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PROLOGO  LA SANGRE DEL LOBO



Año 865

Costa de Irlanda

Tierra de la Scotia



El alto muchacho estaba crispado, con el corazón agitado por la indignación. Tenía el pelo de un rubio dorado y era ya más fuerte de lo que correspondía a su edad. El viento soplaba con violencia, pero él soportaba sus embates como si le dieran vigor.

Su madre había reprobado su conducta y le había acusado de comportarse como un vikingo.

¡Pero él era un vikingo!

—Mira el mar, hijo —dijo su padre. El rey apoyo las manos en sus hombros—. Mira como rompen las crestas de las olas. Imagina que son nuestros barcos. ¡Una gran flota de barcos ligeros, resistentes, barcos que surcan las aguas, capaces de hacer frente a cualquier tormenta! Mira sus mascarones de proa, hijo, cabezas de dragón con los dientes al descubierto, las fauces abiertas como si rugiesen. Mira como están tallados, conque arte están construidos. Nadie puede negarlo: somos los amos del mar.

—Vikingos, padre —dijo él sonriendo—. Somos vikingos. Y nuestros barcos aún navegan desde aquí.

—Son los mejores barcos, como hemos demostrado en casi todo el mundo. Es un mundo en el que a menudo sufrimos ataques, y en el que a menudo pactamos alianzas. Por eso necesitamos barcos resistentes —comento el rey pensativo—. Sí, en efecto, somos vikingos, noruegos por un lado, e irlandeses por otro. A veces no es prudente recordárselo a tu madre, hijo.

El muchacho sonrío. Su madre era una princesa irlandesa, de los pies a la cabeza. Les había enseñado las grandes leyes de la hospitalidad de su país, y también las leyes Brehon, el conjunto de normas por las cuales se regía Irlanda y que eran la base de la civilización de los pueblos. Había velado por que aprendieran arte e historia, lengua y religión. Sin embargo, el muchacho no sabía a ciencia cierta si a su madre le importaba realmente que su padre fuera un vikingo. En todo caso, su padre era un gran hombre. Quizá hubiera sido un invasor en el pasado, pero se había quedado a luchar por la tierra que había invadido y por su gente.

El muchacho estaba allí porque su madre le había enviado a ver a su padre.

Se había metido en líos por culpa de Leith, que le había quitado su espada recién tallada, la hermosa espada que su abuelo había diseñado para él.

Leith siempre lo tenía todo, o eso le parecía a él. Y es que Leith era el primogénito, el heredero de su padre. Reinaría en aquellas tierras tan fértiles y verdes, tan hermosas, en aquellas tierras que tanto amaban. Lo sabía. Lo comprendía, incluso quería a su hermano. Leith había sido educado para ser rey; era más mayor y más sabio que él, circunspecto y, como su madre, muy reflexivo y con un gran sentido de la justicia.

Pero había intentado quitarle la espada.

Peor aún, la pelea había comenzado en la capilla, durante la misa. Su madre le había cogido de la mano y le había sacado de la iglesia, posando en él sus ojos verde esmeralda con profunda ira.

—Leith me ha quitado la espada —había protestado él con la mandíbula apretada y la mirada encendida. Tendría que haberse escusado, por supuesto. Adoraba a su madre y lamentaba decepcionarla.

Pero no estaba dispuesto a disculparse.

—La tierra es suya. Dubhlain es suya —había dicho el enérgicamente, alzando la pequeña espada de madera que llevaba en la mano—. Defenderé hasta la muerte su derecho de reinar en ella contra todos los invasores. Pero esta espada, madre, ¡es mía!

“¡Qué pasión y que seguridad hay en sus palabras!”, penso la reina. ¡Su hijo era tan orgulloso, tan decidido!

Se le había encogido el corazón, porque se había dado cuenta de repente, a pesar de la juventud de su hijo, de que sería como su padre. Amaría a sus hermanos y hermanas y honraría la tierra en la que había nacido.

Pero necesitaría más, ansiaría más, lucharía por más.

La reina había visto en él, con cierta desazón, una versión en miniatura del gran Lobo de Noruega; otros de sus hijos se parecían a él, pero quizá ninguno tanto como aquel. Tenía el pelo de oro puro, las cejas muy arqueadas, y los rasgos de un hombrecito, con unas facciones finas y duras.

Sus ojos recordaban el frío azul nórdico del pueblo de su padre, un azul luminoso, directo, penetrante. Era solo un niño, ¡pero era tan difícil apartar los ojos de su mirada! Tenía los ademanes de su padre. Era alto, casi tanto como ella, y sus hombros prometían unas espaldas anchas.

Y su voluntad...

Su voluntad era de hierro.

—No soy el primogénito, madre —había explicado con impaciencia blandiendo la espada de madera que con tanta determinación había recuperado—. ¡Pero no dejare que me lo quiten todo!

—Eres hijo de un rey conocido en todo el mundo civilizado —había replicado ella—, y...

—Y dejare mi impronta en ese mundo —había interrumpido él en un tono desafiante.

—Tu comportamiento de hoy es imperdonable —había dicho ella alzando los brazos con furia—. ¡Te estas comportando como un vikingo!

—Mi padre es un vikingo, madre.

Ella había respirado profundamente para intentar dominarse. Había sobrevivido una vez a ese temperamento. ¿Tendría que volver a luchar contra él?

—Un vikingo muy irlandés, hijo, domesticado por la tierra, por...

—¿Por ti? —había sugerido él con picardía.

Ella, sorprendía, había abierto desmesuradamente sus ojos esmeralda y se había echado a reír.

—No, no lo creo. Y no se te ocurra decir semejante cosa a tu padre. Es un vikingo, pero un vikingo civilizado que lee, piensa y reflexiona; un hombre justo, capaz de aprenderlo todo sobre un pueblo.

—Vikingo, pese a todo.

—¡Muy bien, mi joven Lobo! Tu padre vikingo se ha ido al acantilado, así que ve a contarle tus penas.

Irguiéndose cuan alto era, y lleno de furia otra vez, había echado a andar.

—Hijo —había llamado su madre y, cuando él se volvió hacía ella, le susurro—. Te quiero mucho.

Estas palabras disiparon parte de su furia. Tras sonreír a su madre, había reanudado la marcha, y cuando traspaso las murallas que rodeaban su hogar, había corrido a través de los verdes campos hacía el acantilado donde estaba su padre.

Allí lo encontró, era el guerrero por antonomasia. Estaba erguido, mirando al mar, con un pie apoyado en una roca.

—¿Lo hechas de menos, padre?

—No, hijo, porque he encontrado mi lugar en el mundo —respondió él mirándole. Suspiro—. A los vikingos nos acusan de muchas cosas malas, con razón en muchos casos. Pero yo nunca vine a saquear estas tierras, hijo. Vine a conquitarlas, sí, pero siempre para construir algo en ellas. Convertí esta tierra en una tierra fuerte, y ella me dio...

—¿Qué, padre?

—Me dio belleza y paz. Un hogar. Y me dio a tu madre.

El muchacho sonrío. Estaba junto a su padre, enfundado en una bota de napa, apoyado en una roca, los brazos cruzados sobre el pecho, los azules ojos mirando el mar. Sentía su llamada, como sentía la llamada de las leyendas de los dioses de su padre, los grandes guerreros que celebraban banquetes en el Valhalla, el furioso Odin que cabalgaba por los cielos con su caballo de ocho patas.

—Navegar puede ser bueno —murmuro su padre—. Bueno para explorar. Bueno para vivir como un vikingo. Para empuñar tu espada en defensa de otro, quizá, para encontrar el lugar que te corresponde.

Sus miradas se cruzaron.

—Yo navegare por estos mares —exclamo el muchacho con pasión, al tiempo que echaba la rubia melena hacía atrás y alzaba la espada de madera hacía el cielo, hacía la morada de los dioses de su padre, Odin y Tor, hacía la tormenta, los rayos y los truenos. Su capa se agito al viento detrás de él. Cerro los ojos y sintió el aire marino—. Navegare por estos mares —repitió más suavemente—. Y encontrare mi lugar en el mundo, y reinare en él. Seré la ley y llevare la paz. No puedo ser el rey de Dubhlain, como mi padre, pero seré su hijo. Me llamaran Señor de los Lobos, padre, como al gran lobo de Noruega. Luchare por el bien...

—¿Y por lo que es tuyo? —pregunto el rey, divertido, aunque ya sabía que así sería.

—¡Y por lo que es mío, siempre! Luchar es la forma de conquistar una tierra, ¿no es así, padre?

—Bueno, hijo, es una de las formas de conquistar una tierra —sonrío—. También te puedes casar para conseguirla.

“Casarse por ella, o luchar por ella”, reflexiono.

—Y a veces, hijo —dijo el rey con una sonrisa—, viene a ser exactamente lo mismo.

El muchacho volvió a mirar el mar.

—Viviré como un vikingo, y encontrare el lugar que me corresponde, cueste lo que cueste, luchando contra mis enemigos o contra mi esposa.

Restallo un relámpago en el cielo. El rey alzo la mirada. “Mergwin lo habría llamado un presagio”, penso el rey noruego de Dubhlain. Tuvo una sensación extraña, no de desazón, sino como un aviso. Supo, sin necesidad de volverse, que Mergwin estaba a su espalda, mirando sucesivamente al muchacho y al cielo. Suspiro.

—Y bien, mago, ¿qué vas a decirme?

Mergwin, con sus largas canas y su larga barba flotando al viento, miro ofendido al rey.

—No soy un mago, Olaf de Noruega.

—Dices bien, druida y maestro de las runas —replico el rey con voz cansina.

El muchacho miro al anciano y le dirigió una breve sonrisa; luego volvió a mirar el mar con intensidad.

—¿Te burlas de mí después de tantos años, señor de Dubhlain? —pregunto Mergwin.

—Habla, pues —sonrío el rey—. Una vez me dijiste que Leith tendría una vida larga y agradable, y que reinaría con sabiduría. Prometiste que Eric nacería en un día de tormenta. ¿Qué tienes que decirme sobre Conar?

—Pues no lo sé, señor de los vikingos. ¿Qué quieres que haga? ¿Qué sacrifique un cordero y rece a los antiguos dioses? ¡Si yo soy como tu hijo, medio irlandés, medio noruego! Sin embargo, al mirarlo hoy, solo veo al noruego. Cierra los ojos, gran rey. ¡Imagina como será tu hijo cuando sea hombre!

Olaf no estaba realmente seguro de haber cerrado los ojos, pero por un momento creyó ver a su hijo convertido en un hombre, majestuosamente alto y rubio, con una musculatura firme y un cuerpo vigoroso, un guerrero capaz de desafiar a cualquier enemigo de dioses u hombres.

—Sí, mi señor, este hijo viajara como tu —auguro Mergwin con voz suave—. Será poderoso, fuerte y sagaz. Y navegará.

—¿Adónde ira? —pregunto el rey.

Mergwin vacilo y frunció el entrecejo:

—Sus viajes lo llevaran al sur, a través del canal, y reivindicara enseguida lo que busca.

—¿Y después?

—Después tendrá que luchar para conservarlo. Y... para conservarla. No le resultara fácil. Vendrán huestes, y al final habrá de librarse una batalla como nunca se ha visto otra.

—¿Conservarla? Mergwin, ¿quien es ella?

El druida se encogió de hombros, miro al muchacho que se irguió frente a él, alto, firme y orgulloso, con los ojos azules adiestrados para escudriñar el mar.

Suspiro. Le brillaban los ojos cuando su mirada se cruzo con la del soberano de Dubhlain.

—No debo sacrificar un cordero a la manera de los antiguos druidas, ¿no es así, señor? No. Eso no estaría bien —asió una bolsa que colgaba del cinto de su túnica y la agito ligeramente—. Recuerda, señor, que como tu hijo, yo soy en parte vikingo y en parte irlandés, y que esa es la razón de mi fuerza. Para él, pues, debo utilizar las piedras vikingas.

¡Vikingo! Olaf cerro los ojos, con la repentina certeza de que su hijo viviría como sus antepasados, cruzando los mares en dirección a tierras lejanas donde encontraría a una mujer, una mujer contra quien combatir, con quien casarse; quizá sus vidas corrieran peligros constantes, porque estarían enfrentados, luchando entre sí...

Había deseado la paz para sus hijos. Pero aquel no era un mundo pacifico.

Miro al muchacho y tuvo la certeza de que, por mucho que le doliera, tendría que verlo partir.

Mergwin se agacho de repente, agito la bolsa y arrojo al suelo las runas de madera finamente talladas.

El viento aúllo. Otro relámpago surco el cielo.

—En efecto, le llamaran Señor de los Lobos, como a su padre —dijo Mergwin.

Olaf miro a su hijo y luego al suelo, para examinar los símbolos de cada uno de los pequeños dados de madera. Mergwin alzo la mirada hacía él sonriendo burlonamente.

—Así será. Así le ha decidido el relámpago, como si el propio Odin hubiera grabado las palabras en el firmamento.

Olaf emitió un gruñido y se cruzo de brazos.

—Y dime, anciano, ¿qué más ha grabado Odin en el firmamento? ¿Adónde le llevaran sus naves? ¿Y quien es esa mujer?

—Paciencia, señor, paciencia —dijo Mergwin con una sonrisa picara. Alzando una ceja miro primero al joven alto que se encontraba al borde del acantilado y luego a Olaf—. Veamos lo que dicen las runas. Como los vikingos, para un príncipe vikingo...

—¿Y la mujer? —insistió Olaf.

—Sí. La mujer. Es muy hermosa —dijo Mergwin.

—Pero conflictiva, supongo.

—¡Cómo una tempestad! —convino Mergwin sonriendo. Pero la risa se le helo en los ojos y su voz se volvió reflexiva y grave—. Sí, les esperan tormentas, sus enemigos se contaran por miles y para vencerlos a todos deberán sobrevivir...

—¿Sobrevivir a qué?

Mergwin se acaricio la barba.

—A sí mismos, supongo.

—Sigue leyendo —ordeno el rey.

Y allí, en el acantilado escarpado y batido por el viento, se predijo el futuro del muchacho y de la que sería su mujer.


PRIMERA PARTE   LA SEÑORA Y LA TIERRA.  SE INICIA LA BATALLA













 

Primavera del año 885

Costa de Francia



—¡Melisande! ¡Melisande! ¡Han llegado sus naves!

Al escuchar estas palabras, Melisande, que había estado trajinando de un lado a otro en una actividad febril, quedo paralizada en medio de su habitación de la torre, sumida repentinamente en un mar de temores y esperanzas.

¡Nunca había creído que él regresara!

Pero al oír a Marie de Tresse que anunciaba a gritos su legada desde el parapeto de madera, frente a la puerta abierta de la torre, no le cabía duda de que venía a cumplir su promesa de recuperar lo que era suyo.

Miro un momento la cara ansiosa de Marie, soltó la cota de malla delicadamente tallada que llevaba en la mano, atravesó con precipitación la estancia y corrió a lo largo del muro de piedra a lo largo del muro de piedra para escudriñar el mar desde el parapeto.

Sí, en efecto, se dirigía hacía la costa.

Había venido por primera vez un día como aquel. ¡Parecía que había pasado tanto tiempo! ¿Es que iba a sorprenderla siempre en la adversidad? Tenía que preguntarse siempre si acudía en su rescate o a liquidarla por completo.

Esta vez no cabía duda: había venido a por lo que consideraba suyo.

Sintió a la ves frío y calor. Se toco la cara con el dorso de la mano, y noto el rostro ardiendo y la mano helada.

“¡Dios mío! —penso— ¡Viene hacia aquí! ¡Viene hacia aquí!” Se estremeció. ¡Parecía que había transcurrido mucho tiempo desde la ultima vez que lo vio! ¡Como si no tuviera bastante con un millar de daneses bajo las ordenes del aborrecible Geoffrey, a las puertas de su castillo! ¡Y ahora él! Después de tanto tiempo. Quizá había olvidado la mayoría de las cosas que habían ocurrido.

¡Y quizá lo recordara todo!

¡Qué situación tan grotesca! ¡Los daneses no le inspiraban ni la mitad del miedo que le infundia él!

No. Miedo no.

¡Sí! ¡Tenía miedo! Miedo por todo lo que había hecho.

Y miedo por lo que su llegada significaba.

Ya estaba muy cerca. ¡Podía ver su barco, lo veía a él!

Era una nave extraordinaria, con un enorme mascarón de proa en forma de dragón, que el gobernaba de la misma forma que muchos años atrás, cuando lo vio por primera vez.

Calzaba las mismas botas, apoyaba un pie en el timón y llevaba los fuertes brazos cruzados sobre el pecho musculoso.

Tras él se agitaba, sacudida con fuerza por el viento marino, una capa carmesí, cerrada al hombro con un antiguo broche grabado con símbolos celtas. El viento alborotaba también su cabello abundante y rubio como el sol.

Aún no podía ver sus ojos, pero tampoco le hacía falta; los conocía demasiado bien.

Sí. Recordaba su color, un azul asombroso y penetrante. Azul de cielo, azul marino, más profundo que el cobalto, más resplandeciente que un zafiro. Ojos que al mirarla la traspasaban y desnudaban su alma.

—¿Con que no iba a venir? —pregunto burlonamente a su espalda una voz masculina y sonora.

Se volvió con rapidez. Ragwald estaba junto a ella en la pasarela, anciano como la luna, rezongaba como una abuela. Le hizo un gesto admonitorio con el dedo.

—No puedes incumplir un pacto con un hombre como él.

—Yo no hice ningún pacto. Fuiste tu.

—Pacte para salvar nuestras vidas —recordó Ragwald con gran dignidad—. Y gracias a Dios que lo hice, pues parece que vas a necesitar a un hombre de nuevo. Aunque también puede que el joven cacique vikingo este enfadado y no venga con ánimos de ayudar, ¿verdad?

—¡Escúchame! —empezó Melisande, dispuesta a recordarle que el solo era un asesor, y ella, la condesa, y que le correspondía, por lo tanto, la ultima palabra. Pero se interrumpió mordiéndose nerviosamente el labio inferior. Había un peligro más inmediato. Cuando se inclino para mirar hacía abajo desde su posición estratégica en la muralla de la fortaleza, vio que sus hombres ya habían entrado en combate.

¡De que forma tan extraña ocurrían las cosas! Los enemigos contra quienes combatían, lo eran desde el lejano día que el vikingo había llegado por vez primera, y justo cuando sus naves se acercaban, surcando las aguas con sus grandes mascarones en forma de dragón, los hallaba enzarzados en una nueva lucha.

Todo era extraño: que el día fuera gris y restallaran los relámpagos y resonaran los truenos. Extraña era su inclinación a presentarse ante ella en semejante tormenta, como si fuera un dios, lanzando rayos como si diera rienda suelta a su propia furia.

“¿En que son vendrá? —penso Ragwald—. ¿Habrá venido a aniquilarnos o a rescatarnos una vez más? ¡Un vikingo noruego se acerca a luchar contra vikingos daneses!”

Por un momento Melisande se pregunto con dolor como era posible que viviera en una tierra tan anárquica. De niña adoraba oír hablar a su padre sobre el gran emperador Carlomagno, sobre su amor por las artes, la astrología... ¡y la paz!

Pero Carlomagno, como su padre, había muerto. Su reino había acabado hacía casi un siglo, y muchas cosas habían cambiado desde entonces. Carlos el Gordo reinaba en París. Pero no estaba allí, se hallaba en algún lugar de Italia mientras los daneses saqueaban la costa y se dirigían hacia Ruan, para quedarse según todos los indicios.

Una vez más, los enemigos de Melisande se habían unido a los daneses, para intentar arrebatarle lo que, por derecho, le correspondía.

Había luchado contra ellos antes. Desde aquel día, años atrás, en que su padre murió, había aprendido a no gritar cuando veía sucumbir a un hombre bajo una espada enemiga. Había aprendido a no temblar ante los gritos de guerra, y, sobre todo, a no huir. Ella era todo lo que le quedaba a su pueblo, y había aprendido a mandar.

El hombre que se acercaba con sus naves a la costa nunca tuvo la intención de que ella tomara el mando. Pero ¡había pasado mucho tiempo desde su primer encuentro, y habían ocurrido demasiadas cosas desde entonces.

Cosas que sin duda le harían desear estrangularla con sus propias manos. Casi podía sentirlas ya en el cuello.

Ese pensamiento le produjo escalofríos. Se sintió increíblemente débil. Le había jurado que no quería saber nada de el, sin embargo, su mero recuerdo le hacía temblar.

¡Ahí estaba precisamente el problema! No se atrevía a mostrarle su debilidad, nunca osaría compartir con él sus impresiones ni abrirle su corazón. Nunca podría dejarle saber que el llenaba sus días, su vida, que sus pensamientos nunca se apartaban de él.

Sobre todo en esos momentos. No podía ser débil, ni permitirse el lujo de pensar en si misma en tales circunstancias.

No debía temerle. Temer su contacto, pensar en el, aborrecerlo, esperarlo, ansiarlo. No podía odiarlo, amarlo, despreciarlo, desearlo...

Advirtió entonces que sus hombres estaban en apuros, en graves apuros. Desde el parapeto veía como cambiaba la posición de los guerreros, vislumbraba la certeza de una derrota que ellos no podían apreciar.

—¡Dios nos proteja! —grito Melisande—. ¡Ojalá alguien venga en nuestra ayuda! Debo darme prisa. ¡Mira, Ragwald! ¡Nuestras tropas se están dispersando!

El anciano la cogió por el brazo.

—¡Déjalo! ¡No vayas! ¡Deja que llegue el vikingo! Uno de los dos bandos se llevara el triunfo, los daneses o los noruegos. ¡Deja que sean ellos quienes luchen! ¡Quédate aquí a salvo esta vez!

Melisande se aparto de el, con furia primero, con pena después.

Ragwald la quería. En esos oscuros días, el afecto era un sentimiento muy poco frecuente.

—Te recuerdo, querido asesor, que tu me enviaste a luchar por primera vez. ¡Soy la condesa! ¡Defenderé esta plaza! Tienes razón en algo, debemos dejar que los vikingos luchen entre si. Pero primero he de sacar a nuestros hombres de la trampa en que se hayan.

—Espera! —grito Ragwald—. ¡Mira! ¡Esta encallando sus naves!

—No puedo esperar, Ragwald —dijo arrastrándolo hasta el borde del parapeto desde donde señalo la playa que se extendía a sus pies. Su padre había construido una fortaleza excepcional. Una obra amurallada, un castillo. Estas construcciones abundaban en la región desde el ultimo siglo, época en que los vikingos habían iniciado sus constantes incursiones, pero la suya era un ejemplo magnifico de lo que debía ser una construcción de defensa. Estaba situada sobre una colina, con un puerto seguro y una playa justo delante de los altos muros de piedra. La mayoría de los castillos o fortificaciones eran de madera, pero su padre había reconocido a tiempo las grandes ventajas de la piedra: no se incendiaba. Dentro de las murallas del castillo estaba la promesa de la seguridad. Había un gran patio central con espacio suficiente para hombres y animales, herrería, cuadras para los espléndidos caballos de guerra, talleres para los artesanos, cocinas. A izquierda y derecha de las murallas, descendían profundos precipicios, formados por grandes acantilados boscosos que se alzaban sobre el mar. Desde los parapetos, la vista parecía interminable, y situándose encima de ellos se podía obtener mucha información. Si, el ingenioso emplazamiento de la fortaleza la había mantenido incólume incluso en las ocasiones que las tropas que habían quedado para defenderla eran de un numero reducido de hombres.

Melisande aprovecho plenamente la ventaja que le daba su privilegiada posición.

—¡Mira, Ragwald! Ahí está Philippe, y allí Gastón; sus fuerzas se están dispersando, sin embargo se hallan tan enzarzados en la batalla que no pueden advertirlo. ¡Debo ir!

—¡Melisande! ¡No! —repitió el anciano. La agarro del brazo cuando echo a correr. Ella le miro a los ojos y, por una vez, Ragwald pudo ver en ellos un destello de miedo.

¿Miedo Melisande? Melisande no temía nada.

“Excepto al vikingo”, penso Ragwald en silencio. Siempre le había inspirado miedo. La enfurecía y la fascinaba a la vez. Quizá tuviera suficiente sentido común como para temerlo en esta ocasión, y para rezar porque hubiera venido en su defensa. Aunque no era seguro que fuera así, porque, en definitiva, ella había desobedecido todas y cada una de sus ordenes.

Además, estaba dispuesta a tomar su espada y en montar en su caballo Guerrero para combatir.

—No lo hagas —advirtió él, mientras la agarraba una vez más con fuerza.

—Debo hacerlo —grito ella con una voz ronca que denotaba desesperación, los ojos muy abiertos y una expresión salvaje en la mirada, sucumbiendo a la tempestad de sus emociones.

—¡No...! —empezó Ragwald de nuevo. Pero ella ya se había zafado de él y se alejaba corriendo por el parapeto en dirección a la torre—. ¡Melisande! ¡Melisande!

Su nombre quedo en el aire y el eco pareció repetirlo como una burla.

No importaba. Se había ido. Ragwald camino ansioso de un lado a otro del parapeto, el punto más alto de la fortaleza. Desde allí veía el patio central, la muralla, las paredillas exteriores, los campos que se extendían más allá de las puertas del castillo, e incluso el mar.

Diez minutos más tarde vio a Melisande. El corazón del anciano dio un vuelco.

Estaba montada en Guerrero delante de las puertas. Llevaba la cota de malla dorada que había estrenado hacía ya muchos años.

Vestía como la primera vez que se había puesto a la cabeza de sus hombres.

Ragwald advirtió que las naves vikingas habían encallado ya. Desde donde estaba divisaba a su jefe, que llegaba el casco de guerra cónico. Estaban desembarcando a los caballos. Ahí estaba también el suyo, Tor, enorme y majestuoso, musculoso y ágil como su amo.

El vikingo no necesitaba explicaciones. Sus hombres estaban listos. Se lanzaron directamente desde las naves a la playa, corriendo hacía el combate cuerpo a cuerpo o saltando sobre sus monturas vikingas, caballos que habían soportado una y otra vez las travesías marinas.

En un momento estuvieron inmersos en la batalla.

Ragwald se agarro con fuerza al borde del parapeto. También Melisande estaba en la refriega. Lejos de los refuerzos, iba y venía de un grupo de hombres a otro, agitando la espada alzada y ordenando a sus hombres que se reagruparan. Los daneses, con sus traidores aliados francos, les superaban en numero, quizá hubiera un millar de ellos por cada doscientos soldados de Melisande.

Y, según había oído Ragwald, llegaban más. Miles más. Se rumoreaba que pretendían sitiar París.

Pero la ciudad importaba poco en esos momentos. Melisande había agrupado a sus tropas. Ragwald oyó un grito. Ella estaba dirigiendo a los hombres hacía el interior de las murallas de la fortaleza. Se había ordenado a los guardias que subieran grandes calderos de aceite hirviendo y los arrojaran sobre los invasores que se atrevieran a seguirles.

Se abrieron las puertas y entraron las tropas defensoras con Melisande a la cabeza.

—¡Ahora! —grito Philippe a los hombres que se encontraban en las almenas de las murallas exteriores de la fortaleza.

Ragwald cerro los ojos. Oyó gritos de agonía. Los primeros atacantes se retiraron, repelidos por cascadas de aceite hirviendo.

Y allí, inmóvil, oyendo los gritos, estaba Melisande. Acababa de entrar en su campo de visión. Estaba en el patio, pálida y erguida sobre su caballo, mientras sus hombres se precipitaban tras ella hacía el interior de la fortaleza y se arremolineaban alrededor.

“Lo odia —penso—. Odia las batallas. Odia la guerra.” Lo había visto todo el día en que su padre murió, y desde entonces la paz era para ella su bien más preciado.

Pero ¿qué ocurriría si ella perdía?

Si los daneses salían victoriosos, las consecuencias serían terribles: saqueos y pillajes, asesinatos y violaciones. Nada más.

Y las tierras y la fortaleza irían a parar a las manos de Geoffrey, tan pronto como sus aliados en el combate se hubieran llevado su parte del botín.

La suerte de Melisande sería funesta.

¿Y si venciera el vikingo?

Melisande consideraría su situación igualmente desgraciada. Pero su pueblo viviría, la fortaleza permanecería. Fuera cual fuera el sino de Melisande, la victoria del vikingo sería más beneficiosa para su gente: no habría pillajes, ni robos, ni violaciones, ni muertes. Melisande lo sabía y, por ello, aceptaría su suerte.

—¡La muchacha! —gritaron desde el exterior de las murallas—. ¡Dadnos a la condesa Melisande y habrá paz!

Ragwald, desde el parapeto de la torre, veía la escena con gran claridad. Era el propio Geoffrey quien gritaba. Había salido en pos de Melisande, pero los guardias, desde las almenas, le mantenían a distancia con la amenaza de los calderos de aceite hirviendo. Estaba sobre su caballo, con los rasgos deformados por la ira, detenido ante las murallas, mientras los hombres de Melisande luchaban valerosamente por entrar en la fortaleza tras ella. Pronto se congregaría junto a Geoffrey un número suficiente de sus hombres y serían más numerosas las huestes que arremetieran contra las murallas.

Algunos perecerían en el intento.

Otros, sin duda, lo conseguirían.

No había más de seis metros entre Melisande y su enemigo, pero les separaba la gran muralla de piedra de la fortaleza.

Sin embargo, la situación seguía siendo difícil. Las puertas aún no habían sido cerradas y aseguradas. La amenaza del aceite hirviendo no detendría a Geoffrey ni a los daneses por mucho tiempo. No cuando el trofeo estaba casi a su alcance.

—¡Es Geoffrey! —grito Philippe, deteniendo su caballo junto al de Melisande—. ¡Maldito canalla! ¡Viene a pedir lo mismo que su padre antes que el!

Melisande no podía ver como Ragwald a las tropas situadas frente a la muralla, pero oía los gritos con suficiente claridad, y a los caballos de guerra piafar con impaciencia. Los hombres de Geoffrey seguían agrupándose, cada vez más cerca de las murallas. Pronto una multitud de impetuosos guerreros se lanzaría contra las puertas de la fortaleza y nada podría detenerlos.

—¡Derribaremos los muros! —grito Geoffrey amenazador—. Todos los hombres caerán y perecerán —aseguró—. ¡Melisande os superamos en número!

—Así era hasta hace un instante. Pero la situación ha cambiado —replico ella.

—Sí, ha llegado el vikingo, pero ¿ha llegado a tiempo para salvarte? Tengo a algunos de tus hombres aquí fuera Melisande. Los que no han conseguido llegar a la fortaleza. Si intentas abrasarnos, también acabaras con tus guerreros. Ahora mismo la vida de uno de ellos esta en peligro.

Melisande miro hacía Ragwald, que estaba arriba, en el parapeto de la torre. Este, a su vez, miro hacía donde se encontraba Geoffrey: en efecto, uno de sus hombres tenía un afilado cuchillo al cuello de un prisionero.

Ragwald miro a Melisande y vio en sus ojos que quería saber la verdad.

Asintió.

La condesa se volvió rápidamente hacía Philippe, sin poder disimular su ansiedad.

—He de ir. No hay nada que hacer.

—Muchos hombres mueren en el campo de batalla, Melisande. Por la suerte de un solo guerrero...

—¡Philippe! Empezaran a avanzar de un momento a otro. Mataremos a nuestros propios hombres para alejar a los suyos. Más y más de los nuestros perecerán. Si me entregara...

—¡No! —grito Philippe.

Melisande espoleo a su caballo en dirección a la puerta. Despreciaba profundamente a Geoffrey. Lo odiaba más que a nadie en el mundo. Mientras Guerrero seguía avanzando, se negaba a si misma con todas sus fuerzas que pudiera entregarse a un ser tan infame.

El padre de Geoffrey había asesinado al suyo, para hacerse con la fortaleza.Le rechinaron los dientes.

No. Pasara lo que pasara, no podía hacerlo. Porque el vikingo estaba ahí fuera, y si llegaba a enterarse de que se había entregado voluntariamente, fueran cuales fueran las circunstancias...

Necesitaba ganar tiempo.

Detuvo su caballo y dirigió su mirada, más allá de donde se encontraba Ragwald, en las murallas interiores que se alzaban al fondo del patio, hacía los parapetos de los muros exteriores donde se alineaban sus guardias. La mayoría de ellos tenían los calderos de aceite listos, pero varios de los mejores arqueros no habían soltado aún las armas. Su mirada se cruzo con la de uno de ellos.

—¿Crees que podrás alcanzar al hombre que amenaza a uno de los nuestros? —pregunto con voz pausada.

—Si, condesa —aseguro él.

—Hazlo entonces. Cuando haya quedado libre, ordena a nuestros hombres que se apresuren. Asegúrate de que entren, aunque arrastren detrás de sí a algún enemigo. Después da la orden de que cierren las puertas. ¡Rápido!

El arquero se volvió. Alzo rápidamente su arco y apunto.

Se oyó un grito.

—¡Adelante, soldados! —aúllo desde el parapeto uno de sus capitanes. Un tropel de hombres se precipitaron hacía el interior, donde prosiguió la refriega.

—¡Cerrad las puertas! —grito ella.

—¡Melisande! —exclamo Ragwald repentinamente—. ¡Mira! Han llegado. Están con nosotros.

Sonó un grito, un grito de rabia y sorpresa, profundo, sonoro. “Es la voz de Geoffrey”, penso ella y, por un momento, saboreo el placer de saberle vencido.

El vikingo había alcanzado a su enemigo.

Melisande oyó el ruido espantoso y metálico de las armas al chocar. Sintió el sonido, aún más atroz, de las espadas hundiéndose en la carne.

—¡No, Melisande! —exclamo Ragwald de repente.

Desde su posición privilegiada en el parapeto de la torre, veía perfectamente como se desarrollaba la batalla. Sí, el vikingo había llegado y Geoffrey se había retirado al galope de la escena de la refriega y abandonado en mitad del combate a sus hombres y a la multitud de los daneses.

Eran demasiados para el vikingo, que había separado sus fuerzas en dos grupos: la mitad de sus hombres había sumado a la temeraria carrera que había puesto a salvo a las huestes de Melisande, mientras la otra mitad se quedo atrás para luchar en la retaguardia. La primera oleada de hombres era muy inferior en número a los daneses. El plan del vikingo era reforzar la guardia en la fortaleza y después buscar cobijo en ella para reanudar la lucha desde dentro de las murallas.

Pero Melisande había ordenado cerrar las puertas...

Cerrar las puertas a él y a sus hombres.

“¡Dios mío!”, rezo Ragwald alzando un momento al mirada al cielo para volverla inmediatamente después hacía la batalla que se estaba librando ante él.

Quizá hubiera una posibilidad...

Porque ahora podía ver al guerrero que había venido en su defensa.

Le llamaban Señor de los Lobos, como a su padre antes que a él, según había oído decir Ragwald. Y ahora entendía por qué. Frente a unas dificultades aparentemente insalvables, daba muestras de una destreza y un valor fuera de lo común. Blandiendo su espada, cabalgaba sin vacilación allí donde la batalla era más virulenta, abatiendo a sus enemigos antes de que la mayoría de ellos hubieran tenido tiempo de darse cuenta de su presencia. De las filas de los daneses salían alaridos enloquecidos; algunos cargaban contra él, echando espuma por la boca, como se contaba que hacían los invencibles guerreros normandos. Pero todos, sin excepción, caían aplastados por la fuerza de sus embates. Cada vez más hombres se abalanzaban sobre él. Grito algo que Ragwald no oyó, pero que pronto comprendió. Mientras él seguía peleando, sus hombres trajeron un ariete. Algunos de los vikingos mantenían a los daneses ocupados, al tiempo que otros golpeaban con el ariete la puerta que hacía tan poco les había cerrado el paso.

Ragwald se percato bruscamente de que había estado boquiabierto contemplando la operación.

—¡Melisande! —grito. Pero ella, que estaba voceando sus propias ordenes, no podía oírle en el fragor de la batalla. Ragwald abandono apresuradamente el parapeto, atravesó corriendo la torre de Melisande y se precipito escaleras abajo hasta la gran sala. Fuera, en el patio exterior rodeado por la empalizada, hombres, mujeres y niños, vacas, patos y cerdos corrían atropelladamente hacía el abrigo de las grandes murallas; las madres arrastrando a sus hijos, los campesinos aferrándose a su preciado ganado. Un burro rebuzno, los pollos chillaban y graznaban mientras volaban de un lado a otro. Ragwald, cubierto con su cómoda y vieja capa gris, que le daba el peculiar aspecto de un pájaro gigantesco, se apresuro hacía Melisande y sus tropas, que en ese momento estaban desmontando, preparándose para guarnecer las murallas.

—¡Esta aquí! —grito—. ¡Es el quien esta intentando echar la puerta abajo y luchando contra los daneses! ¡Le has dejado fuera!

La expresión de Melisande mudo al comprender lo que había pasado, y sus ojos brillaron con horror. No había pretendido negarle la entradas; pero él nunca le creería.

—¡La puerta! —grito. Pero era demasiado tarde. El pesado ariete de madera atravesó la parte más débil de la estructura de piedra.

Los vikingos sabían lo que hacían. Sí, el señor Conar sabía lo que hacía.

Vio a Philippe, aún en su montura, cabalgar con rapidez para detener la nueva horda que se les venía encima.

—¡Llama a Philippe! —ordeno Ragwald rápidamente.

—¡No vendrá!

—Lo hará si le dices que lo necesitas junto a ti. No dejes que tu vikingo irlandés sea recibido por un atacante, en cambio, si me acerco yo sabrá que no tengo intenciones de luchar contra él. Llama a Philippe. ¡Rápido!

—¡Philippe! —grito Melisande. Él se volvió y cabalgo con rapidez hacía ella, que pronto comprendió la sabiduría de las palabras de Ragwald. El anciano corría hacía la puerta destrozada, agitando los brazos desaforadamente.

Uno de los vikingos avanzo con dificultad sobre los escombros e iba directamente hacia Ragwald como si fuera a atravesarle con su espada. Melisande ahogó un grito cuando el anciano se detuvo.

¡El vikingo había sido el primero en entrar! Iba montado en un gran semental, negro como el ébano, y llevaba un casco que ocultaba totalmente la expresión de su rostro y hacía sus ojos aún más penetrantes.

—¡Les han vencido! ¡Geoffrey se bate en retirada! —exclamo Philippe de repente. Se echo a reír, con carcajadas de profundo alivio—. Tenemos a algunos de sus hombres atrapados en la fortaleza. ¡Venid, condesa! He de poneros a salvo rápidamente y acabar con este asunto. ¡Dios mío! ¡Nos atacan de nuevo...!

—No, Philippe, no —Melisande lo retuvo suavemente por el brazo—. Ragwald esta con el Lobo.

—Entonces nos hemos salvado de la plaga de los daneses.

Melisande guardo silencio, convencida en ese momento de que no había mal mayor que el vikingo que cabalgaba confiado y arrogante por su fortaleza, con sus fulminantes ojos azules y sus anchas espaldas. El hombre que había venido a reclamarlo todo y que no toleraría ninguna oposición.

Por un momento un sentimiento de culpabilidad le atenazo el pecho. Tenía una deuda con él, por una batalla librada hacía tiempo. ¡Pero se le había pagado, se le había pagado bien! Lo que le traía a ella ahora era el insensato pacto que tiempo atrás Ragwald había concertado con él. Recordó que ese pacto era probablemente lo que había salvado sus vidas.

Nada de eso importaba. La culpabilidad no atenuaba en modo alguno el terror que parecía haber hecho presa en ella. No podía detener los temblores que la sacudían. Nunca había podido hacerlo cuando él estaba cerca. Ni combatir el calor ardiente, ni el frío helado que su presencia despertaba en ella. Sentía violentos escalofríos en la espalda.

“No hay diferencia alguna —penso— entre un canalla y otro”

Pero, en su fuero interno, sabía que no era cierto. Geoffrey era cruel, despiadada y astuto como su padre.

Mientras que el...

Él simplemente quería cortarle el cuello.

A pesar de sus esfuerzos, Melisande no podía soportar su arrogancia, ni a la elegante mujer rubia que viajaba con él a todas partes, ni la humillación de aguantar sus constantes ordenes.

La enfurecía su modo de exigir, de tomar cuanto deseaba, de mandar.

Recordó que, entre otras cosas, ahora tendría que hacer frente a su ira: ella lo había desafiado y el estaba a punto de atraparla de nuevo.

Empezó a sudar. Cerro los ojos, y trato de no pensar en el, ignorar su presencia.

Imposible. Estaba allí. Los recuerdos la asaltaron como si por sus venas corriera hierro fundido.

Respiro profundamente y, buscando fuerzas, se esforzó por enderezarse. Era la condesa. Lo era desde la muerte de su padre. La tierra era suya. La fortaleza era suya.

¡Y por Dios que las conservaría!

—¿Cuantos vinieron con el, señora? —pregunto Philippe, que seguía a su lado.

Los vikingos eran tan impresionantes montados sobre sus caballos como a bordo de sus naves de proa de dragón. Parecían haber sido adiestrados por el propio Satán. Enormes, avenzados en el manejo de mazas y hachas, musculosos, intrépidos, temerarios, peligrosos.

La habían salvado una ves. ¡Melisande sabía como luchaban!

Y a la cabeza de esos hombres, estaba él.

—He de llevaros a la torre, condesa —murmuro Philippe, sin apartar la mirada del combate. Era evidente que las tropas de Geoffrey debían rendirse o morir, pero la lucha continuaba en el patio. Parecía que lo más seguro para ella era ponerse a salvo ahora que su intervención había dejado de ser necesaria.

—Puedo cuidar de mi misma, Philippe —aseguro—. Ve a ocuparte de los hombres.

Philippe no quedo muy satisfecho con su decisión, pero Melisande no le dio tiempo para discutir. Se dirigió hacía la escalinata que llevaba hacía su torre y corrió escaleras arriba tan rápido como le permitía el peso de la cota de malla. Necesitaba tiempo desesperadamente. ¿Cómo le saludaría? ¿Tenía que darle la bienvenida? ¿No había algún modo de escapar?

No sabía si realmente quería huir de él. Quizá, por fin, había llegado el momento para ellos.

Algunos de los escalones estaban rotos. Un hacha de guerra había caído en la piedra con tal fuerza que la había resquebrajado. Melisande salto sobre la brecha y siguió corriendo hacía su habitación de la torre.

Se detuvo y se quito rápidamente la cota de malla.

Era una cobardía. Pero cabía la posibilidad de que el no la hubiera visto en el campo de batalla; si era así, él no pensaría que ella le había cerrado las puertas a propósito.

“¡Idiota” —se dijo— ¡Cobarde!”. Tuvo que recordarse que ella era condesa en esa tierra, mientras que el solo era el hijo menor de un rey que estaba intentando hacer fortuna a costa de la herencia que por derecho le correspondía a ella. No tenía porque temerle, así como tampoco estaba obligada a dirigirse a él con humildad.

Al desacerse de la cota de malla había dejado caer su espada. La recogió y miro incomoda a su alrededor. Sus ojos tropezaron con la cama, con sus sabanas frescas, limpias y su manta de piel de oso. La sacudió un temblor y trago saliva.

No quería que la sorprendiera allí. Corrió hacía el parapeto y miro abajo, hacía el patio.

Le dio un vuelco el corazón. La asaltaron una vez más los escalofríos, sintió oleadas de calor y frío, de fuego y hielo. Se quedó inmóvil y su mirada se encontró con la de él.







 

¡Melisande!

Montado en su enorme caballo de guerra, Conar MacAuliffe sostuvo la mirada escrutadora de la mujer.

“¡Al fin!”, penso.

Allí estaba la pequeña arpía, en todo su esplendor.

Estaba deseando ponerle las manos encima.

En medio de la refriega, que por suerte se estaba aplacando ya, por fin había podido detenerse a buscarla con la mirada. La descubrió allá arriba, en uno de los últimos peldaños de la escalera que llevaba a los parapetos y que había quedado a la vista al irse disipando el humo provocado por el aceite hirviendo y las flechas incendarias.

Nunca nadie le hbaía mirado con semejante desprecio. Se pregunto como se atrevía a tal osadia, cuando la proteccion de su castillo de piedra había demostrado ser inutil frente a él, cuando ahbía demostrado su derecho a hacerse con la fortaleza, cuando había quedado patente que él había salido victorioso.

Melisande no temblaba. Quiza pensara que la distancia que los separaba la protegía, aunque habría podido alcnzarla facilmente en pocas zancadas; solo tenía que desmontar y saltar a la escalinata de piedra que llevaba a la torre.

Pero parecía que su proximiad no le preocupaba. Seguia mirandole con aire de superioridad, y él, inconscientemente, se quedo observandola. Hacía tiempo que no la veía. Era una mujer extraordinaria. Era alta para su sexo; aunque hubieran estado al mismo nivel, ella no habria tenido que alzar la vista mucho para mirarle a los ojos. Tenía una abundante cabellera negra como el ebano, de un negro profundo como una noche sin luna, brillante y bruñida; le caía ondulado, como una cascada, por la espalda. Su cara, en cambio, era blanca como el marfil más fino, salvo las mejillas, hermosamente rosadas sin necesidad de artificios. Tambien sus labios, perfectamente dibujados, tenían un sobervio color oscuro. Ninguna diosa, ningun angel cristiano podía superarla en hermosura.

Quiza fuera comparable a una diosa, pues era bien sabido que esas criaturas eran por naturaleza temperamentales y caprichosas, pero, ciertamente, no era un angel, no por lo que el sabia de los angeles. A pesar de su gran hermosura, no ahbía en ella indulgencia, ni atisbo alguno de capacidad de entrega. No, esa belleza no era un angel, no podia serlo con aquella mirada en los ojos ni con ese orgullo que la hacía mantenerse tan erguida. Pero el ya sabía que la humildad no era una de sus virtudes.

No había cambiado. No era muy distinta de la muchacha que conocio tiempo atrás. ¡Se había demostrado tan victoriosa ese día! Sonrio al recordar que había salido victoriosa gracias a él.

Sin embargo, aquel día había sido diferente, habían unido sus fuerzas y ella se había alzado con la victoria.

Hoy, ella había utilizado su ayuda, ¡y luego le había cerrado la puerta en las narices! Pero él la había echado abajo y Melisande había perdido.

Se juro que nunca consentiria que escapara de él de nuevo, que volviera a emplear la malicia, la fuerza o la ira en su contra, que el ingenio o las malas artes le permitieran salirse con la suya.

Sonrio, decidido a ver de nuevo el color de sus ojos, que conocía bien. Conar la conocía a ella.

Se levanto la visera del casco, para que ella pudiera verlo, mientras se preguntaba si con ello desapareceria de sus ojos aquella mirada desafiante. No fue así.

Desmonto con agilidad de su fiel semental y empezo a subir por las escaleras. No se dio cuenta de que aún llevaba la espada en la mano hasta que sintio su peso. No importaba, ella se había quitado la hermosa cota de malla que había llevado durante la batalla, pero seguia teniendo su elegante espada. Desecho el asunto de su mente mientras seguía acercandose más a ella.

Melisande cambio ligeramente de postura para poder observarle mientras subia. Llevaba un vestido de un color malva muy claro que realzaba el lustre de su cabello.

Conar sonrio al tiempo que se preguntaba por qué. Melisande se había quitado la cota de malla que llevaba cuando salio al frente de sus hombres. ¿Pensaría que él no la había visto en medio de la batalla?

Nada de esto volvería a ocurrir.

Haría lo necesario para que ella lo entendiera. Tendría que hacerle entender muchas cosas esta vez.

Estudio una vez más su vestido y observo como le sentaba.

Parecia hecho de un tejido liquido que temblaba y oscilaba con cada uno de sus sutiles movimientos. Melisande se había vuelto levemente, justo lo necesario para no perderle de vista mientras se aproximaba. Él salto de un escalón a otro y se detuvo finalmente frente a ella. Solo les separaba una pequeña pila de mampostería rota que hbaía caido al suelo.

Ella alzo la barbilla.

Era una criatura aún más sobervia de lo que él recordaba. Había madurado muy bien. Tenía unos huesos finos, su cara era un ovalo perfecto, con pomulos altos, la barbilla delicada y exquisitamente moldeada, aún cuando la mantuviera irritantemente alta. Sus labios, de un hermoso tono rosado, estaban perfectamente dibujados, y eran carnosos, aún apretados como los tenía ahora. Todo en ella era bello. Pero más llamativo aún que sus huesos, su tez, o incluso las perfectas proporciones de su cara, era el maravilloso encanto de sus ojos; grandes, separados dentro de las finas lineas de su rostro. ¡Podía verlos con tanta claridad ahora!

Nunca había visto unos ojos como aquellos. Iban más alla del azul. No eran del malva de su vestido, sino de un tono más profundo. Un violeta que ahora parecía tan salvaje como el cielo de esas noches en que los dioses parecían estar desatados, en que amenaza tormenta, o en que los truenos y los relampagos lo llenan todo. Sí, sus ojos podrían retar al propio Odín, no conocían el miedo; ojos desafientes y audaces, que clamaban su victoria.

Pero ella no había vencido.

Él había salido victorioso.

Y Melisande era su trofeo, a pesar de la expresion orgullosa de su rostro.

Apreto las mandibulas con tanta fuerza que le rechinaron los dientes. De repente su prosimidad le resultaba dolorosa. Melisande siempre había tenido cierto poder sobre los hombres. El viejo Ragwald lo sabía, por eso la había enviado a dirigir las tropas aquel lejano día. Conar estaba seguro de que no había visto una mujer tan cautivadora en todo el imperio cristiano. Ni fuera de él. Tenía algo más que belleza. Algo que le decidio, cuando la vio por primera vez, a encerrarla en un convento, que le había hecho soñar con ella noche y día, que le había mantenido desvelado y envuelto en sudor muchas, demasiadas noches. Algo que le había hecho deseear correr tras ella cuando supo que había regresado. Y que ahora encendía en el un violento deseo. Quiza siempre hubiera ardido entre ellos un fuego profunto y virulento, y quiza al tocarlo él se hubiera condenado para siempre a las noches de dolor que le habían acompañado desde la primera vez que la vio. Quiza fuera ese fuego lo que ahora hacía tan dulce la espera.

Se pregunto si esa magia naceria de la espresion desafiante de sus ojos o de una fuerza que ella misma desconocía, esa sensualidad a flor de piel que había en todos sus movimientos, en su mirada, incluso en el odio que despedían sus ojos.

Tal vez el origen de todo el encantamiento estuviera en el hecho de que la había tocado, de que conocía todos y cada uno de los fascinantes matices de su cuerpo de mujer. Y ese conocimiento se había transformado en una fiebre que vivia con él, dejandole una permanente sensación de hambre insastifecha.

Ella nunca le perdonaría por ser lo que era.

Pero eso no importaba. No esa noche. Nunca volveria a importar.

—¡Ah, Malisande, que calida acogida me has dispensado despues de tan larga ausencia! —dijo suavemente.

—Es una pena que no haya podido acogerte de forma aún más calurosa, mi señor vikingo. ¡Había tantas flechas incendarias alrededor! ¡Lastima no haber encontrado una para palentar tu frío corazón nordico.

—Tus palabras me hieren, Melisande.

—¡Ojala fuera cierto! —murmuro.

—Melisande, quiza te convenga fingir cortesía. Despues de todo, pensando en lo que has hecho, no acabo de entender por qué vacilo, qué me detiene. Debería estar apretandote el cuello con fuerza...

—Ha habido una batalla aquí hoy.

—... dejando tu dulce piel al desnudo bajo mis manos. Sí, según todas mis leyes, e incluso según las tuyas, tengo todo el derecho del mundo a hacerlo. ¿Puede que quieras reconsiderar tu saludo? —sugirio.

Melisande sonrio con dulzura, aunque sus ojos azules seguian consumidos por un fuego abrasador.

—Mis palabras fueron “Tus deseos son ordenes”.

Él solto una sonora carcajada, mientras se apoyaba en la espada.

—No creo que esas hayan sido tus palabras, Melisande —murmuro. La devoro con los ojos—. Pero te prometo, condesa, que a todos los efectos, será como si, efectivamente, las hubieras pronunciado.

—No hagas promesas que no puedas cumplir, vikingo.

—Melisande, siempre cumplo mis promesas. Por lo demás quizá deba recordarte que nací en Dubhlain.

—Tus naves son vikingas.

—Las mejores —convino él. Entorno los ojos. Su voz se endureció—. Tengo entendido que estabas a punto de entregarte a nuestro enemigo, Geofrey.

Se puso tensa. No se hbaia dado cuenta de hasta que punto sus hombres estaban dispuestos a hablar con él y a reconocer su autoridad.

—En realidad... —se detuvo al sentir la furia que la invadia. Nego con la cabeza—. En realidad nunca tuve intencion de hacer algo semejamte. ¡Maldita sea! ¿No lo entiendes? Queria salvar la vida de mis hombres...

—Si se te vuelve a ocurrir algo así...

—¿Qué pasara?

—No vacilare, te desnudadere y te arrancare la piel a tiras.

—Nunca osarías hacer tal atrocidad.

—¿Te atreves a ponerme a prueva?

—¿Y que pasaria si Geoffrey me raptara? —pregunto con frialdad, sin que sus ojos dejaran de emitir destellos.

—En ese caso tendria que reflesionar detenidamente sobre las ventajas que me reportaria rescatarte o no. En cualquier caso, eres mi trofeo, no el suyo. Quiza, despues de todo, tuviera que salvarte. Nunca dejo que nadie me arrebate lo que me pertenece.

—No necesito tus favores —dijo ella, con los ojos ardiendo aún con violencia—. Si hubieras prestado la más minima atencion a mis suplicas, ellos nunca habrían llegado tan lejos.

—¡Si tu hubieras prestado la más minima atencion a mis advertencias, no te encontrarias en peligro!

—Pero el castillo...

—¡Este castillo no es más que madera y piedra!

—¡Madera y priedra llena de gente! —grito.

—He llegado a tiempo, condesa —exclamo con fiereza, desviando la mirada. Una vez más, casi había llegado demasiado tarde. Intento dominar su ira. ¡No le debía nada!

—Entonces —murmuro ella haciendo esfuerzos para que no le temblara la voz—, ¿has venido para quedarte un tiempo?

—¡Ah, Malisande! —sonrio lentamente—. Ni una palabra de agradecimiento. Ni un “Has llegado tan a tiempo”. Solo, “¿Cuánto tiempo piensas quedarte? Espero que no sea mucho”. Por supuesto, sé que te habrias sentido más afortunada si un danes me hubiera alcanzado el corazón con una flecha encendida. Lamentablemente, no he podido satisfacerte.

Melisande entorno los ojos. “Una verdadera lastima”, suspiro, pero rapidamente formulo las palabras adecuadas.

—Gracias por haber llegado tan oportunamente —murmuro. Bajo los ojos un momento, y cuando los alzo de nuevo ardian con autentico furor—. Aunque, bien pensado, señor, me pregunto que diferencia puede haber entre un vikingo y otro.

¡Al demonio!

Ella siempre ignoraria lo que le interesara, y seirmpre sabria como herirle en lo mas hondo.

Volvio a apretar los dientes, decidido a dominar su furia y a no manifestar emocion alguna. Se obligo a sonreir.

—Si eso es lo que piensas —dijo con voz tranquila—. Supongo que no te ofendere si, de tener que negociar mas adelante con Geoffrey o con algun cacique danes, ofrezco tu majestuosa persona a cambio de alguna concesion.

Había logrado herirla. Vio como se encendian sus ojos azules. La ira se apodero de ella con tal rapidez que no tuvo tiempo de reprimir su furia. Aun tenía en la mano su elegante espada, la alzo bruscamente, con intencion de asestar un golpe mortal, y solo la rapidez de sus reflejos de guerrero le permitio parar el golpe. La respuesta de Conar fue igualmente rapida. Las espadas de ambos brillaron en el aire un moment y sus miradas se cruzaron, la de ella llena de rabia. De repente, Melisande grito al perder el equilibrio en el escalon roto. Solto la espada y busco asidero en la pared, pero sus naos solo encontraron piedra lisa. Conar dejo caer su arma y, afirmando las piernas, la alcanzo justo antes de que cayera en picado al piso inferior. La cogio con fuerza por la cintura y la atrajo violentamente hacía sí. Ella dio un grito entrecortado y dejo caer la cabeza hacia atrás. La mirada que le lanzo basto para que renacieran en Conar los tempestuosos sentimientos que ardian en su memoria.

Sonrio lentamente; por muchas veces que la salvara, ella siempre le odiaria.

A pesar de ello, mientras la sostenia junto a el, recordo. Recordo el tacto de su piel, la flesible perfeccion de sus formas. Le invadio, como un relampago, un deseo ardiente, violento, doloroso, que puso todo su cuerpo en tension. Le hablo con rapidez, demasiado consciente de que no tenía tiempo de ocuparse de ella como ansiaba.

—¡Insensata! Darias tu vida por acabar conmigo. Bien, condesa, por mucho que lo lamente, lo de hoy es un mero atisbó de lo que nos espera. ¡Que Dios me ayude...!

—Pero tu no crees en Dios, ¿no? —se mofo.

La apreto con más fuerza. Ella le clavo las uñas en los brazos con desesperacion, pero sabía que no lograria deshacerse de su abrazo. Apreto los dientes y se quedo inmovil. Sus ojos brillaban de odio cuando él la sacudio para hacerla callar.

—Vamos a presentar un frente unido, querida. Tienes media hora para prepararte, y luego bajaras al patio a darme la bienvenida, de forma que los dos juntos saludemos a mis hombres y a tu gente. Va a haber ya suficientes muertes. No dejare que añadas ni una más.

—Yo nunca he sacrificado a mi pueblo —replico airada—. Más bien al contrario, me he sacrificado por él.

—¡Pobre martir! Pero, al fin y al cabo, ese es el sino de las diosas, Melisande.

—¡Sueltame! —ordeno.

—¡Que tentacion! ¡Dejarte caer por las escaleras hasta el piso inferior! ¡Destruir tu belleza y semejante dulzura sin igual! Por desgracia, Melisande, tienes que irte haciendo a la idea de que nunca te dejare.

—¿No temes que te apuñale durante la noche? —pregunto fríamente, luchando aún contra la fuerza de su abrazo.

¡Que calor desprendía! ¡Como vibraba su cuerpo! El movimiento de su pecho al respirar era tremendamente provocativo. Su voz, ronca por la respiración jadeante, era muy seductora.

Se inclino hacia ella, sin dejar de sonreír.

—Cuando acabe contigo esta noche, condesa, no podrás mover ni un dedo. Te lo juro.

Ella palidecio al oirle. Su piel adquirio un tono livido, pero se recupero rapidamente y le golpeo con fuerza en la espinilla desprotegida. Conar consiguio a duras penas ahogar un grito de sorpresa y subio un peldaño sin aflojar su abrazo. Sonrio con amargura al notar que ella se aferraba con desesperacion a él para no caer escaleras abajo a una muerte segura.

En unas zancadas, llego a su cuarto en la torre. La dejo caer sobre la cama y saboreo de nuevo el agridulce placer de verla levantarse de un salto con el corazon latiendole frenmeticamente en el blanco y largo cuello.

—¿Es posible? ¿Melisande tiene miedo del contacto de un vikingo? Quizá lo recuerdes con demasiada claridad. ¿Qué es, Melisande? ¿Miedo o deseo? ¿Expectación o terror? No temas, querida, ahora no tengo tiempo para tu caluroso abrazo. Pero no te impacientes tampoco. La noche sera larga.

—¡Impacientarme! —se atraganto—. ¡Nos condenaras a los dos...!

Se interrumpio con un grito ahogado: el se había avalanzado sobre ella y, aferrandola, la atrajo con violencia hacia si.

—Condenacion o salvacion, querida, o quiza un poco de ambas cosas. No creo que te haga pasar tan mal rato, pero, despues de todo, soy dueño y señor aquí, y se cumplira mi vikinga voluntad.

Ella lanzo un alarido de fueria.

—¡Serpiente de mar! ¡Canalla...!

—Estoy deseando echarme otra vez en tus brazos —le aseguro—. Esta noche, Melisande, no podras escapar.

La solto. Ella cayo sobre la cama, pero se levanto de un salto y retrocedio, alejandose de él.

—No pretendia huir de ti —exclamo con frenesi—. Me necesitaban aquí, y tu decidiste no seguirme. Insististe en que te necesitaban en otro lugar.

—¡En casa de mi padre! —le recordo él furioso—. Aunque tu no tengas para mi más apelativo que “vikingo”, soy un principe de Dubhlain y, como tal, tengo muchas responsabilidades.

—Pues bien, ¡yo solo tengo estas! —replico apasionadamente.

—Y de ellas nos estamos ocupando ahora —contesto—. Cuando hayan concluido las celebraciones, necesitare un baño. Y tu tambien. Di a tus sirvientes que dispongan lo necesario.

—¡De ninguna manera! —empezo, haciendo un esfuerzo por que no le temblaran los labios.

—¡Conar!

Se sobresaltaron. Desde la puerta, un hombre le llamaba. Era Swen de Windsor, la mano derecha de Conar. Siempre estaba a su lado, a su espalda, cuando lo necesitaba. Era alto, pelirrojo, con una agradable cara pecosa que no dejaba traslucir la gran fuerza que era capaz de desplegar en combate.

—Señora —al ver a Melisande hizo una rapida reverencia.

—Swen —murmuro ella.

—Conar, te necesitamos. No sabemos que quieres hacer con los prisioneros.

—Voy —replico Conar, sin dejar de mirar a Melisande.

—¡Espera! —grito ella. Tuvo un momento de vacilacion, algo inusual en ella—. ¿Qué...? ¿Qué pretendes hacer con ellos?

—¿Con los prisioneros?

—No puedes... —trago saliva—, no puedes ejecutarlos sin más.

Conar bajo la cabeza un momento. No queria hacerlo. Pero eran peligrosos. Seguian siendo enemigos.

—¡Conar!

—Media hora —dijo él.

—¡Te deseo una muerte lenta y dolorosa! —dijo ella entre dientes.

—Media hora. Y si sientes algun afecto por tu gente, ni sueñes en desafiarme esta vez —se volvio y su manto ondeo tras él. Palmeo a Swen en el hombro y lo condujo afuera.

La puerta se cerro de un portazo tras ellos.

—¡Por todos los dioses! —juro Conar con fiereza—. ¡Esta mujer es la peor arpía de todo el mundo conocido!

Swen le miro de reojo.

—¡Vamos, Señor de los Lobos! —dijo con ligereza—. No creo que tus sentimientos sean tan hostiles.

Conar le dirigio una mirada asesina. Swen respiro hondo.

—Bueno, quiza no deberias haberte casado con ella —dijo despreocupadamente—. Aunque, a fin de cuentas...

—¿A fin de cuentas qué? —pregunto Conar imperiosamente.

—Tambien es la arpia más hermosa de todo el mundo conocido.— sonrio—. Y puede ser encantadora.

—Con cualquiera menos conmigo —mascullo Conar.

—¿cómo es eso?

—Tenía un gran patrimonio —esplico Conar con irritacion. Hizo un gesto con la mano — La acepte cuando era poco más que una niña por culpa de ese condenado Ragwald... —vacilo y luego agrego lentamente—. Y porque llegue demasiado tarde para salvar a su padre. Mi tio había prometido que yo lucharia a su lado. Pero llegamos demasiado tarde. Aun así —miro a Swen con ojos ardientes—, era poco más que una niña entonces, y nunca imagine que...

—¿Qué pudiera llevar al lobo del rabo —sugirio Swen, esbozando una sonrisa, que borro rapidamente de sus labios al ver que Conar no parecia estar de humor para bromas.

No lo había estado desde que Melisande consiguio regresar a la fortaleza a bordo de una nave de uno de los parientes de Conar. Era su tierra, sin duda. Le pertenecia por nacimiento. Con todo...

Les había engañado a todos, claro, jurando que tenía el consentimiento de Conar.

Y al volver él...

—¡Èra una niña! —bramo de repente.

“Pero una niña preciosa”, penso Swen, que, ne vista del sombrio humor de Conar decidio guardar silencio. Melisande siemrpe había despertado en Conar emociones muy profundas. Siempre, desde el día que descubrio que la esposa que había ganado en un trueque era una criatura discola e independiente, decidida a administrar personalmente su vida y su herencia.

Sus relaciones habían sido tormentosas desde el principio.

Estaban condenados a que siguieran siendolo. Ahora había llegado el momento. Melisande había crecido pero no parecia haberse percatado aún de que Conar había venido para quedarse. Tenía que quedarse. Se avecinaba una autentica tormenta, con los daneses agrupandose por miles para saquear el territorio.

Por ello, por Melisande y sus propiedades, Conar debía quedarse a frustar sus planes.

—Bien, Conar —murmuro Swen, incomodo, tratando de aplacar su ira de alguna manera—, he de decir que siempre te has comportado con gran circunspeccion, enviandola primero al convento hasta que alcanzo la madurez...

—Ella considera que fue la peor de las torturas —gruño Conar.

Swen guardo silencio por un momento. Se preguntaba si Conar no habria malinterpretado sus propios motivos: Melisande era muy joven cuando se conocieron, pero ya entonces era muy atractiva. Era cautivadora. Quiza lo que Conar pretendia era alejarla de sus propias tentaciones, alejarla de él.

Swen hizo un gesto ausente con la mano.

—Como iba diciendo, siempre te has comportado con gran circunspeccion...

—¡Eso se acabo! —juro Conar con violencia echando chispas por los ojos — ¡Eso se acabo!

Por un momento, Swen se pregunto que le costaria mas a Conar, vencer a los daneses o a su esposa.

En cualquier caso, todo parecia indicar que los prosimos días serían largos. Por que había algo indudable que pocos hombres podian percibir y que, ciertamente, Melisande no sabia, por constante que fuera la furia que depertara en el, ella había llegado al corazón del caudillo.

—Busca a Ragwald. Ocupate de qye reuna a su gente en la ladera que lleva a la playa. Me encargare de los prisioneros y me reunire con Melisande en el patio. Luego ella y yo iremos juntos ante los hombres.

—Muy bien —respondio Swen, dirigiendole una mirada escrutadora.

Conar sonrio de repente.

—Ella vendra, no temas. No pondra en peligro a su gente. Eso habla en su favor.

Swen se apresuro a cunplir sus ordenes. Conar lo observo alejarse, luego se enderezo cansinamente y silvo a Tor. El negro semental respondio a su llamada de inmediato y se acerco trotando hacía él.

—Ojala las mujeres fueran tan educadas, ¿eh, amigo? —susurro al caballo. Luego monto y cabalgo rapidamente hacia el exterior de las murallas.

Sus prisioneros, unos 25 en total, formaban un grupo muy variopinto. Aproximadamente la mitaderan daneses, que le miraban con una hostilidad asesina, la otra mitad seguidores del patan de Geoffrey, empeñado en hacerse con lo que no le pertenecia.

“Debería hacer que los decapitaran”, penso Conar. Ni uno de ellos parecia digno de seguir con vida. Mientras los miraba, un fanco se separo del grupo y corrio hacía él. Cayo de rodillas ante Conar y se aferro a sus pies.

—¡Piedad, gran Señor de los Lobos! ¡Os suplico que tengais piedad! Nos han engañado, nos han...

—¡Matalo, Conar de Dubhlain! —grito uno de los daneses en la lengua de su padre—. ¡Matalo o tendremos que hacerlo nosotros!

Conar miro a Able, Brion y Sigfrid, a quienes había encomendado la custodia de los prisioneros.

Sintio que le ganaba la tension al recordar la suplica de su mujer de que no matara a los prisioneros. Ella nunca creyo que le horrorizaran tales cosas. Pero ya debería saber cuan peligrosos podian ser los hombres de Geoffrey, y sobre todo los daneses. Suspiro.

—Separadlos para empezar. Que el herrero haga grilletes para todos ellos. Llevad a los daneses al foso de la parte oriental, bajo la torre, y a los demas al caseron que esta al este de los campos. Aseguraos de que esten todos atados, porque no podemos permitirnos el lujo de permitir que nos den problemas ahora. Deben estar a buen recaudo hasta que decidamos que hacer con ellos.

—Hay algunos heridos —dijo Brion.ç

—Enviad a algunas mujeres a ocuparse de ellos. Pero no bajeis la guardia.

—Deberiamos decapitarlos y acabar con el asunto —dijo Sigfrid encogiendose de hombros.

—Por el momento viviran. Cuando los prisioneros esten controlados, nos reuniremos en la ladera de la playa. Hay mucho que celebrar. Mi esposa y yo estamos reunidos y esta hermosa tierra se haya segura en nuestras manos. Habra mucho por lo que luchar despues, pero esta noche tengo intencion de disfrutar. Espero que todos hagais lo mismo.

Cabalgo de nuevo cruzando la muralla derruida y penso que se necesitaban hacer reparaciones urgentes. Había llegado tan pronto como había podido, y aun así quizá había sido demasiado tarde. La travesia que le había llevado hasta allí había aplacado parte de su colera inicial. Con todo, cada instante del trayecto había sido un suplicio de ira y pasion. Se había sentido corroido por el deseo y enfurecido por la facilidad con que Melisande se había adueñado de sus sentimientos, y el temor de que algo pudiera ocurrirle no había hecho sino intensificar su furia.

Al fin estaba allí. Ninguna fuerza divina o humana podria detenerle esa noche.

Cuando llego al patio, ella le estaba esperando. Estaba montada en su magnifico caballo Guerrero, un animal enorme, sobre el que parecia aún más majestuosa.

Penso lo mismo que el anciano Ragwald había pensado tiempo atrás: los hombres la seguirian.

—Vamos —le dijo.

Sus ojos azules lanzaron destellos. Conar sonrio mientras espoleaba a Tor. Ella le siguio de cerca.

Llegaron a la ladera. Allí estaban todos reunidos, tal como había ordenado: sus guerreros navegantes, los herreros, los artesanos con sus mujeres e hijos; el cura, su regordeta esposa y sus retoños descalzos; todos estaban allí. Formaban un grupo extraño; algunos hablaban las 3 lenguas, irlandesa, nordica y frabca; otros entendian solo una de ellas.

Tomo la mano de Melisande y sintio que se ponia tensa; queria que la soltara, pero nada dejo traslucir sus sentimientos.

—Nos hemos reunido hoy como era nuestro sino desde hace tiempo —grito—. Hemos ganado esta batalla, pero la lucha no ha terminado, porque nuestros enemigos intentaran saquear estas tierras, de aquí a Paris. Debemos permanecer unidos y hacerles frente. Al igual que Melisande y yo nos hemos reunido hoy, tambien lo habeis hecho vosotros. Esta noche hemos triunfado. ¡Celebradlo con nosotros!

Una ovacion siguio a sus palabras. Todos gritaron, tambien lo hicieron aquellos que no entendieron sus palabras.

Repitio su discurso en irlandes, la lengua de su madre, y luego hablo en franco, la lengua de Melisande. Pero ella se le había adelantado, y se dirigia a sus hombres en un tono fluido y melodioso. Estaba decidida a demostrar que tenía el mando.

“¡No sobre mi, querida, no sobre mi!”, se prometio Conar en silencio. Ya le había engañado muchas veces. ¡Le había robado el alma!

Esa noche todo cambiaria.

Ella lo miro con ojos asesinos.

—Sonrie, querida. Levanta la mano en un gesto galante y sonrie.

Ella compuso una preciosa sonrisa. “Angelical”, penso Conar dibertido. La gente la vitoreaba con veneracion, como correspondia. Llevaba la melena suelta, como una capa sobre el manto de oro que le caia sobre la espalda y la grupa del caballo. Su rostro, con aquellos ojos resplandecientes, seguia siendo el más hermoso que jamás se había atrevido a imaginar.

Melisande lo miro, mantenia impasible la forzada sonrisa en su cara. Abarco con un gesto de la mano a la muchedumbre. Aunque sonreia con extrema dulcura, mascullo unas palabras solo para ÉL.

—Eres un canalla —dijo sin mudar de expresion.

El esbozo una agradable sonrisa y saludo con la mano a la multitud.

—Tus alagos me llegan al alma, Melisande.

—Dudo de que la tengas.

—Lastima que vuestras flechas no sean tan cortantes como tus palabras —dijo con frialdad—. Sin ninguna duda, nos habriais superado a todos, daneses, noruegos, irlandeses, suecos... por desgracia, nadie es aquí tan certero con sus armas de hierro o de madera como tu con tu lengua de acero.

—Asi es —repsondio sin dejar de sonreir y saludar a la muchedumbre—. Harias bien en guardarte de ese acero. Podria ocurrir que acabara con tu fuerza y tu poderio y te dejara hecho trizas.

—Tendre que correr el riesgo de esponerme a tu lengua, condesa —dijo Conar sonriendo.

—Sera peligroso, te lo advierto.

—Me crezco ante el peligro.

—Te creces con el poder.

—Sea como sea, he vencido. Reinare sobre esta tierra, y sobre ti. Besame, pues, querida arpia —replico.

—¡Antes besaria a un sapo!

—¡No te creo!

Siguieron sonriendo ante la multitud, saludando a todos para demostrarles que sus casas estaban unidas.

—Melisande, amor mio, exijo un beso ante esta buena gente.

—¿Un beso? —pregunto—. Ten cuidado, vikingo, mi lengua podria cortarte en pedazos.

—Estoy dispuesto a dejarme despedazar por esa lengua, la pongas donde la pongas.

A pesar del clamor de la multitud, Conar oyo rechinar los dientes de su mujer. Melisande aprosimo su caballo y le ofrecio sus labios de rubi.

—¡Eres una criatura infernal! —aseguro ella.

El se reclino y rozo sus labios con los de ella, muy ligeramente, aspirando su dulce aroma, aquietandola de nuevo.

La muchedumbre enloquecio de jubilo.

—¿Ves como nos aprueban?

—Maravilloso —replico Melisande con una sonrisa como si lo adorada—. No me inspiras más que desprecio.

—¡Cuidado, querida! Estoy cada vez más seguro de que esta noche me resultara mucho más agradable si te amordazo.

—Crei que te escitaba el peligro de mi lengua.

—Esta noche te lo demostrare, no lo dudes.

—¡Eres un infame!

—¡Y tu una arpia!

Sus hermosos ojos quedaron vedados un momento por sus oscuras pestañas y luego volvieron a resplandecer ardientes en los de Conar.

—Entonces, señor, ahora que habías lopgrado lo que te habías propuesto, quiza seas lo bastante prudente como para dejarme en paz.

—¿Logrado lo que me había propuesto? ¡Mi querida esposa! Todavia no he comenzado. Pero lo hare. No habras olvidado que estamos casados. Se dice que los vikingos violan y maltratan a todas las mujeres, así que no seria un vikingo si no hiciera lo mismo con mi esposa. ¡Mira! Alli va el cura. Saludale con alegria, Melisande, que vez cuan felices somos de estar juntos.

Ella agito la mano, sin dejar de sonreir.

—¡Señor de los Lobos! —se mofo—. No eres más que el señor nordico de los dragones y el estiercol —dijo en voz alta.

Conar suspiro.

—Mi hermano es ingles, pariente por matrimonio de Alfredo el Grande —dijo. No alzo la voz pero sintio como le iba invadiendo la ira—. Y mi abuelo materno fue uno de los mayores reyes irlandeses de todos los tiempos.

—Sin duda. Y sin duda niegras ser uno de los carniceros del amr.

—De ningun modo —aseguro. Tor se acerco a su yegua tanto que tuvo que tirar de las riendas para dominar al caballo—. ¿Carniceros del mar, dices? Eso es lo que llamarias al pueblo de mi abuelo paterno. No te preocupes. No niego que soy uno de ellos. Son grandes navegantes.

—Grandes invasores, grandes asesinos...

—Y conquistadores, no lo olvides. Ni por un momento pensaria en renegar de ellos.

—No has conquistado nada.

Sintio que su propia sonrisa se alargaba y espoleo a su caballo de guerra para acercarse a Melisande.

—Todo lo contrario, querida, y te daras cuenta de ello. Te lo prometo.

Monto en colera. Alargo la mano y la agarro bruscamente, con violencia. Esta vez Conar la beso con ardor, obligandola a despegar los labios, e invadio la boca de ella con la lengua, con un ansia devoradora. Cuando ella intento protestar, la atrajo hacía si. Sus caballos chocaron. La levanto de la montura y la estrecho en sus brazos. Ella le clavo los dedos en los brazos con frenesi, luchando para desasirse de él.

Pero el no la solto.

Probo su sabor, el sabor de sus labios, y recordo. Lleno su boca con la fuerza de su lengua.

Y recordo.

Sintio el calor violento y vibrante de su cuerpo, el movimiento de su pecho, su respiracion. Ella se retorcio intentando liberarse, pero el la tenía bien cogida, apretaba su boca contra la de ella, exigiendo su redicion, mientras el clamor de la multitud llenaba sus oidos como el torrente de su propia sangre.

Ella aflojo la presion de sus dedos. Sus labios se entreavieron, dejo de resistirse. Él separo su boca de la de ella y vio el violento fulgor de sus ojos, miro sus labios humedos y aun abiertos, y sintio que le ardian las entrañas.

—Vikingo o no, ¡seras má, Melisande! —le repitio.

Saludo a la muchedumbre una vez más, agitando su espada en un gesto triunfal. Ella grito, aferrandose a él mientras Tor se alzaba sobre las patas delanteras, daba media vuelta y galopaba hacia las murallas de la fortaleza, en direccion a la torre del homenaje.







 

—¿qué estas haciendo? —grito ella. Su melena de ebano agitada por el viento se enredaba alrededor de ambos.

—¡He esperado ya demasiado tiempo para violar y saquear!

Ella lo miro, palida primero, enrojeciendo despues lentamente.

—¡Es pronto aún! Deben quedar muchas ceremonias por...

—Ceremonias privadas unicamente, querida esposa. ¿O pretendias escapar de mi? ¡Y yo que he ansiado tanto tenerte a mi lado!

Se dejo caer del caballo, arrastrandola consigo.

—¡No! —grito ella con frenesi.

Pero el ignoro sus gritos y subio por las escaleras rotas hacia el parapeto, en direccion a la habitacion de la torre.

Había una gran cama con sabanas limpias de hilo, la chimenea estaba encendida y anhte el hogar se extendian alfombras de piel. Frente al fuego habían dispuesto la bañera de madera, que deprendia un leve vapor. Conar solto a Melisande sorprendido de que hubiera obedecido su orden.

Miro la bañera un instante, y luego se quito la cota de malla sin gran esfuerzo. Estaba tan acostumbrado a ella que no sentia su peso. Se volvio hacía ella para mirarla.

—¡Ah, Melisande! —dijo arqueando las cejas. Ella retrocedio, alejandose de él. Conar sonrio—. ¿Quién tomara el baño primero? Si lo hago yo, desapareceras sin duda. ¡Has sido tan amable al obeceder mi orden de que trajeran aquí la bañera!

—Puedes estar seguro de que no fui yo quien dio esa orden.

—Entonces tu sirvientes son mucho más sensatos que tu, querida. ¿Quieres bañarte antes o despues que yo?

—No tengo la menor intencion de bañarme. Estoy convencida de que hay mil cosas de las que ocuparse primero.

—Quiza debieras bañarte primero —dijo el suavemente—. Tengo la extraña sensacion de que estas ansiosa por huir de mi, y puede que no stes tan dispuesta a correr por los parapetos desnuda. Aunque, como me has recordado, tanto da un vikingo que otro. Es posible que no te importe el provocar el ataque de otro vikingo hambriento al huir de mi.

—¡Asi te pudras vikingo! —dijo ella alzando la barbilla.

—¡Acabo de dar con la solucion! —dijo Conar extendiendo los brazos hacia ella—. Nos bañaremos juntos.

Melisande grito, pero era demasiado tarde. Sus amnos estaban ya sobre ella, desgarrando la elegante capa dorada que le caia sobre los hombros. La levanto del suelo y la arrojo sobre la cama y, mientras ella forcejeaba, le arranco los zapatos y las meias. Ella se retorcia como una serpiente dificultandole la labor.

Pero Conar estaba muy decidido, y la suavidad de la piel desnuda de Melisande bajo sus dedos le incitaba a luchar con más brio.

Ella se quedo quieta de repente, con los ojos muy abiertos.

—¡Por favor! —musito.

Conar esbozo una sonrisa y, con el pulgar, acaricio con ternura los labios y las mejillas de Melisande.

—Recuerdo que me dijiste esas palabras, con el mismo tono, en otra ocasión...

Por la forma en que palidecieron sus mejillas, Conar supo que ella tambien recordaba. Su actitud cambio bruscamente.

—¡Quitate de encima, canalla!

Su sonrisa burlona se acentuo.

—¡Como desees querida!

Se levanto de inmediato y la sento sobre sus rodillas. Le vastaron unos segundos para arrancarle el precioso vestido malva de los hombros. Desgarro con las prisas la suave convinacion que llevaba debajo.

No le importaba. De repente la tuvo desnuda en sus brazos, desnuda y perfecta con su cintura fina, sus caderas anchas, sus largar piernas, sus pechos llenos, coronados de rojo, y su seductor triangulo negro. Los rizos de su melena los enredaban a ambos como una suave telaraña. Por un momento tuvo la impresión de que el tacto de ella era más de lo que podia soportar. Sintio los latidos enloquecidos del corazon de Melisande, su respiracion entrecortada, el fuego que la invadia. Deseo quedar unido a ella para siempre en ese abrazo.

Ella le golpeo el pecho con los puños. Conar la levanto recordando que no tenía eleccion.

No podia dejar que ella siguiera comportandose como en el pasado. Que huyera de el, luchara contra el o se mantuviera a distancia, porque ello podia significar la muerte, o la captura. Conar no podia permitirse el lujo de tener que negociar por ella.

—¡No es posible que seas mi esposo! —grito atravesando con las uñas el fino chaleco de piel que llevaba sobre los hombros—. ¡No puede ser! —musito—. ¡No consentire que me dominen en mi propia casa! ¡Era solo una niña, no fue mi decision, nunca tuve intencion de...!

—¡Ah, Melisande! ¡Que inocencia! Nunca tuviste intencion de hacer ninguna de las cosas que me hiciste, ¿no es así? —dijo burlonamente.

Melisande recordo con desesperacion que, por el contrario, había hecho muchas de aquellas cosas con intencion. ¡Ese hombre despertaba en ella tantas emociones! Era demasiado poderoso, demasiado fuerte, demasiado rapido; sus respuestas burlonas eran demasiado veloces, el puño de acero con el que rublicaba sus ordenes demasiado impacable. Ya la tocaba de una forma seductora, exigente, poderosa.

Había muchas cosas en su vida que eran ajenas a ella, demasiadas. Muchas mujeres ansiosas por conocerle. ¡Y le resultaria tan facil amarle! “¡Nunca! ¡Jamás!”, se juro.

Inspiro profundamente. Se sentia mareada. Recordo que todo lo que había ocurrido de la misma forma que la ultima vez. El paraiso y el infierno, ambos en uno, como el le había prometido.

Recordo las cosas que él le había hecho.

Todo lo que ella había intentado olvidar...

—¡Juro por Dios que te arrancare los ojos! ¡Sueltame!

Conar obedecio, la solto en el agua humeante de la bañera. Ella se sumergio y cerro los ojos un momento pidiendo a Dios que le diera fuerzas.

Cuando los abrio, Conar se había desnudado. Deprisa.

Se le seco la boca y sintio que no podia respirar. Era fornidable en su cota de mmalla. Pero aun era más impresionante desnudo.

Quiza fuera todas las cosas que afirmaba ser, pero su aspecto era el de su padre, vikingo de pies a cabeza. Media casi dos metros, debia sacarle una cabeza al comun de los hombres, y cada momento del tedioso adiestramiento para la guerra había quedado marcado en la estructura muscular de su cuerpo. Sus espaldas eran muy anchas, sus brazos bronceados y fuertes, su pecho ondulado y tenso, su estomago liso y duro, sus piernas largas, torneadas y musculosas. El vello cobrizo y dorado que le cubria el pecho se arremolineaba en una linea fina que corria casi invisible por todo su abdomen y se espesaba de nuevo más abajo. La sacudieron de nuevo los escalofrios y sudores que con tanta facilidad la invadian cuand el estaba cerca. Estaba listo para cumplir todas sus promesas. Su sexo parecia tan musculoso y duro como el resto de su cuerpo, tan arrogante como el mismo.

Sintio que un fuego abrasador estallaba en su interior y se desprecio a si misma por ello. Intento jurarse una y otra vez que nunca cederia ante él.

Pero ya lo había echo.

Porque la fascinacion que le inspiraba era tan grande como su furia. Porque la había cautivado desde el primer momento. Porque lo deseaba más desesperadamente de lo que lo aborrecia.

Conar queria que ella se entregara. Esa noche.

Lo miro a los ojos y alzo la barbilla.

—Sabes que puedes forzarme —consiguio decir con frialdad—. Pero no podras seducirme.

El arqueo ligeramente el labio superior, en un gesto sorprendentemente sensual para un hombre de su talla. Sus ojos azules, enmarcados por la abundante melena dorada, resplandecieron burlonamente mientras se acercaba a la bañera por detrás de Melisande y se inclinaba sobre ella.

—No imrpota, alos vikingos nos gusta la fuerza. Es nuestra especialidad.

Melisande sintio el calor de su aliento en el cuello. Dio un grito ahogado cuando el se metio en el baño y sus pies se tocaron. Conar se sento y el agua salto por encima del borde de la bañera. La miro fijamente.

—¡Ah! ¡La dicha conyugal!

Melisande apreto los dientes y le echo agua en los ojos, decidida a levantarse. En un segundo el estaba de pie junto a ella. Salio de la bañera, pero el la cogio en brazos y volvio a arrojarla sobe el lecho y a recostar su cuerpo nervudo sobre ella. Entrelazando sus dedos con los de Melisande, Conar le mantuvo los brazos clavados en la cama. La inmovilizo con su cuerpo musculoso, humedo y brillant y poso sus labios sobre los de ella.

Igual que la otra vez. Intento volver la cabeza, pero su fuerza era descomunal. Conar no aparto al boca de la suya, le separo los labios con la lengua, y la introdujo firmemente en su boca. Melisande lanzo un gemido de protesta.

Rezo por que el fuego se apagara.

La lengua de Conar encontro la suya, la absorvio. Entro más y más profundamente en su boca, humada y ardiente. Noto la mano de el sobre su pecho, le acaricio el pezon con la palma. Era una mano grande, de dedos largos, que recorria su cuerpo, exploraba su torso, acaricia sus caderas, sus nalgas. Sintio que perdia el aliento, pero el seguia besandola. Melisande no se dio cuenta de que le había dejado libres las manos. Sus dedos arrebujaban las sabanas.

El aparto su boca de la de ella y la miro a los ojos. Luego poso los labios en el cuello, en un beso humedo. Acaricio con la punta de la lengua el valle de sus senos. La presion de la cabeza de Conar sobre su pecho disminuyo cuando el beso uno de sus pezones, tirando de el, jugueteando con la punya de la lengua. Melisande suspiro, solto la sabana y le acaricio la cabeza, enredando los dedos en su melena.

Conar siguio deslizandose hacía abajo sobre su cuerpo, acariciandole con las manos las caderas y las nalgas, levantandola por detrás. Le lamio los muslos y ella emitio un gemido ahogado, estremeciendose, retorciendose para escapar de sus brazos. Conar había jurado que no tendria piedad, y estaba cumpliendo su palabra. Sintio intimamente el empuje de su lengua. Su boca hambrienta acariciaba, exigia, excitaba, penetraba aun más profundamente, se retiraba, jugueteaba, evocaba.

Melisande suspiro su nombre, que tan raras veces pronunciaba, en una suplica profunda e intensa. Sintio que su cuerpo volvia a cubrirla, le acariciaba los brazos, la besaba de nuevo. De repente, Conar se incorporo apoyandose sobre sus fuertes brazos.

La miro con sus ojos azules abrasadores.

—¿Fuera? ¿O seduccion? —musito.

Ella volvio a cerrar los ojos, temblando, dolorida.

—¡Fuerza! —mintio.

El se rió, con una carcajada de triunfo. Y, a pesar de todo, la abrazo con infinita ternura cuando, por fin, la tomo.

Melisande temblo violentamente cuando su sexo pentro profundamente en ella llenadola por completo. Lo abrazo mordiendose el labio inferior. Sintio que moria un poco. Como si el la acariciera desde y la acariciera desde el vientre hasta el corazon. Conar se movio muy despacio al principio, llevandola con el. ¡Con tanta facilidad! En pocos instantes ella empezo a moverse suavemente para seguir sus movimientos, estremeciendose de deseo cada vez que sus sacudidas parecian apartarle de ella. De repente fue como si el oleaje del mar se estrellara alrededor de ellos y cayera en cascada sobre los dos; los movimientos suaves se convirtieron en una tormenta, lsod e ella tan desenfrenados como los de Conar, su deseo igualmente violento. El, en ese magico momento se movio dentro de ella, y un orgasmo asombroso titilante estallo en su interior, como un golpe de la en la oscuridad, como si cayeran estrellas del cielo. Ahogo un gemido y quedo temblorosa, sintiendo el exquisito tacto de su cuerpo bronceado, firme, humedo y brillante sobre el suyo. Sintio la extrema tension del cuerpo de Conar, y luego su relajacion, y en unos segundos lo sintio caer a su lado.

Melisande salto de la cama, furiosa, avergonzada, odiandolo y odiandose. Antes de que pudiera alejarse, los dedos sorprendentemente largos de Conar la cogieron por la muñeca.

—¿Adonde crees que vas, condesa?

Tiro del brazo intentando soltarse.

—Necesito bañarme ahora mismo —dijo sin mirarlo a los ojos.

Se sorpendio cuando el la solto de inmediato y se incorporo lentamente en la cama hasta recostarse en las almohadas de plumon de oca junto a la cabecera tallada de la cama.

Entrelazo las manos por detrás de la cabeza y la miro. Sus palabras le habían herido, estaba segura de ello, pero Conar no parecia perder nunca el dominio de si mismo. No dio muestras de enfado.

—Por favor, amor mio —dijo—, no te prives. ¡Adelante!

Ella se aparto bruscamente de él. La melena lacia le caia como una capa sobre la espalda. Se dejo caer en la bañera, deseando su calor, pero el agua se estaba enfriando. Temblorosa, se llevo las rodillas al pecho.

—¿Es que no puedes irte ya?

Le oyo levantarse, sintio que se aprosimaba en silencio hacia la bañera. Se arrodillo detrás de ella y le levanto un mechon de cabello.

—Eres cruel, Melisande. Fria y cruel. Doy gracias a todos los dioses, tambien al tuyo, por supuesto, por no amarte. Incluso tu gran Dios se apiadaria de mi si llegara a enamorarme de ti, porque pisoteas sin miramientos el corazon de los hombres. Todos tus hombres y, por lo demás, todos los mios, estan dispuestos a morir por ti. Incluso mi hermana y mi hermano, ¡insensatos!, se dejaron engañar por tus artimañas.

—Son más corteses...

—¿Para ser vikingos?

—Se ve que tienen algo de sangre irlandesa en las venas.

Conar rio suavemente, aunque ahbía cierta amargura en su risa.

—¡La cruel no soy yo! —exclamo—. ¡Yo no soy cruel! ¡No soy yo quien ordena y exige y...!

—¿Y conquista? —sugirio en voz baja.

—Ya te he dicho que no has conquistado nada —musito Melisande.

Sintio que los dedos de Conar se deslizaban por su cuello. Sintio esa caricia en todo el cuerpo, en contraste con el agua fría, como si llegara a esas partes intimanas que el conocia tan bien, tocaba tan profundamente.

Se mordio el labio. No queria desearlo, no podia, pero era imposible luchar contra él.

—Por favor, ¡vete!

—Por desgracia, tengo que irme ahora. Hay cosas de las que debo ocuparme. Pero no me añores demasiado; volvere. No creo que estes suficientemente cansada como para que pueda confiar en ti durante toda la noche. Todavia no.

—¡Deja de burlarte! ¡No podras conmigo, vikingo!

Conar se levanto. Tendio la mano para alcanzar su ropa, las calzas, la camisa de lino, el chaleco de piel. Dejo la cota de malla onde había caido, pero cuando se hubo calzado las botas de piel de ciervo, se agacho a coger la espada.

Melisande se sobresalto al sentir el acero sobre su hombro. Conar le levanto la barbilla con la punta de la espada, y la obligo a mirarlo.

—Así seran las cosas de ahora en adelante, Melisande —advirtio muy suavemente, atravesandola con sus ojos azules—. Ya no me burlare más. Se acabaron los juegos. Todo lo que puedas haber visto en tu corta vida no es nada en comparacion con lo que nos aguarda. Necesitere de todas mis facultades, y no tendre tiempo para ocuparme de ti como en el pasado.

—¿Ocuparte de mi? —exclomo ella con enfado—. ¡No entiendes nada! ¡Tuve que venir aquí porque tu no podias hacerlo! ¡Esta es mi tierra, este es mi castillo!

—Lamento discrepar, querida. Me fuiste entregada, junto con tu fortaleza y tus tierras, en un campo de batalla hace mucho tiempo. Y desde entonces...

—¡No eres más que un odioso tirano! ¡Un vikingo! ¡Un...!

—¿Necesitas decir más? —se burlo él. Levanto bruscamente la espada, dejandola un momento sin respiracion. Le aparto con la punta del arma un largo mechon que le cubria el pecho y dejo que la melena humeda se deslizara sobre su espada.

—Se acabo, Melisande; no habra más desapariciones y, sobre todo, no volveras a vestur tu cota de malla dorada, geoffrey podria haberte capturado hoy.

—¿Y si lo hubiera hecho?

—Todos nosotros habriamos tenido que morir por tu honor. Todos los valerosos hombres a quienes dices tener gran estima. Aunque pienses que un vikingo es igual que otro, lamento tener que informarte de que es conmigo con quien te has casado. Por lo demás, Geoffrey no es un vikinho, sino uno de los tuyos.

—¡Bien podria ser un vikingo!

—¡`Claro! Porque ese termino engloba todo lo que es abyecto y malvado, ¿no es asi, Melisande?

Acero la punta de la espada al pecho de la mujer. Ella apreto las mandibulas bruscamente y la empujo hacia un lado.

—Crei que te ibas.

Conar se arrodillo junto a ella.

—Quiero que sepas que volvere.

Melisande se pregunto en silencio si estaria con el la hermosa rubia, la lectora de runas, y la carcomieron los celos que tanto odiaba. ¿Qué queria de ella si ya llevaba consigo a esa otra mujer que siempre lo acompañaba en todos sus viajes? Odiaba con toda su alma sentir celos. Pero ahora que Conar había vuelto a tocarla, se pregunto, embargada por el dolor muy a su pesar, si, incluso aquí, acariciaria a otra mujer de la misma forma.

—¿Estas seguro de que quieres pasar la noche aquí?

—¿Cómo? —pregunto él.

—¿Qué pasa con...? —se interrumpio. No queria pronunciar su nombre.

—¿Qué pasa con quien?

—Da igual. Vete ya.

—¿A quien te refieres? —rugio Conar.

Ella apreto las rodillas contra el pecho con más fuerza.

—¡Brenna! La lectora de runas. Tu vikinga.

—Ella tambien es medio irlandesa.

—¡Malditos seais todos! —grito Melisande con furia. Pero su exclamacion le hizo reir.

—¿Asi que sigues celosa, querida?

—Jamás. Simplemente aliviada por que te reclamen en otro lado —mintio con soltura.

—Si es por eso, no temas. No me reclaman en ningun sitio esta noche, Melisande.— el tono burlon desaparecio subitamente de su voz—. Melisande, escuchame. La batalla acaba de comenzar. No puedes imaginarte lo duro que sera el futuro.

No parecia ser consciente de lo duro que había sido el pasado.

—¡Melisande!

Ella se aparto la melena de la cara y lo miro con frialdad y enojo.

—¡Vuelve, pues! No tengo fuerza para echarte.

—No, no la tienes —dijo él.

—¡Vete!

—Solo quiero que sepas que tengo el sueño ligero —dijo suavemente—. Si me pespertara con un puñal en el cuello, responderia sin vacilacion como un vikingo.

Melisande parpadeo.

—Ya te has comportado como tal.

—Con gran placer. Nos enfrentamos a un futuro inescrutable, Melisande. A partir de ahora, quedas advertida. Eres mi esposa. ¡Ayudame, pues! ¡Por tu dios y por todos los dioses del pueblo de mi padre, no vuelvas a poner tu vida en peligro! Geoffrey te codicia como codicia esta fortaleza. Solo temo una cosa de ese hombre: lo que pueda hacer para conseguirte. ¡Hazme caso, Melisande! Haz lo que te digo. Escucha mis palabras. Obedece mis ordenes.

Melisande le lanzo una mirada fulminante.

—No puedo ser tu esposa ahora. ¡Hay demasiadas cosas entre nosotros! No...

—Puedes empezar por salir del agua —la interrumpio bruscamente. Solto la espada, cogio a Melisande y la saco de la bañera. Ella lo golpeo ferozmente, pero no pudo evitar que la soltara en la cama. Conar se sento a horcajadas sobre ella—. Te estas arrugando y eso no esta bien —dijo, entornando los ojos—. Además —añadio más suave—, estas tiritando como un pollo. — se quedo en silencio. Luego deslizo el pulgar por su mejilla y le acaricio el labio inferior—. Te guste o no, Melisande, asi seran las cosas a partir de ahora. Aborreceme cuanto quieras, condesa, pero he venido para quedarme. —se acerco a ella y musito—: Y volvere. Soy tu esposo, dormire contigo, me acostare contigo, todas las noches de ahora en adelante.

—¡No cuentes con que este aquí esperandote! —grito ella apasionadamente.

—Cuanto precisamente con eso —advirtio él.

Melisande apreto los dientes. Sintio los ojos anegados en lagrimas, pero no lloraria. Se mordio el labio inferior y miro hacia otro lado, decidida a no decir una palabra más hasta que el se hubiera ido.

Al fin Conar se levanto. Ella se acurruco, alejandose rapidamente de él, y no se volvio para mirarlo mientras el recogia su espada y salia de la habitacion de la torre.

Agarro una de las pieles que había sobre la cama y se sento, tiritanto, aterrada de pensar en lo que había ocurrido, en lo que le reservaba el futuro. El volveria esa noche. A dormir alli, a hacer increiblemente real su matrimonio. A recuperar lo que era suyo, a tomar posesion de ello. Se estremecio. “Doy gracias a Dios por no amarte”, le había dicho. “¡Dios, Dios! ¡No dejes que lo ame! ¡No dejes que lo ame!”, penso.

Se prometio que nunca lo haria.

—¡Te aborrezco! —grito con todas sus fuerzas. Era infantil, pero de repente se sintio muy niña y abandonada—. ¡Te odio! ¡Te odio! ¡Te odio!

Escondio la cara entre las manos, sin saber que sentia. Lo odiaba, lo queria, lo temia...

Lo deseaba.

Y lo queria tambien.

¡Pero les separaban tantas cosas!

Conar había dicho que la batalla estaba a punto de comenzar. Había venido a acostarse junto a ella, a dormir con ella.

Volveria.

¡No!

¡Como lo odiaba!

Lo queria.

¡No! ¡No! Se había jurado que no lo querria.

Se sobresalto al oir un ruido en la habitacion. “Ha vuelto sigilosamente, a su manera”, penso.

Se volvio, consciente de que con el siempre estaba prevenida.

Pero no era Conar quien había entrado tan sigilosamente en la habitacion. El susto le corto la respìracion y sintio que un grito le subia por la garganta al ver quien era.

Geoffrey Sur—le—Mont, su más odiado enemigo, alto, delgado, de rostro bello y cruel, ojos de un dorado avellana, pelo lacio y negro. Estaba alli, mirandola fijamente mientras ella se arropaba con las pieles.

Respiro profundamente, dispuesta a chillar como una posesa, pero no tenía ninguna posibilidad. Mientras miraba a Geoffrey, uma mano la aferro, tapandole la boca. Lucho ferozmente, pateando y retorciendose, pero eran 3 hombres en total, Geoffrey y sus dos secuaces más habiles, Gilles y Jon de Lac.

—¡Canallas! —grito entrecortadamente, tras lograr liberarse un momento, pero Geoffrey había desgarrado la sabana y la amordazo inmediatamente.

La sujeraton, le ataron las manos a la espalda, la enrollaron en las pieles y la levantaron. Gilles la puso sobre sus anchos hombros y Geoffrey, riendose entre dientes, la cogio del pelo y le levanto la cabeza hasta que sus miradas se encontraron.— Dije que te tendria, Melisande, y, ¿ves?, he cumplido mi palabra. Y tendre esta fortaleza tambien, ¡lo juro por Dios!

Melisande movio la cabeza violentamente. Geoffrey aparto la mordaza un par de centrimetros.

—¡Te matara! —dijo con voz temblorosa.

—¿Tu crees? He oido parte de vuestra conversacion. No creo que se de cuenta de inmediato de que has sido raptada, querida Melisande. No olvides que amenazaste con no estar aquí cuando el volviera. Conar es plenamente consciente de que su presencia no te llena de alegria. No, Melisande, cuando se percate, si es que lo hace, de que no te fuiste por tu propia voluntad, sera demasiado tarde.

—¡Nunca saldras de este castillo conmigo! —dijo ella entre dientes.

—Veras como si. Mis amigos daneses son sorprendentemente parecidos a los guerreros noruegos del Lobo. Fingiremos estar borrachos y nos abriremos paso entre ellos. ¡Es noche de celebraciones, Melisande! ¡Tu y yo tambien tendremos algo que celebrar! Esto es lo que tendria que haber ocurrido hace ya muchos años.

—¡Morias, Geoffrey! ¡Te cortara en pedazos!

—Lo hara si no nos apresuramos, conde Sur—le—Mont —dijo Gilles mirando nerviosamente alrededor—. Debemos irnos.

En ese momento Melisande advirtio que no habian vuelto a colocarle la mordaza, asi que tomo aire y empezo a gritar, pero le cubrieron la boca inmediatamente.

—¿Qué hacemos si vuelve a gritar? —pregunto Jon.

—No lo hara —prometio Geoffrey.

Había previsto lo necesario apra garantizar su silencio: mientras hablaba, cogio un candelabro de bronce que estaba sobre el baul al pie de la cama de Melisande y le golpeo con fuerza la cabeza. Melisande no tuvo tiempo para quejas o lamentos.

Se desperto algun tiempo despues. Aun estaba atada y envuelta en pieles, echada sobre un caballo. Habian conseguido escapar del castillo con ella, y solo Dios sabia donde se encontraban

—¡Ah, estas despierta, querida! —dijo Geoffrey con su voz ronca—. Pronto habremos llegado. “¿Adonde?”, preguntarias si pudieras. Pues bien, nos dirigimos hacia las ruinas de la antigua fortaleza romana de donde tu padre saco gran parte de la piedra con que construyo su escelente castillo. Conar no te encontrara allí. Y si lo hiciera..., tengo un gran contingente de daneses esperandole. Se dirigen hacia Ruan, y de alli a Paris, para saquear cuanto puedan. Es lo uno que les interesa, y lo unico que me interesa a mi, querida, es el poder... y tu. Por eso el vikingo debe morir.

Golpeando contra el caballo, atada como estaba, Melisande no podia responder.

Geoffrey detuvo bruscamente su montura, salto al suelo, la bajo del caballo pardo sobre el que la había cargado y le quito la mordaza. Melisande tropezo son las pieles en las que estaba envuelta.

—¡Una capa! —ordeno Geoffrey mientras la sujetaba para que no cayera al suelo completamente descubierata.

No le había importado que sus secuaces la vieran desnuda cuando le habian ayudado a secuestrarla, pero ahora, somo si hubiera recuperado el decoro, parecia ver cubierto el objeto de su codicia.

La volvio de espaldas, le desato las manos y la hizo girar en redondo de nuevo. Le dieron una capa y se la puso sobre los hombros justo en el momento en que la piel caia al suelo. Alguien la recogio. Melisande mantuvo la mirada fija en Geoffrey.

—Te matara —dijo—. Te despedazara de tal manera que nadie podra reconocerte. A menos que me dejes ir ahora...

—¡Ah, Melisande! ¿Estas realmente tan segura de que vendra a por ti? ¿Crees de verdad que te ama lo suficiente para arriesgarlo todo?

Siguio mirandole a los ojos con frialdad.

—Ha arriesgado su vida por mi en muchas ocasiones.

—Puede ser. Y puede que haya arriesgado su vida por tu codiciable patrimonio.

—¡Vendra por mi!

—¿Por qué te ama? —pregunto Geoffrey burlonamente.

—Vendra porque le pertenezco.

Geoffrey nego con la cabeza, irritado por su tranquilidad.

—No esta vez, te lo aseguro. Esta vez no vendra. Lo sacrificaria todo si lo hiciera.

La volvio de espaldas de un empujon y volvio a subierla sobre el caballo marron. Ella se enderezo con dificultad, intentando mantenerse sentada sobre la silla. Temía romperse una pierna y comprometer con ello cualquier posibilidad de huida.

Geoffrey la miro a los ojos mientras tomaba las riendas de su caballo.

—Gilles esta a tu derecha y Jon a tu izquierda. Un solo movimiento y uno de ellos te atravesera la pierna con una flecha, de forma que no podras andar durante una semana. No necesito que andes para ninguna de las cosas que deseo de ti.

Melisande miro al frente.

—¿Cuánto tardaremos?

—Desde aquí se ven las ruinas a la luz de la luna. Alli delante. No queda mucho.

No mucho. Demasiado poco. Llegarian enseguida.

Y, en efecto, había un gran contingente de daneses allí. ¡Eran tan altos! Habian acampado entre las antiguas piedras, casi invisibles entre las sombras.

Había reservado un lugar para ella, al final de un tramo de las antiguas escaleras que se hundian en la tierra. Geoffrey ordeno que la bajaran alli. Gilles y Jon la arrastraron mientras ella forcejeaba. Gilles grito cuando Melisande le mordio y la empujo sin miramientos escaleras abajo hacia el frio y humedo sotano. Melisande cayo sobre la piedra helada.

Levanto la cabeza. Geoffrey la miraba, sereno, sonriente.

—Tengo que ocuparme de nuestrad defensas, Melisande, pero volvere en cuanto pueda.

Melisande trago saliva. ¿Cuántas veces había intentado resistirse a Conar?

Había luchado contra él, deseandole siempre, ¡pero tan asustada! Con miedo primero y fascinacion despues. Y luego sufriendo por su ausencia, atormentada por los celos, por el miedo constante, sin que la abandonaran nunca el dolor, el ansia, el deseo. El amor.

¡Y ahora esto! Deseo morir.

—Vendra por mi —dijo a Geoffrey—. Vendra a buscarme.

Geoffrey se echo a reir.

—Veremos.

Se volvio, salio y una pesada puerta se cerro tras él. Melisande se quedo sola en la obscuridad.

Se envolvio en la capa que le habian prestado apretandola con fuerza contra su cuerpo, y reprimio un sollozo.

—¡Vendra! —grito de nuevo. Vendria. Era el Señor de los Lobos. Ningun hombre le había vencido jamas, nadie le arrebataria lo que le pertenecia.

“¡Dios mio! Le quiero con locura, no dejes que mura, no me abandones con Geoffrey. ¡Has que venga! ¡Haz que vega!”

Melisande se pregunto si Conar podria olvidar todo aquello y acudir a salvarla a pesar de todo, si la desearia lo suficiente, a pesar de todo.

Apoyo la cabeza en las rodillas, helada y asustada, y sintio que la asaltaban los recuerdos llenandola de calor.

Sí, se habian odiado.

Pero, a su manera, se habian querido tambien.

Parecia que había psado tanto tiempo desde su primer encuentro, un día muy parecido al de hoy...


SEGUNDA PARTE   ANTES...













 

Verano del año 879

Costa de Francia



—¡Ya esta aquí! —grito Melisande — ¡Ha llegado papa!

Durante la semana anterior, había pasado horas vigilando todos los dias la antigua vía romana, porque su padre había prometido que estaria de vuelta para su decimotercer cumpleaños, y ella sabia que, como siempre, cumpliria su palabra.

Ragwald, que estaba sentado en su silla de estudio, con la cabeza apoyada en las manos con gesto cansino, se puso en pie de inmediato olvidando que su joven pupila había estado exasperandole como nunca. El regreso de su señor le llenaba de dicha, porque corrian tiempos muy traicioneros para los viajeros. No era solo que los daneses y otros vikingos acosaran constantemente sus costas y ríos, sino que, para defenderse de ellos, muchos varones, señores, condes y terratenientes adinerados habían iniciado una forma de vida nueva en cierto sentido. Ragwald era viejo, y su memoria le decia que las cosas no habian cambiado tanto, la fuerza militar siempre había sido de capital importancia. Pero había sido durante ese siglo, al parecer con la llegada de los vikingos, cuando había surgido el nuevofeudalismo. Los grandes señores construian ahora sus fortalezas o castillos, adiestraban a los hombres más capaces para que lucharan por ellos y daban alojamiento a vasallos, hombres y mujeres, que trabajaban sus tierras. Estos producian los alimentos y aportaban obsequios a cambio de proteccion. Con todos esos castillos y fortalezas erigiandose en los campos, la ley había quedado en amos de quienes tenian la fuerza necesaria para imponerla. Los viajeros eran asaltados con frecuencia y a menudo desaparecian sin dejar rastro.

Ragwald se reunio con Melisande en el muro del parapeto para observar con ella la llegada de su señor y su pequeño destacamento al castillo. Sonrio. No deberia haberse preocupado tanto. El conde Manon de Beauville era uno de los nobles más poderosos de la region y, a juicio de Ragwald, sin duda uno de los más inteligentes. Para empezar, había tomado a Ragwald a su servicio hacia ya muchos años.

Pero había más, el conde Manon era un noble con una mente aguda, un hombre que miraba el pasado para aprender de los errores y aciertos de otros. Había estudiado a los romanos y las repercusiones que su llegada había tenido en los pueblos conquistados. Había descubierto los multiples usos de la piedra. Su fortaleza se contaba entre las mejores de la region. Los muros interiores, el patio y, como era hbaitual, los edificios principales estaban situados en un monticulo; alrededor de esta estructura central se había erigido una muralla, rodeada a su vez por una gran zanja. Había 4 trorres en el castillo que miraban, respectivamente, al mar, el este, el oeste y el sur. Entre la muralla exterior y las torres se alzaban parapetos de madera y piedra que daban a las tropas una excepcional capacidad para luchar desde el interior. Pocos asaltantes hbaían conseguido aprosimarse demasiado al castillo, porque los hombres del conde eran diestros en el manejo de flechas encendidas y calderos de aceite hirviente. La fuerza despertaba respeto en aquellos dias, y el conde Manon y sus gentes habian conseguido vivir dentro de los muros del castillo en un oasis de paz. Nunca habian sido atacados por compatiotras en busca de mayor gloria, y ahbian repelido sin problemas los ataques casi inevitables de los daneses, la mayori de los cuales tenian como unico objetivo el saqueo. Otros, en cambio, acudian en busca de sus tierras; eran hijos no primogenitos que no tenian futuro alguno en sus paises de origen. Cuando se encontraban en combate con el conde Manon, abandonaban enseguida la lucha en busca de presas más faciles.

¡Había tanto territoria desprotegido junto a la costa!

Ragwald se llevo la mano a la frente para protegerse del sol y contemplo al conde Manon que en esos momentos atravesaba los campos por el sendero, nomtado en su enorme garañon al que llamaba Guerrero. Le seguian un grupo de jinetes, todos armados y con escudos. Dos de ellos llevaban la insignia azul y roja del castillo en la que figuraban los carneros salvajes de Beauville; era el estandarte que había elejido el abuelo del conde cuando servia a Carlomagno.

El propio conde era un hombre muy atractivo; alto, de cabello oscuro, surcado solo por unos cuantos mechones grises. El azul profundo de sus ojos contrastaba con su tez bronceada por el sol. Cabalgaba con gracia, muy erguido. Al ver a su hija y a Ragwald esperandole con tanta impaciencia, les saludo con la mano, sonrio y espoleo a su caballo.

—¡Padre! —grito Melisande con entusiasmo. Bajo corriendo del parapeto.

—¡Melisande! —Ragwald corrio tras ella—. ¡Por todos los santos! —grito con fastidio levantando las manos—. Melisande, eres la heredera de una fortaleza. ¡Trata de comportarte con un poco de dignidad!

Estaba hablando al aire. Dejo caer los brazos con resignacion y la siguio por las escaleras del ala meridional hasta el patio.

Las grandes puertas se habian abierto ya para el conde, que entro a caballo. Su hija se precipito hacia el, abalanzandose sobre Guerrero en sus ansias por alcanzar a su padre.

—¡Melisande!

El conde manon paso una pierna sobre la grupa del animal y salto al suelo con agilidad, para estrechar entre sus brazos a su hija.

—¡Cariño! ¡Te he hechado tanto de menos!

—¡Has vuelto! —exclamo ella rebosante de alegia.

El conde asintio. Ragwald observo que examinaba a la niña con el entrecejo ligeramente fruncido. Era natural, en los pocos meses que había estado ausente Melisande había cambiado. Le faltaban unos dias para cumplir 13 años. Había crecido mucho. Sobrepasaba ya en estatura a muchos hombres. La melena, negra como el azabache, le caia por la espalda en ondas suaves y oscuras. Su cara no era ya la de una niña; tenía los rasgos finamente esculpidos, unos huesos perfecotos y una tez esquisita; podia rivalizar con cualquier belleza clasica de las leyendas griegas o romanas. Ragwald observo que estaba adquiriendo rapidamente formas de mujer, y penso que tendria que recordar pronto al conde que no había hecho planes de boda para Melisande.

Por el momento, la felicidad que despertaba en padre e hija aquel reencuentro era tan profunda que decidio mantenerse a distancia mientras el conde hablaba de regalos y la niña preguntaba con insistencia como le hbaía ido todo y, por supuesto, le exigia todos los detalles sobre los lugares a los que le había llevado su viaje.

Al tiempo que relataba sus andanzas, el conde paso un brazo sobre los hombros de su hija y el otro sobre los de Ragwald, y los 3 se dirigieron hacia la torre principal, la torre del homenaje. En la planta baja, excabada en la tierra, se almacenaban alimentos y armas. Las habitaciones se encontraban en la planta superior, y la intermedia estaba ocupada por un gran salon con una enorme chimenea y una mesa maciza de roble. eN el salon se celebraban las grandes reuniones, pero tambien se utilizaba para los encuentros intimos de la pequeña familia.

Todo el mundo estaba encantado del regreso del conde, desde el más insignificante de sus vasallos hasta los más prosperos arrendatarios. Los sirvientes se congregaron para verlo y pusieron el maximo esmero en la preparacion de su primera comida. Mientras le daban la bienvenida, el les contaba historias sobre Paris, sobre el peregrinaje que hbaia iniciado allí, sobre las visitas que había hecho con el rey de Borgoña.

Ya era tarde. Los sirvienmtes se habian retirado. El conde estaba sentado ante el fuego en una de las enormes sillas de roble y contemplaba a su hija mientras esta atizaba el fuego. Ragwald observo que seguia teniando las mejillas sonrosadas por el placer y la excitación que había provocado el regreso de su padre.

—Gerald nos ha visitado con frecuencia durante vuestra ausencia —dijo Ragwald. Se trataba del conde a quien pertenecian las tierras vecinas, que daban al mar.

—¿Ah, sí? ¿Para comprobar que todo iba bien en mis propiedades? Si duda de la capacidads de Philippe y Gaston para velar por la seguridad de esta fortaleza, es que no conoce el temple de mis hombres —dijo el conde sonriente.

Ragwald no le devolvio la sonrisa.

—No confio en ese hombre.

—¿Qué crees que busca? —pregunto el conde.

Ragwald se encogio de hombros. Miro distraidamente a Melisande.

—No lo sé. Quiza ande detrás de vuestra hija.

Melisande, que seguia atizando el fuego, se sobresalto y giro sobre sus talones para mirarlo, frunciendo se delicada nariz en un gesto de desagrado. “Una psicologa muy perspicaz para su edad”, penso Ragwald.

Tambien el conde fruncio el entrecejo.

—¡Gerald es más viejo que yo!

—La edad nunca ha sido obice para el matrimonio. Y quiza no quiera a Melisande para sí, sino para su hijo Geoffrey.

—Geoffrey me gusta aun menos —murmuro el conde.

Melisande, a quien estas palabras produjeron un claro alivio, miro a Ragwald con un punto de triunfo en los ojos.

Ragwald la ignoro y siguio dirigiendose el conde.

—La niñá es vuestra unica heredera...

—Y se han promulgado numerosas leyes que disponen que no hay razón por la cual una hija no pueda heredar cuando no existen descendientes varones —dijo con firmeza el conde Manon.

Ragwald suspiro. ¡Los nobles podian ser tan obcecados cuando querian!

—Ahí es precisamente donde queria llegar, conde —dijo al fin—. Esta es una fortaleza poderosa, ningun hombre de los que la conocen ha osado atacarla, y los extranjeros que han invadido la region han abandonado su empeño de saquearla por otras presas más faciles. ¡Alguien podria codiciar a vuestra hija y sus propiedades, conde Manon!

El conde observo a Melisande.

—Solo tiene 12 años...

—Casi 13. Y es frecuente que los niños esten ya casados al nacer.

—Prometidos —corrigio Manon.

—¿Qué más da? —replico Ragwald con impaciencia—. Muchas niñas se casan a su edad.

—Pues ella no lo hara —dijo el conde obstinadamente—. A menos que...

melisande dio un brinco y se situo tras la silla de u padre, sin dejar de mirar fijamente a Ragwald.

—¿No sabes, querido tutor —dijo la niña con dulzura, mientras acariciaba los hombros de su padre., que el rey Carlomagno no caso a ninguna de sus hijas, sino que las mantuvo en su asa, a su lado, decidido a no compartirlas con nadie?

Ragwald hizo un gesto con la mano.

—Sí, señorita, ¡y menudas vidas llevaron esas pobres chicas! Porque no se casaron, pero tuvieron amantes e hijos ilegitimos con ellos.

Ella lo miro frunciendo el entrecejo.

—Ragwald, mi educacion ha sido tan buena como la que habría recibido un hijo varon...

—¿Y crees que seras tan fuerte como un hombre?

—¡no señor! ¡Sere tan fuerte como cualquier mujer! —sonrio—. Tu me has enseñado la fuerza de mi sexo, Ragwald. Acuerdate de Fredegunda, la esposa del rey Chilperi o. Se las arreglo para que este repudiera a su primera esposa y luego ordeno su muerte, además de organizar toda clase de asesinatos politicos una vesz llego al poder.

—En efecto. ¡Y de mucho le sirvio! —replico Ragwald—. ¡Al final fue torturada y acabo sus dias en el cadalso!

—No me refiero a eso, quiero decir que ella causo tanto caos como cualquier rey varon.

Ragwald movio la cabeza con cansancio. El conde Manon observaba a su hija con expresion divertida y afectuosa.

Era una joven extremadamente brillante, siempre sedienta de saber y, a pesar de su juventud, muy consciente de que los hombres de su padre esperaban que se casara y a continuacion cediera el poder a su marido. Pero Melisande estaba decidida a aferrarse a lo que consideraba suyo y solo suyo.

—¿Qué dicen las estrellas, astrologo? —pregunto el conde con cierta ironia.

La astrologia era una ciencia antigua. A veces parecia que el conde la rwspetaba por ello, pero en otras ocasiones se diria que la consideraba un mero entretenimiento, como las viejas leyendas romanas en que el dios Júpiter se convertia en algun animal para seducir a mujeres mortales.

En otro momento Ragwald habria salido enseguida en defensa del estudio de las estrellas, pero esa noche, de repente, se sentia incapaz de ello. Era extraño, pero había estado como ciego en los ultimos tiempos. Sabía, mirando la luna, cuando subiria la mera; observandola crecer y mengua podia pornosticar cuando reinaria la concordia y cuando la tension, cuando nacerian los niños y cuando enloquecerian ciertos hombres. Pero no era capaz de predecir nada, nada en absoluto, de lo que les reservaba el futuro inmediato, solo veia un agujero oscuro y atroz. Y eso le tenía terriblemente asustado.

—Las estrellas dicen que vuestra hija debe casarse por su propia seguridad —dijo con tozudez.

—Es posible —contesto suavemente el conde sonriendo a Melisande—. Pero para mi sigue siendo una niña. Y me gustaria conocer su opinion sobe los pocos hombres que tengo en mente.

—¿La opinion de una niña? —replico Ragwald en tono desafiante.

—La opinion de una niña educada —contesto con voz dulce Melisande, que le miraba con una expresion dibertida y triunfante.

Ragwald inicio un gesto admonitorio con el dedo, pero luego opto por agarrarse con fuerza las manos a la espalda. ¡Su joven pupila era demasiado precoz!

El conde se quedo mirando fijamente el fuego, deleitandose en el extreordinario despliegue de colores, escuchando un momento el crujir y el crepitar del fuego.

—Me gustaria mucho que se casara por amor —dijo pensativo.

—¡Por amor! —dijo Ragwald dando un salto de asombro que hizo que su viejo manto onderara alrededor de el como si estuviera bailando una danza pagana—. ¡Por amor! ¡Dios nos proteja! ¿A quien puede ocurrirsele un requisito tan absurdo para un matrimonio de conveniencia?

El conde Manon sonrio. Luego miro a su hija, al viejo mentor y, de nuevo, al fuego.

—Yo estaba enamorado de su madre —replico pensativamente sin levantar la voz—. Tanto que nunca pude volver a casarme cuando la perdi. El amor es algo maravilloso, Ragwald. Deberias probarlo alguna vez.

—Estais bromeando —dijo el instructor despectivamente.

—Mi padre esta hablando muy en serio —aseguro Melisande.

Ragwald nego con la cabeza, al tiempo que alzaba los brazos con perplejidad.

—Conde Manon, debeis recordar que os casasteis con lady Mary porque vuestro padre os lo ornedo. El amor vino despues —carraspeo descretamente—. Creo, mi señorm que es el... la convivencia lo que crea esa maravilla del amor.

—Aun asi, eso es lo que quiero para mi hija.

—Pero, señor...

No hablemos más del asunto por esta noche. El viaje me ha agotado y tengo regalos para ambos.

Se levanto y se dirigio sin mas dilacion hacia uno de los baules que los sirvientes habian subido a la torre del homenaje. Corto con un cuchillo la cuerda que lo mantenia cerrado y lo abrio de un golpe. Saco primero una cartera de piel y se la dio a Ragwald.

—¡Ahí tienes, astrologo! Esto te tendra ocupado durante un tiempo.

Ragwald miro la cartera, y luego al conde.

—¿Y bien, mi buen conde? ¿Qué es?

—¡Abrelo! No te mordera —prometio el conde—. Esta lleno de hiervas medicinales. Se las compre a un medico griego que estaba al servicio de la princesa de Borgoña, un hombre muy inteligente. Proceden de diversos lugares del mundo.

Ragwal sonrio encantado con el regalo. La quimica era otra ciencia que le interesaba sobremanera. Le fascinaban las propiedades curativas de las hiervas y el estudio de sus conbinaciones optimas. Olvido por un momento su determinacion de velar por el bienestar del futuro de Melisande.

—Y esto es para ti, querida hija —dijo el conde sacando una casaca de malla.

Ragwald dejo sus hiervas a un lado y contemplo la casaca. Era magnifica. La malla era finisima, por lo que seria muy dificil de atravesar. Pero, a la vez, era una prenda hermosa, decididamente femenina. Estaba decorada con un elegante dibujo realizado en oro que lanzaba exquisitos destellos a la luz de la lumbre.

—¡Padre! —exclamo Melisane—. ¡Es magnifica!

—Por supuesto, es para ceremonias —dijo.

—Para ceremonias —repitio ella al tiempo que cogia la casaca de las manos con gesto casi reverente.

—La necesitaras muy pronto, porque quiero que cabalgues junto a mi por la fortaleza para que aprendas todo lo necesario sobre como dirigirla.

—¡Oh, padre! —le brillaban los ojos cuando le hecho los brazos al cuello.

El la beso en la frente.

—Ahora debes acostarte porque estoy agotado.

—¡Claro, padre, claro! —dijo ella, temerosa de haber podido contribuir de alguna manera a su cansancio—. Ahora que estas en casa, no importa. Te tendre toda la mañana, y durante muchas horas despues. ¡Durante días, y semanas, y...!

—Creo que tu padre ha hablado de acostarse, Melisande —dijo Ragwald mirandola.

Melisande sonrio e incluso le dio un beso en la mejilla.

—A ti tambien te quiero, Ragwald. Dormid bien —volvio a besar y abrazar a su padre y hecho a correr hacia su dormitorio sin soltar la cota de malla.

Ragwald miro de nuevo al conde y emitio un profundo suspiro.

—Señor, hay muchos homnbres que opinan que la caida del imperio romano quiza obedezca a la aparicion de los derechos legales de la mujer.

El conde Manon solto una carcajada.

—Quienes asi piensan deben de ser hombres muy deviles.

Ragwald se inclino.

—Vivimos en una sociedad feudal, conde Manon. Esta fortaleza depende de vuestras fuerza, de vuestra destreza. La funcion de una mujer consiste en traer al mundo a los hijos de su esposo, en ocupar de la administracion de la casa...

—Maneja la espada muy bien, la he observado con sus maestros.

Ragwald suspiro profundamente. Para el conde, el mundo giraba alrededor de Melisande.

Pero el conde no comprendia. Tambien Ragwald queria a la pequeña, por eso se preocupaba por ella.

Tiene una gran inteligenbcia, un gran talento. Pero, por buena que sea, un hombre más fuerte que ella la vencera. ¿Habeis comprado la cota de malla para que pueda ir a la guerra con vuestros hombres? ¿Soportareis que reciba una herida de una espada, que le abrieran la cabeza con una maza? ¡Quiza las flechas no puedan atravesar su armadura, pero pueden alcanzarla en el cuello!

—No tengo la menor intencion de que vaya a la guerra. Es una armadura ceremonial, para los cerebros masculinos —insistio el conde señalandose la cabeza con el dedo. Se encogio de hombros—. Además, mi hija tiene razón. Hay mujeres que han gobernado, esposas por sus maridos, madres por sus hijos. Y casi siempre...

—Casi siempre, como hemos visto, han terminado mal.

—No siempre. ¡Los dos sabemos historia, astrologo!

—¿Y que pasara con Melisande? —razono—. ¿Os gustaria que se pasara la vida sola, defendiendo su propiedad¿

—No. Me gustaria que fuera fuerte y tomara sus propias decisiones. Tiene gran destreza en el manejo de la espada...

—¡Estupendo! ¡Todos alabaremos su fuerza cuando sea abatida por un hombre que la doble en peso!

—Sí, pero venceria a un hombre devil.

—Ella odia la guerra.

—Todos deberiamos odiarla.

—Ragwald se hundio profundamente en su silla al tiempo que emitia un gruñido.

—¿Os queda algo de ese escelente borgoña, señor? Me habeis despertado una tremenda necesidad de beber.

El conde Manon solto una carcajada.

—¡Claro, Ragwald, claro que si! —se levanto, atizo el fuego mortecino y lleno una copa de vino para su viejo amigo y asesor y otra para el—. No soy tan negligene como piensas, Ragwald. Quiza te haya levantado ese dolor de cabeza a proposito. De hecho, he estado considerando detenidamente a unos cuantos hombres que podrian ser dignos de mi hija.

—¿Quiénes son?

El conde Manon se rasco la barbilla.

—Uno de ellos es el sobrino de un viejo amigo, un principe irlandes...

ragwald le interrumpiro con una exclamacion atragantada.

—Ç¿El hijo del Lobo de Noruega?

—El hijo del hombre que tomo y construyo Dubhlain y que conquisto de paso a la hija del gran rey, el Ard—Ri —continuo el conde suavemente. Luego se reclino en la silla y miro fijamente a Ragwald—. Tengo enemigos, algunos de ellos astutos y poderosos. Somos presa de constantes invasiones. ¿Quién mejor para derotar al invasor que un descendiente de esa misma estirpe de guerreros?

Ragwald movio la cabeza con perplejidad sin dejar de observar al conde.

—Creo que os habeis vuelto loco... —se interrumpio. El conde y el eran intimos amigos, pero le parecio que no era muy prudente sugerir a su señor que sus palabras rayaban en la demencia. Nego con la cabeza—. Habeis hablado de amor. Melisande ha sito testigo de innumerables invasiones, conoce todas las leyendas. ¿Crees sinceramente que podria enamorarse de un vikingo?

El conde Manon se encogio de hombros.

—Es un irlandes, un principe de Eire. Según como se mire, Ragwald, la jarra de vino puede estar medio vacia o medio llena. Es mejor paladear el vino que contiene que amargarse porque no tiene más. Este vino es de una calidad escelente.

—La relacion se me escapa.

—Bueno, ya veremos —dijo el conde con una sonrisa—. Eso es todo. Ya veremos. He pensado mucho y muy cuidadosamente en ello. He visitado a las familias nobles de por aquí, he estudiado a sus hijos... No estoy totalmente ciego; Gerald me jura su amistad, y se que esta interesado en Melisande, no sé si para el o para su hijo. Tu no dejas de repetirme que lo que necesito es poder. Precisamente por eso he buscado a un principe medio vikingo y le he invitado a visitarnos. Quiero que se conozcan. Si se convierten en enemigos, no pensaremos más en el asunto.

—¿Qué va a pensar una niña de un hombre? —dijo Ragwald con desden.

—Conar de Dubhlain no es tan viejo, aun no tiene veintiun añlos; sin embargo, ha combatido al lado de su padre y sus tios en numerosas batallas y tiene fama de ser uno de los mejores espadachines del mundo.

—¡Estoy seguro de que eso bastara para que se gane el corazon de Melisande!

—De hecho, ya ha estado aquí antes, hace muhco tiempo. Su tio navegaba a menudo por estas costas, más como comerciante que como invasor. En una de esas ocasiones, juramos mantener la paz entre nosotros, por lo que Conar, por el honor de su familia, se sentira obligado a respetarnos y a ayudar a mi hija en cualquier dificultad.

—¡El honor de un vikingo! —exclamo Ragwald con despectivamente.

—Este es un vikingo singular. Su hermano es pariente por matrimonio del rey Alfredo de Wesses. Muchas de las hijas casaderas de las casas que he visitado estarian encantadas de que las secuestrara un vikingo siempre que fuera Conar. No hay nadie que se le parezca, amigo mío.

Ragwald se estremecio, una extraña sensacion de frio le invadio. Suspiro.

—¿Cuándo llega nuestro vikingo irlandes?

—Pronto. Pero, por supuesto, tendran que pasar años antes de que consienta que Melisande se copnvierta en la esposa de nadie.

Ragwald, sorprendido, se estremecio de nuevo; el escalofrio que le sacudio había sido más violento que el anterior. Intento no pensar en ello.

—Sí, años. Teneis razon, es una niña —convino—. Una niña muy hermosa que esta adquiriendo unas formas magnificas, pero una niña al fin y al cabo.

El conde solto una carcajada.

—Ragwald, no me haras cambiar de opinion. ¡Llevo razon en esto!

—Rezo por que asi sea.

Ambos se quedaron mirando las llamas. A pesar del calor que desprendia el fuego, Ragwald seguia estando helado.

¿Qué ocurria?

Las estrellas no le habian dicho nada. Nada podia suceder. Sonrio al conde, se sentia confortado por su regreso, y este le devolvio la sonrisa.

—Es agradable tener una noche tranquila, ¿no es cierto, Ragwald?

—Así es.

Ninguno de los dos podia imaginar que era la ultima noche que pasarian juntos.

Porque el conde se había equivocado.

La tragedia y las circunstancias iban a trastocar todos los planes que habian hecho esa noche.

Melisande se casaria antes de su cumpleaños.

De hecho, estaria casada antes de que hubieran transcurrido 24 horas.







 

—¡Padre!

Melisande había dormido poco esa noche y se hbaia levantado temprano. Temblando por el aire fresco de la mañana, había corrido hacia el parapetos para ver el despertar de la fortaleza. Los soldados que habian hecho la guardia de noche dormitaban con la cabeza inclinada sobre el pecho. Abajo, los panaderos y sus esposas habian comenzado con su jornada hacia rato, y el olor dulce del pan recien amasado horneandose impregnaba el aire de la mañana, paliando, a Dios gracias, otros olores menos agradables. Se oían los golpes del martillo del herrero sobre el fondo de la cancion de una de las ordeñadoras. En suma, un día corriente.

De repente vio que se acercaba por el este un jinete. Cabalgaba por el acantilñado, desde el territorio de Gerald. Enarco una ceja con curiosidad. El propio Gerald había venido con mucha frecuancia mientras su padre estuvo ausente. Su visita no tenía nada de excepcional. No le gustaba Gerald, y despreciaba a su hijo mayor Geoffrey, de veinte años. Melisande, con solo doce años, se sentia mucho mas madura que el. Por lo que había podido ver, se pasaba los dias martirizando a los perror de caza o intentando arrebatar a sus hermanos y hermanas menores cualquier frusleria que tuviera el más minimo valor. Era alto y bien formado, un joven sin duda atractivo, pèro había una luz en sus ojos, una mueca en sus labios, que la hacian sentirse profundamente incomoda. Su madre había muerto hacia años, y su casa parecia un hogar de fieras. Las gentes hacian cabalas y conjeturas acerca de cuando tomaria Gerald una nueva esposa, y a Melisande se le había ocurrido que quiza tuviera puestos los ojos en ella. Los sirvientes murmuraban sobre el asunto a menudo.

Se estremecio de pensarlo. La joven Marie de Tresse, su doncella personal, le había enseñado con mucha seriedad todo lo que tenía que saber, aunque, en rigor, Melisande había deducido gran parte de su informacion de la observacion del comportamiento de los animales. La idea de estar con Gerald de aquera manera le producia violentas ganas de vomitar. Pero la sensacion no duraba mucho porque confiaba plenamente en la fuerza de voluntad y la determinacion de su padre. Quiza Gerald pensara que lo natural era que sus dos familias se unieran, pero ella no compartia esa misma opinion.

Tampoco consideraria nunca la posibilidad de casarse con su hijo. Estaba segura de que su idea de una velada amena seria entretenerse arrojando los huesos de la cena al hocico de sus perros.

Se tranquilizo pensando que su padre nunca consentiria tal cosa.

Pero el jinete se acercaba, y Melisande se sintio inquieta. ¿Traeria algun mensaje de Gerald relacionado con ella? ¿Causaria problemas o incluso luchas entre ellos la firme negativa de su padre?

Se alejo del parapeto y corrio en direccion a la torre donde estaba la habitacion de su padre. Era un cuarto enorme en cuyo centro había una gran cama con dosel y, lejos, frente a ella, una chimenea ante la cual había sillas, mesas y bancos para que el conde pudiera recibir visitas en sus aposentos personales. Su padre ya se había levantado y estaba envainando la espada en la funda que le colgaba de la cintura.

—¡Padre! —grito abalanzandose sobre él. Pero el conde la tranquilizo enseguida.

—Ya he visto al jinete. Voy a salir a recibirlo.

Melisande vacilo.

—Padre, de verdad, no estaras considerando la posibilidad de concertar...

el conde se rió. Se detuvo para besarla en la cabeza.

—De verdad, Melisande, nunca. Ahora deja que vaya a ver que ocurre ahí afuera. El dice que considero que mis tierras y mi hija son superiores y, en eso, hija, tengo que darle la razón —dijo sonriente. Pero su sonrisa se desvanecio. Miro a Melisande a los ojos con gravedad y le acaricio la mejilla—. ¡Realmente eres superior! Te he visto crecer y convertirte en una joven mucho más madura de lo que corresponde a tu edad. Tratas con bondad a los animales y tienes un corazon generoso para con nuestra gente. Dependen de nosotros. Todos dependen de nosotros. ¡Así es el mundo en el que vivimos! Y tu, que no miras por tus cosas, siempre te preocupas por las suyas. Me llenas de orgullo, Melisande. Cualquier hombre que te pretenda tendra que demostrar que es digno de ti.

Melisande se puso de puntillas y, echandole los brazos al cuello, beso a su padre en la mejilla.

—Si soy así, es porque tengo al más sabio y bondadoso de los padres.

Entonces advirtio que había alguien a su espalda. Giro sobre sus talones y vio a Philippe, el capitan de la guardia de la fortaleza, que miraba con expresion grave al conde.

—Es Gerald. No ha querido entrar y pide una audiencia ocn vos. Nos advierte de un peligro y quiere que salgais del castillo para que solo vos podais oir sus palabras.

Ragwald se acerco precipitafdamente detrás de Phillipe.

—Esto no me gusta, conde Manon, no me gusta nada.

Manon suspiro profundamente.

—Nos advierte de un peligro. ¡Bien! Debo salir y ver de que peligro se trata.

Iba a hechar a andar, pero se volvio y beso una vez más a su hija con ternura.

—Recuerda siempre mis palabras, Melisande.

Avanzo con rapidez hacia las escaleras de piedra que llevaban del parapeto de la torre al patio inferior. Alguien había preparado ya su intrepido caballo, y el conde salto a la silla con agilidad.

Dio la orden de que se abrieran las puertas y salio.

Melisande se quedo en el parapeto, mirando inquieta lo que ocurria abajo. Todos los ojos del castillo estaban fijos en la reunion que se celebraba en las puertas de la fortaleza. Melisande penso luego que esta debia ser la razon por la que todos tardaron tanto en percibir el peligro.

Otros jinetes se acercaban en ese momento por el acantilado.

Se dio cuenta de todo demasiado tarde y demasiado rapido. Gerald había llevado a su padre a cierta distancia de las puertas del castillo. Había venido solo como señuelo. Su padre le había seguido de buena fe, pero ahora los jinetes se le echaban encima cpon intenciones funestas. ¡Eran tantos! Melisande los observo y se percato de que muchos de ellos no eran francos, de que no todos eran hombres de Gerald. Eran vikingos. Llevaban cascos conicos, botas de cuero con ribetes de piel, escudos de madera tallados de forma ligeramente diferente. Eran vikingos. Como los que habian saqueado la costa, como los que los hombres de su padre habian repelido alguna vez desde las murallas del castillo. ¡Vikingos que cabalgaban con Gerald! Solos, ni ellos ni Gerald podian vencer a su padre. Ellos tenian la fuerza que le fastaba a Gerald. Y este podia llegar hasta él, engañarle... ¡Y los vikingos no!

Melisande empezo a gritar. Por un momento vio los ojos de su padre. Abajo, en el patio, tambien los guardias se habian percatado del peligro. Se oian gritos y ordenes, unos hombres montaban en sus caballos y otros echaban a correr a pie.

¡Era demasiado tarde! Melisande lo vio con claridad. Gerald desenvaino y ataco a su padre, y este, excelente espadachin, paro el primer golpe, el segundo y el tercero. Pero, para entonces, los jinetes que galopaban ladera abajo estaban ya sobre el. Una docene de espadas destellearon al sol, y el acero se tiño de rojo.

Melisande volvio a gritar al tiempo que caia de rodillas. Todos los hombres de Manon luchaban ya entonces con denuedo. ¡Era demasiado tarde! Había visto a su padre caer del caballo. Las puertas se abrieron y un tropel de hombres, confusos, salieron de la fortaleza dispuestos a pelear salvajemente, aullando, gritando.

Su caudillo había sido derribado.

Había visto a Guerrero entrar trotando por las puertas, perdido, mientras los jinetes salian al galope de la fortaleza. Y supo la verdad con toda certeza.

Su padre había muerto.

Se reclino en el muro del parapeto, intentando respirar, tratando de superar el dolor y el vacio que la hacian tambalearse. Nada en el mundo podia haberla herido tan profundamente, ni producido una sensacion tan inmensa de desgarro y agonia. Su padre había muerto, y ella no podia vivir sin el. Las lagrimas le arrasaban las mejillas y exhalo un sollozo desgarrador.

Pero no había nadie cerca que pudiera oirla. Ragwald se había ido, había bajado del parapeto conmocionado por la brutal traicion del ataque.

El dolor que la abrumaba era tal que al principio no pudo pensar en nada más. Y, sin embargo, fue al pensar en su padre lo que, al fin, le dio fuerzas para ponerse en pie. Gerald había planeado asesinarlo para entablar combate despues, a sabiendas de que, muerto Manon, habria destruido el corazon de la fortaleza y privado a los que moraban en ella del principal elemento que les servia de guia. No tenian a quien seguir ahora. Quedaba, por supuesto, Philippe, su capitan, pero el combate seria distinto en el corazon de todos los hombres.

Ragwald había instruido a Melisande en temas militares y legales. Sabia que el enemigo siempre intentaba eliminar al caudillo y crear así confusion entre los combatientes.

Eso era precisamente lo que había hecho Gerald. Había logrado que le abrieran las puertas; incluso si se cerraban de nuevo, el mal estaba echo. Había constituido ademas una fuerza poderosa aliandose con los guerreros vikingos.

Con Manon muerto, la guardia del castillo combatia sin moral.

Gerald venceria. Había asesinado a su padre, y a continuacion se apoderaria de cuanto quisiera. Nadie podria detenerle, sobre todo una vez que jurara obediencia al rey de París, porque nadie podia dedicarse a resolver conflictos nimios en una tierra salvaje en que el castillo más fuerte dictaba siempre su propia ley.

Se puso en pie con decision. Gerald había planeado matar as u padre, condenarla al destino que se le antojara y apoderarse de todo cuanto su padre había creado. No podia permitirlo. ¡Antes la muerte!

Se asio al muro del parapeto y miro hacia el patio. Alli estaba Guerrero, solo y desamparado. Se apoyo en el muro y se acordo de la hermosa cota de malla dorada que su padre le había regalado. ¡Para ceremonias! Habria una ceremonia esa noche; de alguna manera, tenía que traer a su padre a la cripta y velar su cadaver. Tenía que vivir para eso, y, no sabia como, vencer a Gerald.

Alzo la vista al cielo.

—¡Dios mio, ayudame a darle muerte, como sea! ¡Haz que lo vea morir hoy o deja que muera en el intento!

Se alejo de la muralla y corrio hacia su habitacion en la torre. Se puso la cota de malla y echo a andar, pero cayo de rodillas.

—¡Dios, cualquiera que sea el medio por el que me ayudes, te estare agradecida! ¡Por cualquier medio, limpio o sucio, tehaz que derrotemos a Gerald! ¡Aceptare cualquier castigo que me impongas, ardere en los infiernos si eso es lo que deseas, pero, te lo suplico, ayudame a vencerle!

Se puso en pie y cogio la espada que encajaba en la vaina finamente decorada que iba con la cota de malla. La sobrecogio un estremecimiento suvito y violento. ¡No queria morir! Pero su padre ya estaba muerto, y no estaba tan segura de que le interesara la vida sin el. Tenía miedo. Entonces recordo las palabras de su padre: “Tienes un corazon generoso para con nuestra gente. Dependen de nosotros. Todos dependen de nosotros...”

¿Qué recompensa habria prometido Gerald a los hombres que luchaban por el? ¿La ropa que llevaban los habitantes del castillo, los platos en los que comian, las pocas joyas que pudieran encontrar? ¿Los calices de plata y las cruces doradas de la capilla? ¿Las ordeñadoras, las costureras, las doncellas, las cocineras?

Asesinarian a cuentos hombres pudieran y esclavizarian a los demas. Melisande no se atrevia a pensar en el futuro que Gerald habria planeado para ella.

Quiza fuera preferible morir.

Con esa idea en mente, se enderezo. Dedicaria su vida a odiar a Gerald y a los suyos y a los vikingos. Por larga o corta que esta fuera.



Más abajo, desde el parapeto, Ragwald advirtio un nuevo elemento que daba un cariz diferente a la contienda que se desarrollaba ante sus ojos. Se acercaban oleadas de bestias marinas. Cada vez que la cresta espumosa de una ola rompia en el agua, se divisaba de nuevo la llegada de las naves. Eran buques con cabezas de serpiente. Llenaban el horizonte, mascarones de proa rugientes, con los dientes al dercubierto. Buques dragones. Buques vikingos.

Subian y bajaban sobre las aguas una y otra vez. Parecian saltar sobre las olas, sus proas en forma de dragones se alzaban bravias surcando el mar embrabecido. El día, que había amanecido soleado, se tornaba ominoso; el horizonte se cubria de nueves grises; los relampagos surcaban el cielo, como si los grandes dioses normandos, Odin y su hijo Tor, se hubieran unido con afan de venganza y ahora, llenos de furia, cabalgasen sobre las nuves del dia gris y ventoso lanzando una tras otra saetas de fuego doradas y dentadas.

Proas de dragon...

Ragwald esamino las naves que se aprosimaban. Sin prestar atencion a lo que ocurria alrededor, bajo corriendo las escaleras de piedra hasta el patio y pidio a gritos un caballo. Le trajeron uno y salto raudo a la silla. Ordeno que abrieran las pueras y cabalgo a traves de la masa de hombres que luchaban cuerpo a cuerpo. La perplejidad le había hecho olvidar el miedo. Galopo hasta la playa y desmonto. Quedo alli de pie, sin importarle el combate que continuaba a sus espaldas, como si fuera inmortal, dejando que el viento marino le enredara los mechones canosos sobre el rostro marchito, mirando el mar con una expresion repentinamente viva en sus ojos grises.

Estaba atonito, no podia comprender como el, entre cuyos talentos se contaba la astrologia, ademas de muchas otras curiosas maravillas, no hbaia previsto la gran catastrofe que en esos momentos caia sobre ellos.

¡Primero Gerald, y despues esto!

Miro las naves, las magnificas, espantosas naves con sus grandes mascarones, dragones rugientes, y sus velas a rayas rojas y blancas.

Se volvio para observar lo que ocurria en tierra.

¿Cómo podia profeta alguno exigir algun credito cuando no había previsto un dia aciago como el que estaban viviendo? Sí, había sentido escalofrios la noche anterior, ¡pero no había intuido nada de lo que estaba ocurriendo! ¡Podria haber advertido a Manon de todo ello!

¡Y ahora es furia del mar!

¡Con el conde muerto, asesinado por una multitud de hombres, destrozado por sus espadas, y sus mazas, con un hacha de guerra separando casi su fina cabeza de su cuerpo de guerrero! Estaban ya en graves apuros. Ragwald sabia de donde había sacado Gerald su fuerza, había negociado con algunos de los piratas daneses que acosaban sin descanso las costas y ríos de Francia.

¡La gente de la region debia saberlo, todos debian de saberlo en aquellas tierras! Gerald era un primo lejano que codiciaba desde hacia tiempo el feudo de Manon, donde altas rocas rodeaban un puerto seguro, donde la arena de las playas se convertia de inmediato en tierra fertil. Manon había trabajado demasiado bien cuando tomo la fortaleza de madera y la convirtio, lentamente pero sin descanso, en piedra. Una piedra cuya blancura se acentuaba con el contraste del azul del mar y el cielo y los ricos tonos de la tierra.

Pero ¿qué nueva desgracia se avecinaba? ¿Naves vikingas que surcaban el mar saltando sobre las olas? Se acercaban amenazantes como un centenar de caballos a galope.

Ragwald dirigio su mirada una vez más tierra adentro; casi todo estaba perdido. Con el conde muerto, el panico se había apoderado de sus hombres, que estaban empezando a huir. Eran buenos soldados, guerreros leales; pero, en sus cabezas y corazones, eran ante todo humanos.

Se preguntaban si quedaba algo por lo que luchar una vez que Manon no estaba, y la respuesta, sin duda, era que lo mejor era buscar rpoteccion en el bosque, rescatar a esposas e hijos y escapar con ellos.

Los hombres necesitaban un caudillo, alguien a quien seguir, alguien por quien luchar y morir.

Todo lo que les quedaba era la joven heredera del conde.

Su hija.

Ragwald respiro profundamente. Miro el mar e intento pensar. ¿qué importaban aquellas naves si los hombres de Manon no podian rehacer sus fuerzas tras el ataque de Gerald? Había que empezar por el principio, combatir al enemigo con orden.

Subio a su caballo, dio media vuelta y galopo a traves de los grupos de soldados que aun luchaban, en direccion a las puertas de la fortaleza de piedra, que en ese momento estaban cerradas.

Dentro del castillo quedaban pocos hombres capacitados para combatir. No habria mas opcion que rendirse. Si no les vencian los hombres de Gerald, lo harian los dragones normandos.

—¡Necesito a Melisande! —grito al centinela—. ¡Traed a Melisande!

Hubo cierta vacilacion. La pequeña debia de estar en sus aposentos esperando noticias del combate, quiza con Marie de Tresse, quiza con otra de las mujeres; alguien estaria consolandola, escondido con ella.

Ragwald espero con expresion resuelta. Sí, estaria sumida en el dolor, pero el la conocia mejor que nadie. Si él la llamaba, vendria.

Una de las mujeres de la cocina, livida de terror, se asomo por el parapeto.

—¡No puedes enviar a una niña a librar una batalla de hombres, Ragwald! —grito consternada.

“Ahora que los hombres han muerto, no me queda nada más que una niña”, penso.

Y, sin embargo, ya no podia verla como a una niña.

Oyo su voz, suave, melodiosa, femenia y, a pesar de su juventud, llena de fuerza.

—¡Abrid la puerta! ¡Saldré!

Alguien corrio la pesada barra, las puertas se abrieron, y salió.

¡Melisande!

Ragwald noto que estaba temblando. Había querido a su padre con pasion, pero por sus mejillas de marfil no corria una sola lagrima. No cabalgaba sobre su pequeña yegua Mara, sino sobre Guerrero, el gran garañon del conde muerto. Al verla de esa guisa, Ragwald se dio cuenta de repente de que, en efecto, había crecido. Era alta para su edad y su aspecto era tremendamente majestuoso.

Llevaba la armadura que los 3 habian admirado tanto la noche anterior, la impresionante cota de malla, ricamente decorada en oro y plata. La melena, abundante, espsa, le llegaba por debajo de las rodillas y flotaba alrededor de ella. Tenía la figura de un caudillo, alguien por quien los hombres estarian dispuestos a luchar y a morir.

—¿Has oido las noticias? —dijo Ragwald suavemente—. Tu padre ha muerto. Eres la condesa.

Ragwald vio como le tamblaba el labio inferior, vio sus hermosos ojos azules anegados en lagrimas pero supo que no vertiria ni una sola, no en ese momento.

—Nos esperan acontecimientos terribles —prosiguio con dulzura—, pero eres nuestra unica oportunidad. ¿Te crees capaz de cabalgar ante tus hombres?

Tenía miedo, no cabia duda, pero el temor solo brillo en sus ojos un momento. Alzo la barbilla.

—Soy la condesa y... —tuvo un instante de vacilacion, entonces ambos oyeron, subita y claramente, el duro golpe de un hacha que atravesaba piel y huesos y el alarido agonizante de un hombre. Palidecio, dejando entrever su pena por el, pero se rehizo rapidamente—. Soy la condesa y dirigire a nuestros hombres.

Ragwald sintio repentinos deseos de llorar. Un escalofrio le recorrio la espalda al tomar conciencia una vez más de la belleza de la niña, que había sido su pupila y se convertia rapidamente en su señora. Si eprdieran la batalla, si fuera capturada, ¿qué seria de ella? Se encontraba en algun punto de ese extraño periodo entre la infancia y la edad adulta, tan inocente, tan tierna, tan deliciosamente adorable.

Ragwald había reflesionado mucho antes de tomar esta decision; al parecer, tambien Melisande lo había hecho. Solo había una opcion: debia cabalgar al frente de sus hombres.

—Ven, condesa —dijo inclinandose ante ella—. Ven, y reagruparemos a nuestras tropas.

Avanzaron juntos. Algunos hombres huian del fragor del combate corriendo hacia el refugio del espeso bosque.

—Debes llamarlos, hablarles... —empezo Ragwald. Pero no parecia necesario que le enseñara nada más.

Melisande los llamo a gritos.

—¡Amigos! ¡Debemos seguir luchando! ¡No debemos entregar estas tierras a los hombres que traicionaron a mi padre! ¡No podemos dejar que roben nuestro sustento, que nos gobiernen, que nos maten!

Los que habian iniciado la huida se detuvieron. Se oyo el ruido de espadas que chocaban con estruendo y un hombre cayo derribado ante Philippe, el fornido capitan de la guardia, que corrio hacia Melisande.

—¡Condesa! ¿Qué tenemos que ganar? Aunque podamos con este canalla, ¡mirad lo que se avecina por el mar! ¡Llegan más y más dragones!

Melisande vio al fin las naves que Ragwald había creido más opotuno no mencionar, y sus ojos azules se abrieron desmesuradamente al advertir la multitud de buques que surcaban el mar en su direccion.

—Quiza no hayan venido a luchar —dijo Ragwald de repente. Alguien debia acudir a recibirles, suplicar su ayuda, ofrecerles alguna recompensa—. Forman un extraño grupo. Si son noruegos en lugar de suecos o daneses, lucharan con nosotros y no contra nosotros.

La ansiedad se apodero de él. Tenía que ir al encuentro de los vikingos. Había sido el asesor del conde Manon durante años, había traido y llevado mensajes, negociendo la paz en multiples ocasiones. ¡Tenía que ir!

Y Melisande, resplandeciente con su cota de malla dorada, debia quedarse a guiar a sus tropas a la victoria, a luchar hasta que llegara ayuda. ¡Si! ¡Los vikingos combatirian con ellos! ¡No podia ser de otra manera!

—¡Extraños vikingos! —grito Philippe de repente—. ¡Mirad más alla del dragon, junto a aquel timon!

Fue la primera vez que Melisande vio a Conar MacAuliffe y, extrañamente, ahí empezo su hostilidad hacia el. Porque, con independiencia de que Ragwald lograra o no convencerle de que se uniera a ellos, su aspecto, detrás de aquel rostro de dragon, le parecio insufrible.

Nunca hbaia visto un hombre semejante.

El día se estaba haciendo cada vez más tormentoso. El cielo era gris y el viento soplaba sin piedad, pero élse mantenia ne pie, firme, sin tituveosa pesar de la violencia con que el mar encrespado se agitaba alrededor. Miraba hacia la playa, con los brazos cruzados sobre el pecho y un pie, enfundado en una bota de vuero y piel, apoyado en el timon. La escasa luz que se filtraba a traves de las nubes grises reberveraba en su melena rubia. Sobre la cota de malla llevaba un manto muy similar al que Melisande había visto a los irlandeses que alguna vez habian visitado a su padre. Se lo había abrochado al hombro con un gran broche de diseño celta. Se vestimenta era extraña, vikinga, sí, pero había algo que la diferenciaba de la vestimenta tradicional de los corsarios del mar. Su nave surcaba el agua como un acero al rojo vivo. Algo salvaje y crudo se manifestaba en su ademan y la fora en que avanzaba su barco.

Tenía un deje de confianza absoluta, de arrogancia, y en su inmovilidad, en la forma impasible y firme en que se mantenia en pie había una dignidad especial.

Melisande tuvo de repente la certeza de que la miraba a ella, directamente a ella. Era imposible que pudiera ver sus ojos, porque ella no alcanzaba a ver los de él, pero estaba segura de que la miraba fijamente, de que la veia como una niña y nada más.

—¡Extraño vikingo! —dijo Ragwald antes de sofocar un grito—. ¡Es el! ¡Dios, que perfecto imbecil he sido! ¡Es el!

Melisande lo miro asintiendo con los ojos; en efecto, se estaba comportando como un perfecto imbecil.

Ragwald la miro ofendido.

—Es Conar MacAuliffe, hijo del Lobo, nieto del Ard—Ri de Eire, pariente politico de Alfredo de Wessex.

Melisande comprendio enseguida. Alfredo de Wessex era el mejor rey que habian conocido en ese lado del canal de la Mancha. Había luchado por su pueblo sin ceder terreno en innumerables batallas, y había obligado a los daneses a aceptar tratados.

¿Y aquel hombre era su pariente?

Philippe grito de repente, para advertirles de un peligro mayor. Señalo hacia la cresta que se alzaba al sudeste de donde se encontraban, hacia las tierras de Gerald.

—Ahí viene el mismisimo Gerald, el muy canalla, con más hombres. ¡Cobarde! Tiende una trampa a vuestro padre, comprueba que ha sido asesinado y luego se retira a lugar segura hasta que la batalla esta casi ganada. ¡Solo ahora viene! ¡Y nuestras fuerzas estan ya tan diezmadas!

—Melisande —advirtio Ragwald con firmesa—, tienes que llamarles de nuevo, reune a los hombres alrededor de ti. Yo ire a buscar ayuda.

—¿De esos paganos del mar? —grito ella.

—Joven, no puedes comprender, te lo explicare luego. Pero, de momento, así es, ¡la ayuda vendra de esos paganos del mar!

—¡Ragwald!

No había tiempo.

—¡Llamalos de nuevo, condesa! —advirtio—. ¡Hay que luchar duro ahora!

De repente, se encontro sola. Hacia cientos de hombres, vivos y muertos, esparcidos por el campo de batalla, pero ella estaba sola. Su padre se había ido, ¡su querido padre! Un hombre maravilloso, alto y bondadoso, que había sido su vida, que le había enseñado a comportarse con dignidad, le había prestado apoyo y la había querido con un amor más profundo que el que hubiera podido sentir por un hijo varon. El hombre que le había dado el increible valor que poseia había muerto.

¡Era imposible!

¡No podia estar muerto! Era demasiado alto, demasiado fuerte para estar muerto. eRa su protector, le había parecido siempre tan invencible como un dios. No se atrevia a mirar hacia el lugar donde yacia sin vida.

¡Todos dependian de ella!

Ahora era la condesa. Por muchos escalofrios que le produjera la idea de cabalgar sobre Guerrero y proteger a sus hombres, debia cuymplir con su deber.

Gerald había fingido ser amigo de su padre. Le había traicionado, y pretendia tomar la fortaleza y ocuparla con los suyos. ¡Y solo Dios sabia que lo conseguiria si no lo derrotaban!

Abrio la boca dispuesta a arengar a sus hombres y agruparlos de nuevo. Por un breve instante se sintio desgarrada por el panorama uqe había alrededor de ella. Se le seco la boca. No conseguia articular palabra. Los cadaveres se amontonaban en el suelo sin orden ni concierto, cadaberes de hombres como su padre, hombres fuertes que hacia solo un momento estaban vivos, respiraban, sonreian, reian. Ahora yacian en el suelo, destrozados, descuartizados, bañados en su propia sangre.

Sintio que no podria hacerlo. ¡No podria avanzar!

¡Pero tampoco podia dejar a su padre sin venganza!

Desenfundo su pequeña espada y la agito en el aire.

—¡Por Dios y por nuestros derechos, amigos! ¡Por mi padre asesinado, por nuestras vidas! ¡Adelante!







 

Melisande no tuvo conciencia de haber tomado una decisión, y quizá no llegó a hacerlo, pero Guerrero, tan habituado al combate, saltó súbitamente hacia adelante.

Y así se encontró, a pocos días de su decimotercer cumpleaños, dirigiendo a sus tropas hacia la contienda. Para protegerse del azote del viento y de su propio terror, Melisande se aferró al cuello de Guerrero. No deseaba atacar con la espada que acababa de levantar al aire a hombre alguno. No quería sentir cómo fracturaba unos huesos, cómo se hendía en la carne, ni quería notar que la salpicaba la sangre cálida, húmeda y viscosa del enemigo. Pero sobre todo no deseaba sentir en su carne el frío acero de otra espada, ni el golpe despiadado de un hacha de guerra.

¡Demasiado tarde! Por todas partes oyó el terrible sonido del entrechocar de las espadas y los gritos de guerra de los hombres; también llegaron a sus oídos gemidos lastimeros, a veces de los guerreros más poderosos, y recordó que todos eran de carne y hueso.

Guerrero, su gran caballo, no retrocedía, a la espera de sus órdenes. Ella estaba sentada en la silla aferrando con los dedos tensos su hermosa espada. Advirtió entonces que uno de los hombres de Gerald, un soldado fornido de melena pelirroja y ojos feroces, se dirigía hacia ella. Gritó y empuñó la espada con más fuerza. Alguien le atacó por detrás y el hombre se derrumbó... sobre la espada de Melisande. Sus ojos se dilataron, fijos en los de ella, y ya no llegaron a cerrarse: murió con una expresión de perplejidad en la mirada.

Melisande no se atrevió a dejar escapar el grito que le subía por la garganta, no se atrevió a dejar que su gente viera el pánico que la dominaba. Sofocó el alarido. Guerrero brincaba impaciente de un lado a otro.

Melisande oyó a Philippe a su lado.

—¡Hemos de batirnos en retirada! ¡Dad la orden, condesa! Nos superan en número. ¡Debemos poneros a salvo en algún lugar! ¡Que Gerald se quede con la fortaleza!

—¡No! — gritó Melisande. Una vez más, estaba haciendo esfuerzos para no llorar. Gerald les había traicionado y había asesinado a su padre, a quien ella se lo debía todo. Su codicia no tenía límites; lo quería todo, incluidas las vidas y la sangre de los hombres del conde Manon.

Gastón de Orleáns se acercó al galope hasta donde se encontraba Philippe.

—Debemos llevarnos de aquí a la condesa. Ella es todo lo que nos queda ahora. ¡Mira cómo la siguen los hombres! ¡Debe seguir con vida!

—Creo que debemos rendirnos —contestó Philippe enseguida—. Hemos hecho lo que hemos podido. ¡Son demasiados!

—¡Por Dios bendito! —dijo Gastón, más arrugado, más viejo, y quizá más sabio que Philippe. Acercó su caballo al de éste, intentando, sin conseguirlo, que su conversación no llegara a oídos de Melisande.

—¡Madre de Dios! ¿No lo entiendes? Gerald aprovechará cualquier excusa para asesinar a la condesa. Entonces se hará con todo. ¡No hay rendición posible! ¡Tendremos que huir!

—¡Asesinarla! —repitió Philippe. Luego negó con la cabeza—. Quiere a Melisande para sí, siempre ha codiciado a la pequeña y sus tierras. Quizá no importe, quizá si nos rendimos no se atreva a hacerle daño.

—¿Has pensado qué pasará si ella se opone a él? Sabes que lo hará. —Gastón la miró de reojo y se interrumpió.

Melisande se mordió el labio inferior. Al oír las palabras de Gastón había tomado conciencia de la peligrosa situación en que se encontraban.

Su gente había salido en su defensa, había respondido a su llamada, pero no eran suficientes. Y ahora, mientras Gastón hablaba con Philippe, fue consciente de que les amenazaba un nuevo peligro, pues ellos tres estaban quedando separados de los demás.

Vio de nuevo a Gerald y recordó con amargura que eran parientes lejanos; su padre y él eran primos segundos. Y a pesar de todo le había asesinado, después de haber disfrutado tantos años de su generosidad.

Lo miró con un odio profundo.

Era un hombre grande, como su padre, alto y bien formado, ligeramente más viejo, con la cara más delgada, y esa mueca en los labios que nunca le había inspirado confianza. Algo en la sonrisa de sus labios finos la había hecho sentirse siempre incómoda en su presencia. Recordó que, desde niña, le había resultado muy desagradable besar su mejilla y que siempre lo había hecho lo más rápidamente posible.

Ahora sabía por qué.

La expresión triunfal con que la estaba mirando le provocó ganas de gritar.

Se sobresaltó al advertir que el ruido que la rodeaba había cambiado. Pronto comprendió por qué era tan extraño lo que oía: el entrechocar de las espadas se había detenido. Habían cesado los gritos. Sólo oía el súbito sonido del silencio. Todos los ojos estaban fijos en ella y Gerald. Miraban y esperaban.

Gerald, sentado en su garañón blanco y moteado,

—Yo me haré cargo de mi prima ahora, Philippe. Dame a la niña, y tú, Gastón y los demás, deponed las armas y os dejaré vivir.

—¡Has asesinado a su padre traicionándole de la forma más vil! — gritó Gastón con coraje—. ¿Y ahora esperas que la dejemos en tus manos?

Gerald señaló a Melisande.

—Esta delicada niña ha empuñado su espada contra hombres maduros, y ha matado a más de uno de ellos. Me permitiré señalar, además, algo que no parecéis comprender, ¡no tenéis elección!

—¡No permitiré que les hagas daño! — gritó Melisande repentina y ferozmente al tiempo que, una vez más, reprimía las lágrimas. Había hecho lo posible por no mirar, pero aún podía ver el cadáver de su padre en el suelo. Ya no le importaba vivir o morir. Todo lo que quería era arrancarle los ojos a Gerald.

Clavó los talones en los flancos de Guerrero. Era un gesto valeroso e insensato, pero le faltaban años para percatarse de ello. Montaba bien, tan bien como el belicoso Gerald. Llegó hasta él con facilidad, sin que nadie se moviera ni apartara la mirada de ella, y sin que el coraje y la imprudencia la abandonaran. Saltó de su caballo sobre Gerald y lo derribó, mientras él maldecía con furia a sus hombres. Un grito de sorpresa salió de las tropas que los rodeaban, las de Gerald y las de Melisande, al ver que la joven menuda había descabalgado a un guerrero tan curtido.

Melisande consiguió agarrarle del cuello y le desgarró la piel con las uñas.

—¡Por todos los diablos! ¡Quitadme a este demonio de encima! —bramó Gerald al tiempo que trataba de protegerse. La miró con furia y sorpresa. Melisande intentó golpearle de nuevo, pero esta vez los hombres de Gerald estaban sobre ella. La cogieron sin piedad de los brazos y la arrastraron hacia atrás. Gerald ya no le sonreía con aquella expresión divertida y astuta en sus finos labios. Tenía sangre en la cara y en el cuello. Se limpió lleno de ira.

—¡Pagarás por esto, primita! —prometió—. ¡Condenada arpía! —Se puso en pie tambaleándose por el peso de la cota de malla—. ¡Acabad con ellos! —gritó a sus hombres—. ¡Matadlos a todos, que no quede ni uno de sus condenados protectores!

—¡Juraste que los dejarías ir si me entregaba! —exclamó Melisande.

Gerald la miró brevemente con los ojos avellana entornados, y sonrió.

—Sí, pero no tengo por qué negociar, pequeña víbora. Te pusiste tan dulcemente a mi merced. —Alzó la voz de nuevo—: ¡Matadlos a todos! ¡A todos! Y tú —la señaló con el dedo— aprenderás a obedecerme en todo o te daré una muerte excepcionalmente lenta.

—¡No te atreverás! ¡El rey te hará destripar!

—Eso habrá que verlo. —Tendió el brazo y, agarrándole un mechón de pelo negro, la arrastró hacia sí. Era un hombre fuerte. Antes de que Melisande pudiera hacer nada, la había arrojado sobre su caballo y había saltado a la silla detrás de ella—. ¡Preciosidad! —musitó—. Si hago un esfuerzo, quizá me dure la rabia y permita que te esclavice alguno de mis amigos daneses. Tal vez estén dispuestos a esperar a que crezcas, pero es posible que no les importe demasiado. No ven mucha diferencia entre un niño guapo y una niña. —Se rió—. Quizá a mí tampoco me importe demasiado. Tu padre pensaba que eras demasiado pura para unirte a mí o a los míos. Puede que me dé lo mismo si estás completamente formada o no. —Levantó la voz de repente—, ¡La chica es mía! —gritó triunfalmente— ¡Todos sois testigos! ¡La chica es mía, y la fortaleza también!

Se hizo el silencio, un silencio sepulcral que pareció eterno.

Pero un ruido extraño rompió la tensa calma, la tierra pareció retumbar. A pesar de la sofocante presión que ejercían sobre ella los brazos de Gerald, Melisande sintió el violento temblor del suelo.

Jinetes. Jinetes al galope.

Aparecieron en lo alto de la colina.

¡Apareció él!

Montaba un caballo enorme, negro como la noche, y se acercaba al galope al frente de sus hombres. Jinete y montura parecieron adquirir entonces, durante largos segundos, un tamaño sobrenatural. Cabalgaba con una soltura asombrosa, erguido sobre la silla, formando un solo cuerpo con el animal. Era muy ancho de hombros, y lo parecía aún más a causa del manto que flotaba sobre sus hombros y de la cota de malla que llevaba debajo, cubriéndole el torso. La cota lanzaba destellos al reflejarse en ella los escasos rayos de sol que asomaban entre las nubes.

Llevaba un casco vikingo de forma cónica y color plateado, con una lámina que le cubría la nariz y dejaba a la vista la barbilla y los ojos. La barbilla era fuerte, cuadrada, y la llevaba adelantada en una expresión de fría furia.

A medida que se aproximaba, Melisande pudo examinar sus ojos, centelleantes, enmarcados en el casco plateado; eran los ojos más extraordinarios que había visto nunca. El casco realzaba su azul profundo, el azul brillante del cielo en un día de verano, el azul del océano, un azul que traspasaba, cortaba y juzgaba. Parecían capaces de abarcarlo todo con la mirada, de ver a través de todas las cosas.

Melisande se sorprendió temblando violentamente cuando él se detuvo a unos quince metros de distancia, y supo que ese vikingo le infundía más miedo del que Gerald podría inspirarle nunca, lo cual no tenía ningún sentido, porque Gerald era capaz de cortarle el cuello sin inmutarse. Pero Gerald no tenía el extraordinario poderío que el guerrero vikingo irradiaba, una fuerza que llegaba al alma, que lo exigía todo y no toleraba resistencia.

«¡Imbécil! ¿Qué se habrá creído? —se preguntó Melisande—. ¿Que no hemos luchado contra vikingos antes? ¿Que un conde franco no tiene tropas capaces de hacer trizas sus exiguas fuerzas?»

«Quizá no», se respondió. Se mordió el labio inferior. Odiaba a todos los vikingos. Los daneses habían estado haciendo incursiones contra las costas francas desde que ella tenía memoria. Habían asesinado, invadido, capturado, violado y saqueado. Ahora habían unido sus fuerzas a las de Gerald a cambio de alguna recompensa, para matar a su padre. Eran una raza de monstruos. ¡Todos ellos!

Pero ese vikingo era sin duda alguna un personaje al que habría que tener en cuenta.

¡Y al que habría que temer más que a los demás!

Nunca había visto a un hombre con una musculatura tan perfecta, tan bien ataviado, en armadura y vestimenta. Tan dorado, tan cómodo en la silla, tan alto. Si alguna vez tuviera que describir al dios normando Tor, el gran dios rugiente de la guerra y el trueno, le bastaría con recordar a ese extranjero.

—¿Quién demonios eres tú? —gruñó Gerald. Sus impresionantes ojos parecieron arder con un salvaje fuego azul en el marco del casco plateado.

—Conar MacAuliffe de Dubhlain. Amigo de alguien llamado Manon de Beauville, asesinado a unos metros de aquí, y por tanto, según todos los indicios, tu enemigo a partir de este momento.

Gerald empujó a Melisande hacia adelante mientras tiraba de la espada que le colgaba de costado.

_¿Otro enemigo? —preguntó—. Como desees. Puedes morir con estos cerdos francos a quienes quieres unirte.

—¡Suelta a la chica! —ordenó Conar. La miró y, por un brevísimo instante, Melisande sintió el frío gélido de sus ojos azules.

Los brazos de Gerald la aferraron con más tuerza, y Melisande sintió que crecía la tirantez.

—¡Antes tendrás que matarme, vikingo!

Se hizo un breve silencio. El aire se cargó de tensión. El aguerrido guerrero sonrió lentamente sin que un ápice de calor asomara a sus ojos penetrantes. Habló sin levantar la voz, pero su tono era profundo y parecía llevar un hálito de muerte.

—¿Necesitas usar a la niña como escudo? —dijo en tono burlón.

—Si yo muero, muere ella.

—No lo creo, traidor. No lo creo.

El vikingo se lanzó hacia ellos cabalgando a una velocidad asombrosa, con una ira gélida y una determinación salvaje.

Gerald no tuvo tiempo de cortarle el cuello a Melisande porque estaba demasiado ocupado aferrándola a modo de escudo. La rodeó con el brazo y tiró de ella con fuerza hacia atrás, apretándola contra su pecho. Melisande le vio las manos, rígidas sobre sus costillas, moteadas de rojo a causa de la furia que parecía ahogarle. Decidió sacar partido de la situación, forcejeó para cambiar de posición y le clavó los dientes con fiereza en la mano derecha. Gerald, que había concentrado toda su atención en el vikingo, soltó un alarido y aflojó la presión un momento, esto le bastó a Melisande para librarse de la otra mano, saltar del caballo y echar a correr.

Alguien gritó. Melisande se volvió y vio que uno de los hombres de Gerald había estado a punto de arrojarle un puñal. El vikingo, asombrosamente rápido, le había detenido a tiempo: el hombre lanzaba ahora gritos de agonía, con la mano atravesada por el acero de Conar.

A pesar de esta interrupción, el jinete del gran caballo negro cargaba sobre Gerald blandiendo la espada, sin que el haber salvado la vida de Melisande le hubiera hecho pestañear.

Gerald soltó un alarido de rabia. Espoleó a su caballo y cargó contra el vikingo de los gélidos ojos azules. Este esbozó una sonrisa fría y siniestra mientras galopaba al encuentro de su enemigo.

Por un breve instante todos creyeron estar asistiendo a una escena que se desarrollara en el Valhalla. Los dos fantásticos guerreros parecían estar solos en la llanura. El día se había oscurecido tanto que parecía como si galoparan en una neblina gris y los cascos de sus caballos no tocaran el suelo.

Las espadas se agitaron en el aire, se oyó el estruendo del galope de los caballos que se aproximaban. Los jinetes se encontraron.

Melisande apartó la mirada del choque atroz. Se oyeron gritos, aclamaciones. Intentó volverse para ver lo que había ocurrido, pero Philippe había llegado hasta donde estaba, la había cogido en brazos y corría con ella hacia sus propias líneas.

—¿Qué ha pasado? ¡Déjame ver! —gritó.

—Es mejor que no lo veas.

—¿Quién...?

—El vikingo ha vencido —dijo Philippe. Hizo una pausa y luego agregó—: La cabeza mendaz de Gerald no descansa ya sobre sus hombros.

Melisande emitió un grito entrecortado y se cubrió la boca con la mano. ¡Después de todo lo que había visto, no podía vomitar ahora! Tenía que mantener su dignidad y su coraje. De alguna forma, su hogar se había salvado. Tenía que demostrar que con ayuda, la ayuda de Philippe, de Gastón y sobre todo de Ragwald, podía conservarlo.

—¡Arriba, condesa, montad! —dijo Philippe, ayudándola a izarse a Guerrero, el magnífico garañón.

Melisande se estremeció. Recorrió el campo de batalla con la mirada. Los hombres de Gerald se habían replegado, y esperaban, incómodos, en lo alto de la colina. No se atrevían a huir.

El vikingo no había venido solo. Sus hombres, todos ellos excepcionales, esperaban, formados detrás de su caudillo y junto a los hombres del conde, que eran ahora los de Melisande. Las tropas de Gerald estaban frente a ellos, lejos, igualmente inmóviles. No se oían ni los cascos de los caballos. Parecía como si todos tuvieran miedo de moverse.

Los soldados de Melisande habían quedado prácticamente derrotados cuando su padre había sido asesinado. Ahora Gerald había caído, y eran sus tropas las que estaban sumidas en la confusión.

La gris neblina del día que los rodeaba daba a la escena tintes oníricos.

Melisande pensó que, si los hombres de Gerald hicieran el más mínimo movimiento, sus propias tropas podrían, si quisieran, segar sus cabezas como si de trigo maduro se tratase.

La tentación era grande.

La neblina gris del mar seguía flotando sobre ellos, Había cadáveres esparcidos por el suelo. Recordó con el corazón encogido que entre ellos se encontraba el de su padre. Cuerpos destrozados, caídos, restos de la masacre por todas partes.

¿Qué había hecho?

En ese momento Conar salió de la neblina, cabalgando con su enorme espada cortando el aire, alzada sobre la cabeza, y emitió un grito ronco, gutural, de victoria y advertencia.

No necesitó hacer más, los asaltantes, daneses y francos, giraron sobre sus monturas, todos a una, y se batieron en retirada al galope.

El vikingo se detuvo con la espada apuntando al cielo, como si tomara sus fuerzas del dios del trueno. Su negro caballo se encabritó y se alzó sobre las patas traseras, de forma que su espada pareció alcanzar el firmamento. Luego se dejó caer sobre las cuatro patas y dio media vuelta, entonces el vikingo se encontró una vez más frente a Melisande.

Se quedó helada hasta los huesos. El almete le cubría casi toda la cara, por lo que tenía que adivinar sus rasgos. Pero incluso el casco vikingo que llevaba le hacía diferente de los demás hombres. A pesar de la distancia y la bruma, sus ojos parecían fulminantes.

¿Qué habían hecho ella, Ragwald y los guerreros de su padre para alzarse con la victoria? ¿Se habían vendido a diablos y demonios? ¿Habían hecho un pacto con los infieles?

¿Qué precio tendrían que pagar?

Conar se acercó a Melisande y la miró fijamente con sus ojos penetrantes, de los que ella fue incapaz de apartar la mirada.

Luego se enderezó. Consciente de que su padre había muerto y que siempre había jurado que esas tierras serían para ella. Tragó saliva, decidida a no temblar ante ese hombre arrogante, mientras se recordaba que por sus venas corría la más noble sangre franca.

Era la hija del conde.

—Te damos las gracias, amigo, por todo lo que has hecho aquí hoy —dijo majestuosamente—. Te damos la bienvenida y te ofrecemos toda nuestra hospitalidad.

Él guardó silencio un momento, y Melisande se preguntó inmediatamente si hablaría su lengua, si la entendería. Entonces una chispa brilló en sus extraordinarios ojos. Melisande tuvo la súbita certeza de que había en ellos un deje de burla.

—¿En verdad me das la bienvenida? ¿Y quién eres tú? —preguntó.

—Soy la condesa Melisande —dijo—. Y como he dicho, te estamos agradecidos y te damos la bienvenida.

—¡Vaya! ¡Harás mucho más que darme la bienvenida, condesa!

—¿Ah, sí?

Los ojos azules de Conar chispearon de nuevo.

—Sí. Me obedecerás, pequeña.

—¡Obedecerte! —dijo, dominada por la ira—. ¡Qué arrogancia! ¡Ni siquiera sé quién eres, además no obedezco a paganos vikingos!

—¡Melisande! —murmuró Philippe—. ¡Por favor, no olvidéis lo que ha hecho...!

—¡Es un vikingo! —replicó ella entre dientes.

—¡Señor! ¡Señor! —oyó. Ya no importaba lo que ella hubiera podido decir o pensar, porque Ragwald había llegado. Melisande sabía que odiaba cabalgar, y en efecto tenía un aspecto extraño sobre el caballo de guerra, con el manto ondeando alrededor de él y la melena y la barba despeinadas.

—Ragwald —saludó Conar.

Era evidente que se conocían. ¡Claro! Ragwald había ido a su encuentro, a suplicarle que la salvara de las tropas de Gerald, y del propio Gerald.

Sin embargo, había algo más; quizá Ragwald no hubiese visto al vikingo antes, pero Melisande tuvo la certeza de que había oído hablar de él.

—¡Melisande! —Ragwald la miró severamente, con el entrecejo fruncido, en señal de advertencia—. Este hombre es el príncipe Conar MacAuliffe, de Dubhlain, Y estamos en deuda con él.

—Entonces debemos saldar nuestra deuda —replicó ella.

Pero el vikingo de nombre cristiano ya no la miraba a ella, sino a Ragwald.

—Entonces ¿es ella la condesa Melisande? —preguntó con aparente consternación.

—En efecto, señor, tan bella como os había prometido...

—¡No es más que una niña! —exclamó el vikingo.

Aquello colmó la paciencia de Melisande. ¡Una niña! Una niña que acababa de ver morir a su padre, que había luchado en una guerra.

¡Y que lo había hecho con un coraje sorprendente!

—Te repito, príncipe vikingo —escupió las palabras con frialdad—, que haremos cuanto esté en nuestra mano para saldar esta deuda.

Pero él seguía sin mirarla. Miraba, desconcertado, a Ragwald.

—¡Una niña! —repitió.

Ragwald empezó a hablar a toda prisa.

—Pero la intención de su padre era que formarais una alianza, a su debido tiempo, por supuesto. Él confiaba en que os tomaríais afecto. Evidentemente, el tiempo es ahora un lujo que no podemos permitirnos. Tiene que haber un señor en estas tierras, de lo contrario, nos enfrentaremos diariamente a este...

—¿Cómo? —interrumpió Melisande con voz entrecortada. Pero nadie la escuchaba. ¡Qué extraño! ¡Hacía sólo un momento su persona había sido de gran importancia!

—¡Señor! —suplicó Ragwald—. Ciertamente habrá que esperar un tiempo antes de que se consume el matrimonio, pero la boda debe celebrarse sin dilación. ¡Os lo ruego! Quizá tengáis que esperar para tener realmente una esposa, pero habréis ganado ya estas fértiles tierras.

¡Y aún no habéis visto la fortaleza! Es un tesoro, os lo aseguro...

—¡La fortaleza es mía! —consiguió decir entrecortadamente Melisande. Sentía que se ahogaba. Miró a Ragwald como si hubiera perdido la cabeza. ¡No podía ser de otra forma! ¡Habían vencido! ¡Habían vencido y, sin embargo, Ragwald estaba intentando que ese vikingo se quedara!

Ragwald y el extranjero hicieron una pausa para mirarla.

—¡Mía! —repitió—. Ragwald, ¡yo soy la condesa aquí!

El vikingo volvió a mirar al viejo mentor.

—¡Una niña muy mal educada! —exclamó.

—¿Cómo? —gritó Melisande.

—¡Una niña muy hermosa! —replicó Ragwald.

Sus ojos azules se posaron de nuevo en ella, para escudriñarla. Sintió que la desnudaban con la como si la aquilataran.

—¡Sí! Y me imagino que dará toda clase de problemas —dijo con voz cansina.

—¡Señor, os lo suplico!

—¡Veamos la fortaleza! —dijo Conar con frialdad.

Melisande, rígida sobre su caballo, sintió que un estremecimiento de furia le recorría la espalda. Ragwald estaba intentando convencer a ese pagano de que se casara con ella. ¡Y le ofrecía nada menos que la fortaleza! El bárbaro consideraba que Melisande no tenía suficiente valor y estaba decidido a comprobar que la fortaleza valía lo bastante para cerrar el negocio.

—¡Esto es increíble! ¡Es imperdonable! —gritó—, ¡Qué arrogancia...!

—¡Ya lo creo, pequeña! —la interrumpió suavemente Conar—. ¡Tu comportamiento es imperdonable! —Se volvió hacia Ragwald—. Yo decidiré cómo ha de ser educada. Sé de un sitio en el que podrán amansarla.

—¡Ragwald! —dijo Melisande bajando la voz, pues advirtió que había mucha gente alrededor. Todos los hombres de su padre, los valientes soldados que habían luchado por el conde, y también los guerreros del vikingo.

¡No pensaba quedarse allí discutiendo delante de ellos!

—¡No lo haré!, ¿me oyes? ¡No lo haré! ¡Maldito seas! —dijo en voz baja a Ragwald. Espoleó a Guerrero y salió al galope hacia las murallas del castillo, decidida a huir.

Pero, a pesar de la gran fuerza y la enorme energía de Guerrero, apenas había llegado al centro de la llanura cuando sintió el estruendo de unos cascos a su espalda. Se volvió justo a tiempo de ver un brazo musculoso que se extendía hacia ella. Gritó, hincando los talones en los costados de su montura, pero era demasiado tarde. Conar la levantó con un brazo y la montó sobre su caballo. Galopó aferrándola entre sus brazos; el metal frío de la cota de malla del vikingo, bajo el cual su pecho parecía arder, chocaba contra la cota de Melisande, que se sintió súbitamente acalorada y ruborizada.

Avanzaron de esta guisa hasta las puertas del castillo, que se abrieron para dejarles paso.

Conar no redujo la marcha hasta que estuvieron en el patio.

—¡Salvaje! —gritó Melisande, mientras forcejeaba para soltarse—. ¡No tienes derecho! —Arañó las manos que la sujetaban, manos grandes, sorprendentemente finas, con dedos larguísimos—. ¡Te morderé! —juró—. ¡Pude con Gerald y también podré contigo!

Se soltó. Él había saltado del caballo y ahora alargaba los brazos hacia ella. La levantó del suelo por las axilas, de forma que sus pies se balancearon en el aire.

—Muérdeme, niña, y te daré una azotaina que te dejará las nalgas en carne viva, te lo prometo.

—¡Cómo te atreves...!

Conar entornó los ojos, sonrió y de repente se echó a reír.

—¡Me han embaucado para que me case con una niña! —exclamó.

—¡Nunca me casaré contigo! —juró ella—. ¡Y si te atreves a levantarme la mano...!

—¡Ay, condesa! Lo pensaré, no lo dudes —murmuró suavemente—. En cuanto a la boda, ya veremos.

La dejó en el suelo. Se aproximaban los demás jinetes.

Melisande se acordó de su padre, que yacía muerto más allá de las puertas del castillo.

—¡Déjame ir! —suplicó suavemente¾ Puedes ver la fortaleza. Tengo que...

—¿Qué tienes que hacer?

—Tengo que ocuparme de mi padre —dijo en voz baja intentando contener las lágrimas.

Conar la soltó.

—Ve —dijo. Ella echó a andar—. ¡Melisande! —gritó, y cuando ella se volvió agregó—: Ten presente que, pienses lo que pienses, no consentiré otra escena como ésta delante de los hombres, ¿has entendido?

—¡Yo soy la condesa aquí!

Él dio un paso hacia ella.

—Deja que lo diga de otra manera, señora condesa, si no sabes comportarte como exige tu posición, yo me ocuparé de corregir tus modales.

Melisande entornó los ojos. Le rechinaron los dientes.

—No será un vikingo quien me enseñe modales, te lo aseguro.

—¡No te engañes, pequeña! Te juro que aprenderás,

—¡No tienes ningún derecho! Parpadeó y sus pestañas rubias brillaron un instante. Examinó las murallas de la fortaleza.

—Entonces, no me quedará más remedio que casarme con una niña para tener ese derecho —dijo él sin alterarse.

Ella se volvió dándole la espalda. Conar la cogió de la mano y tiró de ella brevemente.

—¡Corre ahora! —dijo—. Porque creo que la boda tendrá lugar. Y después, pequeña...

—¿Después qué? —preguntó ella imperiosamente, echando la cabeza hacia atrás, con los ojos entrecerrados centelleantes de rabia y de cólera.

—Después estarás en mis manos. Totalmente a mi merced. ¡Y me ocuparé, vikingo o no, de que aprendas modales!

Melisande se soltó de un tirón y escapó, jurándose que nadie podría jamás someterla a su poder. No lo consentiría.

Pero, mientras corría, oyó el eco de su risa, muy cerca de ella.







 

Cuando hubo traspasado las puertas, Melisande descubrio que otras amnos piadosas se habian ocupado de su padre. No yacia ya en el campo de batalla. Cuando se volvio, buscandole con la mirada, sintio sobre sus hombros las manos huesudas pero sorprendentemenetes fuertes de Ragwald.

—Lo han trasladado a la capilla —dijo Ragwald con voz suave—. Te llevare con el.

Se retorcio para soltarse, mirandole como si fuera el mayor traidor del mundo.

—Sé donde esta la capilla. ¡Alejate de mi!

Ragwald suspiro y trato de acercarse a ella, pero Melisande volvio a apartarse de él.

—¡Melisande, ya esta bien! Tienes que escucharme...

—¡Habiamos ganado! ¡Habiamos ganado y tu estabas ahí sentado negociando con ese vikingo! No le necesitamos, le aborrezco, no me casare con él, Ragwald. Mi padre ha muerto, yo soy ahora la condesa y no puedes obligarme.

—¡Por el alma de tu padre, hija, ten un poco de sentido comun!

—¡Tengo sentido comun! Gerald esta muerto. El vikingo lo mato...

—¡Y tu eres una niña muy joven y muy devil! No puedes gobernar estas tierras, no tienes la fuerza necesaria para apoyar a estos hombres que hoy estaban dispuestos a luchar y a morir por ti. Ese vikingo, como insistes en llamarle, era el elegido de tu padre.

—¿El elegido de mi padre? —exclamo atonita.

—El puede pedir refuerzos del otro lado del mar, puede combatir a los daneses porque sabe luchar como ellos. Melisande, no tienes edad para asumir el poder. Me corresponde velar por tu seguridad.

—¡Deten entonces esta locura! —exigio.

Ragwald la miro con tristeza.

—Yo me opuse en un principio, cuando tu padre me hablo del asunto. Pero ahora creo que es la unica forma de que te dejen viuvir el tiempo suficiente para que puedas algun dia hacerte cargo de esta fortaleza.

—Me da igual. ¡No lo hare! —insistio al tiempo que se acerco a Ragwald—. ¡No lo hare! No pienso estar aquí para cuanto tu y el vikingo cerreis vuestro trato. —la alarmo el panico que crecia en ella al pensar en lo que seria su futuro en manos de ese barbaro. El solo queria dominarla. Deseaba la fortaleza. Era humillante—. ¡Huire...! —dijo pero se detuvo al oir pasos a su espalda. Se volvio y advirtio que ella y Ragwald estaban rodeados por los hombres de Conar. Formaban un extraño grupo, algunos eran tan rubios que parecian tener el pelo blanco, otros eran pecosos y pelirrojos, pero tambien había hombres de tez y cabellos muy oscuros. Algunos vestian ropas normandas, mientras otros llevaban joyas celtas y capas tipicas de Eire. Conto rapidaente. Eran 10. Los soldados se inclinaron con gravedad cuando ella los miro.

Uno de ellos dio un paso al frente. Era casi tan alto como su jefe, de anchas espaldas, con una abundate melena caoba.

—Vuestro padre, condesa, descansa en paz. Si quereis venir con nosotros, podreis rezar por su alma. Astrologo —continuo—, mi señor Conar requiere tus consejos ahora.

Las lagrimas acudieron ardientes a sus ojos, pero Melisande decidio que ni iba a dejarlas correr. Levanto la barbilla.

—¿Todos vosotros vais a acompañarme a una capilla cristiana a rezar? —pregunto con un deje de sarcasmo en la voz.

Pero el hombre que se había dirigido a ella tuvo buen cuidado de no ofenderse.

—Señora, en nuestra isla ha arraigado desde hace tiempo una solida fe cristiana. Debeis venir algun dia, quedareis sorprendida.

—¡Vuestra isla! —dijo ella con desden—. Y, dime, vuestros barcos con proa de dragon, ¿se fabrican en ese lugar donde ha arraigado tan solida fe cristiana?

—¡Melisande! —dijo Ragwald entre dientes.

—¿Si o no?

—Sí, condesa, en efecto. Hemos tomado del mundo del rey Olaf todo lo que era bueno y lo hemos convinado con lo mejor de nuestra patria, de forma que de todo ello han nacido una fuerza y una belleza extraordinarias.

Sonrio sin dejarse ofender por las palabras de Melisande. Ragwald la cogio del brazo y, apretandote la carne con los dedos tensos, se encamino con ella por entre la multitud que los rodeaba en direccion a las murallas.

—He sido tu maestro todos estos años. Siempre me parecio mal que tu padre te metiera en la cabeza todas esas ideas de grnadeza, porque el mundo que nos rodea es brutal y tedioso y alguien tiene que hacer que lo comprendas. Posees una inteligencia excepcional, una madurez muy superior a la que corresponde a tu edad. Estabas dispuesta a cabalgar hacia una muerte segura esta tarde, pero ahora no vez cuan necesario es esta alianza para ti y para todos los que habitan en la fortaleza. ¿No te importa tu gente? ¿Quieres ver como los atacan dia tras dia, como los humillan, los vencen, los masacran, solo porque tienes miedo de un hombre cuando no tuviste miedo de cientos?

—No le tengo miedo —murmuro con furia.

—¿Entonces?

—Simplemente lo odio.

—Esa no es razon para no casarse con él —repuso Ragwald con enojo.

—Soy demasiado joven para casarme.

—Muchas niñas estan casadas desde que nacen. ¡Piensalo, Melisande! Si te casas con el ahora, lo más probable, es que no vuelvas a verlo durante años, y, sin embargo, estaras segura y seras fuerte, ¿no lo entiendes? —bajo la voz aun más—. ¿No tienes respeto alguno por la memoria de tu padre? ¿No puedes comportarte con dignidad en su honor? Melisande, este es el peor momento que puedes elegir para comportarte como una niña.

—¡Pero si soy una niña! No dejas de repetirme que soy demasiado joven. Como el dice, soy una niña.

—¡Sin emgarbo, no puedes comportarte como una niña mimada! ¡Seras capaz de ofender a tu padre hasta en la tumba!

Si queria herirla, y con ello hacerla entender, lo había conseguido. El mero recuerdo de la muerte de su apdre le encogio el corazon y la hizo tambalearse. Le resultaba insoportable.

Entro en la fortaleza con Ragwald. Cuando llegaron al centro del patio, se detuvo y miro a su mentor.

—¡Haz lo que quieras, astrologo! ¡Haz que ocurra esta insensatez! Pero no vuelvas a ofrecerme tus consejos.

Se volvio y se alejo de él, consciente de que los hombres la seguian, pero haciendo caso omiso de todos ellos. Se apresuro hacia la capilla, que estaba en la torre situada más al norte. Su gente estaba arremolineada en el lugar, unos palidos, otros llorando por sus propios muertos y el de ella. Le abrieron paso.

Melisande entro precipitadamente, pero se detuvo un instante para acostumbrar la vista a la luz tenue y ahumada de las velas. La capilla era muy sencilla, toscos bancos de madera alineados hasta el altar flanqueaban el pasillo central cubierto por una alfombra roja.

Su padre yacia ante el altar en una litera de madera cubierta con una tela tambien roja. Se habian ocupado de el con extremo cuidado, le habian limpìado la sangre de la cara y el cuerpo y le habian cubierto el profundo cortede su cuello con un paño. Tenía los ojos cerrados, los dedos plegados alrededor del puño de su espada. ¡Estaba tan tranquilo en la muerte! Era un hombre atractivo, un hombre joven.

Al mirarlo sintio que las lagrimas que había reprimido hasta entonces se agolpaban en sus ojos, como flechas ardientes. Rompio a llorar, sin importarle la gente que había alrededor de ella, y se precipito hacia el altar para arrodillarse a su lado, para tocarlo, mientras dejaba correr las lagrimas.

¡Tenía el mismo aspecto que en vida! Pero estaba tan rigido, tan frio.

—¡No! ¡No! —grito una y otra vez.

Las lagrmas que le resbalaban por las mejillas cayeron sobre las amnos del conde, y cuando ella intento secarlas le sorprendio su firaldad, su rigidez, su muerte. No podia estar muerto, tenía que volver a oir su voz, su risa. No se había dado cuenta de lo fragil que era la vida, cualquier vida. Sollozo, se sentia terriblemente sola, y lo toco, lo abrazo como si pudiera devolverle la vida co el calor de su cuerpo. Se echo sobre el, con los ojos arrasados en lagrimas, rezando por poder despertarlo e infundirle vida con su aliento.

Entonces sintio el contacto de una mano fuerte, calida, viva. Trato de revolverse, pero no pudo. Ver a su padre muerto, semtir como se iba enfriando su cuerpo, era demasiado dura para ella. No le quedaban fuerzas para ponerse en pie.

Golpeo a ciegas los brazos que la sujetaban, pero estos no la soltaron, sino que la apartaron con firmeza del cuerpo de su padre. Se estaba derrumbando cuando aquellos brazos la levantaron del suelo y se encontro mirando el azul infinito de los ojos del vikingo que había vengado la muerte del conde Manon y que ahora iba a ocupar su lugar.

—¡Dejame! —suplico.

—No pudes quedarte con el. No puedes morir con el. Ningun ser humano puede hacer eso por otro —dijo.

Los ojos se le llenaorn de lagrimas y lloro desconsoladamente.

—No llores —dijo el sosteniendole la cabeza on dulzura contra su pecho enorme—. No llores. El dolor es grande, pero ira pasando.

—¡Nunca! —musito ella. El vikingo la llevaba a algun lado, no sabia a donde. Era vagamente consciente de que salian de la capilla, de que la gente se apartaba para dejar paso a Conar que la llevaba en sus brazos.

Estaba cayendo la noche. Solo habian pasado unas horas desde la muerte de su padre.

¡Y estaba ya tan frio!

Tan rigido.

Se había ido.

Empezo a temblar y a sollozar de nuevo. Conar le toco la cara con los dedos y aparto mechones de pelo humedo de sus mejillas. Unos minutos despues la deposito ante el fuego, en una de las enormes sillas talladas del gran salon.

No e oia un suspiro en la estancia, aunque había hombres en ella. Los vio cuando Conar la dejo en la silla. Alli estaba Ragwald, alto y delgado, mirandola con un brillo estraño y triste en los ojos. Tambien el gran amigo pelirrojo del vikingo se hayaba en la habitacion junto a Philippe, Gaston y otros fieles soldados.

El hombre pelirrojo se acerco con una copa en la mano. Conar, agachado frente a Melisade, con una rodilla en el suelo, se la quito rapidamente de las manos y la puso en las de ella.

. Bebe. Es vino caliente. Te sentara bien.

—Nada puede hacer que me sienta bien.

—Sí, el tiempo ayudara.

Melisande bebio. La gran sala seguia en silencio. Sintio el intenso calor y el poderio del hombre que estaba ante ella mirando como bebia el vino. Lo había probado ya muchas veces. Incluso los niños pequeños tomaban sorbos de vino durante las comidas, a veces era la unica bebida que había en la mesa.

Era un vino fuerte. Un vino generoso que su padre había traido de su ultimo viaje por Borgoña. Falto poco para que este recuerdo la hiciera romper a llorar de nuevo. No bebia el vino a sorbos, sino a grandes tragos. La calentaba por dentro y casi le producia arcadas. Con el calor, tuvo por primera vez la sensacion de que el dolor cedia.

Apuro la copa y fijo la mirada en los ojos frios e imperiosos de aquel extraño que, de repente, parecia estar dirigiendo su vida.

Conar sostuvo su mirada y Melisande supo que la estaba juzgando. Guardo silencio un instante, aunque sentia que tenía todos los nervios en tension. Parpadeo al fin y le tendio la copa con agresividad. El se puso en pie y camino hacia donde estaban los demás, se volvio y la miro a los ojos.

—Hemos encontrado los documentos de tu padre —dijo. Espero a que ella reaccionara, pero Melisande no se inmuto—. Tenía preparado ya un contrato de matrimonio en que se enuncian expresamente los terminos de su acuerdo. ¿Quieres leerlo?

Melisande se quedo sin aliento. No podia creerlo. ¡Su padre había planeado casarla con ese hombre! Siempre le había prometido que ella tendria la ultimja palabra, que ella eligiria.

Se quedo tan petrificada que no pudo articular palabra. De alguna manera, se sintio traicionada. Su padre, como todos los demas, había dudado de su capacidades y de su fuerza.

Supo que no había salida, y la invadio una sensacion de ira tan calida como el vino. No dejaria que la pusieran en ridiculo en el futuro, no volveria a correr para que ese vikingo la arrastrara de nuevo.

Se puso en pie, sorprenida al notar que se tambaleaba ligeramente, pero oculto cuidadosamente su vacilacion. Le alegraba comprobar que, a su edad, era más alta que algunos de los hombres que estaban en la estancia, pero no más alta que el. Estaba segura de que no había muchos que le sobrepasaran en estatura.

“No le tendre miedo”, se juro.

—No necesito ver los documentos —dijo friamente—. En honor de mi padre, cumplire sus deseos. —miro fijamente a Ragwald.

El vikingo estuvo a su lado en dos zancadas. Sus ojos azules la miraban fijamente.

—¿Crees que podras llegar hasta la capilla?

—¿La capilla?

—Sí, Melisande. Es mejor hacer esto como mandan los canones; en la capilla, ante Dios y ante los hombres.

—¿Mientras mi padre aun yace allí?

—Especialmente porque el cuerpo e tu padre esta alli. ¿Necesitas más tiempo?

—No lo creo —dijo Ragwald, incomodo. Conar se volvio hacia el, y Ragwald se encogio de hombros con tristeza, mientras miraba a Melisande—. No creo que necesite tiempo para pensar ahora, ni para estar sola...

—¿Porque podria huir? —pregunto Conar.

Ragwald no contesto. El vikingo sonrio, negando con la cabeza.

—Nadie huye de mi, Ragwald. Yo corro más deprisa. Esta decision ha de tomarla ella. Una vez más, Melisande, ¿necesitas más tiempo?

¡Esos ojos! ¡Nadie huye de el! Porque si corriera, el le daria alcance. Y la vida seria mucho peor. El no había tenido nada que ver en esto, pero ahora había tomado su decision. Y esta era la ley, tan poderosa, a todas luces, como la ley divina.

“Un dia huire de ti —penso—. ¡Lejos, muy lejos!”

le falto el aliento cuando fue consciente de lo que Conar estaba tratando de decirle: su padre yacia muerto en la capilla, y ellos debian ir alli y casarse junto a su cuerpo frio.

Despues de todo, el conde Manon asistiria a la boda de su hija.

Apreto los puños, clavandose las uñas en la carne. ¡`Su gente! ¡Tenía que casarse por su gente! Por los campesinos, por los herreros, los artesanos, los lecheros. ¡Eran tan debiles ahora, tan vulnerables! Y esa boda los haria fuertes.

—Estoy lista —miro a Ragwald—. No escapare —miro uno a uno a todos los hombres que se encontraban en la estancia y esbozo una sonrisa distante—. Además, daria igual, ¿no es asi? Celebrariais la boda por poderes, y nada de lo que yo pudiera decir importaria.

—La Iglesia exige vuestro consentimineto —aseguro el vikingo pelirrojo.

—Eso dicen —replico ella alzando los brazos al tiempo que negaba con la cabeza—. Pero todavia no he visto nunca que la decision de una mujer sobre cualquier asunto tenga algun efecto. De hecho, aun recuerdo lo que ocurrio en la boda de una prima que no queria casarse: acabo en los brazos de su futuro esposo, que la obligo a agachar la cabeza en gesto de asentimiento en el momento adecuado. ¿Puedo preguntar, señores, si me espera la misma suerte?

—No, condesa... —empezo el pelirrojo.

—Es más que posible —interrumpio Conar. Camino de nuevo hacia ella mirandola fijamente con sus ojos ardientes—. ¿Sera necesario llegar a tal extremo? —pregunto.

—¿Por qué estas haciendo esto? —pregunto—. ¡_Hace un momento no querias nada con una niña!

—Las niñas crecen —respondio encogiendose de hombros—. Además, he visto estras tierras y merecen la espera.

—Podrias morir en combate mientras tanto —dijo ella rapidamente—. Y moririas sin heredero o descendencia.

—Eres una chica muy lista —replico él—. Y quiza no tenga que esperar tanto. —se impaciento. Le dio la espalda y camino hacia la gran mesa en que estaban esparcidos los papeles—. Juro cumplir los deseos del conde Manon en lo que concierne a su hija y sus propiedades, y en prueba de ello firmo y sello estos documentos, cambiando asi el rumbo de mi vida.

Tomo una pluma de la mesa y firmo el documento. Alguien acerco una vela y dejo caer unas gotas de cera en el papel. Conar apreto el anillo de su dedo meñique en la cera, y el contrato quedo sellado.

Se volvio hacia ella.

—¿Vamos?

—¿No hace falta mi firma? —pregunto.

El nego lentamente con la cabeza sin dejar de mirarla.

—Esto solo es el contrato. Tu padre ya lo había firmado.

Melisande sintio que le hervia la sangre. ¡Su padre no había podiso desear algo semejante para ella! ¡Era imposible que el conde Manon hubiera querido arrojarla tan cruelmente a un mundo donde lo que ella pensara o desera carecia de importancia!

Apreto los dientes. Sí, era un mundo donde los deseos de una mujer significaban poco o nada; la mujer era la pupila de su padre hasta que se casaba. Despues su marido pasaba a ser su guardian con plenos derechos.

¡Tal vez no se celebrara una boda esa noche! En cualquier caso, ¡ese vikingo no seria su guardian!

Le falto poco para derrumbarsew en la silla, pero se obligo a no vacilar. Le demostraria que ella había sido educada para ser independiente, para pensar por si misma, para decidir su propio destino. Y si no lo comprendia, sus vidas serian un infierno.

—Vamos —dijo. Se volvio y camino hacia la salida de la gran sala. Se mordio con fuerza el labio inferior, decidida a no derramar ni una lagrima más delante de aquellos hombres y, sobre todo, delante de el. A pesar de sus esfuerzos, las lagrimas le nublaban la vista cuando el corrio escaleras abajo hacia la salida de la torre e irrumpio en el patio.

La noche había caido por fin. Los llantos y la confusion se habian apagado. Cada cual había recogido a sus muertos y había atendido a sus heridos. Las antorchas alumbraban el patio con una luz misteriosa, porque la luna no aprecia brillar esa noche.

Entonces sintio que Conar la cogia del codo.

—Melisande —dijo suavemente—, lo más correcto es que camines junto con tu elegido.

—Tu no eres mi elegido. Eres el elegido de mi padre.

—No tengo intencion de discutir contigo esta noche.

—En ese caso lo mejor que puedes hacer es no dirigirme la palabra.

Los dedos de el se entrelazaron con los suyos con fuerza. No llego a hacerle daño. Hizo justo la presion suficiente para que Melisande entendiera que podria forzarla a asentir con la cabeza si lo deseaba.

—Yo tambien estoy cansado —dijo.

—Tu padre no esta tumbado en una losa en la capilla —le recordo Melisande.

—Lo lamento. Lo lamento profundamente. Y por esa razon he sido muy toleranter esta noche.

—Ya. ¿Y mañana no lo seras?

—Mañana sera mejor que tengas cuidado. Cuanto más hablo contigo, más seguro estoy de que eres demasiado lista para tu edad. Demasiado obstinada, descarada e imprudente.

Melisande se volvio hacia el rapidamente.

—Asi es como me educaron. Asi es como mi padre queria que fuera mi vida.

Finalmente llegaron a la entrada de la capilla. Ragwald iba detrás de ellos leyendo en voz alta el contrato de boda, anunciando la union de dos casas nobles, informando a todos los presentes de que, debido a las circunstancias, la boda se celebraria de inmediato.

—Condesa, tengo intencion de que vivas lo suficiente para producir herederos para esta excelente propiedad —dijo Conar con tono indiferente—. A todas luces, habra que esperar un tiempo para eso. Entretanto, tendras que dejar de ser tan rebelde, insolente y temeraria.

—¿Dónde esta el condenado cura? —murmuro Ragwald.

—¡Aquí estoy!

Melisande advirtio vagamente que el padre Matthew había llegado al fin. No lo había visto en todo el día. Desde luego, no era un hombre valiente, y estaba segura de que se habria escondido durante el combate en los almacenes situados bajo la capilla.

Melisande se pregunto si el vikingo habria hablado ya con el padre Mathew; estaba segura de que, de haberlo hecho, este le habria prometido sin vacilar que los casaria, sin importarle lo que ella pudiera decir.

El padre Mathew, con su melena blanca como la nieve despeinada, la miro un instante con sus pequeños ojos negros y luego desvio rapidamente su mirada. A su manera, era uin hombre amable y afectuoso. Melisande sabia que lamentaba lo que iba a hacer, pero que lo haria de todos modos.

El aire de la noche era tan frio que la cota de malla de Melisande estaba helada. Cerro los ojos y dejo que el aire acariciara sus mejillas. El padre Mathew, enn pie en el primer peldaño de las escaleras de la capilla, anuncio el nombre de Melisande, su titulo y la familia a la que pertenecia la gente que había empezado a congregarse tras oir las palabras de Ragwald. Luego hizo lo propio con Conar. Melisande quedo impresionada. Era hijo del rey de Dubhlain, un notable caudillo noruego, y nieto del gran rey de Eire.

“¡Vikingo!”, penso Melisande.

Sí, hacia falta un vikingo para luchar contra otro.

—¡Melisande! —la llamo Ragwald entre dientes.

Se dio cuenta de que no había estado prestando escuchando, de que no había prestado atencion a la ceremonia.

—¿Entras en esta union por voluntad propia? —repitio el padre Mathew.

¡No!

El cura carraspeo, pero Conar hablo por el con impaciencia.

—¿Entras en esta union por voluntad propia? —pregunto imperiosamente con tono firme y seguro.

Melisande sabia que, de un momento a otro, le arrancarian la respuesta, la obligarian a asentir con la cabeza.

Era la voluntad de su padre. Ella había dicho que lo haria. Por toda la gente que dependia del señor y de la señora de la fortaleza.

—¡Si! —respondio bruscamente—. Lo hago por voluntad propia.

Aquellos ojos nordicos, azules como el hielo, la miraban de nuevo. Pero esta vez advirtio en ellos un pequeño atisvo de repeto.

—El anillo —murmuro Ragwald, dirigiendose a Conar esta vez—. Aquí es muy importante que le deis el anillo a la entrada de la capilla. Despues podremos entrar.

Conar se quito el anillo del dedo meñíque, el mismo que había utilizado para poner su sello en el contrato de boda. Se lo puso a Melisande en el dedo medio y luego probo en el pulgar, entonces ella doblo los dedos para que no se le cayera. De haber caido al suelo el anilo, toda la multitud habria gemido a una, convencida de que los daneses los aniquilarian antes de que llegara la mañana, de que sus hijos arderian hasta convertirse en cenizas y de que una plaga de langostas caeria sobre ellos de inmedito.

El anillo no se cayo. El padre Mathew anuncio que podian entrar en la iglasia para celebrar la misa de esponsales.

—¿Es cierto que vas a misa? —pregunto Melisande con cinismo al hombre que estaba a su lado.

—Siempre que es oportuno —aseguro él. Ella abrio la boca para decir algo más, pero finalmente decidio guardar silencio.

Su padre estaba frente a ellos. Le falto poco para tropezar y caer, pero unos brazos fuertes la sostuvieron.

—¡No puedo hacer esto! —murmuro.

—Debes hacerlo. Apoyate en mi.

Esto fue lo ultimo que pudo recordar despues de la ceremonia. El padre Mathew hablo del conde, de su bondad, de la forma en que había sido asesinado. Hablo de la gran fuerza necesaria para hacer frente al enemigo, que explicaba el porqué de esa boda aparentemente precipitada. Recordo que Conar MasAuliffe había dadop muerte a Gerald, el asesino del conde, y que por tanto era justo y adecuado que ocupara el lugar de Manon en su casa. Y, una vez dicho todo esto, se celebro la boda.

Al final de la celebracion tuvieron que dale un ligero codazo para que contestara. Para entonces, lo que ella pudiera decir careceria de importancia. Habria podido jurar matrimonio a una docena de enanitos del bosque. Estaba de rodillas ante el altar, junto al vikingo, cuando el cura los declaro marido y mujer, ante Dios y ante los hombres.

Conar la ayudo a ponerse en pie, porque no podia hacerlo sola, y le rozo las mejillas con los labios.

No hubo aclamaciones ni regocijo. Conar la llevo de la capilla a la torre sur.

Alli la esperaba Marie de Tresse, que le paso un brazo por los hombros y la condujo escaleras arriba hasta su habitacion.

Pasaron frente a los aposentos, donde había dormido su padre. Se detuvieron. Melisadne se quedo agarrotada. Quiso entrar, volver a tocar sus cosas.

—¡No! —dijo Marie suavemente—. Ahora no.

Estaba como atontada, tenía frio y se sentia agotada. Marie la empujo más alla de aquella puerta y la condujo por el pequeño pasillo que llevaba a su dormitorio. Una vez alli, la ayudo a quitarse la cta, tras lo cual Melisande se derrumbo sobre la cama. Penso en su padre y las lagrumas volvieron a resbalar por sus mejillas.

Marie se acerco a ella, para enjuagarle el llanto. Tambien Ragwald se hallaba en la habitacion, pero Melisadne se acosto de lado, dandoles la espalda a ambos.

—¡Melisande! —dijo Marie suavemente. El astrologo cogio a la doncella del brazo y la llevo fuera del dormitorio.

—Dejala —dijo—. Ahora necesita llorar.

La puerta se cerro tras ellos y Melisande se quedo sola. Desposada y huerfana.

En toda su vida, nunca se había sentido tan acompañada.

Ni tan terriblemente sola.







 

Conar no volvió a pensar seriamente en su joven y precoz esposa hasta la mañana siguiente. Fue Brenna quien le hizo verla con nuevos ojos.

Brenna era la hija de uno de los amigos más queridos de su padre, y uno de sus mejores guerreros, y de una de las doncellas favoritas de su madre. Conar y ella llevaban en la sangre la misma mezcla explosiva, la herencia de los fieros defensores de Eire y la de los determinados navegantes de Noruega. Habían nacido en la misma semana, y desde muy niños les había unido una profunda amistad que les hacía quererse como hermanos.

Y no porque Conar no tuviera suficientes hermanos de sangre. Estaba Leith, por supuesto, el primogénito, el heredero de su padre. Luego Eric, el que más se le parecía, y sus hermanos Bryan, Bryce y Conan, y sus ¡hermanas Elizabeth, Megan y Daria. El hogar de Conar estaba lleno de personalidades efervescentes, pero, precisamente por todas las cosas que se habían compartido en él, también Brenna había encontrado un lujar en su familia.

Brenna siempre viajaba con él. No le interesaba la guerra, por ello se quedaba atrás, lejos de la contienda, pero en múltiples aspectos, era a menudo su mano derecha. Cuando era muy pequeña, el anciano asesor del abuelo de Conar, Mergwin, un místico en muchos sentidos, muy versado en la interpretación de las runas nórdicas y en los usos de los antiguos druidas, había tomado la mano de la niña y la había declarado su pupila,

A lo largo de los últimos años, Conar había comprendido lo que Mergwin había visto en Brenna. Tenía una facultad especial para leer los pensamientos de los hombres; sabía cuándo mentían y cuándo decían la verdad. Veía en el corazón de las personas y conocía sus motivos. Era capaz de interpretar las runas, por supuesto, pero mucha gente sabía echar las runas nórdicas y leer su mensaje. Como príncipe católico —su padre se había convertido al catolicismo por su madre—, Conar no tenía demasiada fe en la lectura de las runas, aunque consideraba que era un pasatiempo muy entretenido y a veces intrigante.

Quizá ésta no fuera toda la verdad. Lo cierto es que, como toda su familia, Conar siempre había tenido gran fe en Mergwin, pues como todos sabían, podía ver cosas ocultas para los demás. Les guiaba y les alejaba del peligro cuando podía. A menudo predecía el futuro, pero siempre les advertía que eran sus propios actos los que determinarían su destino y les recordaba que la vida exigía una fuerza no sólo física sino también espiritual. En su fuero interno, Conar creía en el cielo y el infierno, y estaba convencido de que importaba poco si los pobladores de esos dominios eran un único dios o bien Odín y sus hordas, si los hombres al morir alcanzaban el cielo o las puertas del Valhalla. De la misma forma, le daba igual si Brenna leía las runas o estudiaba las estrellas y rezaba a Dios para que la guiara, o incluso si practicaba los antiguos ritos de los druidas que Mergwin le había enseñado. A menudo buscaba su consejo, sin importarle de dónde procedía su sabiduría.

En su primera mañana en la fortaleza, despertó aún exhausto, y ese agotamiento iba a influir en su futura relación con su joven esposa. Sentía como si fuera a estallarle la cabeza y tenía los músculos doloridos por el combate y la carne lacerada por las pequeñas heridas sufridas durante la lucha. Amaneció en la cama del conde Manon, y ello le causó cierta tristeza porque, si bien sólo lo había visto en vida en una ocasión, cuando aprendía con su tío el arte de la navegación y de la guerra, el conde le había inspirado gran estima y admiración. Era un hombre inteligente, fuerte, justo y con un agradable sentido del humor, y la admiración pareció ser mutua. Cuando el conde le invitó a visitarle en su castillo, Conar pensó que quizá presintiera algún peligro. Sin embargo, nunca imaginó que pudiera llegar a tiempo para combatir ese peligro pero no para evitar la traición que había acabado con la vida de su anfitrión.

Vio a Melisande nada más abrir los ojos. Quizá fue su mera presencia lo que le despertó, porque había aprendido a dormir con un sueño muy ligero. Estaba en el umbral, mirándole, con la cara muy pálida y una expresión de profundo asombro en sus ojos azules. Conar se encontró mirando esos ojos, que le enternecieron igual que la primera vez que los había visto. Eran de un color único, muy profundo, grandes, bordeados por unas pestañas negras, abundantes y largas.

«Ha venido a buscar las cosas de su padre —pensó—, y no esperaba encontrarme aquí.»

Se incorporó y se sentó en la cama. Ella palideció aún más, se volvió y echó a correr.

—¡Melisande! —gritó, pero ella se había ido. Entonces se dio cuenta de que estaba desnudo y de que las cicatrices de las heridas de guerra que tenía en los hombros quizá fueran alarmantes; sabía, por lo demás, que él no le gustaba en absoluto, a pesar de que la había salvado de que le cortara el cuello o la violara y la esclavizara el mismo hombre que había asesinado a su padre.

Llegó a la conclusión de que sus cicatrices le importaban poco. Simplemente no le gustaba que durmiera en la cama de su padre y no tenía la menor intención de obedecer una sola de sus órdenes. Bueno. Ya aprendería. Y pronto. Se levantó, se puso unas mallas de punto estrecho que le servían de pantalones, una camisa de Kilo y una casaca de más abrigo, y finalmente se calzó las botas. No necesitaba atuendo de combate ese día, pero nunca salía sin su cuchillo, que llevaba en una vaina sujeta al tobillo, y rara vez sin su espada, metida en la funda que colgaba de su cintura. Estaba acabando de ceñirse la espada cuando un chico le trajo agua para que se lavara, y se empapó la cara para espabilarse del todo.

Salió del dormitorio, para admirar la fortaleza una vez más. Le gustaba la forma en que estaba repartido el espacio: los dormitorios en el piso superior, la sala en la primera planta, y ésta sobre la planta baja y los almacenes. Las habitaciones estaban aireadas, de forma que el ambiente del castillo estaba impregnado de un olor agradable. Gracias a la obstinación de Mergwin, Conar había estudiado la forma en que los antiguos romanos construían sus fortalezas y podía apreciar todas las ventajas del castillo del conde Manon. No había foso alrededor de la construcción, pero sí una zanja; así pues, como la fortificación se alzaba sobre un montículo, le resultaría fácil llenarla con agua del mar si fuera necesario.

Bajó por las escaleras y llegó al salón. Allí, sentados a la mesa, estaban Swen, que a pesar de su nombre nórdico era irlandés, pelirrojo y pecoso, y Brenna. Se hallaban solos, pero parecía que, a pesar del reciente fallecimiento del conde, las cosas del castillo funcionaban sin contratiempos. La mesa estaba dispuesta, con platos de madera finamente tallados, copas de cerveza y montones de comida: anguila ahumada, pan y pescado fresco y carnes de ave y venado. Hasta entonces no se había percatado de lo hambriento que estaba. El día anterior había estado tan cargado de acontecimientos que ninguno de ellos había pensado en comer.

Se sentó y Brenna se levantó enseguida para acercarle una copa en la que le sirvió cerveza.

—¿Y bien, Conar? ¿Qué tal has dormido? —Preguntó.

Conar la miró inquisitivamente, aceptó la cerveza y se volvió hacia Swen, que se encogió de hombros.

—Tendrás que admitir, Conar, que nunca pensamos que viniéramos a quedarnos. Conar negó con la cabeza.

—No hemos venido a quedarnos. No puedo permanecer aquí. Nos acechan demasiados peligros en casa.

—También aquí se avecinan graves peligros —dijo Brenna, mientras le servía. Cuando acabó, le puso delante un plato rebosante de comida y añadió—: Y éste es tu hogar ahora. Mira alrededor, Conar. Te las has arreglado muy bien. Tu padre te diría que has adquirido unas propiedades excelentes.

—También diría que hay ocasiones en que las propiedades deben administrarse solas. No he hablado demasiado con el hombre de Manon, Ragwald, pero estoy convencido de que puede hacerse cargo de todo sin problemas mientras yo no esté. Además, no me ausentaré demasiado tiempo.

—Nadie será capaz de ocuparse de todo y de proteger este castillo. No, mientras la chica esté aquí —dijo Brenna.

Conar frunció el entrecejo y dejó sobre la mesa el trozo de pan que estaba comiendo. Se apoyó en el respaldo de la silla y se cruzó de brazos, sin dejar de mirar a Brenna.

—Muy bien, Brenna. Dime qué tienes en la cabeza. ¿Qué importancia tiene dónde deje a la chica?

—¿Te has vuelto ciego? —preguntó Swen con incredulidad. Vio una chispa en los ojos de Conar y cambió de tono inmediatamente—. Lo siento, Conar, pero... —Se interrumpió.

—¿De qué estáis hablando? —preguntó con un gesto de exasperación.

—¿Has echado un vistazo a la chica? —preguntó Brenna suavemente.

—¿Un buen vistazo? —añadió Swen. Conar se los quedó mirando a ambos. Brenna estaba sentada a su lado en una de las sillas talladas.

—Manon te mandó llamar porque presentía un peligro creciente en su hogar a causa de su hija. Sería un buen partido aunque estuviera demacrada y calva, pero además se habla de su belleza por estos lugares; muchos hombres la han visto, y ella se está haciendo mayor.

—¡La hija de Manon no ha cumplido aún trece años! —exclamó.

—Tu esposa —dijo Brenna, recalcando la palabra «esposa»— es excepcionalmente hermosa.

Irritado, Conar soltó la copa en la mesa de un golpe.

—¡Para mí no es más que una niña! Acepté este matrimonio por la insistencia de Ragwald, porque parecía la mejor manera de brindar protección a esta gente. Y también, por supuesto, porque esta alianza me proporciona esta increíble herencia. Pero todos estuvimos de acuerdo en que la niña tiene que crecer.

—Sí —convino Brenna—. Es joven. Pero muchas mujeres se convierten en esposas a los trece años. Tal vez te convenga recordar a qué edad empezaste a interesarte por el bello sexo.

—¿Y qué puedes saber tú de eso? —Se interrumpió. Brenna sonreía. Brenna sabía. Conar se preguntó qué edad tendría cuando se encontró por primera vez en los maravillosos brazos de aquella joven pastora.

Mayor que su nueva esposa, seguro.

¿O quizá no mucho más mayor? No lo recordaba, pero en cualquier caso parecía un asunto totalmente diferente. La situación le irritaba.

—No tengo la menor intención de llevármela conmigo como mi esposa —dijo enérgicamente. Miró con firmeza a Brenna—. Y puesto que me conoces tan bien, sabrás que no tengo interés alguno en seducir a una niña cuando...

—Cuando la diversión y el entretenimiento se ponen tan a menudo en tu camino sin necesidad de esfuerzo alguno por tu parte —agregó Brenna suavemente—. Pero debes tener presente que, aunque a ti no te interese, tal vez a otros sí. Aquí no está segura. Y su presencia aumenta el peligro para la fortaleza si tú te vas.

—¡Me he casado con ella! ¿No era ése el propósito de la ceremonia? ¿Que tuviera marido y así pudiera mantener a distancia a todas las aves de presa?

—Un matrimonio sin consumar puede disolverse muy fácilmente. Incluso legalmente. Si se está empeñado en sancionar cristianamente esa disolución, se puede convencer al Papa —le advirtió Swen.

—¿Y qué sugerís? —preguntó Conar enojado—. ¿Que secuestre a esa hostil joven huérfana?

—¡Por supuesto que no! —respondió Brenna, retirándose un mechón dorado de la cara—. Lo que sí sugiero es que la mires con más atención y la lleves contigo a algún lugar seguro.

¡Algún lugar seguro!

En ese momento Melisande entró en la habitación. Y fue entonces cuando Conar examinó por fin a su esposa con todo detenimiento.

Tenían razón. Vio entonces en Melisande muchas cosas de las que no se había percatado el día anterior.

La cota de malla que llevaba había ocultado sus encantos. Tenía un cuerpo esbelto, ágil... con incipientes formas curvas. Era alta, y la cascada de pelo color ébano que se esparcía por su espalda realzaba la elegancia de sus proporciones. Sus facciones eran juveniles pero exquisitas, y luego estaban...

Esos ojos, grandes, azules, apasionados, hermosísimos. Brenna tenía razón. Se convertiría en una mujer excepcional, y no podía correr riesgos con ella. A sus casi trece años, ya era una gran tentación para cualquier hombre, y había muchos que no tenían reparos en casarse, o acostarse, con mujeres jóvenes.

Le sacudió un estremecimiento extraño, cálido, violento. Al llegar el día anterior, no esperaba hacerse con unas tierras ni con una esposa; había sido invitado, y su intención, en todo caso, había sido explorar el futuro. Todo había ocurrido repentinamente; pero ahora aquel lugar le pertenecía.

También Melisande.

Y aunque no quería a una niña por esposa, tampoco podía soportar la idea de que algún depravado la capturara. Su belleza significaba problemas. Un terrible dolor de cabeza, como si no tuviera ya suficientes.

—La mitad de nuestros hombres pueden quedarse aquí para proteger el castillo —le murmuró Brenna al oído, inclinándose hacia él—. Pero no puedes dejarla a ella aquí mientras tú no estés. La guerra es constante, se llevan a cabo incursiones todos los días. Si alguien toma la fortaleza en tu ausencia, te será posible recuperarla siempre y cuando no capturen a Melisande; aunque el contrato de boda convierte este castillo en tu propiedad, ella es la heredera, y es la sangre la que decide. Debes mantener a Melisande a salvo, lejos de todos los que la codician.

La insolente niña avanzaba hacia él. Conar observó cómo mecía su cuerpo al andar. Se movía con gracia, sin ruido, majestuosamente. Se detuvo frente a él, sin prestar atención alguna a Swen ni a Brenna, aunque Conar estaba seguro de que sus ojos se habían posado con intensa hostilidad en su amiga.

—No tienes ningún derecho a usar la cama de mi padre —dijo, y aunque habló con seguridad, en un tono gélido y digno, había cierta aspereza en su voz.

—Es cierto, condesa —murmuró, y la recorrió una vez más con la mirada. Llevaba un vestido suelto malva claro, y encima una túnica de un morado más oscuro, que parecía hacer juego con sus ojos.

—¡Su cadáver todavía está caliente! —dijo entre dientes.

Conar se puso en pie enfurecido por sus palabras, y sobre todo por que se atreviera a hablarle así en público.

—Dormí en esa cama no porque no tenga respeto por tu padre sino por puro agotamiento. Permíteme recordarte, condesa, que no he conquistado ni saqueado este lugar, sino que he arriesgado la vida de mis propios hombres para defenderlo, a petición de tu padre. Y te comunico además que, en el futuro, cuando tengas que tratar conmigo esta clase de cuestiones, será mejor que lo hagas en privado.

—¿Puedo sugerirte entonces, señor vikingo, que no hagas cosas que puedan causarte una humillación pública?

Fue la gota que colmó el vaso. La cogió del brazo y la zarandeó.

—¡Conar! —exclamó Brenna con alarma al tiempo que se levantaba.

—¡Siéntate, Brenna, por favor! —Se hizo un silencio tenso, y Brenna se sentó de nuevo.

Melisande, sin decir palabra, forcejeó para soltarse. Conar hizo caso omiso de ella y se dirigió a Brenna y Swen.

—Os ruego que nos excuséis. La condesa y yo tenemos que hablar en privado.

—No tengo nada más que decirte —empezó Melisande, pero Conar la interrumpió.

—Yo sí tengo muchas cosas que decirte.

—¡No pienso...!

—¡Ya lo creo que sí!

Conar la oyó tomar aire y estaba preparado cuando Melisande le clavó las uñas en la mano. Aún estaba sonriendo a Brenna cuando se echó a Melisande al hombro, ignorando su grito de rabia.

Lo mejor era resolver el asunto de inmediato. Subió por las escaleras hacia el piso en que se encontraban los dormitorios, atravesó el corto pasillo que llevaba a los aposentos del conde, se sentó en la cama y la tumbó sobre sus rodillas.

No estaba muy seguro de lo que pretendía. No tenía intención de actuar violentamente, porque la había visto en la capilla y sabía que su corazón estaba dominado por la angustia que le había provocado la muerte de su padre. Pero, con independencia de cómo la hubieran educado, por mucho que le hubieran enseñado a comportarse con autonomía, no podía esperarse que él tolerara tal comportamiento.

Tenía que hablar con ella, y de hecho eso era lo único que pretendía. Debía amenazarla para que entrara en razón. Abrió la boca para hablar, pero sus palabras se convirtieron en un gemido de dolor cuando ella le clavó los dientes en el muslo.

—¡Será arpía! —exclamó, y lo que él consideraba su paciente y tolerante determinación de limitarse a hablar con la niña se le borró inmediatamente de la mente. No tenía intención de hacer lo que hizo, pero Melisande era la única culpable. Su mano cayó con fuerza repetidas veces en las nalgas de Melisande. Cuando se calmó, la levantó y la dejó en pie frente a él. Ella tenía los ojos dilatados y húmedos, pero no había arrepentimiento en ellos, sólo rabia y odio.

—¡Cómo te atreves! ¡Cómo te atreves! —Gritó.

—¡Y lo haré otra vez si no te callas ahora mismo!

—¡Señor! — Llamó una voz desde la puerta del dormitorio.

Era Ragwald. Entró precipitadamente a la habitación, corriendo hacia la joven. Le rodeó los hombros con el brazo y la acercó a él con gesto protector.

—¡La niña no pretendía insultaros...!

—¡Pretendía insultarle con todas mis fuerzas! —Protestó ella.

Conar se cruzó de brazos, sin poder creer lo que estaba ocurriendo. ¡Las cosas tendrían que haber sido tan sencillas! Se había casado con una niña. Una niña con un aura extraña de sensualidad y de inocencia, demasiado hermosa —y demasiado salvaje— para su propio bien. Era una situación realmente infernal. El no tendría que estar ocupándose de esto ahora, sino de supervisar la reconstrucción del muro y de decidir cuántos hombres serían necesarios para proteger la propiedad y cuánto tiempo podría ausentarse. Sin embargo, allí estaba, mirando unos ojos azules tan ardientes de ira que no se atrevía a volverles la espalda, por muy niña que fuera su dueña.

«Melisande es mi esposa», pensó, y la ironía del asunto hizo que la situación le pareciera de repente totalmente absurda. No iba a discutir con ella. Él iba a dar las órdenes y ella debía obedecerlas.

—Es peligrosa, Ragwald. Es tan apasionada que resulta peligrosa. Si fueras tan amable de dejarme solo con ella —dijo Conar fríamente—, cuando haya terminado sabrá cómo debe comportarse.

—Señor, os lo suplico, no olvidéis todo lo que ha ocurrido aquí. ¡Sed tolerante, tened piedad!

—¡No quiero su piedad! ¡Quiero que se vaya de mi casa! Fuera... de la cama de mi padre, fuera de mis tierras! — Gritó Melisande.

Se llevó las manos a la cabeza y avanzó a zancadas

hacia la niña, totalmente fuera de sí y haciendo caso omiso de Ragwald y de sus esfuerzos por protegerla.

La cogió de los brazos y la levantó del suelo hasta que los ojos de ambos quedaron a la misma altura.

—¡Mi casa ahora, condesa! ¡Mía! Y ahora, astrólogo, llévate a esta delicada e inocente belleza y quítala de mi vista antes de que decida encerrarla en su habitación atada y amordazada.

Aun así, ella no se doblegó.

—¡Este será mi dormitorio! ¡Fue el de mi padre ahora será el mío!

Había acabado con su paciencia. Estaba a punto de echársela al hombro otra vez y de cumplir su amenaza de atarla de pies y manos y encerrarla en su habitación para que reflexionara o se pudriera de rabia, pero algo en ella le conmovió. Algo en el brillo de sus ojos, quizá el saber que Melisande estaba luchando contra su pro pió dolor con tantas fuerzas como luchaba contra él. Había querido mucho a su padre, y acababa de perderlo. No estaba enterrado aún en su última morada. Por mucho que le hiciera perder los estribos, Conar no podía menos que admirar su coraje. Aunque, por otra parte, quizá fuera sólo la consecuencia de su juventud, de su estupidez. Había sido una insensatez echarse en brazos de Gerald como lo había hecho. Si hubiera tenido alguna responsabilidad sobre ella en ese momento, le habría aplicado un correctivo mucho más enérgico que unos simples azotes en las nalgas.

Conar maldijo en voz alta, sin prestar la más mínima atención a los supuestamente inocentes oídos de Melisande. La dejó en el suelo, devolviéndola violentamente a los brazos protectores de Ragwald.

—Por ahora, amigo, puedes ocuparte de ella. Pero

te advierto, astrólogo, que más vale que la hagas entrar en razón, yo estoy cansado de intentarlo.

Les dio la espalda con impaciencia y salió de la habitación a grandes zancadas. Aún estaba furioso cuando llegó al gran salón. Varios miembros del personal de la fortaleza se habían unido a Brenna y Swen, entre ellos Philippe, el capitán de la guardia, y Gastón, su anciano y principal asesor. Habían extendido sobre la mesa los pianos del castillo, y Conar pronto centró en ellos su atención, maravillado una vez más del cuidado y el detalle con que se había diseñado la estructura de la fortaleza. Calculó que podría soportar un duro asedio. Las torres estaban situadas de tal forma que cualquier amenaza era visible desde todos los ángulos. Tal vez la única debilidad de la construcción radicara en sus murallas. O en una traición como la del día anterior.

—¡Es un trofeo excepcional! —le susurró Swen. Conar levantó los ojos del plano. Philippe estaba mirándole y asintiendo con orgullo. Conar escrutó sus rasgos y llegó a la conclusión de que la fortaleza tenía un buen comandante, que conocía el castillo mejor que nadie. Quizá necesitara dejar con él a alguien que representara el poder de su propia casa y de su propia tierra, pero lo ideal sería que el mando quedara básicamente en las capaces manos de Philippe. También Gastón parecía un hombre prudente, y ambos conocían hasta los más mínimos detalles de la fortaleza.

—Swen —dijo Conar—, me gustaría estudiar estos planos con más detenimiento. Tú podrías pasar revista al lugar con Gastón y Philippe e informarme luego. Habrá que reparar rápidamente lo que haya sido dañado, pues prometí a mi padre que mi ausencia no sería larga. Swen asintió. Brenna se levantó para acompañarle, y Conar quedó solo ante los planos.

Pocos segundos después sintió un escalofrío. Alzó la mirada y vio que Melisande había vuelto. Guardaba las distancias, estaba en el pasillo, mirándole desde el umbral de la puerta que daba al salón. Apretó los dientes sorprendido de no haberla oído llegar.

—Lamento profundamente tener que interrumpirte cuando estás recreándote en tus ganancias —dijo con una expresión fiera y acusadora en sus ojos que contradecía el tono suave y burlón de sus palabras—, pero... —Vaciló un instante—. Pero el padre Matthew me ha preguntado cuándo podría decir una misa de funeral por mi padre, y le he dicho que éste es el mejor momento. Me voy a la capilla.

Conar abrió y cerró los puños varias veces. No sabía lo que le ocurría. Sentía intensos deseos de apretar con sus manos el elegante y fino cuello de la pequeña.

—Te irás cuando yo lo diga.

—Es a mi padre a quien vamos a enterrar.

—Lo que tienes que hacer ahora es obedecer mis órdenes.

—No tienes derecho a negarle un entierro cristiano.

—No tengo intención de... —Se interrumpió. Lo había conseguido una vez más, estaba embarcándole en una discusión como si ambos fueran unos niños.

Se puso en pie. No iba a dejar que saliera victoriosa, Le hizo una profunda e inesperada reverencia.

—¿Quieres enterrar a tu padre ahora? Muy bien, Ahora mismo.

Al verlo avanzar a grandes zancadas hacia ella, Melisande se dio la vuelta rápidamente para escapar. Conar tendió el brazo y consiguió agarrarle un mechón de pelo. Tiró de esa suave masa color azabache y la acercó hacia sí, y se encontró de nuevo con sus ojos azules.

—Iremos juntos, Melisande. ¿Te has ocupado, a pesar de las prisas, de que se comunique a las personas más próximas a tu padre que ha llegado el momento de celebrar el funeral?

Melisande apretó los dientes y tiró del mechón de pelo por el que la sujetaba Conar hasta que éste la soltó.

—Ragwald ha ido a informar a todos los que viven en el interior de la fortaleza. Los llamará desde el parapeto.

—Muy bien. Vamos pues.

La cogió del codo. Melisande odiaba que la tocara, pero se abstuvo de forcejear y no dijo palabra. Caminaron en silencio desde la torre sur hacia la torre norte, y una vez allí subieron al segundo piso, donde se encontraba la capilla. La sala se estaba llenando. Conar comprobó que, efectivamente, se había avisado a los hombres. Philippe y Gastón estaban en pie junto a la losa tallada sobre la que yacía el conde, envuelto ya en un sudario de fina gasa blanca. Ragwald se encontraba arrodillado a los pies del conde. Melisande se soltó de Conar para ir junto a su padre.

Conar la dejó ir.

El padre Matthew entró en la capilla y empezó a hablar. Era evidente que había apreciado al conde Manon tanto como su hija, sus sirvientes y sus amigos, y cuando rememoró la juventud y la bondad del conde, el sonido apagado del llanto empezó a llenar la capilla. Los hombres más fuertes y más curtidos estaban allí esa tarde con los ojos húmedos. No hacía mucho que Conar había visto así tendido a su propio abuelo, Aed, el Ard-Ri de Eire, antes de que lo llevaran en cortejo fúnebre a Tara. Recordaba la pena que le había causado su pérdida y no pudo evitar sentir compasión por su joven esposa.

Ojalá ella dejara de tratarle con tanta agresividad. Tal vez entonces pudieran encontrar una solución.

Cuando terminó la misa, los amigos más próximos de Manon se acercaron para llevarlo a hombros hasta su sepulcro en la cripta de la familia. Estaba situada debajo del piso de los almacenes, excavada profundamente en los cimientos del castillo. Una puerta doble llevaba a la oscuridad de la sepultura; a pesar de que aún de día, sólo las antorchas alumbraban el camino conducía al lecho de piedra donde el conde Manon descansaría eternamente en su sudario blanco.

Su joven hija no había perdido la entereza dura toda la ceremonia. Si había llorado, lo había hecho silencio. Pero cuando el padre Matthew pronunció 1as últimas palabras y todos se volvieron para salir de cripta, Melisande se detuvo.

—Dame una antorcha, Philippe. No quiero dejarlo aquí solo tan pronto.

A Conar no le gustó la idea. La luz de la antorcha apenas tocaba las sombras. La cripta no tenía aún muchos ocupantes, pero alcanzó a ver la figura amortajada que yacía inmediatamente al lado de Manon. Supuso que se trataba de su esposa. Había otras formas blancas en los confines de piedra de la sala. Desde luego, no era un lugar saludable para una niña.

—Melisande —llamó. Los que todavía quedaban en la cripta se detuvieron al oír su voz. Ella se volvió hacia él, como si acabara de percatarse de su presencia—. No es prudente —dijo.

—Señor —dijo Philippe avanzando rápidamente hacia Conar—, os ruego que me dejéis quedarme con ella un momento. Velaré por que no permanezca aquí demasiado tiempo.

Conar vaciló.

—No te preocupes, amigo —dijo con un suspiro—, Ve con los demás. Yo le haré compañía.

Philippe asintió tras un momento de duda, y luego colgó una antorcha de la pared y salió tras el padre Matthew. Conar se quedó solo con Melisande en la cripta.

Ella no se arrodilló. Se quedó en pie ante su padre, y Conar, observándola, se sintió impresionado una vez más por su figura alta y esbelta, por su elegancia natural, y por la sencilla dignidad de su actitud. Tenía la cabeza inclinada, de forma que no podía verle los ojos, sólo la melena oscura y larga, iluminada por la luz de la antorcha.

Pasó el tiempo. La luz se fue consumiendo. Se estaba haciendo tarde. Conar avanzó hacia ella.

—Es hora de irse.

—Estará aquí, solo en la oscuridad para siempre.

—Aunque sólo haya sido la mitad de bueno de lo que su fama asegura, irá al cielo.

Melisande guardó silencio un momento. Luego miró a Conar.

—¿Al cielo?;O al Valhalla?

Incluso allí en ese lugar quería provocarle. Decidió no dejarse llevar, pues no era el momento.

—Quizá sean lo mismo. Melisande no contestó.

—Vamos —insistió—, tenemos que irnos.

—¡Sólo una oración más! —Musitó. Conar vio que las lágrimas le perlaban las mejillas, lágrimas que ella habría preferido ocultarle.

Sin saber cómo, se encontró abrazándola de nuevo. Y, por una vez, ella no le rechazó, sino que sollozó en su regazo, empapándole la casaca. La condujo con determinación fuera de la cripta, cerrando la doble puerta tras ellos y mirando hacia la luz que se filtraba por la escalera.

Le sorprendió lo que sentía al tenerla entre sus brazos. Era increíble después de todo lo que había ocurrido, pero Melisande le inspiró en ese momento una gran ternura, y ansió súbitamente abrazarla, protegerla y calmar su dolor. Se sentó en uno de los primeros peldaños y le acarició la cabeza, maravillado por la abundancia de sus cabellos, su suavidad y la dulce fragancia que emanaban. La meció en sus brazos, mientras sentía las sacudidas y temblores que provocaba en sus hombros la violencia de sus sollozos. Le susurró una y otra vez que el dolor pasaría, pero que los recuerdos permanecerían siempre en su memoria.

—¿Cómo puedes saberlo?

—Porque hace poco perdí a una persona muy que da. Alguien como tu padre, a quien todos admiraban,

—¿Un vikingo? —preguntó.

—No —respondió él entre sorprendido y divertido por la pregunta—. El Ard-Ri, mi abuelo materno, el gran rey. Fue uno de los más grandes hombres de Eire. U(no de los primeros que consiguió unir a los reyes del país. La paz que disfrutamos hoy se la debemos a su fuerza y su sabiduría.

Ella calló un momento, incapaz al parecer de responder.

—Pero tú te codeas con la muerte a diario—Murmuró luego.

—No, a diario no. No es algo que yo busque. —Su voz se apagó un momento, y ella se sorprendió pidiéndole que siguiera.

—¿De hecho qué, vikingo?

—Mi madre odiaba que recibiéramos instrucción militar —suspiró—. Quería que sus hijos encontraran su destino pacíficamente en suelo irlandés. Pero mi padre le advirtió que la paz sólo podía ganarse mediante la fuerza, y que sus hijos, todos sus hijos, debían aprender las artes de la paz y las de la guerra. El tiempo le dio la razón; cuando murió mi abuelo y mi tío Niall ibas sucederle como Ard-Ri, estalló la guerra. Todos fuimos llamados a luchar para restaurar la paz en nuestra tierra. Creo que ésta era la principal cualidad de mi abuelo, sabía cuándo luchar y cuándo negociar. Pero siempre fue consciente de que no podía sentarse a esperar que la paz viniera a él.

—También mi padre lo sabía —murmuró Melisande—. Los daneses han estado invadiendo estas tierras desde que él era niño. Y los noruegos. Y los suecos —añadió rápidamente—. Así que hizo de esta fortaleza un lugar seguro. Ellos venían, miraban el castillo y se alejaban hacia otros lugares. ¡Pero entonces le engañaron! —Musitó.

Pareció percatarse de repente de que estaba sentada en las rodillas de Conar, con una mano apoyada en su pecho, donde también había descansado su cabeza, a juzgar por el rastro de humedad que había en la casaca.

Se levantó tratando de evitar que él la tocara, y se apartó tragando saliva. Sus hermosos ojos brillaban incluso en aquella luz tenue.

—Gracias por haber honrado a mi padre —dijo—. Pero tengo que decirte que no estoy de acuerdo con su elección y que pienso que Ragwald ha actuado de una manera detestable. Tú también, por supuesto, pero tú eres un vikingo, mientras que él es cristiano y...

—Melisande —dijo apretando los dientes—, Irlanda es uno de los países donde la fe cristiana está más arraigada...

—...y es un hombre de mi padre, uno de sus amigos, y de los míos —prosiguió ella sin escucharle—. El tendría que haberlo sabido. Debo decirte que, aunque te agradezco que mataras a Gerald, estoy furiosa por que me hayas impuesto este matrimonio. Para mí eres un vikingo, perteneces al pueblo que ha invadido durante años nuestras tierras. A fin de cuentas, no puedes olvidar que tu padre saqueó la tierra de tu madre. Y no te perdono nada de eso. Espero haberme expresado con claridad. Ahora me voy. Y mantendré las distancias entre nosotros hasta que sientas que eres libre de irte.

Quedó tan atónito ante la arrogancia de sus palabras que durante un buen rato sólo acertó a mirarla, con los ojos entornados. Melisande echó a correr escaleras arriba. Conar podía haberla detenido, pero decidió dejarla marchar.

—¡Soy un imbécil! —Dijo suavemente a las frías paredes que le rodeaban.

Se juró que no volvería a dejar que le sacara de sus

casillas.

Pasado un rato, se levantó y la siguió hacia la luz del día.

El conde había sido enterrado. Su gente había llorado, y seguía llorándole, pero la vida diaria continuaba, al igual que la lucha cotidiana por la supervivencia. Los niños daban caza a los gansos, el herrero había vuelto a su forja y había un sabroso aroma de carne asada en el aire.

La vida seguía su curso para los supervivientes.

Caminó de vuelta hacia la torre sur, decidido a continuar con el examen de los planos.

Se detuvo a medio camino porque vio a Melisande junto a un pozo, al lado de uno de los guardias.

Mirándolos pensó que el muchacho no valía mucho como soldado, pues apenas debía de tener dieciséis años.

Sin embargo, al verlos juntos, sintió una oleada de calor. El joven estaba consolándola. Le acariciaba el pelo, mientras le hablaba con gran dulzura. Melisande lo miraba con sus hermosos ojos muy abiertos, brillantes aún por el llanto, pero con una sonrisa atribulada en los labios. Asentía. Había en sus gestos un deje de complicidad. Los dos eran muy jóvenes. Tal vez muy inocentes, pero tal vez no. Conar había sido sensible a la belleza de la muchacha, pero quizá no al fuego sobre el que Brenna le había advertido. Melisande se dirigía al joven en un tono suave y dulcemente melódico. Todos sus movimientos eran ágiles y sensuales.

Apretó los puños con los brazos a los costados y se encaminó a grandes zancadas hacia la torre sur. La comida ya estaba servida cuando llegó, y se sentó a comer. Poco después se unieron a él Philippe, Swen y Gastón, que contestaron a sus preguntas sobre la fortaleza.

Ragwald entró, vaciló, y finalmente se sentó a la mesa. Se quedó mirando fijamente su plato, luego miró a Conar e interrumpió la conversación.

—Señor, ¿puedo preguntar dónde está Melisande? No creo que haya comido.

—Ya comerá cuando tenga hambre.

—Pero...

—Creo que no está particularmente ansiosa por compartir la mesa conmigo. De hecho, Ragwald, no está ansiosa por compartir nada conmigo. Algo me dice que no nos entenderemos mejor en el futuro

próximo.

Los demás no podían verla aún, pero él sabía que había vuelto al fin y que estaba en las escaleras, decidida a escapar de todos ellos deslizándose hasta su dormitorio o hasta el de su padre. El de Conar.

Era conveniente que la conversación continuara,

y rápido.

—Pero, señor —dijo Ragwald con preocupación—, tengo entendido que volvéis a Irlanda. Que, una vez reforzada nuestra posición aquí, os iréis con vuestras naves por un tiempo. Yo me ocuparé de ella. Siempre lo he hecho.

—Melisande zarpará inmediatamente hacia Irlanda. Sé cuál es el lugar ideal para ella.

Conar sintió una inconfundible sensación de placer cuando Melisande se quedó inmóvil, interrumpiendo su sigilosa subida hacia el dormitorio.

—¿Y qué lugar es ése? —Preguntó Ragwald con ansiedad.

—Tengo una tía monja. Melisande se quedará con

ella por el momento.

Todos oyeron el grito entrecortado de la pequeña. Ya no tenía intención de pasar inadvertida. Irrumpió en la gran sala, aunque tuvo la sensatez de quedarse lejos del alcance de Conar.

—¡Quieres mandarme a un convento! —Gritó.

—En efecto. Creo que será lo mejor. Todos hemos convenido en que el matrimonio no debe consumarse de momento, pero tengo miedo de abandonarte a tus propios recursos.

—¡Este es mi sitio! —Insistió.

—¡Es una pena! ¿No has oído lo que acabo de decir? El lugar que tengo en mi mente para ti está en mi tierra.

Aún estaba atónita, no lograba comprender del todo.

—¡Un convento! —Exclamó, luego se volvió hacia Ragwald—: ¡Dijiste que si me casaba con él no tendría que verlo durante años! ¿Es así como voy a evitarlo? ¿En un convento?

Ragwald miró con expresión culpable ora a Conar, ora a Melisande.

—Señor, quizá si reconsiderarais vuestra decisión...

—¡No tiene nada que reconsiderar! —Declaró Melisande con firmeza—. ¡Nada! —Sus ojos, enfurecidos y deliciosos, fulminaron a Conar—. ¡No iré!

Dicho esto, dio media vuelta y se fue.

Conar bajó la cabeza y miró un momento la mesa. ¡Condenada niña! Respiró profundamente y se levantó.

No podía dejarse derrotar por su propia esposa. Y menos cuando ésta no era más que una niña. Una niña preciosa, con ojos de un azul pálido con destellos rosados y una sonrisa en los labios que sólo regalaba a atractivos muchachos más jóvenes que él.

—Se irá mañana, Ragwald —dijo—. Necesito que tú te quedes aquí.

—¡Pero...!

—Mi buen amigo, tiene demasiada influencia en ti. —Philippe y Gastón le miraban. Conar necesitaba que le sirvieran a él, no a la joven condesa—. No hay persona tan bondadosa, afable y prudente como mi tía, os lo prometo. Cuidará de Melisande con amor. Tengo la obligación de velar por su seguridad, como Ragwald me ha demostrado tan enérgicamente. De lo contrario, todo estará perdido. Ella partirá mañana.

Cuando se volvió y los dejó, todos sabían que iba a comunicárselo a Melisande. Al llegar a lo alto de las escaleras, Conar descubrió que se había encerrado en la habitación de su padre.

Vaciló un momento y luego maldijo en voz alta. Se lanzó de costado contra la puerta con todas sus fuerzas. La puerta tembló pero no cedió. Sabía que todos debían estar oyendo sus esfuerzos desde el salón, pero no podía hacer nada más. Golpeó la puerta una y otra vez con el hombro. Supo que la cerradura estaba a punto de romperse cuando oyó gritar a Melisande. La puerta se tambaleó violentamente antes de abrirse. Ella estaba detrás de la gran cama, preparándose para escapar, pues llevaba puesta una pesada capa y tenía una bolsa en las manos.

Sin traspasar el umbral, Conar movió la cabeza con impaciencia. Melisande era realmente una cruz, una tentación enviada por los dioses.

—¿Adónde crees que vas?

—Lejos. Hasta que tú te hayas ido y yo pueda volver. Soy la condesa.

—Te vas a Irlanda mañana.

—¡No!

—Ya lo creo que sí. —Entró y cerró de un portazo. Se dejó caer en el suelo, recostado en la puerta desvencijada, cruzó las manos detrás de la cabeza y se puso cómodo.

—¿Qué haces?

—Vigilarte. Hasta mañana. Al alba subirás en una de mis naves. Si no vas por tu propio pie, te llevaré a hombros. Puedes hacer la travesía sentada o tendida en una plancha, me da igual. Dejarás de ser una molestia para mí.

—¡No subiré a esa nave de ninguna manera! Si intentas obligarme, gritaré hasta que mis hombres se alcen en armas contra ti.

—Eso ya lo veremos.

Conar pensó que ella se daría por vencida en ese momento, que se rendiría; pero no fue así. El no cedió un ápice. Ella tampoco. Pasaron horas antes de que, al fin, dejara caer su bolsa. Pasaron más horas hasta que se sentó en el suelo con la espalda apoyada en la pared.

En algún momento de la noche, él se durmió. Pero oyó su primer movimiento, cuando ella intentó pasar con sigilo por encima de su cuerpo, el obstáculo que le impedía acceder a la puerta.

—No creo que puedas pasar —dijo él.

La capa se arremolinó alrededor de Melisande cuando retrocedió. Volvió a dejarse caer en el suelo, con la espalda apoyada en la pared.

—Rezaré para que tengas una muerte lenta y dolorosa en algún lugar del mundo y para que los dioses te echen a patadas del Valhalla.

—Tal vez los dioses te escuchen, pero lo dudo. Soy un guerrero excelente.

—Todos los hombres pueden morir.

—Por desgracia, eso es cierto. Ojalá se pudiera decir con la misma certeza que es posible cerrarle la boca a cualquier mocosa.

—Te juro que pagarás por esto.

—Condesa, ya estoy pagando un precio muy alto.

—¡No me obligues a partir!

—La decisión ya está tomada.

—¡Cámbiala!

—De ninguna manera. ¡Estoy deseando que llegue el alba!

—No iré.

—De una manera o de otra, irás.

Muchas horas más tarde, cuando el sol estaba ya alto en el cielo, Conar contempló cómo se hacían a la mar cuatro de sus naves, rumbo al horizonte veteado de rosa.

Sonrió mientras movía la cabeza.

Esa muchacha tenía una voluntad de hierro.

Aun así, había partido en una de las naves.

Se imaginó que estarían quitándole en ese momento la sábana en la que había tenido que envolverla para subirla al barco.

¡Con lo que había disfrutado burlándose de él porque era un vikingo! Resultaba irónico, y en verdad justo, que hubiera podido utilizar su cristianísimo linaje irlandés para doblegarla.

Se rió en voz alta, y luego se detuvo, recordando cómo se había sentido al verla con aquel joven. Sintió escalofríos y le asaltó una duda: ¿cómo sería su próximo encuentro?

¿Qué habría en esos ardientes ojos cuando sus miradas volvieran a encontrarse?







 


Verano del año 884

Rumbo a Wessex



—¡Nos acercamos a la costa! —grito Bryan a su hermano.

Conar, cara al viento que había empujado sus naves, rumbo al este, se volvio al oir las palabras de Bryan, moreno y de ojos verdes, y le sonrio al ver la costa frente a ellos.

Suelo ingles. Tierras de Alfredo de Wessex, el ya legendario rey de Inglaterra. Parte de ellas pertenecian a su hermano Eric. Las había ganado uniendo sus fuerzas a las del rey ingles para vencer a los daneses contra quienes el y su familia noruega e irlandesa habian luchado con tanto éxito.

Contemplando la playa, Conar volvio a llenarse de ira. Despues de todos los años que habian pasado, ella seguia haciendole perder los estrivos como nadie.

Aquella lejana mañana, en la fortaleza, la intencion de Conar había sido alejarse de su joven esposa. Lo que no había llegado a imaginar entonces era que ella se las arreglaria para estar lo mas lejos de él con tanta frecuencia. Tampoco penso que ella lograria poner a su propia familia incondicionalmente de su parte.

Había regresado a Eire poco despues de haberla enviado alli, convencido de que se habria comportado como un autentico demonio, pero confiando plenamente en que Bede, una mujer resuelta y animada por una fe profunda y una tremenda energia, habria encontrado una forma de tratarla.

Sin embargo, cuando llego a Dubhlain, descubrio que Melisande había cambiado radicalmente de adtitud y encandilado a toda su familia. Bede, impresionada por la sed de conocimiento de su joven mente, había iniciado con la muchacha un peregrinaje por la campiña, debidamente protegida, según le habian asegurado, por su hermano Conan y su cuñada Marina, ademnas de una selecta guardia formada por sus mejores hombres. Tambien su madre, Erin, le había asegurado que no había nada que temer, pues Bede estaba encantada con la joven. “Es increiblemente inteligente”, había dicho Erin.

“Increiblemete retorcida”, penso Conar. Pero, en vista de lo complacida que estaba su madre, opto por no decir nada. Se sneto a la elegante mesa familiar, en el calido salon de Dubhlain, y Erin le paso un brazo por el cuello.

—¡Estoy tan contenta y tan triste a la vez! Tienes que hablarme de esas tierras que has adquirido. Ella echa mucho de menos su hogar. Debe de ser un lugar fantastico.

Quiza debiera sentirse aliviado de ver que Melisande estaba en buenas manos, y no en las suyas. Aunque su familia ya sabia todo lo que había ocurrido en la costa, él había pasado gran parte de la noche hablando con su padre, describiendole el lugar, la batalla en que había participado y como había vencido a Gerald.

. Me ocupe de que reforzaran y repararan la torre y los muros y añadí la fuerza de mis hombres a la tropa, muy capaz, del conde. Es una fortaleza excepcional, padre. Manon sabia como construir, que elementos debia recuperar de la historia. Aprendio mucho de las ruinas romanas de las cercanias y uso sus conociminetos con gran sabiduria.

—Y fue derrotado unicamente mediante una traicion —murmuro Olaf, mientras llenaba la copa de su hijo con el vino generoso que este había traido de sus viajes.

—El hombre que lo traiciono esta muerto.

—Lo sé. Pero el hombre al que mataste tiene un hijo. Deberas ser prudente en el futuro, te has hecho un enemigo que te odiara para el resto de sus dias.

—Quiza. —hizo una pausa y luego agrego—: Por eso envie a Melisande aquí, no me atrevi a dejarla atrás, y partir, puesto que nunca tuve intencion de quedarme ya que había jurado ayudar a Niall en su lucha por mantener la union de Eire.

Su padre se inclino hacia el.

—Nunca la dejes atrás —advirtio.

—¿Os ha dado muchos problemas?

—— ¿Problemas? —Olaf volvio a apoyarse en el respaldo de la silla sonriendo—. Ha sido absolutamente angelical.

—¿Melisande?

—Se ha ganada a todo el que la ha conocido.

—Padre, guardate de que se gane tu afecto demasiado rapido. Tengo que advertirte que desprecia a los vikingos, cualquiera sea su procedencia o su educacion. Le importa bien poco que yo sea solo medio vikingo.

Olaf esbozo una sonrisa.

—Conar, tu madre despercia a todos los vikingos y, sin embargo, hemos vivido juntos todos estos años, y las neves que salen de nuestro puertos, con pleno conocimiento de tu madre y con su bendicion, han sido diseñadas y construidas como las de mi pais. —tras un breve silencio, agrego—: Hiciste muy bien en mandarla aquí, porque en verdad es un excelente trofeo. Aunque tengo entendido que Gerald era pariente lejano de su mujer, y me imagino que las leyes de consanguinidad prohibirian un matrimonio entre Melisande y cualquiera de los herederos de Gerald, lo cierto es que en el mundo en que vivimos hay muy poca diferencia entre detentar y poseer. Asi que si quieres proteger a tu mujewr y tu nueva herencia, te recomiendo que no te separes de Melisande en ningun momento.

—O que la tenga siempre en lugar seguro.

—En efecto. —Olaf guardo silencio de nuevo y luego continuo—: No estoy seguro de que seas plenamente consciente de lo que tienes.

—Soy consciente de que es una criatura estremadamente inteligente, padre —replico Conar—. Se las ha arreglado muy bien aquí.

—Por mucho que te exaspero en estos momentos, Conar, es una joven realmente excepcional. Una conquista mucho mas valiosa que cualquier parcela de tierra. —Olaf se levanto y coloco las copas y las fuentes de fruta para construir un mapa—. Esta es un tierra, Eire, aquí esta la de Alfredo, Wessex, y aquí Gante, Brujas, las bases de operaciones de los daneses. Ahora piensa un poco en el pasado y en la anarquia que se ha impuesto en las costas. No olvides las enseñanzas de la historia, Conar: desde los tiempos de Carlomagno, nunca ha habido un dirigente que diera poderio real a los reinos francos. Cuando el rey Ludovico Pío murio y todas las tierras se dividieron entre sus hijos, se abrio el camino a los daneses. Porque hemos de reconocer que la mayoria de los vikingos son mercenarios, y que lucharan con cualquier ejercito que les pague. Es frecuente que hombres de todas las nacionalidades contraten a los mismos invasores que asediaron sus reinos en el pasado, para que les ayuden a combatir a su propio pueblo cuando hay guerras intestinas. Ahora que Alfredo ha contenido la marea en Inglaterra, grandes ejercitos de insavores han quedado fustrados, lo que nos obligara a estar pendientes de nuestras defensa en los años venideros. Y tú, Conar, tendras que ocuparte de mantener a tu esposa lejos de quienes podrian anular el matrimonio sin gran dificultad y encontrar la forma de obligar a la Iglesia a permitir una nueva boda. Te lo advierto, hijo, con o sin esas magnificas tierras, de una enorme superficie y con un puerto excelente para grandes naves, tu joven esposa es un botin que muchos hombres codicieran. ¡Vela siempre por su seguridad!

—Es precisamente lo que pretendía, padre, pero se las ha arreglado para obtener tu permiso para viajar por todo el pais.

—Nunca se me ocurrio que te opusieras.

Conar hizo un gesto pacificador con la mano.

—No me opongo.

En rigor, no tenía nada que objetar, lo unico que había deseado todo ese tiempo era librarse de ella.

Con todo, estaba ligeramente trastornado por la situacion. No queria tener uqe bregar con ella, y sin embargo...

No necesitaba las advertencias de su padre acerca de Melisande. Conar deseaba tenerla bajo sus ojos vigilantes, aunque a su juicio estaba segura con Bede.

Estaba contento de estar de vuelta en casa. Pero le inquietaba que Melisande se alejara de él, incluso bajo la custodia de su hermano, porque la paz había sido muy fragil desde la muerte de su abuelo. En efecto, no habian pasado 15 dias desde su regreso cuando reclamaron su presencia en el norte del pais para ayudar a su tío Niall a repeler a un grupo de invasores que pretendian instalarse en Ulster, pero que, gracias al despliegue de las fuerzas enviadas por todos los reyes de Irlanda, no lograron su proposito. La campaña fue relativamente larga, pero las perdidas pocas. Estaban aprendiendo como combatir a los invasores, y muchos de los irlandeses que en el pasado habian sido enemigos de su padre ahora eran sus aliados, plenamente conscientes de que Olaf el Blanco sabia como planear una extrategia contra el enemigo comun: los daneses. oLaf apoyaba a su cuñado, Niall de Ulster, reconocido como el Ard-Ri desde la muerte del padre de Erin, y su lealtad mutua había ayudado a mantener vivos los lazos que se habian creado entre los irlandeses. Era una buena campaña, se habian cosechado muchas victorias, pero parecia interminable. Aunque su padre había regresado a su casa periodicamente, Conar se había obligado a quedarse junto a Niall hasta el amargo final. El tiempo que había pasado en las costas francas parecia haberse eclipsado. Era muy posesivo respecto a sus propiedades, pero la posesion efectiva tendria que esperar. Le constaba que todo iba bien alli. Swen enviaba a Dubhlain mensajes que asi lo confirmaban y que su familia le trasmitia al norte del pais. No había nada que temer, porque la fortaleza en las costas de Francia estaba en buenas manos.

Melisande tambien.

Conar no pensaba mucho en ella.

Para cuando regreso a Dubhlain, hacia más de dos años que no había visto a su esposa. Y cuando al fin la vio, quedo profundamente impresionado. Estaba con su madre en el gran salon, tan tranquila y majestuosa que el ni siquiera noto su presencia en un principio. Pero cuando sus ojos se posaron en ella, le sorprendio que hubiera podido pasarle inadvertida.

Había cambiado mucho en ese tiempo. Su figura esbelta había adquirido nuevas curvas, el color de sus ojos parecia más profundo. Conar sintio un nudo en el pecho cuando la miro. Era aun joven, pero ya tenía formas de mujer. Todo lo que le habian dicho sobre ella era cierto; era increiblemente hermosa. Su tez y su estructura osea eran perfectas.

Y sus ojos, a pesar de que no dijo una palabra, semejaban una tempestad. No le había perdonado, en absoluto.

Le dibirtio la tranquilidad y la espontaneidad de su pòrte. Acepto que la besara en las mejillas y le pregunto educadamente como estaba. Pero Conar tuvo la impresión de que eludia su presencia en cuanto podia. Por eso le sorpendio que, cuando estaba tomando el baño que le habian preparado siguiendo sus ordenes, ella fuera a su encuentro. Entro en la habitacion de Conar y, manteniendose a distancia, formulo sus reclamaciones.

—llevo aquí más de dos años —dijo.

Cansado, Conar se pregunto si no podia esperar para iniciar el acoso. Se cubrio los ojos con la manopla de hilo y se recosto en la bañera de madera que le habian traido a la estancia que ocupaba en la casa señorial de su padre.

—Así es —murmuro.

—Vine aquí como ordenaste.

—Viniste aquí porque no te quedo más remedio.

—Pero he sido una alumna excelente y una invitada modelica. Tu madre o tu padre te lo confirmaran si les preguntas.

—¿Mi padre, el vikingo? —pregunto él en tono burlón.

La oyo acercarse a la bañera y se sorprendio ligeramente de no sentirse demasiado seguro en su presencia. Se quito la manopla de los ojos y la observo detenidamente.

—¿Qué quieres exactamente?

—Quiero irme a casa.

Cerro los ojos y se recosto de nuevo. De modo que era eso. Oyo el susurro de su ropa cuando ella se acerco más. Se sobresalto cuando sintio en su espalda las manos de Melisande. Sestenia entre los dedos la manopla y el jabon y hacia maravillas en los musculos tensos de sus hombros.

—Soy consciente, por suspuesto, de que ciertas lealtades te atan a este lugar, pero creo que es indispensable que yo vuelva a casa pronto.

—En el cuello.

—¿Cómo?

—Sube un poco más. Frotame aquí.

Los dedos de ella se movieron con seguridad sobre su cuello y los musculos de Conar se fueron relajando. Lo hacia muy bien. Conar penso que le habria dado masajes con frecuencia a su padre y, puesto que lo había querido tanto, había aprendido a reconfortarle. De todas formas, con independencia de donde hubiera aprendido, tenía unas manos magicas.

De repente fue consciente de los cambios que se habian operado en ella. Desprendia un dulce aroma. Sus manos tenian un toque extremadamente sensual.

Apreto los dientes y miro el agua, noto como la tension que ella había echo desaparecer con sus masajes le invadia de nuevo, pero esta vez de forma intensa y diferente; era una sensacion especial que parecia ponerle en ese momento en una situacion de dolorosa alerta.

Casi dejo escapar un gemido de dolor y de incredulidad. Le obsesionaba la idea de que, a juicio de muchos hombres, Melisande había pasado ya con mucho la edad de convertirse en una verdadera esposa.

¡Todavia no! ¡Todavia no! Mientras el matrimonio no se consumara, no habria necesidad de que su vida cambiara en ningun sentido. No muy lejos de la casa de su padre, justo fuera de las murallas de Dubhlain, había una pequeña granja, y en ella una joven vuida, rubia y delgada, llamada Bridget, que le ofrecia desde hacia tiempo el reposo del guerrero sin pedirle nada a cambio. No estaba dispusto a que las cosas fueran diferentes.

Pero los dedos delicados sobre su piel estaban despertando un fuego abrasador en él. Y una idea nueva que no había esperado tener tan pronto.

Dentro de poco...

Podria tomarla ahora mismo, estaria en su derecho. Era indudable que había alcanzado una impresionante madurez.

—¿Y bien?

—Y bien ¿qué?

—¿Puedo volver a casa? Estoy segura de que alguno de los sirvientes de tupadre...

—No —replico Conar rotundamente. Era evidente que Melisande se había convertido en un bocado extremadamente tentador y tierno, así pues, lo ultimo que haria seria dejarla regresar a Francia sin él.

—¿Cómo? —sus dedos se detuvieron. Rodeo la bañera hasta quedar frente a él, con sus ojos azul palido lanzando destellosd e furia.

—He dicho que no, Melisande.

—Pero... ¡he permanecido aquí tal como me ordenaste! Y...

—No es cierto. No estabas aquí cuando yo llegue. Y si has obedecido mis ordenes es poque mi padre, el vikingo, tiene un ojo severo, como habras observado sin duda.

Melisande parpadeo y lo miro con los ojos entornados.

—¡Necesito volver a casa!

—No.

—¡No pareces entender, estupido vikingo! He hecho todo lo que debia hacer, he aprendido la historia de tu pueblo, he...

—¡No! Y si no vas a seguir frotandome la espalda, es mejor que te vayas.

Melisande no se movio y siguio mirandolo llena de furia.

Conar enarco una ceja.

—A menos que quieras meterte en la bañera conmigo. He hecho cuanto he podido por dar prueba de moderacion frente a tu dulce inocencia. Pero si estas decidida a quedarte, tal vez empiece a pensar que estas ansiosa por cumplir plenamente con tusa obligaciones conyugales.

Melisande se sonrojo violentamente y por un momento Conar estuvo seguro de que se había calmado. Entonces ella le dio la espalda. Había una caldera llena de agua caliente al fuego, lista para rellenar la bañera en caso de necesidad.

—¡Ah, mis deberes conyugales! —murmuró—. Por favor, deja que me ocupe de tu baño.

Conar comprendio demasiado tarde sus intenciones. Melisande, sujetando la caldera, dejo caer el agua hirviente sobre el como una cascada.

Solto un grito de rabia. Consiguio levantarse y saltar fuera de la bañera justo a tiempo para evitar daños mayores.

Ella lo miro fijamente, recorriendo todo su cerpo con los ojos cada vez más dilatados debido al panico. La caldera rodo por el suelo con estruendo. Meliande se volvio para salir corriendo, pero Conar la cogio del pelo y la atrajo de un tiron a sus brazos. Quiza fue una revelacion para ambos. Él nunca había imaginado la impresión que le produciria el pecho de ella apretado contra el suyo desnudo a traves de la tela de hilo del vestido. Y estaba convencido de que tambien a ella le había sorprendido el estrecho contacto con su cuerpo desnudo y excitado. La oyo jadear y sintio los furiosos latidos de su corazon. Ciertamente, tambien Melisande era plenamente sensible a él en ese momento.

—Ya no eres una niña que acaba de quedarse huerfana —dijo con voz excitada—. Sabes que no dudare en lidiar contigo como te mereces. Pero, en vista de que ha pasado algun tiempo desde la ultima vez que nos vimos, te hare una advertencia: ¡no busques nunca venganza contra mi!, porque sabre responder, querida, te lo aseguro.

—¡Por favor! —mascullo ella, con los ojos dilatados y la melena de ebano enredada alrededor de ambos—. ¡Dejame ir!

La solto, solo para lanzar una maldicion acto seguido porque Melisande le dio una patada en la espinilla antes de escapar. Conto hasta 10, y luego hasta 100, para dominarse. Lo consiguio, y no salio tras ella.

Había sido el principio.

En las semanas que siguieron, Melisande guardo las distancias. No era difícil, porque Erin le había dado la habitacion situada justo encima de la de Conar, pensando que a Melisande le agradaria la vista del río, la más parecida a la que tenía desde la ventada de su propio dormitorio, en el castillo de su padre, desde donde divisaba el mar.

Melisande aparecía diligentemente a las horas de las comidas y se sentaba con educacion a la mesa, respondiendo comedidamente a Conar cuando él le dirigia la palabra. Indudablemente, aquello debia formas parte de la gran representacion que estaba llevando a cabo ante su familia, porque seguia siendo un dechado de virtudes cuando estaba con ellos. Aunque la furia de Conar no se había aplacado, se encontro mirandola con frecuencia invadido, muy a pesar suyo, por un sentimiento de admiracion. No podia negar que su inteligencia era asombrosa y que aprendia a una velocidad sorprendente. Cuando él la mando con su familia, Melisande tenía conociminetos rudimentarios de irlandés. Lo sabía porque ella le había hablado ocasionalmente en su lengua, aunque las mas de las veces se había dirigido a él usando ciertas expresiones noruegas, que al parecer ya conocia muy bien, sobre todo cuando estaba furiosa, lo cual ocurria muy a menudo.

Tanto Conar como sus hermanos y hermanas habian estudiado las lenguas de los pueblos mas proximos del otro lado del mar, porque su apdre sabia que, con una prole tan grande, más de uno de sus hijos tendria que abandonar el hogar para abrise camino en lugares lejanos. De la misma manera, Conar estaba convencido de que Melisande había aprendido noruego, quiza en defensa propia: las familias mas poderosas y más sagaces procuraban a menudo hablar la lengua de los pueblos que les invadian por el mar, para negociar más facilmente con ellos siempre que fuera posible. Por otra parte, muchos de los normandos que habian partido de Noruega se habian asentado, y comerciaban pacificamente en numerosos puertos.

Pero con la familia de Conar, Melisande había aprendido a hablar irlandes con la soltura de un nativo. En ocasiones Conar la vio sonreir, auque no era algo tan extraño, porque en casa de su padre siempre había mucha animacion. Leith, Elizabeth, Conan y Megan se habian casado y venian a veces a la residencia del rey con una manada de críos de cuyos movimientos todos estaban siemrpe pendientes. Eric pasaba la mayor parte del tiempo del otro lado del mar, en las costas del rey Alfredo, acompañado casi siempre por su hermana menor, Caria. Bryan y Bryce tenian, respectivamente, 2 y 4 años menos quye Conar y salian animar la conversacion durante las comidas sioempre que estaban en casa. Todos ellos se ponian la armadura y partian a combatir cuando su tio solicitaba sus servicios. Así eran las cosas. Despues de tantos años, su madre seguia palideciendo cada vez que aquello acurria, pero había visto a sus hermanos luchar por la paz, y era justo que ahora viera a sus hijos hacer lo mismo.

Bede cenaba a veces con ellos, aunque creía que ya había cumplido con el cometido que Conar le había encargado respecto a Melisande. Tal vez lo hubiera hecho, porque esta parecia ser simplemente perfecta. Hablaba el irlandes correctamente, y Conar estaba seguro de que había tomado un sincero afecto a su madre y quiza a su padre.

Tambien había establecido una amistad muy sincera con Bryce y Bryan. Conar observo que, de vez en cuando, incluso se reia con ellos y en esos momentos se le iluminaban los ojos. Una vez, mientras la contemplaba, sintio la mirada de su padre fija en el, y tuvo que admitir, muy a su pesar, que en efecto había una magia en ella; no cabía duda de que había envuelto a sus hermanos en las redes de su encanto. Era sencillamente tan hermosa como le habian advertido.

Un trofeo.

No llevaba mucho tiempo en casa de su padre cuando una de las naves que hacia constantes viajes de ida y vuelta entre Dubhlain y sus nuevas propiedades del otro lado del Canal, le trajo un mensaje de Swen que le pedia que regresara de inmediato, pyes sus hombres habian observado detenidamente a los vecinos de Conar y detecto una intensa adtividad en las colinas situadas hacia el oeste de la fortaleza.

El hijo de Gerald, cada vez más audaz, mantenia el castillo bajo una vigilancia constante.

Conar considero que era mejor no decirle nada a Melisande, nin pensar que ella, naturalmente, mantenia una correspondencia regular con Ragwald, quien le enviaba largas cartas a las que ella contestaba manteniendo a su gente al corriente de todo lo que ocurria en Dubhlain. Melisande estaba decidida a regresar con Conar y él a no permitirlo.

Al cabo de un tiempo, Melisande dejo de discutir, y Conar supo que esta actitud auguraba problemas mucho mayores. Si no hubiera sido por Bridget, su esposa se habria salido con la suya una vez más. La noche anterior a su partida, Conar fue a ver a su amante y se quedo en la granja hasta muy tarde. Había plena libertad de movimientos en Dubhlain porque era una ciudad amuralla, aunque, aun asi, se mantenia una guardia nominal alrededor de la casa de su padre. A su vuelta, Conar se deslizo con sigilo para no despertar a nadie.

Fue entonces cuando la vio.

Bajaba por las escaleras con cuidado y con tanto sigilo como el. Iba cubierta con una gran capa y llevaba una bolsa de piel en las manos. Conar la observo un instante con el entrecejo fruncido, era evidente que Melisande pretendia subir a una de sus naves y ocultarse en ella.

Dejo que llegara hasta la gran sala y la contemplo a la luz de la hoguera que ardia en la chimenea. Sintio que la colera le invadia, pero no pudo dejar de mirarla. La belleza y la perfeccion de sus rasgos le dejaron paralizado, y la intensa luz de sus ojos cautivo sus sentidos.

A pesar de todos los recursos de su gran inteligencia, parecia incapaz de calibrar el peligro que corria y de comprender que él no tenía intencion de perder nada que hubiera tomado como suyo. Si Swen no le hubiera advertido del peligro, era muy probable que la hubiera llevado con él. Había intentado decirselo, pero ella se había negado a escuchar.

Había fingido aceptar sus deseos.

Melisande se volvio a una y otro lado para mirar alrededor y la capa revoloteo en torno a su cuerpo componiendo una hermosa y resplandeciente figura. No vio a nadie, porque Conar se hallaba oculto en las sombras, junto a la puerta hacia la cual ella avanzaba;_ tendio la mano para abrirla y se encontro con el pecho de Conar. De sus labios escapo un grito ahogado, casi un gemido. El le tapo la boca, decidido a hacerla callar esa noche a su manera.

—¿Adonde crees que vas, condesa? —murmuro con suavidad, con los labios rozando su melena perfumada y sujetandola pegada a su cuerpo. Le quito la mano de la boca.

—¡A dar un paseo a la luz de la luna! —replico—. ¡Dejame pasar!

Grito de nuevo cuando Conar la cogio en brazos. Él le tapo la boca con firmeza y, a pesar de sus forcejeos, consiguio subir las escaleras con ella. Se dirigio a su dormitorio, y no hacia el de ella, la arrojo sobre la cama y luego cerro la puerta sin hacer ruido, echando el pestillo. Cuando se volvio, ella estaba en pie mirandole. Pero su actitud desafiante parecia mitigada por el temor y sus ojos no se apartaban de él.

Conar se apoyo en la puerta con los brazos sobre el pecho.

—¿Y bien? ¿Adonde ibas?

—A dar un paseo —repitio ella obstinadamente.

—¿Hasta las naves?

Melisande, con los ojos entornados, clavo su mirada en él.

—¡Te echaba de menos, señor, y estaba ansiosa por comprobar si habias vuelto ya de visitar a tu ramera!

Conar enarco las cejas. Se hizo el silencio. Ella, asustada por lo que había dicho, retrocedio.

Conar paseo por la habitacion enojado e intrigado a la vez.

—Permiteme que lo dude —dijo sin alzar la voz. Se detuvo frente a ella, del otro lado de la cama—. Claro que tambien es posible que yo no me haya percatado de la preocupacion que suscitan en ti mis movimientos. Lo cierto es que me da la impresión de que mis ausencias siempre te alegran.

Melisande bajo la mirada y sus abundantes pestañas le cubrieron los ojos.

—Así es —murmuro.

—Y, sin embargo, te sentiste repentinamente tan ansiosa por estar junto a mi que estas dispuesta a embarcar a escondidas en una de mis naves. Tampoco tenía idea de que mis actividades te afligieran. Si hubiera sabido cuanto me echabas de menos, me hubiera cuidado de no dormir en ninguna otra parte.

—¡Por lo a mi concierne, puedes dormir con todos los rebaños de ovejas de tu padre! —mascullo ella. Una vez más, parecio tomar conciencia de que, aunque su tono era suave, estaba a la vez cansado y furioso. Retrocedio un paso más—. Lo unico que quiero es irme a casa.

Todos los nervios de Conar estaban en tension. Suspiro, se quito la capa y la lanzo sobre ek baul que estaba a los pies de la cama. Melisande dio un brinco.

—No puedes ir ahora, Melisande. No hay más que hablar.

. Ya veremos.

Echo a andar hacia la puerta, pero Conar la cogio del brazo y tiro de ella con violencia. Melisande quedo sentada en el borde de la cama.

—No veremos nada, Melisande. No puedes ir ahora.

Ella alzo la vista hacia Conar con los dientes apretados. Luego bajo la mirada de nuevo y guardo silencio. El sabia que en cuanto se separaran, ella fingiria dirigirse a su habitacion, para correr de nuevo hacia las naves.

Se arrodillo frente a Melisande y estiro el brazo hacia el broche que cerraba su capa. Ella lo miro con los ojos dilatados y brillantes. “Esta asustada”, penso Conar y esbozo una sonrisa involuntaria, cuando recordo cuantas noches había pasado en vela por su culpa.

Los dedos largos y finos de Melisande cayeron con frenesi sobre los suyos, pero él ya le había quitado la capa y la había arrojado lejos.

—¿Qué haces? —pregunto ella sin aliento.

Conar se puso en pie y, haciando caso omiso de su grito de sorpresa, la levanto y la coloco en el centro de la cama, luego se sento a horcajadas sobre ella.

—Hasta esta noche no he sabido lo mucho que te preocupan mis actividades nocturnas. Quiza haya sido terrriblemente descuidado. Tal vez haya llegado el momento...

—¡No! —mascullo ella. Le temblaba la voz, y estaba vez Conar estaba seguro de que no fingia—. No me ire —mumuro—. Me quedare aquí...

—Ya lo creo. —se dejo caer a su lado y rodeo su fina cintura con el brazo, acercandola con fuerza hacia él—. Te he dicho que te quedaras —dijo suavemente.

Durante un rato que parecio una eternidad, Melisande no dijo palabra ni se atrevio a moverse.

—Si me dejas volver a mi habitacion... —murmuro al fin, y Conar sintio su aliento.

—Vas a dormir aquí, Melisande. Y lo haras sin decir una palabra más y sin moverte lo más minimo. De lo contrario, podria darme cuenta de que tienes edad suficietne para cumplir con los dulces deberes de una esposa.

Por una vez cedio.

No movio un solo musculo mientras estuvo despierta.

Curiosamente, él no consiguio dormir. El olor de su pelo le mantuvo despierto toda la noche. Sentia su cuerpo, incluso bajo su ropa, esbelto, calido, vibrante.

Y advirtio, al girarse ella en su sueño, que ya era una mujer. La presion del pecho de Melisande contra su espalda era una burla cruel. Se mordio los labios, sorprendido por la fuerza del deseo que le consumia.

Se recordo que ella rezaba a diario por su muerte. Le aborrecia, luchaba contra él. Se juro que no la desearia nunca, que se limitaria a domesticarla. Intento rememorar las horas que había pasado con Bridget, pero parecieron palidecer de repente.

No pudo esperar al alba, estaba preparado para partir antes de que rompiera el día. Su unico consuelo era la certeza de que Melisande estaba segura en su dormitorio y de que su hermano Bryce vigilaba que no lo siguiera. Tambien su padre era consciente del peligro que suponia tener a Melisande con él. Nunca la dejaria abandonar la casa.

Cuando llego a las costas de Francia y a lo que para el era ya su fortaleza, fue recibido con alegria por Swen, Brenna, Philippe, Gastón y Ragwald. El anciano estaba apesadumbrado y silencioso, pero parecia respetar y comprender su decision de que Melisande no regresara todavia a casa. Cuando se sentaron en la gran sala, Swen le dijo que un conde llamado Odo, que se estaba convirtiendo rapidamente en un hombre poderoso en la region, había visitado hacía poco la fortaleza.

—Le invitamos a quedarse, por supuesto, y le agasajamos en tu nombre. Lo que me asusta es que venía a asegurar la paz e insistio en que firmaras un tratado de paz con el joven Geoffrey, el heredero de Gerald. Le explique que seria dificil que pudieras hacer las paces con el hombre cuyo padre dio muerte al conde Manon. Pero Ödo esta ansioso por verte. Es consciente de la amenaza que los daneses representan para todos nosotros.

—Mandale decir que estoy aquí.

—Me tome la libertad de hacerlo, porque calcule que llegarias esta semana.

Conar aprobo la decision con un gesto de asentimiento. Luego les dijo que estaba cansado del viaje y que los veria por la mañana. Le complacia ver lo bien que marchaba todo en la fortaleza. El comercio que habian establecido con Dubhlain resulto ser beneficioso para todos. Las naves partian del castillo cargadas de vinos, sal y ropas tejidas en los telares, y volvian con herramientas de metal, con las mejores armas fabricadas en las forjas de su padre, coon lanas y con las hermosas y delicadas joyas que habian dado fama a Irlanda.

Descubrio que los aposentos de Manon no estaban como el los había dejado. Las cosas del conde habian sido empequetadas y las suyas llenaban ahora los baules. Su peine de caparazon de tortuga estaba en la mesa de aseo. Al parecer, alguien había asumido que él y su esposa ya no dormian separados, porque descubrio que tambien estaban alli las cosas de Melisande, entre ellas un precioso cepillo de pelo y su cota de malla, cuidadosamente doblada.

Tampoco esa noche consiguio dormir demasiado, sin que acertara a saber por que. Sentia como si le doliera todo el cuerpo, de pies a cabeza, y no pudo dejar de dar vueltas en la cama. Tenía que sacarse a Melisande de la cabeza porque había mucho que hacer. Odo y Geoffrey ocuparon gran parte de sus pensamientos a lo largo de la noche. Abria y cerraba los puños sin cesar, moviendose en la cama de un lado para otro. Cuando desperto, estaba agotado; era consciente de que nada en su vida había despertado jamás en su vida sentimientos de posesion tan intensos como esa fortaleza.

O Melisande.

No estaba seguro de cual de las dos era mas importante para el.

En los dias siguientes, consiguio relajarse un poco. Había hechado mucho de menos a Brenna y a Swen, y le agradaba ver que Philippe y Gaston le brindaban ya su lealtad.

Gastón y Ragwald fueron sus mensajeros durante los meses que estuvo intercambiando mensajes con el conde Odo. Cuando al fin convinieron en reunirse, Conar fue consciente de que se había logrado crear un sentimiento de unidad en su casa; todos aquellos hombres, que venian de distintos lugares y de culturas diferentes, habian decidido que aquel era su hogar. Conseguirian grandes cosas juntos.

Cuando Odo llego al castillo y Conar salio a recibirlo, los dos francos cabalgaron tras el, demostrandole su firme lealtad al hombre que se había casado con la heredera de Manon.

Conar sintio enseguida una gran admiracion por Odo. Era unos 10 años mayor que el, un hombre de accion y de pocas palabras, y un guerrero avezado y con vision de futuro. No era tan alto como él, que había heredero su estatura del pueblo de su padre y pocos hombres le aventajaban en ese aspecto. Odo era un caudillo impresionante, de espaldas anchas, fornido, bien formado, de pelo negro y ojos color avellana.

Comentaron la magnifica defensa que Alfredo había llevado a cabo en su parte de Inglaterra y wur había obligado a los daneses a dirigirse hacia otros lugares. Luego Odo abordo el tema de la paz de su propio territorio, y Conar le repondio con toda la honradez de que fue capaz.

—En este momento no estoy dispuesto a pactar con Geoffrey. Puede que sea inocente y este ansioso por firmar la paz, pero es preciso que se restablezca la confianza primero. Su padre engaño y asesino al padre de mi esposa. Tal vez cuando haya pasado algun tiempo...

Odo asintio, y luego, inclinandose hacia Conar, dijo:

—Quiza se puedan tomar medidas para que la proximidad de Geoffrey deje de ser una amenaza para vosotros.

Conar arqueo las cejas, dispuesto a escuchar la propuesta de Odo.

—Si Melisande y tu renovarais vuestros votos de matrimonio ante un obispo de Ruan obtendriais mayor reconocimiento del Papa y del pueblo.

—Sí —asintio—. Eso podria arreglarse. Me ocupare de ello como sugeris.

—Melisande y tu debeis venir a visitar mi castillo. No dejemos que este asunto se alargue demasiado.

Conar estuvo de acuerdo. Cuando Odo se marcho, supo que, desde distintas puertas, todos habian estado escuchando la entrevista. Brenna, Philippe, Swen, Gastón y Ragwald pronto se unieron a él alrededor de la mesa.

—Tu eres el astrologo franco —dijo a Ragwald—. ¿Qué opinion te merece este hombre?

Ragwald miro a Brenna. Parecia haberse creado una profunda comprension entre ambos, como si pudieran hablarse sin palabras, solo con la mirada. El anciano se volvio rapidamente hacia Conar para responder a su pregunta.

—Creo que Odo sera el mas poderoso de los nobles francos.

Conar se dirigio a Brenna.

—¿No hay traicion en él?

Ella nego lentamente con la cabeza.

—No, no hay traicion en el. Pero... —se detuvo, con expresion turvada.

—Pero ¿qué?

—Creo que en su afan por presentar un frente unido, puede llegar a poner su confianza en quienes no la merecen. Pero estoy de acuerdo con Ragwald, quiza el futuro de la gente de esta region dependa de su fuerza. Es un buen aliado.

—En ese caso, creo que mandare a buscar a Melisande, como Odo ha sugerido.

Se estremecio. Ocupandose de la tare de vivir en sus nuevas tierras y de afianzar su dominio en ellas, había conseguido por fin dejar de pensar en Melisande. Había conocido a la fascinate viuda de un noble flamenco que vivia en el pueblo situado en el oeste de la fortaleza, y aunque había comprobado con conternacion que a veces pensaba en su esposa durante las visitasa su amante, había logrado recuperar el sueño. No queria que su joven y caprichosa mujer volviera a trastocarle la vida.

No obstante, era necesario que regresara a la fortaleza. En un primer momento, penso en escribir a casa de su padre para pedir que la llevaran a Francia, pero finalmente decidio que no queria que navegara sin él y que iria personalmente a buscarla, pero no le dijo que la pensaba llevar de vuelta a casa; solo que volvia por ella.

Penso que no le vendria mal un poco de incertidumbre. Estaba seguro de que, había aprendido en su ausencia, la humildad y la obediencia no estaban entre las virtudes que había adquirido. Seguia siendo demasiado orgullosa y excesivamente independiente.

Pero cuando llego a la casa de su padre, descubrio con furor que aparentemente la omision del lugar al que la llevaba no le había sentado bien.

Su padre no estaba lli para recibirle cuando llego, lo cual era extraño. No había nada preparado a pesar de que Erin era la más firme defensora de la hospitalidad irlandesa. Se recibia obsequiosamente a cualquier extraño y, por ende, el regreso de un hijo era motivo de toda clase a agasajos.

Erin estaba sentada en la gran sala con cara de consternacion. Al verlo llegar, ordeno que trajeran un cubierto más mientras lo miraba con una expresion tormentosa en sus ojos color esmeralda.

—No sabiamos nada de tu llegada —dijo.

—Comunique a Melisande el dia de mi llegada.

Erin fruncio el entrecejo.

—Tiene que haber algun error. Melisande partio con Daria y Bryce hacia Wessex hace justamente una semana, no recobio tu mensaje.

Conar no se movio, se sentia como si el mismo Jupiter estubiera lanzando relampagos contra sus sienes.

—No, madre —alcanzo a decir impaviso—. Estoy seguro de que si recibio mi mensaje.

—Conar, yo le di autorizarion para ir. Tu padre estaba de acuerdo. Esta con tu hermana Daria y con Bryce, y bajo el techo de Eric. No tenian intencion de acercarse a las costas de Francia.

—Esta bien, madre. Estoy de acuerdo en que esta segura en casa de Eric.

—Lo siento Conar. Ha estado con nosotros tanto tiempo que para mi es como una hija. Cuando nos suplico que la dejaramos visitar las tierras del rey Alfredo de Inglaterra, no vimos nada malo en ello.

—No, no ha nada malo en que vea la Inglaterra de Alfredo, sobre todo porque mi hermano sabra proteger mis intereses —dijo Conar para tranquilizarla. Logro esbozar una sonrisa.

—Enviaremos un mensaje a Eric para que la mande de vuelta de inmediato.

—No te preocupes —dijo Conar—. Yo mismo ire a por la niña. Tal vez Bryan quiera venir conmigo, en vista de que todo parece ir bien aquí por ahora. Partire de nuevo por la mañana.

—No costaria nada pedir que la mandaran de vuelta...

—Creo que es importante que vaya a buscar a esa niña personalmente —dijo Conar sin alzar la voz. Beso a su madre en la frente y se encamino hacia su habitacion.

—¡Conar! —le llamo Erin suavemente—. Quiza te estes engañando al referirte a Melisande como a una niña. Ya es una mujer. Conviene que lo tengas presente.

—Sí, adre —asintio Conar.

Así, años despues de haber tomado la firme decision de alejarla de él, había venido a buscarla; pero ella se había ido cuando el estaba dispuesto a recuperarla.

Niña... “Mujer”, había dicho su madre.

No pensaba que las cosas hubieran cambiado mucho entre ellos.

Se estremecio.

Pero quiza cambiaran a partir de ese momento.

Ante él estaba la costa de Wessex, las tierras de Alfredo, y tambien las de su hermano.

Le ardian las manos. No podia esperar a ponerselas encima.

No había recibido el mensaje. ¡Pamplinas!

Lo había recibido, y había respondido a su manera, siempre tan especial.

—¡Arriad las velas! —grito a sus hombres. Oyo el ruido que hacian estas al arrugarse. Desde donde estaba veia la fortaleza de su hermano, aun mas cercana al mar que la suya.

Eric fue a recibirlo. Vio su cabeza rubia, que rebasaba con mucho a la de su esposa, Rhiannon, a quien Eric llevaba cogida por los hombros. Tambien Bryce estaba alli, saludandole con gestos de entusiasmo. Incluso Daria había bajado a la playa. Todos le esperaban, tambien los niños; el hijo pequeño de su hermano agarrado a sus rodillas, la hija menor en brazos de su madre...

Había más gente alrededor. Los hombres de su hermano, viejos amigos... De hecho, había una multitud en la playa.

La unica que faltaba era Melisande.

Sintio que la sangre le hervia en las entrañas. ¿Dónde andaria la condenada?

La encontraria. ¡Vaya si la encontraria!

Y cuando lo hiciera, se ocuparia de que le diera la bienvenida.







 

—Ha llegado ya, ¿sabes?

Melisande se sobresaltó. Estaba sentada al borde del arroyo, con los pies descalzos en el agua, dejando pasar plácidamente la hermosa tarde de verano.

No estaba sola. La acompañaba Gregory de Mercia, un pariente lejano de Alfredo de Inglaterra que, como ella, estaba pasando unos días en casa de Eric. Era un año mayor que Melisande, un joven atractivo de pelo rojizo y sonrisa fácil.

Era siempre encantador con ella. Habían cazado juntos, cabalgado juntos y pasado interminables tardes charlando. Habían conseguido incluso compartir largos silencios sin sentirse violentos, como ahora, junto al arroyo. El silencio era una manera maravillosa de dejar volar la imaginación. De hecho, había estado fantaseando con sueños muy agradables hasta que Mergwin, el extraño anciano que había sido el más íntimo amigo del Ard-Ri irlandés, había interrumpido sus perezosas ensoñaciones.

Pensó que Conar no iría a buscarla, que, al llegar a casa de sus padres en Dubhlain, tal vez decidiera que después de eludir su presencia durante tanto tiempo, evitarla un poco más podía ser beneficioso para su paz de espíritu.

Había rezado pidiendo que no viniera. De hecho, se estaba divirtiendo por primera vez desde hacía años. Disfrutaba incluso con una simple excursión al río como la de esa tarde. ¡Había disfrutado tanto en él desde el primer día de su estancia en Wessex! El río se hallaba muy cerca de las murallas del castillo, y nadie parecía ver nada malo en que cabalgara sola hasta él con Gregory, que era el ejemplo vivo de todo lo que un joven noble debía ser, ni siquiera Eric, hermano de Conar y señor del castillo, se igualaba a él en su caballerosidad. Eric guardaba un parecido tan asombroso con Conar que Melisande casi había retrocedido horrorizada a verlo por primera vez. Lo que les distinguía era que el primogénito del Lobo de Noruega parecía tener un genio mucho más templado que su hermano. La había recibido con cortesía y observado con curiosidad, aunque, mirando a su esposa con las cejas arqueadas, había preguntado en voz alta qué demonios hacía Conar en Francia mientras enviaba a su mujer a su casa. Melisande le recordó enseguida que Conar no había hecho tal cosa, que había venido porque Daría le sugirió que hicieran el viaje juntas, y porque Bryce le aseguró que sería bienvenida y que le haría muy feliz acompañar a su hermana y a su cuñada. Fue muy amable con Eric, por supuesto, se abstuvo de mencionar que había sido la advertencia de Conar de que regresaba, expresada en términos extremadamente fríos, lo que la había incitado a visitarle.

Eric pareció aceptar como explicación su deseo de viajar. Además todos en Dubhlain habían considerado muy correcto que optara por ir a las tierras de su cuñado, donde éste podía acompañarla como guardián y protector. Olaf y Erin le habían dado permiso para ello y por lo tanto su presencia en Inglaterra le parecía a Eric perfectamente natural.

Si ésa era la opinión de su cuñado, Melisande estaba en paz. Tras examinarlo con más detenimiento, advirtió que Conar era ligeramente diferente a él. Era varios años más joven y sus ojos eran de un azul más claro, más frío. Por lo demás, los dos hermanos tenían la misma constitución, incluso el mismo porte, y en eso ambos se parecían a su padre.

Aunque jamás lo admitiría ante Conar, los meses, ¡años más bien!, que había pasado con su familia la habían llevado a sentir un enorme afecto por su padre, un hombre severo pero justo. Había observado con admiración la facilidad con que pasaba de una lengua a otra, la atención con que escuchaba a los demás y su sentido de la justicia, que parecía mantener unido su extraño reino de noruegos e irlandeses. Melisande sabía que, desde la noche en que casi consiguió regresar a su hogar como polizón en una de las naves de Conar, su suegro la había sometido a una vigilancia estricta. Incluso un día salió de paseo con ella para intentar explicarle el peligro que correría si caía en manos del enemigo. Esa advertencia, sin embargo, había provocado una sonrisa en los labios de Melisande.

—¿Peligroso para quién? —había preguntado con voz dulce—. Esa tierra es mi herencia, quienes viven en ella y necesitan atención y protección son mi gente. Sin embargo, para que yo conserve mis tierras y a mi gente, Conar me tiene prisionera al otro lado del mar.

—No eres una prisionera —había asegurado el rey de Dubhlain, mirándola, sin embargo, como si estuviera formándose un nuevo juicio sobre ella—. Lo que ocurre sencillamente es que las cosas no se pueden hacer de otra manera. Pronto volverás a tu hogar —había prometido, y añadió después con suavidad—: Ya verás, eres casi una mujer. Algún día Conar y tú tendréis hijos que heredarán vuestras tierras cuando hayáis muerto, y eso os dará a ambos la energía necesaria para conservar lo que amáis con tantas fuerzas.



Ella palideció ligeramente al oírle, incapaz de decir a ese hombre a quien se sentía ahora tan próxima que lo último que deseaba en el mundo, y ciertamente lo último que necesitaba para dejar de temer por su futuro, era que ella y Conar tuvieran hijos. No podía olvidar el fuego azul en sus ojos aquella noche que habían pasado juntos, ni las largas horas que había estado despierta, temblando, sintiendo el calor del hombre tendido a su lado, Pero tampoco podía olvidar que Conar había llegado tarde a casa porque había pasado gran parte de la noche con su amante. Además, lo más probable es que hubiera vuelto solo a Francia para dedicarse de lleno a la joven rubia que le leía las runas, sin el estorbo de tener que ocuparse de su esposa.

Conar era un extraño para ella. Sin embargo, en ciertos aspectos, ¡lo conocía tan bien! Había organizado su vida con tanta destreza y con tan férrea autoridad que Melisande se había pasado la mitad de sus horas despierta despreciándole y la mitad de sus mejores sueños empuñando una espada contra él y viéndole caer de rodillas y suplicar clemencia.

En los últimos días, desde que había conocido a Gregory de Mercia, había decidido que le dejaría vivir si prometía ayudarla a conseguir la anulación de su matrimonio. Había fantaseado con la idea de regresar a Francia con Gregory y vivir allí con él, ocupándose diligentemente de sus tierras y de su gente, como su padre le había enseñado. En algún momento había sentido cierto cargo de conciencia por estos sueños, pues los parientes de Conar, aunque la vigilaban como águilas, la habían tratado siempre con gran bondad, haciendo que su cautiverio —porque, dijera lo que dijera Olaf, estaba cautiva— resultara agradable. No podría haber regresado a Francia desde la casa del rey de Dubhlain, estaba segura de ello, pero se le había ocurrido, tras haber recibido la carta de Conar y haber decidido su viaje a Inglaterra, que quizá pudiera escapar desde la casa de Eric, una vez que Conar se hubiera ido de Francia. La idea la había llenado de júbilo.

Rhiannon, la esposa de Eric, era una mujer bellísima, rubia como el oro, gentil y encantadora y muy divertida. Melisande había tenido cuidado de no decir una sola palabra desagradable sobre Conar ni revelar ninguna de las emociones que despertaba en ella. Y Rhiannon, en consecuencia, le había dado total libertad. En cualquier caso, le habría resultado difícil limitar sus movimientos porque pasaba gran parte de su tiempo con Daria, que tenía la misma vena salvaje que todos sus hermanos. A pesar de ello, Daria tenía la confianza de su hermano Eric, y Melisande sentía que había encontrado en su cuñada a su mejor amiga.

Había perdido a todos los demás: Marie de Tresse estaba en Francia, al igual que Ragwald (jamás pensó que pudiera echar de menos a ese tirano), Philippe y Gastón. Escribía a su casa constantemente y recibía noticias de ellos a vuelta de correo. Ninguna de sus cartas habían llegado a Inglaterra, porque había partido tan pronto como había podido después de que Daria la invitara. Intentó mantenerse a distancia de Eric desde el primer momento; no le había costado mucho porque Rhiannon era encantadora y Daria nunca estaba quieta, y porque en el castillo había siempre tanta actividad como en un panal. Había pasado momentos muy agradables con Garth, el precoz hijo pequeño de sus anfitriones, y con su hermana menor, Alcana. Procuraba mantenerse ocupada y fuera de la vista de su cuñado, lo que le había resultado fácil, pues había mucho que ver en el campo.

La idea de viajar a Wessex había sido de Daria. Al recibir la carta de Conar que la informaba de su regreso y le ordenaba que se preparara, Melisande pensó que lo mejor que podía hacer era abandonar Dubhlain.

También había disfrutado de la compañía de Mergwin. Estaba segura de que no había conocido aún a nadie tan viejo, pero su edad lo hacía todavía más fascinante, Parecía un ser venido de otro mundo, altísimo y enjuto, Vestía siempre túnicas sueltas y tenía una despeinada melena plateada y una barba que le llegaba a las rodillas, Sus ancianos ojos, casi del mismo color que su pelo, lo veían todo, quizá demasiado. A pesar de que la miraba a menudo con desaprobación, Melisande descubrió que su compañía le resultaba agradable. A menudo se burlaba de ella y le llamaba la atención de vez en cuando, pero pasaba largas horas con Melisande hablándole de Eire e Inglaterra, de historia, y del pasado y el futuro de su propio país. Le recordaba mucho a Ragwald y era para ella una especie de lazo de unión con su hogar, aunque fuera la única persona que parecía ver en su relación con Gregory algo que no era totalmente inocente.

—Repito, joven —dijo Mergwin con firmeza—, que ha llegado.

Gregory frunció el entrecejo y miró primero a Melisande, que había palidecido súbitamente, y después a Mergwin. Sacó los pies del agua y sonrió afablemente.

—¿Quién ha llegado?

—Conar MacAuliffe —dijo Melisande lacónicamente.

Mergwin hizo una reverencia a Gregory.

—El esposo de la joven.

—En rigor, Mergwin —dijo Melisande haciendo un gesto desdeñoso con la mano—, la joven no tiene esposo, sólo un tiránico dictador.

—¿El hermano del señor Eric? —musitó Gregory. Melisande respiró profunda y lentamente y sintió deseos de sacudirle.

—No hay nada que temer —dijo mirando a Mergwin.

—¡Ciertamente! —exclamó el anciano, sonriendo a Gregory—. Como podéis ver, Melisande no está asustada, ¿verdad?

Ella apretó los dientes sin dejar de mirar a Mergwin.

—¡Verdad! —aseguró. «No lo estoy», pensó. Sólo se sentía profundamente decepcionada. Y furiosa. Conar decidió desde el primer momento librarse de ella, alejarla de su hogar, y cuando ella empezaba a disfrutar del dulce sabor de la libertad, aparecía para llevársela con él. ¡Ya no era una niña y no consentiría que le diera órdenes toda la vida! Después de todo ese tiempo, lo vería cuando a ella le diera la gana.

—Quizá quieras venir al castillo —sugirió Mergwin con fastidio—. Estoy seguro de que los barcos habrán atracado ya, pero si tu esposo ve que al menos has corrido a la fortaleza para recibirle...

—No pienso correr a ninguna parte. Gregory se puso en pie y la miró con afecto, pero también con profunda preocupación.

—Tal vez...

—¡Tal vez nada! —exclamó Melisande—. Mergwin, si quieres, puedes volver al castillo a recibirle. Puedes saludarle de mi parte. Yo iré dentro de un rato y... —Se interrumpió y se estremeció al recordar que había ido a Inglaterra con falsos pretextos y que Conar viajó a casa de su hermano sólo para buscarla.

Si la hubiera dejado quedarse en Francia, donde ella quería estar, él no habría tenido que hacer ese viaje.

—Presentaré a Conar tus excusas y le diré que estarás en casa enseguida —dijo Mergwin— Enseguida.

—Eso no es lo que quiero... —empezó Melisande. No continuó porque Mergwin ya se había ido. El anciano había sido su amigo, su compañero, pero descubrió con amargura que eso no importaba, porque Mergwin había servido al Ard-Ri, luego a su hija y por tanto al esposo de ésta, y no consentiría que se hiciera nada en contra del hijo de Olaf y Erin. Una vez que Conar entraba en escena, Mergwin le servía a él. Había sido una tonta en no darse cuenta de ello.

Suspiró mientras miraba cómo se alejaba el anciano. Se sintió repentinamente inquieta. Tal vez debiera seguirle, quedarse a su lado. ¡No! No volvería a la fortaleza de Eric. No quería ver a Conar ni un segundo antes de lo necesario y no se escondería tras las faldas del viejo druida.

¡Ojalá hubiera podido escapar de Conar años atrás!

Pero había sido imposible. Ella quería volver a su tierra, a la fortaleza que le pertenecía a ella y sólo a ella,

Gregory estaba todavía de pie, descalzo e incómodo, mirándola con sus ojos cálidos. Tenía un rostro juvenil y atractivo y una expresión sincera.

—Melisande, dijiste que apenas le conocías, que no vendría a buscarte. Creo sinceramente que deberías ira su encuentro. Sólo puedes empeorar las cosas si no lo haces. Al final tendrás que ir con él; al fin y al cabo, es tu marido.

Melisande avanzó hacia él negando con la cabeza. Le puso las manos en los hombros, buscando su fuerza y su apoyo. Eran de la misma estatura. Sentía un gran afecto y un cálido apego hacia Gregory.

—Tal vez no tenga que volver con él —dijo suavemente, pero con desesperación.

—Pero...

—Me casé con él, sí. Había habido una batalla, acababan de asesinar a mi padre. Conar era fuerte y mi gente pensó que necesitábamos su fuerza. Pero nos separamos inmediatamente después de la boda. Yo era muy joven. Lo nuestro nunca ha sido un verdadero matrimonio —dijo MeJisande muy seria—. De verdad, él no ha sido más que un guardián para mí, nada más. Ahora soy adulta, tengo edad para elegir, para saberlo que quiero. Y poseo unas tierras de gran belleza, Gregory. Son mías, ¿sabes?, mías, no suyas. Tal vez...

La respiración de Gregory se hizo más rápida y la miró con avidez. Melisande no sabía con certeza si lo que hacía brillar su mirada era ella o la promesa de un futuro de riqueza, pero no importaba. ¡Era una sensación tan dulce! La tierra desprendía una fragancia suave e incitante, el borboteo del arroyo arrullaba sus sentidos. La boca de Gregory estaba muy cerca de Ja suya.

Melisande se inclinó hacia él, sin saber muy bien lo que hacía o lo que la movía a acercarse. Sus labios se encontraron con los de Gregory, que eran suaves, flexibles. Lo que sentía no era un deseo intenso, sólo una cálida ternura que le resultaba muy agradable. Él le puso las manos sobre los hombros, rozó su mejilla, apartó la cara, la miró y volvió a besarla.

Fue entonces cuando ella oyó su nombre y una pared de hielo pareció levantarse alrededor.

—¡Melisande!

Nadie había pronunciado nunca su nombre con tal frialdad, con una ira tan violenta. Sin necesidad de volverse sintió que el hielo seguía endureciéndose alrededor de ella. Un estremecimiento de consternación le recorrió la espalda como una cascada, como si un arroyo helado la empapara.

Una cosa era ir a recibirle cuando ella quisiera, o hacerle esperar como había hecho él tan a menudo, y otra muy distinta que la sorprendiera en una situación tan embarazosa, cuando en realidad no había hecho nada malo.

Conar se quedó a su espalda. Melisande no quería volverse para verlo.

Pero Gregory sí le veía.

Se apartó de ella de un salto, tan rápido que Melisande se habría caído si no hubiera hecho un valeroso esfuerzo por no perder el equilibrio. Lo primero que vio fueron los ojos de Gregory, dilatados por el terror y la consternación. Quedó petrificada al verlo caer de rodillas en el riachuelo, con la cabeza gacha.

—¡Perdonadme, señor!



Acto seguido, se puso en pie, y Melisande dio al fin media vuelta.

En efecto, había llegado.

Era asombroso. Aparentemente, no había querido esperar a que ella regresara al castillo. ¡Después de tanto tiempo, era difícil de creer! Cabalgaba sobre llevaba una capa de un rojo vivo, con una orla de armiño. Su broche llevaba impreso el escudo de los lobos, insignia de su padre, de la casa de Vestfold, y la empuñadura de su espada estaba decorada con una de cruces celtas de Eire. Estaba sentado en la silla de montar con la misma prestancia que siempre, silencioso, móvil, mirándolos con sus ojos azules capaces de herir como el fuego y el hielo.

Melisande se dijo que no le tenía miedo, que ella era la parte agraviada, mientras que Conar, que la ha apartado de él y de su casa por la fuerza, vivía su vida como le placía, sin pensar en ella para nada. No le debía nada. Estaba de repente firmemente decidida a pedir anulación.

Se humedeció los labios, abatida por que Gregory hubiera dejado amedrentar tan rápida y profundamente por Conar, pero su marido intimidaba a cualquier hombre. Parecía tan alto sobre su caballo, tan ancho, como moldeado en acero, inquebrantable y temible, con su melena dorada y sus facciones duras. Melisande trago saliva intentando recuperar sus fuerzas y jurándose que no se doblegaría más a su voluntad.

—Así que has venido, vikingo —dijo con voz despreocupada, segura de que no había hecho nada malo.

Conar espoleó ligeramente a Tor y el enorme animal de combate avanzó con cuidado hacia el arroyo. Gregory intentó torpemente desenfundar la espada que llevaba al cinto. Antes de que lo hubiera conseguido, la punta de la espada de Conar estaba sobre la mano que intentaba tirar de la empuñadura.

—¡Déjalo, muchacho! — Advirtió Conar.

—¡No le harás daño...! —empezó Melisande, pero los ojos glaciales de Conar se posaron en ella y, para su consternación, no se atrevió a seguir hablando.

—No, no le haré daño. No lucho con niños. Gregory estaba de rodillas de nuevo, besando la bota de Conar.

—¡Gracias por vuestra clemencia, señor! Yo...

—¡Gregory! —gritó Melisande, avergonzada de su subyugación.

—¡Ay, Gregory! Creo que Melisande esperaba que estuvieras dispuesto a morir por ella. Por desgracia, yo no estoy dispuesto a matar a un joven pariente de mi hermano por la insensatez de mi esposa. Vete a casa, muchacho. Ahora mismo.

—¡Sí, señor! —dijo él poniéndose en pie de inmediato.

Melisande, decepcionada, vio cómo Gregory corría precipitadamente. Salió del arroyo, subió a su montura y desapareció al galope.

Ella se quedó repentinamente a solas con Conar, su marido, un extraño al que conocía demasiado bien.

Conar la miró largo rato, fijamente y con severidad. Los arroyos de hielo que Melisande había sentido en la espalda se convirtieron en cascadas. Se obligó a permanecer inmóvil, devolviéndole su mirada fría. El silencio pareció durar una eternidad. Oía el suave borboteo del agua, el susurro de la brisa en los árboles. Era un lugar hermoso, pacífico. El río bailaba alrededor de las pequeñas piedras. Oyó el gorjeo de un pájaro. Él seguía sin decir palabra.

—¿Y bien? —murmuró Conar al fin. Melisande levantó una ceja finamente arqueada, decidida a no demostrarle que estaba temblando por dentro.

—Y bien ¿qué?



Conar desmontó. Ella dio un paso atrás sin querer, pero se vio obligada a detenerse porque había dado con la espalda en el tronco de un árbol. Quedaron frente a frente.

—Supongo que no se te ocurrió que podría sentirme ligeramente molesto por el hecho de que huyeras atravesando el mar hasta Inglaterra cuando te había enviado un mensaje para informarte expresamente de que venía a buscarte. Y cuando te enteraste de mi llegada, tampoco pensaste que quizá fuera prudente ir a recibirme con los demás y aplacar de alguna manera un ánimo ligeramente caldeado.

¡Un ánimo ligeramente caldeado!

Melisande veía los furiosos latidos del corazón de Conar en los músculos tensos de su cuello. Quizá fuera una estúpida: había luchado con él antes y siempre había salido perdiendo.

Pero entonces no era más que una niña, ahora sé negaba a seguir siéndolo.

—Tendrás que perdonarme —replicó suavemente con la barbilla bien alta— si me niego a tomarme muy en serio tus mensajes. Tú me alejaste de ti una vez, atada en unas sábanas. Por ello me cuesta creer que estés ansioso por verme.

—Créeme —advirtió Conar, y había una clara amenaza en su voz—, me encantaría tenerte atada en unas sábanas en este preciso instante. —Siguió mirándola mientras movía la cabeza con incredulidad—. ¡Por todos los dioses! Tu comportamiento me resulta increíble. ¿Es que no tienes ni una pizca de sentido común?

—¿Sentido común?

Melisande perdió el aliento al ver que la punta de la espada de Conar describía un arco en el aire antes de posarse en su cuello.

—Algunos hombres se sentirían gravemente insultados por tus actos, querida. No sólo me desobedeces, sino que te sorprendo seduciendo a un pobre muchacho en medio del bosque.

Se quedó helada, sin aliento, preguntándose si no habría ido demasiado lejos esta vez, si Conar no la ensartaría en su espada. Respiró con dificultad, mientras buscaba alguna emoción en los ojos de Conar, pero nada encontró en ellos; sólo ese azul hielo nórdico. Así que lo había ofendido. Todo lo que él le había hecho a ella no significaba nada.

«¡Que me mate si se atreve!». Pensó.

Tomó la espada con los dedos y, desafiante, la alejó de su cuello de un empujón.

—¿Es cierto eso? ¿Algunos hombres se sentirían insultados? Pues bien, señor, yo me he sentido profundamente insultada muchas veces. ¿Te sientes agraviado porque no he salido a suplicar tu perdón al saber que habías llegado? ¿Y te molesta que haga amistades en casa de tu familia? Te ruego que me disculpes si no tiemblo de terror. ¿Cómo pretendes castigarme? ¿Robándome mis tierras? ¿Adueñándote de lo que me pertenece? ¡Creo que eso ya está hecho!

—Ten cuidado, Melisande. Seguro que algo se me ocurrirá.

—Muy bien. No creo que cortarme el cuello, algo muy propio de los vikingos, redunde en tu beneficio, pues tengo entendido que, si yo muero, mis propiedades pasarán a manos del heredero varón más cercano a mi padre en la línea de sucesión.

Conar enfundó la espada sin dejar de mirarla.

—Me tienes asombrado, Melisande. El paso del tiempo no ha mejorado tus modales en absoluto.

Parecía estar totalmente tranquilo. Melisande pensó que había hecho bien en hacerle frente. Aunque seguía deseando que el árbol en que estaba apoyada no estuviera tan cerca, y que él no estuviera tan por encima de ella. Le daba la sensación de que le faltaba el aliento.

Sentía en ese momento lo mismo que había sentido durante la horrorosa noche de su último encuentro. Además de un calor que le recorría todo el cuerpo, pero que no le impedía seguir temblando al mismo tiempo. Volvió a enarcar las cejas.

—Me dejaste al cuidado de tu familia, por lo que sin duda he madurado como tu querías que lo hiciera.

—Quizá, pero creo que ha sido un error no haber podido asistir personalmente al proceso que te ha llevado a esta madurez.

Melisande apretó las manos contra el árbol, como si intentara obtener fuerzas de él.

—¿No deberías estar con tu familia ahora?

—No lo creo —replicó él avanzando un paso hacia ella. Apoyó una mano en el tronco, justo por encima y a la derecha de la cabeza de Melisande. A pesar de la sensación de triunfo que había tenido unos minutos antes, estuvo tentada de volverse hacia el lado izquierdo y echar a correr. Se esforzó por mantenerse inmóvil y le miró a los ojos.

—Creo que estoy exactamente donde debo estar. Con mi esposa. Recuerda, Melisande, que eso es lo que eres, mi esposa.

Ella se humedeció los labios y apartó la mirada al sentirse sacudida por nuevos escalofríos.

—Sólo nos une un contrato. No significa nada.

—Estás equivocada. Pronto sabrás lo mucho que ese contrato significa.

—Para ti...

—Eres una insensata, querida. Estoy intentando tener en cuenta tus sentimientos. Lo desagradable que te resulta mi persona...

—¡Querido! —le interrumpió ella—. Desagradable es una palabra muy suave. ¡Te desprecio!

—Perdona que haya subestimado la intensidad de los sentimientos de tu dulce corazón, Melisande. Pero quiero que tengas presente que ha sido una suerte que ese muchacho no fuera ligeramente mayor —dijo en un tono agresivo, con una voz tan cruda que Melisande sintió la emoción que le dominaba—. De lo contrario, nada habría detenido mi espada.

La pasión y la cólera que había en sus palabras la asustaron, no tanto por sí misma como por Gregory. Le hubiera gustado que el muchacho se hubiera enfrentado a Conar, pero ahora tenía miedo. Su marido era mayor y más fuerte y tenía mucha más experiencia que Gregory. Había aprendido todo lo que sabía de su padre y de los guerreros más fieros del mundo. Estaba hecho de piedra y acero, y a pesar de ello, seguía siendo tan rápido y ágil como un gamo.

—¡No ha pasado nada entre nosotros! —musitó dejándose ganar por la cólera a su vez. Habría querido gritar en lugar de murmurar esas palabras. Pero de repente se le ocurrió una idea—: Ahora bien, si este asunto te preocupa, te ruego que anules nuestro matrimonio. Estoy segura de que...

—¿No ha pasado nada? —preguntó Conar arqueando sus cejas doradas.

—Nada en absoluto. Puedes pedir a Gregory que lo jure por Dios. Es un noble cristiano...

—¡Cuán loable! Estoy seguro de que es muchas cosas que yo no soy.

No le gustó la frialdad de su voz. Seguía estando furioso y ella era dolorosamente consciente de ello.

—Habla con él si lo deseas.

—No tengo la menor intención de preguntarle absolutamente nada a ese chiquillo atolondrado.

—Entonces, si tienes dudas...

—Si tengo dudas, las resolveré por mi cuenta, querida.

Melisande pensó con horror que si seguía acercándose pronto estaría encima de ella. Deseó fervientemente haber sabido de su llegada, haber ido a casa de Eric y acudido a recibirle con su familia. ¡Cualquier cosa con tal de alejarle de ella en ese momento! Era intensamente consciente de su calor y su vitalidad, de su estatura y su poderío físico, de la cólera de su mirada,y de la tensión que vibraba en él. Estaba completamente inmóvil. No la tocaba, no tendió las manos hacia su cuello ni hizo ningún gesto amenazador. Sin embargo, sólo con mirarle a los ojos, con sentir el calor que parecía emanar de él, supo, con una agudeza cada vez mayor, lo furioso que estaba. Conseguía dominarse, pero sólo con un enorme esfuerzo. Se le había bajado la manga de la camisa cuando se apoyó en el árbol y ella vio los músculos abultados y tensos de sus brazos, sus tendones de acero agarrotados.

Melisande se estiró. ¡Le costaba tanto hablar!

—Así que lo nuestro nunca ha sido un verdadero matrimonio, ¿eh? —dijo él en voz muy baja.

Evidentemente, Conar había llegado cuando ella estaba explicándole a Gregory que no se sentía obligada a nada por su boda. (Si no hubiera estado apoyada en el árbol, se habría caído.) Sintió que no podría soportar su proximidad por mucho más tiempo. Quería gritar, golpearle.

—Escuchar las conversaciones ajenas es de muy mala educación.

—Nunca ha sido un matrimonio y soy simplemente tu guardián.

Melisande se sonrojó violentamente.

—No deberías haber escuchado.

—No deberías haber hablado.

Ella respiró profundamente y deseó poder escapar de él en ese instante, a cualquier lugar. Si daba un paso, Conar la agarraría, y si él se movía, si la tocaba...

—No dije nada que no pensara —dijo ella en un arranque de valor—. La tierra es mía. Tú no sientes interés alguno por mí, me lo has demostrado sobradamente estos años. No tendríamos problemas para conseguir la anulación, si ambos conviniéramos en ello, ir a donde quisieras, serías libre...

—¡Claro! Las tierras te pertenecen. Yo me limité a arriesgar mi vida por ellas, pero te pertenecen.

—La herencia...

—No.

—¡Maldito seas!

—No.

Era un tirano. Estaba allí de pie, condenándola por inocente cita en el bosque con Gregory cuando él mismo tenía todas las amantes que quería, por no hablar de su querida Brenna. Conar estaba demasiado cerca echando por tierra todos sus sueños. Le abofeteó furia. Tal vez fuera la insensatez más grande que había hecho nunca; sus dedos le golpearon en la mejilla antes de que él pudiera cogerla por la muñeca.

—¡No! —gritó Melisande, mientras trataba con todas sus fuerzas de desasirse. Se apartó del árbol retorciéndose como un torbellino ante Conar. Le clavó las uñas en las manos, pero él no pareció notarlo. Tenía los ojos fijos en ella.

—Te he dado tiempo para jugar, Melisande —dijo con aspereza, con voz ronca—. Tiempo para crecer, para vivir. Me han repetido miles de veces que ya tenías edad para ser mi esposa, pero yo decidí darte más tiempo. El recreo se ha terminado. Querías entrar en el mundo real, ¿verdad, querida? Pues lo harás ahora.

Melisande consiguió que le soltara la muñeca.

—¡Quiero volver a mi mundo! —gritó—. A mi casa, a mi tierra. ¡No te quiero!

—Tu casa y tu tierra van con tu marido, Melisande.

—¡Con tu ayuda o sin ella conseguiré la anulación, te lo juro!

Él guardó silencio un instante, con los dientes apretados y una mirada gélida.



Tenía un pie apoyado en una roca. Melisande nunca supo qué demonio se había apoderado de ella, pero Conar siempre conseguía que se comportara de un modo salvaje. Se abalanzó sobre él con todas sus fuerzas, y sintió una sensación de triunfo al ver que le había hecho perder el equilibrio. El gran príncipe Conar se había caído al riachuelo borboteante y su preciosa capa estaba empapada. Melisande se volvió dispuesta a correr al fin, pero perdió el aliento súbitamente, porque los dedos de Conar agarraban con firmeza el dobladillo de la túnica azul que llevaba sobre su camisola de manga larga, de un azul más oscuro.

—¡Déjame marchar! —gritó tirando de la túnica.

—Nunca —prometió él.

En un segundo se encontró en el río junto a él, con la ropa empapada y el pelo chorreando sobre la espalda. Intentó recobrar el aliento, pero al percatarse de que Conar estaba tendido a su lado se puso rápidamente en pie y echó a correr de nuevo.

Se lanzó río abajo corriendo por el agua poco profunda, jadeando, pensando sólo en escapar de él aunque sólo fuera por un instante. Necesitaba un refugio oscuro, algún lugar donde poder tranquilizar los latidos galopantes de su corazón y calmar su espíritu.

Se detuvo, apoyándose sobre un pie mientras se frotaba el otro, porque se había golpeado con una roca del riachuelo. Se volvió sobresaltada cuando creyó oír a alguien a su espalda, pero no lo vio. Estaba rodeada por la verde oscuridad de los árboles, muy densos en aquella parte del río. A través de sus ramas oscilantes pasaban los delicados destellos de los rayos del sol. Entornó los ojos buscándole y luego siguió corriendo.

Entonces lo descubrió. Montado en Tor, cabalgaba siguiendo el arroyo para adelantarla. Apretó los dientes y se volvió para escapar, pero el caballo saltó al agua y le cortó el paso. Trató de retroceder, pero Tor la siguió de nuevo. Corrió una vez más sin éxito, pues Conar le dio alcance y volvió a cortarle el paso.

—¡Vaya! —gritó—. ¡El gran Señor de los Lobos es incapaz de cazar a su propia esposa a pie!

Jadeó, intentaba ganar tiempo. Conar se inclinó hacia ella y la miró con sus penetrantes ojos azules.

—Usaré todos los medios que estén a mi alcance para dar caza a mi presa, querida. Y te lo repito, nunca te dejaré marchar.

Desmontó y caminó hacia ella, salpicando agua alrededor. Melisande estaba casi sin aliento, pero dio un paso atrás para alejarse de él, con tan mala fortuna que tropezó con una piedra. Lanzó un grito al sentir que caía de espaldas en el río. Conar tendió un brazo y la sujetó antes de que llegara a caer. Un segundo después, avanzaba a grandes zancadas fuera del arroyo, llevándola en brazos hacia la orilla cubierta de agujas de pino, bajo los enormes árboles. Melisande tiritaba violentamente a causa del agua helada del arroyo y de los brazos de Conar. Él la tumbó en el suelo y se sentó a horcajadas sobre ella.

—¡Déjame marchar! —musitó Melisande.

—Ya te he dicho que eso nunca.

Melisande le golpeó el pecho, pero él la sujetó sin esfuerzo. Lo miró fijamente buscando algo en la profundidad azul de sus ojos. Se mordió el labio sin dejar de mirarlo mientras él se inclinaba sobre ella y le inmovilizaba los brazos en el suelo.

Al verlo llegar al claro del bosque donde estaba con Gregory, se había apoderado de ella una insoportable sensación de frío. Pero ahora notó que ardían en su interior todas las llamas del infierno. No conseguía dejar de jadear y por sus venas parecían correr ríos de lava. Tenía mucho calor, pero temblaba al mirarle, al ver las duras líneas de su rostro y el asombroso color de sus ojos, su pecho anchísimo, la tensión de los músculos de los brazos que la sujetaban.

Le había aborrecido con una intensidad aparentemente inmutable, pero en ese instante, para su consternación, fue consciente de que no lo odiaba realmente. Odiaba sólo lo que había hecho con ella. No sentía sólo cólera, había algo más, pero no sabía exactamente qué era. Conar era un reto para ella y desafiarle le había producido siempre un enorme placer.

Aunque siempre había confiado en derrotarlo.

Al verlo a horcajadas sobre ella, sintió un temor desconocido hasta entonces. Pero no era Conar quien le daba miedo, sino ella misma, la forma en que él la hacía sentirse, el súbito anhelo de algo que no acababa de comprender. Se humedeció los labios.

—Sería mucho más razonable conseguir la anulación. Tus sentimientos parecen inclinarse siempre por la tierra de tu padre, lo dejarías todo por luchar por él. ¡Hay tantas otras cosas que deseas hacer! —dijo ella sin aliento.

—No hay ninguna otra cosa que desee —negó Conar—. En este momento no deseo ninguna otra cosa en el mundo.

—Tenemos que regresar —dijo con desesperación—. Te estarán echando de menos. Tu familia debe de estar preocupada.

—¡Vaya! Ahora tienes prisa por volver a la fortaleza —dijo Conar suavemente.

—¡Por favor! Si...

—¡Ay, Melisande! —musitó Conar, mientras escudriñaba su rostro, su corazón, su alma con la mirada—. es demasiado tarde para pedir favores. Por desgracia, me temo que debo convencerte de que la anulación es imposible.

Melisande lo miró y empezó a comprender el sentido de sus palabras.

—¡No! —gritó.

Pero los labios de Conar apagaron rápidamente sus protestas.









 

Conar no sabía realmente que pretendia cuando llego al riachuelo en busca de Melisande. Estaba tan furioso que quiza la hubiera arrastrado por los pelos hasta la fortaleza. Pero al verla todo había parecido detenerse.

Melisande había ido cambiando sutilmente con el paso del tiempo. En su ultimo encuentro ya advirtio que estaba dejando atrás la infancia y convirtiendose rapidamente en una mujer. Sin embargo, nunca había imaginado que se transformaria en la criatura que estaba ante él.

Había crecido mucho y su cuerpo era agil, flexible, lleno de elegancia. Se movia sin esfuerzo con un suave balanceo y en su figura se dibujaban delicadas curvas que añadian una magica sensualidad a todos sus gestos. ¡Y que decir de su rostro, hermoso, exotico...!

Se le habian afinado las mejillas y su cara había adquirido con ello una fascinante madurez. Las pestañas eran aún más abundantes que antes y su melena de ebano y seda más larga. Cuando Melisande le miro a los ojos, finalmente Conar quedo impresionado.

Tenian el color de una violeta abierta de la que no se podia apartar la mirada. Conar sabia que no había visto unos ojos más hermosos en toda su vida. De hecho, nunca había visto a una mujer que pudiera compararse a Melisande, y esta era su esposa. Aquella niña bonita y precoz se había convertido en una joven de una belleza sin par.

No le había sorprendido que no acudiera a recibirle, o que no estubiera dentro de las murallas de la fortaleza. Sabia que ella siempre haria cuanto estuviera en su mano para desafiarle.

Pero había quedado aturdido al encontrarla con aquel joven, Gregory. Al mirarla, al verla absorta en la conversacion, le vino a la memoria aquel día en que la había visto charlando con un joven guardia en el patio del castillo de su padre. La colera y los celos se adueñaron de el copn una vehemencia que le dejo anonadado y casi sin respiracion. El corazon le galopaba en el pecho y le costo dominarse.

Melisande era increible. Estaba siempre más que dispuesta a enfrentarse a él, decidida a ir mucho mas alla. Cuando avanzo hacia ella, viendo como alzaba la barbilla, como lo brillaban los ojos al mirarle convencida de que no había echo nada malo, Conar supo que estaba resuelta a seguir luchando contra el mientras viviera.

Y resuelta a conseguir la anulacion.

Supo que solo había una solucion: poseerla en ese mismo instante. Porque debia conseguir que se olvidara de la idea. La había tomado por esposa y ocupado el lugar del conde Manon; la tierra le pertenecia, al igual que la fortaleza, al igual que Melisande. Al mirarla, al tocarla, al forcejear con ella, tuvo la certeza de que ella le pertenecia. Sus destinos estaban unidos desde hacia ya muchos años. Melisande era suya.

La deseaba con una vehemencia desconocida para él, con una intensidad que le hacia ciego a todo lo demas. Melisande estaba tendida bajo su cuerpo, fria y mojada por el agua del rio, mostrandole su piel de marmol y sus labios rosas; labios carnosos, sensuales, calidos al tacto. Los beso y los separo con su lengua, buscando la de ella. Melisande se quedo inmovil y Conar creyo paladear toda la magica dulzura de su cuerpo, un volcan de fuego y de calor. Ella se debatio, jadeante, y Conar la miro a los ojos.

—¡Por favor! —rogo ella—. Ha pasado tanto tiempo. No te reconozco. No estoy acostumbrada a...

—¿A besar? —pregunto él, acercando de nuevo su boca a la de ella—. Sin embargo parecias saber perfectamente lo que hacias cuando besaste a tu joven sajon.

Melisande intento empujarle, pero no consiguio que su pecho se moviera un apice ni revolverse bajo su peso.

Llena de colera, lo miro una vez mas a los ojos.

—¡No tienes absolutamente ningun derecho...!

—¿Estas segura?

Sus ojos azul palido lanzaban destellos de furia.

—Me has tenido abandonada durante años que sin duda has empleado para hacerte un experto en esta clase de cosas.

—Lamento mucho haberte descuidado. Tengo la firme intencion de corregir ese error a partir de ahora.

Volvio a besarla febrilmente en la boca. Le solto las muñecas para cogerla por las mejillas y acaricio las delicadas lineas de su rostro, sintiendo la suavidad de su piel. Melisande le puso las manos en los hombros para empujarle. Forcejeo y se debatio, pero el no se movio lo mas minimo. La boca de Melisande sabia a vino dulce y a menta, y Conar la beso con una pasion cada vez más intensa, fascinado, explorandola con avidez, buscando su lengua con la suya. Ella noto los latidos enloquecidos, martilleantes, exigentes del corazon de Conar. Solto un gemido y él se aparto al fin, fascinado por la lustrosahumedad de sus labios, por la forma en que abria ligeramente la boca intentado recobrar el aliento. En sus ojos encontro una mirada de condena y de indignacion.

—¡No es posible que quieras hacer... esto... aquí, en pleno bosque!

—Tengo cierta debilidad por los riachuelos, querida, y por los bosques. El balanceo de las ramas, la caricia del viento. Te recordare que estabas muy dispuesta a estar en este paraje con otro hombre.

Melisande nego violentamente con la cabeza.

—Llegaste en un momento de acaloramiento...

—Tambien tengo devilidad por el acaloramiento, querida —le aseguro Conar asperamente.

—Fue un gesto de amistad...

—No lo dudo. Estoy esperando una amistad semejante.

—Fue un beso afectuoso...

—Dificilmente se le puede llamar beso a eso —replico con desden.

—¡Tu eres mucho mejor sin duda!

—Sin duda alguna —murmuro—, y estoy decidido a que adviertas la diferencia.

—Tu espada vikinga se va a oxidar —amenazo Melisande.

—¡Mi espada vikinga estará enfundada dentro de un momento!

Melisande palidecio con tal intensidad que Conar se convencio de que entre su mujer y Gregory no había habido nada más serio que el beso que él había presenciado; pero aún así creia que era necesario imponer su autoridad sobre ella. Mientras no cambiaran las cosas, Melisande viviria con la esperanza de conseguir la anulacion de su matrimonio.

Subitamente, la colera se apodero de Conar. ¿Qué esperaria ella de la vida? El había llegado en el momento oportuno, había dado muerte al asesino de su padre. Todas las bodas se concertaban y la suya no deberia haber sido una carga especialmente pesada para ella.

Pero nada de eso importaba, solo el deseo que le poseia.

Mujy a pesar suyo, a pesar de la violencia de su deseo, sintio de repente una enorme lastima. No queria violar a su propia esposa. Tal vez había algo de culpabilidad en ese sentimiento. ¿Cómo había sido capaz de descuidarla hasta ese punto?

Sabia que no había podido hacer otra cosa, porque ella se había comportado con hostilidad y sobervia desde su primer encuentro. Y tal vez en ese mismo instante el había intuido que algun dia pagaria este precio, el precio de desearla con desesperacion, de caer presa de la luz de sus ojos, de su esquisita belleza.

—¡Despues de todo este tiempo —murmuro ella al sentir su vacilacion—, aquí no, ahora no, asi no!

Por una vez, no parecia haber en sus ojos nada mas que una suplica. Una suplica que le llego al alma. Sintio repentinamente el frio del agua que empapaba sus ropas.

—¿Y si no es ahora? —su pregunta quedo en el aire.

—¡Por favor!

Movio la cabeza lentamente, mientras se preguntaba que ganaria con esperar.

—¿Qué gano con esperar? —pregunto suavemente—. Estas demasiado ansiosa por escapar de mi, Melisande.

—Te compensare por esto. Esta noche —prometio ella sin vacilar—, como debe ser.

—¡Ah! —replico el sin alzar la voz—. Asi que estas dispuesta a negociar para ganar tiempño.

Sus ojos chisporrotearon de nuevo.

—Han pasado años. No veo que pueden importar unas horas mas.

—Melisande, en tu cas, esas horas pueden importar mucho. ¡Me pregunto si vale la pena que me arriesgue! Seguro que puedes encontrar a otro infeliz por el camino...

—¡Como te atreves...! —empezo furiosa. Pero se interrumpio cuando la rapida mirada de Conar le recordo en que situacion la había sorprendido poco antes—. No hay nadie mas a quien encontrar por el camino —dijo friamente.

—No se que pensar. Tengo hermanos aquí.

—Tu familia —murmuro ella con amargura.

—Algo me dice —dijo con voz burlona, aunque se estaba burlando de si mismo—, algo me dice que si te dejo ir ahora me arrepentire toda la vida.

—Hasta ahora no te ha costado nunca mucho dejarme.

—No. Pero las cosas han cambiado. Tu has cambiado.

—Procurare no decepcionarte —prometio asperamente la tiempo que le empujaba para recuperar su libertad. Sintio que había ganado la batalla.

Pero Conar no queria ponerselo tan facil.

—Quiero una esposa docil, querida —dijo inclinandose de nuevo sobre ella—. Bañada y perfumada; esperandome y dispuesta.

Ella lo miro en silencio, mientras esperaba a que se apartara.

—Prometelo, Melisande.

—¡Lo prometo!

Conar sabia que se arrepentiria si la dejaba ir y apreto los dientes en un violento esfuerzo por contener el deseo que aun ardia en el.

Penso en la promesa que ella acababa de hacerle.

Era demasiado intrigante. Tenía que comprobar si la cumpliria voluntariamente.

Se puso en pie y le tendio la mano. Melisande se levanto, parpadeo y se volvio dandole la espalda, pero el la cogio por el brazo.

—Solo voy a buscar mi caballo.

—Creo que podemos ir en el mio. Tu caballo nos seguira.

Conar sabia que ella queria discutir su decision, que queria discutir todas y cada una de sus sugerencias, pero esta vez guardo silencio. Cuando la monto en Tor y salto a la silla tras ella, Conar se percato de que Melisande estaba temblorosa y rigida. Espoleo a Tor para salir del rio. Sus ropas estaban empapadas. Encontraron a la yegua blanca de Melisande atada a la orilla del rio y Conar agarro las riendas pàra llevarla con ellos hasta la fortaleza.

Melisande guardo silencio durante todo el camino e intento en vano mantener una distancia entre ambos. Finalmente llegaron a la hermosa fortaleza de su hermano situada junto al mar, traspasaron las puertas y se detuvieron ante la torre del homenaje.

—¿Por qué has decidido repentinamente venir a buscarme? —dijo ella entonces con un tono suspicaz en la voz.

Conar no respondio y ella se volvio para mirarle a los ojos.

—Te lo dire esta noche, querida —prometio.

Melisande maldijo en voz baja al tiempo que intentaba desmontar, pero Conar la tenía cogida y se lo impidio. Entonces bajo del caballo y le tendio la mano para ayudarla a bajar.

—No necesito tu ayuda.

-Cede por una vez, Melisande. ¡Tengamos un poco de paz!

Ella lo miro fojamente y movio la cabeza en un gesto de negacion. Sus ojos lanzaban destellos.

—¿Ahora buscas la paz? No la encontraras conmigo. Me hs abandonado y maltratado durante demasiado tiempo.

Conar esbozo una sonrisa. Sin esperar su consentimiento, la cogio firmemente or la cintura, la levanto de la silla y estrecho su cuerpo empapado sin dejar que sus pies llegaran a tocar el suelo. Melisande no pudo evitar apoyar sus manos en los hombros tambien mojados de Conar.

—No te sentiras abandonada de ahora en adelante —prometio—. Pero ten cuidado, porque tal vez los malos tratos acaben de comenzar.

—¡Conar!

Era la voz de su hermano Eric. Conar dejo a Melisande en el suelo, e inmediatamente ella hizo ademan de irse. Los largos mechones de pelo mojado se agitaron en el aire con la vehemencia de sus movimientos y golpearon a Conar en la cara, entonces el la cogio por el hombro mientras se secaba la mejilla con la mano y la atrajo hacia si con firmeza. Eric avanzo hacia ellos con el entrecejo fruncido.

—Ya veo que encontraste a tu esposa —dijo—. ¿Estais bien?

La pregunta estaba plenamente justificada. Las ropas de ambos seguian empapadas.

Conar sonrio y aparto de la cara de Melisande un mechon de pelo negro acariciandolo suavemente con sus dedos.

—Perfectamente, Eric. Melisande estaba tan ansiosa por darme la bienvenida cuando me vio que nos hizo caer a los dos al rio.

Ella, con todos los musculos en tension, temblo subitamente al sentir su caricia, pero no desmintio sus palabras. Al advertir que estaba helada, Conar la empujo suavemente y dijo:

—Entra, querida, y date un baño. Estare contigo en un instante.

Ella camino rapidamente hacia la torre.

—Entra tu tambien —dijo Eric pasando un brazo por los hombros de su hermano—. Vamos a saborear un poco de ese exquisito vino que me has traido.

—Estoy empapado, Eric...

—Hare que envien el vino a tus aposentos.

Emtraron juntos al salon, donde Rhiannon estaba dando instrucción para la colocacion de los comensales, y se detuvieron un momento mientras Eric le explicaba que Conar y Melisande se habian caido en el rio.

—Ya me he dado cuenta —dijo Rhiannon—. He dicho a tu esposa que fuera a su habiactión y he pedido que le preparen un baño caliente. —vacilo un momento y miro a Conar con curiosidad—. Es la ultima puerta a la izquierda de las escaleras. He mandado que lleven tus cosas a la habitacion contigua a la suya. Hay una puerta bajo el tapiz que comunica los dos aposentos. ¿Esta bien así?

Conar cogio a su cuñada por el hombro y le dio un beso en la mejilla cuidando de no mojar su hermoso vestido azul.

—Perfectamente —dijo.

—Enseguida te subiran la bañera y el agua caliente.

—Y... —empezo Eric.

—Y el vino, querido esposo —añadio Rhiannon con una sonrisa.

—Gracias, querida —dijo Eric cogiendola en brazos sin dificultad y besandola con ternura en los labios. Al verlos juntos, Conar sintio una punzada en el corazon y se percato por primera vez de que estaba celoso de su hermano. No porque se hubiera establecido en aquellas tierras haciendolas su hogar, sino porque lo había hecho con tanta... felicidad. Servia a un gran rey, gobernaba un condado poderoso y tenía el amor de una hermosa mujer, elegante y rubia como el oro. Tenía un hijo fuerte y sano y una niñita. Había en la casa una calidez que parecia irradiar de las chimeneas, y las risas llegaban hasta los rincones más fríkos del lugar.

Conar no había buscado ese calor hasta entonces. No había tenido conciencia de lo que ansiaba hasta ese preciso instante. Había estado demasiado ocupado, luchando en Eire con arreglo de sus obligaciones, y pasando el resto de su tiempo en sus tierras, movido unicamente por el deseo de mantener su dominio sobre ellas.

Las tierras de Melisande.

Le dio las gracias a Eric y, aprentado los dientes, subio por las escaleras delante de su hermano. Ella le acusaba ahora de abandono. ¿Qué otra occion había tenido? Cuando se casaron, Melisande era demasiado joven. Había tenido que dejarla crecer.

Cuando llego a su habitacion, situada en uno de los ultimos pisos, seguido por su hermano, Conar descubrio que los sirvientes de Eric estaban acabando de llenar la bañera de madera con un caldero de agua caliente. Se quito las ropas empapadas y se metio complacido en la bañera, suspirando. Su hermano le alcanzo una copa de vino y Conar sonrio.

—¡Serias una esposa ideal, Eric, retoño del Lobo!

Eric lo miro severamente, con el entrecejo fruncido, y luego se echo a reir.

—Hermano, lamento decirte que debe de faltar algo en tu vida si basta tan poco para complacerte. —se sento en una silla tallada frente a la chimenea y apoyo los pies en un taburete forrado con piel de ciervo. Alzo la copa sin dejar de sonreir—. A tu salud, Conar.

—A la tuya —replico él. Se ccallo un momento, y luegos se encogio de hombros—. Faltan muchas cosas en mi vida —murmuro—, pero cuando miro hacia atrás me doy cuenta de que no hay mucho que yo pudiera haber hecho para cambiar la situacion.

Eric levanto una mano, se reclino comodamente en la silla y se encogio de hombros a su vez.

—No veo la causa de tu descontento. Ya te llaman el Lobo de los Francos, el gran salvador de la casa de Vestfold. Te has ganado una excelente reputacion luchando junto a nuestro padre y el tio Niall. Según mis noticias, venciste a los daneses con tanta superioridad en tu primer encuentro con ellos en la costa de Francia que la gente todavia esta hablando de ello.

Conar se sumergio en el agua para empaparse la cara y dejo que el vapor lo envolviera. Volvio a salir y parpadeo para sacarse el agua caliente de los ojos.

—Tener es una cosa y conservar otra —dijo cansinamente. Tamborileo con los dedos en el borde de la bañera y miro a Eric—. Desde el dia en que, por invitacion de Manon, sali con mis naves hacia la costa de Francia, cuando venci a los daneses y gane las tierras, no he dejado de oir informes sobre la congregacion de un enorme ejercito de daneses que se preparan para invadir los reinos de los francos de camino hacia el corazon mismo de Paris.

—Tambien yo he oído esos rumores —dijo Eric—. El rey Alfredo se las ha arreglado muy bien aquí, en el reino meridional. Muchos daneses se han cansado de intentar derrotarle y andan en busca de tierras mas faciles. Hay muy pocas cosas que mantengan unido el país de los francos, que es el tuyo ahora, Conar. Los nobles francos estan demasiado divididos, y las tierras lo han estado desde que todo se repartio entre Lotario y sus hermanos, los herederos de Carlomagno. El poder esta ahora centrado en propiedades como la tuya, y en manos de nobles poderosos, como lo eres tu ahora.

—Quiza —dijo Conar con un suspiro al tiempo que enarcaba una ceja—. He pactado una alianza con uno de esos nobles, el conde Odo, y creo que ambos defenderemos nuestras tierras hasta el final. Pero tambien tengo enemigos.

—Geoffrey, el hijo de Gerald, el conde que posee las tierras que lindan con las tuyas —replico Eric de inmediato.

—¿Qué has oido? —pregunto Conar sorprendido.

Eric se encogio de hombros.

—Hay mucha gente viajando por el mundo, hermano, malabaristas, juglares, musicos... Por no hablar de nuestra familia: nuestros parientes son numerosos y charlatanes. Además, se ha escrito un larguisimo poema que habla de ti y de cómo salvaste a tu mujer de las manos del enemigo.

—¿Ah, sí? ¿Eso cuenta el poema?

—Bueno —replico Eric levantandose para llenarle nuevamente la copa a Conar—, eso cuenta el poema. Pero observe a Melisande durante una interpretacion y me parecio que, a su juicio, se había limitado a cambiar un enemigo por otro.

Conar miro fugazmente a Eric, era evidente que a su hermano le divertia la situacion. Se agarro con fuerza al borde de la bañera en un intento de dominar la colera, pues, por un insntante, penso en saltar fuera de ella y avalanzarse sobre Eric. El y sus hermanos habian luchado entre si de pequeños, pero ya no eran unos niños. Además, Eric estaba tratando de provocarle.

Se recosto comodamente en la bañera y se cubrio los ojos con la manopla blanca.

—Si no recuerdo mal —murmuro pensativo—, tu esposa no estaba precisamente enamorada de ti cuando os visteis por primera vez. De hecho, creo que alguno de nuestros charlatanes parientes comento que te había atravesado el muslo con una flecha.

Sintio sobre su cabeza una mano dispuesta a hundirle en el agua, y se rió a carcajadas, luego se sumerjio y volvio a salir arrojando sobre Eric la manopla y empapandole con ello la tunica y la camisa.

—¡Lo que hay que aguantar cuando se tiene una familia numerosa!

Conar sonrio, pero se puso serio enseguida.

—Sé que piensa que la he tratado con crueldad.

—Es dificil saber lo que piensa. Es elegante y educada, pero se ha mostrado distante conmigo. Disfruta en compañlia de Rhiannon y de Daria, y tambien de Bryce. Se rie mucho con los niños, y cuando los coge en brazos tiene una mirada tierna y calida. Pero, a pesar de su proximidad con Daria y Rhiannon, no creo que comparta con ellas sus pensamientos. —se encogio de hombros—. Al fin y al cabo, Daria es tu hermana, tiene tu misma sangre. Hasta un tonto se daria cuenta de que la nuestra es una familia muy unida, y Melisande no es tonta. Es más, es una mujer extremadamente inteligente, con un gran talento para muchas cosas. La he visto en el patio con Bryce aprendiendo a manerjar la espada, y puedo asegurarte que ella le ha enseñado varios movimientos.

Conar movio la cabeza con irritacion.

—El dia en que la conoci llevaba una cota de malla dorada. Se había puesto a la cabeza de sus tropas... y se había echado literalmente en brazos del enemigo. ¿Resulta tan dificil entender que haya intentado mantenerla en lugar seguro? —fruncio el ceñó y lanzo una rapida mirada a su hermano—. Además, hermano, enseña mas cosas que golpes de espada. Cuando llegue al rio, el joven pariente de Rhiannon había sucumbido a sus encantos.

—Gregory.

—Estaba enseñandole el juego de la seduccion.

—¿A Gregory? —exclamo Eric sobresaltado.

—No te alarmes. Estoy convencido de que estaba haciendo un ultimo esfuerzo por seducirlo y convencerle de que la salvara de mi de alguna manera. Creo que él es inocente. No tardo un instente en suplicar mi perdón.

—Es solo un niño...

—Sí —dijo Conar, mientras Eric suspiraba—. Pero a su edad tu y yo habiamos luchado ya muchas veces junto a nuestro padre.

—Nuestro padre sabia lo que nos esperaba. El rey Alfredo esta ahora sediente de conocimientos. Ha peleado y trabajado duro y quiere recuperar el tiempo perdido con musicos, matematicos y hombres cultivados. Creo que su deseo es que Gregory se haga sacerdorte, aunque dejara que sea el quien elija. Con todo, te debo mis más humildes excusas, Conar, porque tu condesa se entontraba bajo mi techo...

—Por voluntad propia, Eric. Vino aquí para desvaratar mis planes, y e aseguro que la conozco mucho mejor de lo que puedes imaginarte. No me has fallado en ningun sentido, hemano. —vacilo un momento—. Soy consciente de que me considera un mostruo. Un monstruo vikingo. Ya, sin ambargo, Eric, nunca pretendi ser cruel con ella, aunque me ha tentado muchas veces. ¡Hay tantas cosas en juego! Gerald era pariente lejano de su padre, y a pesar de ello no dudo en asesinarlo. Se que su hijo codicia las tierras de Manon, y tambien a Melisande.

—¡Pero la Iglesia no reconoceria nunca el matrimonio entre Melisande y Geoffrey, aunque ella estuviera libre para casarse!

Conar nego con la cabeza.

—No estoy seguro de que comprendas realmente cual es la situacion alli. En Irlanda hay muchos reyes, pero la mayoria de ellos reconocen la autoridad del Ard-Ry; aquí en rey Alfredo ha luchado no solo para gobernar, sino tambien para dictar leyes que hagan posible la convivencia; pero no ocurre lo mismo en Francia. Tienes razon cuando dices que las tierras de los francos estan divididas. Los reyes son deviles, los nobles han creado sus propias fortalezas para defenderse de los invasores y solo los mas fuertes sobreviviran.

—Así es el mundo, hermano —dijo Eric.

—Lo que ocurre es que, si Geoffrey consigue raptar a mi esposa, es muy probable que encuentre la forma de conservarla. Y si pensara que tiene mas que ganar con su muerte que con su compañía, no creo que dudara en cortarle el cuello.

—¿Crees realmente que iria tan lejos?

—No estoy seguro. Lo que si se es que aprovechara cualquier ocasión para secuestrarla.

—Pero ¿lo consentirian los demas nobles?

Conar nego lentamente con la cabeza.

—Esa es una de las razones por las cuales he venido a buscarla. Me la llevo a Ruan como invitada del conde Odo, alli renovaremos nuestros votos de matrimonio ante algunos invitados escogidos. Odo pìensa que con ello afianzare mi dominio sobre Melisande... y sobre las tierras. A fin de cuentas ella es la heredera —admitio con ironia.

—Es la heredera —convino Eric—, pero quiza hayas pàgado ya mas de lo que crees por tu derecho de propiedad sobre la fortaleza. Y olvidas algo.

Conar enarco las cejas.

—Olvidas que tu eres un poder en ti mismo. Eres el nieto de un notable Ard-Ri de Irlanda, hijo del poderoso rey de Dubhlain, y principe de la casa noruega de Vestfold.

—¿Y bien? —pregunto Conar.

—Eso significa que, si los daneses lanzan sus hordas contra ti, más de uno se sorprendera al ver cuantos guerreros acuden en tu ayuda.

Conar sonrio recostandose de nuevo comodamente en la bañera.

—Gracias —dijo mirando a su hermano.

—Nop hay de que. Supongo que no te quedaras mcuho tiempo con nosotros.

Conar nego con la cabeza.

. Creo que ha llegado el momento de que Melisande y yo reivindiquemos juntos mis derechos sobre la fortaleza. Cuando antes se santifique nuestra union, y Odo cree que es un paso indispensable, más facil sera. Se que el momento de la verdad se acerca, que Geoffrey se unira a los daneses. No pienso dar alasa sus anhelos ni a sus deseos de venganza— debe quedar merinianamente claro que Melisande me pertenece.

—Ya veo —murmuro Eric—. Entonces debes partir lo antes posible con la marea. ¿Puedo hacer una sugerencia?Ç

—Claro.

—Un heredero seria un escelente argumento para asegurar tu dominio sobre esas tierras.

—Soy plenamente consciente de ello, hermano.

—Has postergado mucho tiempo este asunto.

—Confia en mi, no lo aplazare mas.

—Muy bien —dijo Eric dirigiendose hacia la puerta—. Si la noche se llena de alaridos, procurare convencer a mi esposa de que no le estas cortando el cuello a Melisande.

—¿No tienes nada mejor que hacer que atormentarme? —gruño Conar.

—Me voy, Conar. Te vere abajo, en el salon. Cenamos pronto, asi que conviene que te des prisa. ¡Creo que la cena de hoy puede resultar entretenida!

Eric salio de la habitacion sonriendo. Conar copntemplo el tapiz que colgaba de parte a parte de la pared ocultando la puerta que comunicaba las dos habitaciones y se pregunto si Melisande sabia de su existencia. Sonrio lentamente convencido de que la ignoraba completamente.

Sintio la tentacion de salir de la bañera y comprobar de inmediato, desnudo y empapado, si estaba en lo cierto. Pero había esperado ya mucho tiempo y había conseguido arrancarle una promesa: le bastaria con esperar una hora más para poder exigirle que cumpliera su palabra.

Acabo de salir de la bañera, porque el agua se estaba enfriando y se le estaba arrugando la piel. Se vistio con sencillez, con una camisa, una tunica y unas calzas y, siguiendo una costumbre que no abandonaba ni siquiera en casa de su hermano se ciño la espada a la cintura. Siempre la llevaba consigo, incluso en su propia casa; la espada y el puñal envainado al tovillo. La paz no estaba en garantia, ni siquiera en Inglaterra. Había sido bien entrenado, por eso sabia que debia estar siempre en guardia.

A pesar de todas esas precauciones, cuando llego al salon poco despues estaba vestido tan comodamente como sus hermanos, Bryce, Bryan y Eric. Alli estaba tambien su hermana Daria. No era tan alta como Melisande, pero tenía una figura esbelta dota de elegancia y majestuosidad. Llevaba una tunica y un vestido de tonos amarillo vivo y dorado que realzaban el color azul de sus ojos brillantes. Charlaba con Bryan y Bryce, y Conar obsevo que componian un hermoso grupo. Bryan y Bryce eran morenos como su madre y Eric y Darya reubios como su padre. Eran una familia muy unida, quiza por el aislamiento que habian sufrido en ocasiones al tener que enfrentarse a los que unas veces les censuraban sus origenes noruegos y otras su ascendencia irlandesa.

Brenna y Mergwin conversaban absortos junto a la chimenea. Hacia tiempo que no se veian y tal vez fuera natural que tuvieran mucho de que hablar.

“Planeando nuestro futuro”, penso Conar.

Swen, que había venido con el, bromeaba con Bryce y Bryan. Rhiannon se acerco a recibirle y le beso las mejillas, dandole una vez mas la bienvenida. Deslizo delicadamente una mano bajo su brazo.

—Te he puesto a mi lado, querido cuñado bagabundo. Melisande se sentara entre Bryce y tu.

—¿Dónde esta mi esposa? —le susurro Conar al oido inclinandose hacia ella.

Rhiannon lo miro enarcando una ceja.

—Estoy segura de que bajara enseguida.

Pero Melisande no bajo. Rhiannnon pidio que esperaran para servir la comida y luego, algo nerviosa, murmuro que enviaria a uno de los sirvientes a ver si se encontraba bien. Una joven con el pelo trenzado subio a cumplir el recado y volvio a bajar al salon muy poco despues.

—La señora Melisande sugiera que empiecen a comer sin ella —dijo al tiempo que hacia una breve reverencia ante Rhiannon—. Se sintio mal de repente y pide que perdonen su ausencia esta noche. Se ha acostado y va a intentar dormir.

Se hizo un incomodo silencio en el salon y Conar sintio que todas las miradas se dirigian hacia el.

—No puedo creer que realmente quiera perderse la cena —dijo forzando una sonrisa cortes. Se inclino ante Rhiannon—. Perdoname un momento. Voy a ocuparme de ella personalmente y a intentar convencerla de que se sume a nosotros.

Subio las escaleras a paso vivo intentando contener su furia, luego cruzo el pasillo hasta la gran puerta de maderade la habitacion de Melisande. Penso en derribarla con el hombro y saltar sobre su esposa, en cambio, tomo aire, llamo energicamente con los nudillos y espero su respuesta.

Le respondio un gemido apagado.

—Soy yo, Melisande. Abre la puerta.

—No puedo. No puedo ponerme en pie.

Dudo un instante, tenía los dientes tan apretados que se pregunto si conseguiria separarlos alguna vez. No queria derribar puertas en casa de su propio hermano, pero, desde luego, si hubiera estado en la suya, no habria vacilado en hacerlo.

No pensaba bajar sin ella. Camino por el pasillo hasta su habitacion, entro y avanzo a grandes zancadas hasta el tapiz. Lo aparto de un golpe y vio la pequeña puerta. Se agacho, porque era demasiado baja para él, y se deslizo a la estancia contigua. Aparto un segundo tapiz e irrumpio en la habitacion de Melisande.

Ella ni lo vio ni lo oyo entrar. Se acababa de bañar y estaba sentada al pie de su cama vestida con una preciosa tunica plateada sobre un vestido azul. Se estaba cepillando la larga melena sin dejar de mirar hacia la puerta, pues se sentia inquieta porque esperaba una reaccion violenta de Conhar y rezaba para que no entrara, temerosa de lo que pudiera ocurrir si lo hacia.

Conar se quedo inmovil, mirandola, con los brazos cruzados sobre el pecho. Un momento despues, Melisande se levanto y atraveso la habitacion. Se detuvo frente a una de las ventanas y miro hacia el patio. Los ultimos rayos de sol arrancaron destellos azules de su melena y crearon hermosas sombras en su rostro. Conar sintio que le inundaba la misma oleada de deseo que unas horas antes junto al rio. Había algo en ella que atraia irresistiblemente la mirada, un poder seduccion magico, algo que vibraba con una sensualidad gracil y apremiante.

Era su esposa.

Conar se obligo a admitir que Melisande seguia siendole tan hostil como siemrpe. La promesa que le había hecho no parecia significar nada para ella. Tenía las mejillas palidas, sí, pero solo porque estaba a la espera de su proximo movimiento.

Melisande se volvio y lo vio. De sus labios salio un pequeño grito de sorpresa, mientras sus ojos iban rapidamente de Conar a la puerta y de la puerta a Conar. Se mordio el labio inferior.

—Estoy terriblemente afligido al verte tan enferma —dijo el.

La palidez de sus mejillas dejo paso a un rubor violento.

—Tal vez haya sido el agua. Lo lamente mucho. Tendras que perdonarme esta noche...

—Naturalmente, querida. —atraveso la habitacion a grandes zancadas y le puso la mano en la mejilla—. ¡Que alegria! No parece que tengas fiebre. A pesar de todo, deja que te desvista. Mandare decir que no voy a cenar y me quedare aquí contigo.

—¡No! No puedes hacer eso. Baja con tu familia, disfruta de su compañía...

—¿Cómo? ¿Dejarte aquí? ¿Abandonarte ahora cuando estas enferma?

—¡Me has tenido abandonada durante años! —dijo con brusquedad, olvidando momentaneamente su estratagema.

Conar sonrio.

—¡Ah! Reconozco de nuevo a mi adorable esposa, en perfecto estado al parecer. Muy bien. Tienes 2 opciones, querida. O me coges del brazo y bajas conmigo al salon, o te puedes desnudar ahora mismo y meterte en la cama conmigo. De hecho, prefiero con diferencia la seguna opccion.

—¡Eres despreciable! ¡Dudas de mi palabra...!

—Efectivamente.

—Te digo que no me encuentro bien...

—Estoy seguro de ello. Mi aparicion aquí ha debido de causarte un buen dolor de cabeza. Prometo que me ocupare de eso depues. Y bien, Melisande, que eliges?

Ella echo a correr hacia la puerta, pero se detuvo al comprobar que el cerrojo seguia echado. Lo miro fijamente.

—Naturalmente, querida, hay una entrada desde mis aposentos. No olvides que estamos en casa de mi hermano.

Melisande descorrio el cerrojo y abrio la puerta de golpe.

—¡Un momento, amor mio! —llamo Conar.

Ella se detuvo y se volvio hacia el.

Conar avanzo hasta ella y le levanto la barbilla con el dedo indice. Sabia que lo que Melisande queria era apartar su mano de un golpe, pero se quedo inmovil hirviendo de indignacion.

—¿Qué, señor?

—Me diste tu palabra, querida, de que esta noche cumplirias con tu deber de esposa. Tu palabra, Melisande.

—No me encuentro bien —insistio altaneramente.

—Querida, a menos que estes muerta y fria como la piedra, cumpliras lo que me has prometido.

Melisande alzo la barbilla aun mas y sus ojos lanzaron desdellos de ira.

—Estas siendo muy descortes —musito furiosamente—. Te estas comportando como un...

—¿Vikingo?

Ella lo miro en silencio.

—Puede ser. Sin embargo, yo creo que me estoy comportando como un esposo, ni más, ni menos.

—Hay cosas que se llevan en la sangre —mascullo Melisande.

El solto una carcajada que sono a falso y empujo la puerta para dejarle paso, al tiempo que le hacia una profunda reverencia.

—Tal vez. Sea como sea, querida, me ocupare de que cumplas tu palabra.







 

Conar alcanzó a Melisande antes de que llegara a las escaleras y la cogió del hombro para detenerla.

—Bajaremos juntos, querida.

Ella agachó la cabeza en silencio y sus abundantes pestañas negras le cubrieron los ojos. Conar sabía que le estaba costando un gran esfuerzo de voluntad no contestar. Antes de que hubieran llegado a la mitad de la escalinata, Melisande levantó la cabeza para mirarlo, de sus ojos salieron destellos de ira.

—Supongo que bajamos juntos porque somos una pareja tiernamente unida —le desafió Melisande con una voz a la vez suave y burlona—. ¡Qué curioso! Todos los que están en el salón saben que no somos más que extraños.

—Algunos saben que no seremos extraños por mucho tiempo —dijo él lacónicamente—. Mi hermano está incluso advertido de que no debe inquietarse si oye gritos durante la noche.

Melisande se ruborizó al oírle y las pestañas volvieron a ocultar sus ojos.

—¿Es que tienes que discutirlo todo con tu familia?

—Acabas de decirme que todos saben que sólo somos extraños—replicó sonriendo. Sus miradas se cruzaron de nuevo—, compórtate—le advirtió: Habían llegado al pie de la escalera y estaban ya frente al salón, donde los demás esperaban en sus lugares respectivos alrededor de la mesa.

—¡Melisande! —dijo Rhiannon con preocupación al tiempo que se levantaba y corría hacia ella—. ¿Estás segura de que te encuentras mejor? —Le tocó la mejilla—. ¿No tienes fiebre?

—Parece que no le ha sentado muy bien el baño en el río —dijo Conar suavemente—, pero ahora está decidida a cenar con nosotros.

Melisande clavó en él una mirada fugaz, fulminante, y luego sonrió a Rhiannon.

—Ya sabes que me encanta vuestra compañía, Rhiannon.

Los dedos de Conar le apretaron con fuerza el brazo,

—Ellos llevan ya un rato esperando la tuya. ¿Tomamos asiento, querida?

No era una pregunta. La condujo hasta las sillas que les correspondían en la larga mesa dispuesta en forma de semicírculo. Ella se sentó, y Conar advirtió la sonrisa que le dedicó a Bryce. Sintió una punzada de envidia al pensar que ella estaba mas cerca de hermano menor que de él, y se habría dejado llevar por los celos sino hubiera tenido una fe ciega en todos sus hermanos; sabía que podía confiarles sin ninguna duda su propia vida y la de su esposa.

Melisande no tardó en volverle la espalda para hablar con Bryce de caballos y discutir con él algunas cuestiones de historia. Conar escucho durante un momento su conversación y luego se volvió hacia Rhiannon, que estaba sentada a su lado.

—Debes tener paciencia —le susurró ella mirando le con sus brillantes ojos plateados—. Por lo que yo sé querido hermano, te has portado como un tirano.

Conar enarcó una ceja y la sonrisa de Rhiannon hizo más amplia.

—Me recuerdas tanto a Eric y a vuestro padre, por esos arrebatos de indignación que sientes cuando estás convencido de que has hecho lo que debías. Date una oportunidad y tal vez descubras que te gusta tu esposa.

El le devolvió la sonrisa lentamente y habló con suavidad.

—Nunca dije que no me gustara. De hecho, estoy hechizado por ella.

—¡Ah, hechizado! —replicó Rhiannon. Llevaba ya mucho tiempo casada con Eric y no temía ser atrevida con la salvaje familia de su marido—. No he hablado de deseo, querido. Su belleza despertaría a un muerto. Me refiero a que te guste tu esposa. No te ofendas, Conar, ¡porque hablo por el afecto que os tengo a ambos¡. Conar le apretó la mano.

—Tus palabras nunca me ofenden, mi rubia hermana. Pero no me disgusta mi esposa, simplemente —se interrumpió y luego se encogió de hombros—, simplemente me saca de mis casillas cada vez que puede. Para ella no soy más que un vikingo.

Rhiannon tendió el brazo hacia su copa, bebió un poco de vino y le escudriñó con la mirada.

—Tienes que intentar imaginarte lo que supone venir de una familia distinta de la tuya. Desde que Lindesfarne fue atacada en el año 797, todos hemos vivido temiendo la furia del normando. A menudo es difícil aceptar que uno de ellos pueda ser un aliado.—Conar la miró fijamente y ella continuó—Conar, tienes que admitir que los vikingos son invasores que profanan los cadáveres de sus enemigos, saquean grandes ciudades, violan, roban y asesinan.



Eric se inclinó de repente para mirar a su hermano desde la silla contigua a la de Rhiannon.

—¿Está hablando de mí otra vez?

Conar negó con la cabeza.

—No. Creo que en esta ocasión se refiere a mí —respondió.

Rhiannon esbozó una sonrisa y Eric la besó suavemente en los labios. Conar se volvió para no perturbar ese momento de ternura. Tendió la mano hacia la copa situada entre él y Melisande, la que debían compartir según la costumbre, y sus dedos rozaron los de su esposa. Sus miradas se cruzaron y Conar se percató de que ella no había estado escuchando a Bryce ni prestando la menor atención a las palabras de Rhiannon. Había estado mirando hacia el extremo de la mesa donde estaban Mergwin y Brenna.

Pero ahora, con la mirada fija en los ojos de Conar, apartó los dedos de la copa como si el contacto con la mano de él la hubiera quemado.

—Por favor —dijo Conar—, bebe tú primero.

—No, señor —replicó—. Tú siempre antes.

Conar levantó la copa y se la tendió.

—Bebe vino, Melisande, puede que lo necesites.

Ella cogió la copa y bebió agrandes tragos y luego se la devolvió vacía.

Melisande le dio la espalda en el preciso instante que Bryce le preguntaba a Conar qué planes tenía.

—¿Piensas quedarte una temporada? Cuando iba a contestarle, recordó la gran curiosidad de Melisande por ese tema y respondió de manera evasiva.

—No estoy seguro. Ya sabes que todo depende del viento.

Bryce frunció el entrecejo, pues aunque sabia que el viento y las mareas determinaban sin duda la navegación, también le constaba que Conar era capaz de navegar a pesar de que el estado de la mar no fuera el más óptimo. No insistió y dijo a Conar cuánto le alegraba verlo.

—Sí, estoy contento de haber de haber venido. Sé que también Melisande está encantada de verme. Ha estado tan... abandonada... últimamente.

Ella desvió la mirada hacia Bryce.

—No tengo palabras para expresar mi alegría—dijo.

Conar, consciente de que Melisande sentía cualquier cosa menos alegría, sonrió mientras pinchaba trozo de carne con el pequeño cuchillo que tenía a su lado. La mesa estaba cubierta de bandejas de carne de jabalí, venado, conejo y diversas aves, todas ellas perfectamente sazonadas y asadas a fuego lento. «Así debe llevarse una casa», pensó, y sintió que le hervía la sangre— ¡Habría que ver que interés demostraba Melisande por los asuntos domésticos! Estaba seguro de que su principal preocupación era hacerse con el poder de dirigir el castillo, vestir su cota de malla e impedir por todos medios que él ejerciera autoridad alguna.

Conar se pregunto si no estaría siendo injusto con su esposa al juzgarla así; había estado mucho tiempo alejada de su casa, alejada de él.

—He decidido que necesitaré mucho vino —dijo.

—Es más que posible traigan más.

Rhiannon había dicho que si hacía un esfuerzo quiza descubriera que su mujer le gustaba.



Conar sabía que, de hecho, Melisande le gustaba. Le sacaba de sus casillas, pero su hostilidad era abierta y honesta. Le desafiaba como pocos hombres osaban hacerlo. Tenía valor, pero precisamente ese valor era lo que tanto le hacía temer por su seguridad.

Ella advirtió entonces que Conar la estaba observando y se volvió hacia él. Se sonrojó y volvió a tender el brazo para coger la copa. Conar se la quitó de las manos.

—Quiero que estés cómoda y relajada —dijo suavemente—. No que te desmayes antes de poder cumplir tu promesa.

—Nunca estaré cómoda y relajada contigo —aseguró ella con vehemencia.

—Entonces tendrás que aprender a fingir que lo estás —replicó él deseando una vez más poder dominarse.

Se hizo un repentino silencio. Un joven entró en la sala y, desde el centro de la mesa semicircular, hizo una profunda reverencia a Eric y Rhiannon. Habló en la lengua sajona del pueblo de la anfitriona, pero con un acento que delataba su origen irlandés. Se presentó como William, hijo de Padraic, senescal al servicio de Eric MacAuliffe, y les dijo que iba a recitar para ellos.

Esa noche cantaría la gesta de otro MacAuliffe, el conde Conar, que acababa de llegar con sus naves.

Desde el fondo de la sala, un músico empezó a tocar el laúd acompañando de una suave música de fondo las palabras del joven, que narró cómo Conar había defendido a su padre y a su familia, de las tierras ricas y fértiles de Eire y luego, como todo buen narrador, refirió sus hazañas, su excelente dominio de la espada y su oportuna llegada a la costa de Francia, donde había salvado a una joven en graves apuros y vengado la muerte de su padre, para después tomarla como esposa. Cuando acabó, se dirigió a Melisande y le dijo suavemente que un valiente guerrero había desposado a una belleza excepcional. Acto seguido volvió a hacer una profunda reverencia y todos los comensales aplaudieron su relato.

Todos, salvo Melisande, que se mantuvo inmóvil con las manos entrelazadas en el regazo mirando fijamente al joven senescal.

Se levantó bruscamente, rodeó la mesa y preguntó con amabilidad al músico si podía prestarle el laúd.

—Esta debe de ser su forma personal de darte la bienvenida —susurró Bryce. Conar frunció el entrecejo y Bryce esbozó una sonrisa—. A menudo canta para nosotros. Tiene una voz de ángel, ya verás. De verdad, Conar, has estado fuera demasiado tiempo.

En efecto, así había sido. Lo supo enseguida. Melisande tenía efectivamente voz de ángel, firme y dulce. Cantaba con tanta naturalidad como si estuviera hablando y sus dedos se deslizaban con facilidad sobre las cuerdas del laúd. Entonó una canción tan hermosa que Conar tardó un tiempo en prestar atención a la letra.

Hablaba de un desventurado guerrero, nacido para vivir y morir navegando, que en una de sus incursiones fue derrotado en un mar hostil. La canción relataba la captura de naves danesas por el rey Alfredo. A primera vista, no había nada de malo en ella. Sin embargo, Melisande no llamaba danés al invasor, sino vikingo, por lo que la canción se refería a un vikingo que recibía su justo merecido.

El vikingo no era otro que el propio Conar.

Todos los comensales aplaudieron con entusiasmo una vez más cuando acabó de cantar. «Naturalmente», pensó Conar. Había cantado como una alondra, y era la imagen misma de la belleza: el fuego iluminaba su melena arrancándole destellos azules y negros y tenía los ojos azul pálido muy abiertos, rodeados por abundantes pestañas azabache. Sonrió y la curva de sus labios apareció hechizante, irresistible.

Devolvió el laúd a su dueño y se detuvo en uno de los extremos de la mesa para hablar con Daria. Conar observó que Mergwin, frunciendo sus cejas blancas en una expresión de perplejidad, no quitaba ojo a su esposa.

Fue entonces cuando Melisande llevó a cabo la auténtica representación de la noche: interrumpió su conversación con Daria y se llevó súbitamente el dorso de la mano a la frente, mientras con la otra se apretaba el estómago. Soltó un suave gemido. Conar se inclinó para observar más detenidamente sus facciones.

Bryce ya se había puesto en pie y corría hacia ella. Daria se levantó para cederle su silla y pidió agua fría para ponerle una compresa en la frente. Rhiannon no tardó en estar a su lado.

—No es nada, de verdad —aseguró Melisande recobrando su dulce sonrisa.

En efecto, no era nada, no le cabía la menor duda. Pero todos estaban junto a ella preocupados por su salud.

Conar se levantó, entornó los ojos y la miró desde lejos. Ella se puso en pie de repente.

—Si me excusáis, creo que no necesito más que dormir. Lo lamento, precisamente hoy, la primera noche de Conar aquí...

—¿Conar? —Rhiannon se volvió hacia él con una expresión de preocupación, prohibiéndole con la mirada que se atreviera a molestar a su esposa.

—Sí, creo que debe irse a la cama inmediatamente —dijo Conar cortésmente. Rodeó la mesa y se detuvo detrás de la silla de Mergwin en lugar de acercarse a Melisande.

—Yo te acompañaré arriba, Melisande. Conar puede quedarse aquí—dijo Daria. ¡Dios! ¿Cómo podía su propia hermana creer que Melisande estaba realmente preocupada por él? ¡Lo único que quería era mantenerlo a distancia!

Conar puso las manos en los hombros de Mergwin.

—¿Está enferma? —preguntó en un tono de voz que sólo el viejo druida pudo oír.

—Tal vez esté débil por la excitación... —dijo Mergwin.

Conar apretó con los dedos los hombros del extraordinario anciano que había ayudado a criarlos a todos.

—¿Está enferma? —repitió.

—No —admitió Mergwin.

—Gracias —murmuró Conar.

Avanzó entre los presentes a grandes zancadas y vio la expresión de alarma en los ojos de Melisande cuando la cogió sin esfuerzo en brazos.

—Si te encuentras mal, querida, no dejaré que subas todas estas escaleras sola. Podrías caerte y hacerte daño, Melisande, y no sabes cómo lo lamentaría.

—Pero ¡si acabas de llegar! —gritó—. Apenas has tenido tiempo de ver a tus hermanos o a tu hermana. Debes quedarte con ellos un rato.

—Estoy seguro de que lo comprenderán.

—Claro, Conar —dijo Rhiannon al instante—¿Debo mandar que os suban algo? ¿Hay alguna cosa que pueda hacer?

—Creo que Melisande tiene razón —respondió con firmeza mirando fijamente a su esposa—. Me ocuparé de que una buena noche en la cama le baje la fiebre. Muchas gracias a todos y buenas noches —dijo, saliendo con Melisande del salón a buen paso.

Ella guardó silencio mientras subían por las escaleras, pero sus dedos se aferraron a la manga de la camisa de Conar mientras lo miró furiosa. A Conar no le importaba su ira, ella le había hecho una promesa y la cumpliría.

Llegó ante la pesada puerta con que ella le había cerrado el paso poco antes y, sin dejar de mirarla un instante, la abrió de un empujón con el hombro. La tiró en la cama sin demasiadas contemplaciones y fue a cerrar la puerta. Cuando se volvió, Melisande estaba de pie buscando, evidentemente, el lugar por el que él había entrado antes para escapar.

Conar atravesó rápidamente la habitación hacia ella.

—Me diste tu palabra —le recordó.

Melisande, nerviosa, se humedeció los labios y parpadeó al tiempo que retrocedía.

—¡Estoy enferma! —protestó—. Estoy demasiado débil...

Conar soltó un bufido de incredulidad.

—Tan débil como un toro sano, querida.

—¡Cómo te atreves! ¡Cómo puedes imaginarte que me conoces, que sabes algo de mí! Si te acercas Conar, te juro que gritaré...

Y gritó. Un grito que se apagó de inmediato cuando Conar la atrajo hacia sí bruscamente. La levantó brazos, volvió a lanzarla sobre la cama y se puso a horcajadas sobre ella.

—Grita, Melisande, grita alto y fuerte. Que te oiga todo el mundo. Nadie se inmiscuirá en los asuntos una pareja legalmente casada. Sabrán que eres mía y que nunca te dejaré marchar.

Se quedó pálida, aturdida, jadeante pero inmóvil.

—¡Eso es todo lo que quieres! —le escupió en la cara en un murmullo angustiado—.¡La consumación, garantía de que eres conde, de que la propiedad es tuya!

«Maldita sea», pensó, irritado también con su familia que se había dejado encandilar por Melisande tanta facilidad. Pero había algo en su voz, algo que despertaba su ternura, cuando no su compasión, a pesar la cólera, a pesar del deseo, a pesar incluso de su determinación.

Le tocó las mejillas con los puños cerrados; el contraste entre la blancura de mármol de su rostro y la textura áspera de sus manos enormes, curtidas por el combate, lo sorprendió. Tenía los ojos muy abiertos y tan húmedos que sus trémulas pupilas azul pálido parecía líquidas.

—Te equivocas, Melisande. No deseo nada tanto como a ti.

—No te creo —dijo ella parpadeando.

—Cuando haya acabado esta noche, me creerás. Melisande volvió a alzar la vista hacia él.

—Diste tu palabra, Melisande. Cuando me des tu palabra, la cumplirás.

—¡No puedo! —Exclamó ella en voz baja cerrando los ojos. Conar oyó los violentos latidos de su corazón y se preguntó con asombro si era posible que Melisande estuviera asustada.

—¡Qué extraño! —Dijo sin alzar la voz—. Siempre pensé que la hija de Manon cumpliría la palabra dada.

Ella lo miró de nuevo, era evidente que Conar había dado con las palabras perfectas para llegar a su corazón. La notó temblar violentamente bajo su cuerpo. ¡Qué extraño era todo! Melisande había conseguido enfurecerlo tanto ese día, incluso en el salón, que la habría poseído sin vacilar, y con cierta violencia, si hubiera tenido que hacerlo. Pero en ese momento sólo quería atraerla hacia él con ternura.

—Bañada y perfumada. Esperando y dispuesta —le recordó suavemente.

Ella no respondió. Conar se levantó sin dejar de mirarla a los ojos.

—Tienes unos minutos, Melisande. Cuando vuelva, espero que cumplas tu promesa.

Dio media vuelta, apartó el tapiz y pasó a su habitación a través de la pequeña puerta, que cerró ensimismado tras de sí.

—¡Eres un imbécil! —dijo en voz alta.

Avanzó hasta la chimenea y tendió las manos ante el fuego. ¿Qué pasaría ahora? ¿Estaría abalanzándose hacia la puerta dispuesta a precipitarse al salón y contar a Rhiannon cualquier historia sobre alguna terrible enfermedad que requería la presencia de un sirviente a lo largo de toda la noche?

—No, querida. Hay que hacerlo, y será esta noche —susurró mirando el fuego. Siguió esperando, cansado y dolorido, deseoso de acabar ya con esa batalla sonal.

El calor de las llamas le calentó la cara. Al cabo un rato, se apartó de la chimenea y se dirigió hacia puerta que llevaba a la habitación contigua, convencido de que ella se habría ido y de que se vería obligado a recuperarla. No sabía qué haría entonces, sólo sabía no podía permitir que huyera.

El corazón le dio un vuelco y pareció detenerse su pecho cuando por fin entró en los aposentos de Melisande.

No se había ido.

Llevaba un vestido fino, diáfano, de un color casi idéntico al de sus ojos. Le daba la espalda, porque ella también estaba mirando el fuego. Con el pelo suelto recién cepillado, su melena, rizada y ondulada, tenía la textura de la seda más fina que pudiera encontrarse a todo el Mediterráneo, y le caía por la espalda en magnífica cascada negra, sobre el vestido claro, que lo insinuaba todo sin mostrar nada. Sólo se veía la elegante curva de su espalda y sus caderas.

Conar avanzó rápidamente hacia ella y le puso las manos en los hombros. Al apartarle el pelo, vio que temblaba violentamente y sintió la velocidad de su pulso cuando la besó en el cuello.

El vestido iba atado en la nuca con una suave cinta malva. Conar tiró de ella y dio un paso atrás cuando la ligera prenda cayó al suelo con un murmullo apagado. Ella emitió un tímido gemido pero no se volvió. Conar la besó en los hombros y recorrió con los dedos la curva de su espalda.

—Pensé que te habrías ido —dijo con voz ronca a| tiempo que la volvía hacia él entre sus brazos.

Melisande suspiró entrecortadamente al notar en su pecho desnudo el contacto del cuerpo de Conar cuando él la atrajo hacia sí.

—Siempre cumplo mi palabra —murmuró.

—¿Siempre? ¿O pensaste que daría contigo fueras donde fueras?

Ella lo miró con sus ojos pálidos agitados por la emoción.

—Por favor... ¿podemos acabar con esto?

—Como quieras, querida, como quieras.

La levantó de nuevo sintiendo la vehemencia del deseo que ella despertaba en él. La tendió en la cama y se tumbó a su lado, notando aún el temblor que la sacudía. Sabía que Melisande ansiaba saltar del lecho y huir y que estaba luchando contra ese anhelo salvaje. Los ojos, muy abiertos y fijos en el techo, evitaban mirarlo. Conar no pudo reprimir una sonrisa cuando ella se sobresaltó al tocarla. Deslizó los dedos suavemente entre sus senos hasta la cintura y acarició luego su vientre con un movimiento circular. Su cuerpo era magnífico. Tenía la piel suave, blanca y sedosa, los pechos grandes y firmes, con unas formas perfectas, los pezones de un rosa oscuro, la cintura fina, las caderas delicadamente curvas. Donde acababa la extensión suave de su abdomen, un mullido triángulo de ébano rodeaba su sexo. Lo acarició con sus dedos y oyó un sonido que ella intentó ahogar sin éxito.

Conar sonrió de nuevo, se inclinó sobre ella y la besó en los labios. Melisande los mantuvo apretados un instante, pero él los abrió con la lengua y penetró profundamente en su boca, en busca de una respuesta. Luego se incorporó ligeramente y oyó su respiración jadeante.

—No puedo respirar.

—No hace falta que respires.

Conar la besó en la boca, fue un beso brutal, ansioso y lleno de deseo, que pretendía excitarla, que exigía su excitación. Melisande tenía los brazos extendidos a los lados del cuerpo y los puños apretados, pero, al poco rato, los llevó a los hombros de Conar. El no sabía si estaba intentando apartarlo, pero no le importó. Los dedos de Melisande no se movieron y Conar la besó hasta quedar ahíto de la dulzura de sus labios, después la miró largamente a los ojos y se inclinó sobre su cuerpo para tomar en su mano uno de sus pechos, que meció y acarició, pasando el pulgar sobre el pezón. Ella contuvo la respiración y se quedó inmóvil, tragando saliva mientras lo miraba.

Conar aguantó su mirada mientras tomaba el pezón con su boca y jugueteaba con él con la punta de la lengua, rodeándolo, chupándolo hasta que lo sintió endurecerse como una piedra entre sus labios húmedos.

Melisande emitió un profundo suspiro. Cerró los ojos y palideció de nuevo. Seguía temblando, pero su cuerpo había dejado de estar tenso. Conar llevó los labios a su pecho izquierdo y jugueteó largamente con él al tiempo que deslizaba las manos por el cuerpo de Melisande. Con la mano ahuecada le acarició las caderas, los muslos, el vientre y otra vez los muslos. Al principio evitó el triángulo dulce y tentador, pero luego lo tocó suavemente con la punta de los dedos, con la palma de la mano. Se incorporó de nuevo sobre ella, para capturar su mirada vehemente mientras se humedecía los dedos antes de volver a acariciar el sedoso monte azabache, antes de ahondar en él hasta encontrar los pétalos rosa de su sexo.

Ella jadeó, levantó las rodillas y giró la cabeza a uno y otro lado. Conar apoyó de nuevo su peso sobre ella para detener los movimientos de protesta de su cuerpo y poder continuar. Le separó las piernas, la acarició buscando el lugar más sensible de su ser y luego ahondó aún más en ella con movimientos seguros y exigentes. Estaba increíblemente tensa; dulcemente húmeda, pero tensa.

Al tocarla, sintiendo su calor, sus movimientos, se despertó en él un ansia abrasadora. Ella había intentado instintivamente cerrar las piernas, pero no había protestado. Conar luchó por contener la furia de su deseo, el dolor que sentía en las entrañas. Le había pedido que estuviera bañada y perfumada, esperando y dispuesta. Quizá no hubiera cumplido todos sus deseos, pero sin duda se había bañado y perfumado, y el dulce aroma de su cuerpo se mezclaba con un perfume de lilas, atractivo, tentador.

—¡Mírame! —Ordenó, y cuando ella obedeció, con los ojos dilatados y temblorosos pero aún retadores, sonrió brevemente, sin dejar de acariciarla, y volvió a poner sus labios sobre los de ella, que sabían a vino y menta. Melisande no se debatió, sino que sus labios se separaron ligeramente. Conar sintió el ímpetu de su aliento antes de devorar su boca otra vez.

Empezó a descender por su cuerpo de nuevo, acariciándole el pecho, los muslos, pasando la mano por el triángulo de ébano, deslizando los dedos en su interior, hundiéndolos profundamente en ella. Acarició sus pechos y su vientre con los labios. Miró su rostro mientras seguía bajando. Melisande había vuelto a cerrar los ojos. No le tocaba. Tenía los dedos enredados en las sábanas. Conar le acarició los muslos, con la cabeza alzada, y luego deslizó lentamente su lengua en la carne tierna que acababa de despertar con sus manos. Melisande protestó e intentó darse la vuelta, pero él le sujetó el muslo firmemente con la mano y descansó todo su peso sobre el cuerpo de ella. Los labios de Melisande esbozaron un «no», pero el susurro desesperado no llegó a salir de su boca. Él volvió a deslizar la lengua muy lentamente sobre ella, sintió el tirón brusco de su cuerpo tembloroso y cómo su espalda se arqueaba. Los movimientos de él adquirieron mayor firmeza. Las caricias de su lengua se hicieron más violentas y más penetrantes, paladeó su sabor, se hundió en ella.

Los dedos de Melisande empezaron a moverse, se clavaron en la carne de Conar, se hundieron en su pelo y arrebujaron de nuevo las sábanas. Le invadió un calor abrasador al sentir la respuesta del cuerpo de Melisande, al saborear su dulzura. Continuó imperiosamente su labor de seducción haciendo caso omiso del martilleo que retumbaba en su cabeza, de la tensión y el deseo que lo atenazaba.

De repente Melisande respiró profunda y entrecortadamente, luego se retorció y su cuerpo se tensó. Conar sintió una triunfal oleada de placer y unos segundos después paladeó el flujo cálido y dulce que brotaba del cuerpo de ella. ¡Había anhelado tanto excitarla, seducirla! Lo había logrado. Melisande estaba increíblemente húmeda y caliente, y eso bastó para provocar en él un deseo aún más ardiente.

Se levantó y se quitó precipitadamente las botas y las calzas. En ese preciso instante, ella intentó acurrucarse, con las rodillas apretadas contra el pecho, para darle la espalda.

—No, querida.

La atrajo hacia sí, olvidando que no se había quitado la camisa, se sentó a horcajadas sobre ella y sopló sobre su rostro para apartar de él un mechón de pelo negro como el ébano. Melisande cerró los ojos; no quería verlo, ni que sus miradas se cruzaran, para que él no advirtiera con cuánta seguridad y acierto la había tocado.

Conar volvió a besarla, obligándola a separar los labios y empujando la lengua dentro de su boca.

—Paladea nuestro amor —musitó antes de separarle los muslos con determinación con todo el peso de su cuerpo. El sexo de Conar palpitaba violentamente y Melisande tragó saliva al sentirlo sobre su cuerpo. Conar tanteó y empujó con sumo cuidado la punta suave de su sexo en el cuerpo de ella. Melisande estaba tan blanca como las sábanas. Se mordió el labio inferior. Él empujó un poco más. Ella respiró entrecortadamente y volvió a morderse los labios, resuelta a no gritar. Conar se movió tan lentamente como pudo, pero el siguiente movimiento de sus caderas le arrancó al fin una queja ahogada. Conar la abrazó con ternura, consciente de su dolor.

—Ya está —le aseguró y la atrajo hacia sí. Sentía sus propias palpitaciones dentro del cuerpo de ella, la necesidad apremiante de saciar su deseo. La acercó, le acarició las nalgas, y ella hundió la cara en su hombro y le clavó los dedos en los brazos. Conar no pudo resistir más y empezó a moverse.

Melisande estaba húmeda, caliente, entregada. Su cuerpo lo acogió cerrándose sobre él como una funda y Conar saboreó con cada uno de sus movimientos las cotas más ardientes del deseo. La mantuvo estrechamente abrazada, hundiéndose cada vez más profundamente en ella, acelerando el ritmo de sus embestidas a medida que aumentaba la urgencia de su deseo, la necesidad de librarse por completo. La llenó, penetró en ella hasta el fondo, con más y más ímpetu. Mantenía la mano firmemente apretada en la suave curva de sus nalgas, amoldando el cuerpo de Melisande al suyo, forzándola a recibir sus embates, a gozar, a arquearse.

A retorcerse.

A buscar el placer una vez más, la dulce entrega que ella apenas conocía.

Calientes, resbaladizos, húmedos, sus cuerpos se encontraron y se fundieron. Entonces Conar sintió el calor de mil llamas estallar en su cuerpo. Le inundó un placer salvaje y siguió empujando su sexo dentro del cuerpo de ella, llenándola con la oleada cálida de su semen, mientras se adueñaba de él, con violentas sacudidas, un placer volátil, exquisito; una tempestad. Estuvo a punto de caer rendido sobre ella, pero se detuvo tiempo.

A tiempo de sentir cómo se arqueaba y temblaba d cuerpo flexible de Melisande contra el suyo, demostrándole que había conseguido llegar a ella, alcanzarla.

Conar, jadeando entrecortadamente, se dejó caer suavemente a su lado. Pasó largo rato antes de que volviera a mirarla. Melisande tenía los ojos abiertos, la mirada aturdida clavada en el techo. Ella debió de sentir su mirada porque parpadeó brevemente y le dio la espalda.

Conar apretó los dientes, sorprendido del placer que ella le había dado y amargamente decepcionado por la hostilidad que seguía sintiendo hacia él.

—¿Ha sido demasiado bárbaro para ti, querida? —Preguntó con sorna.

—¡Me dijiste que tenía que estar dispuesta! —replicó ella entre dientes.

Tenía la espalda vuelta hacia él, increíblemente tentadora, y Conar la acarició en toda su longitud.

—Estoy encantado de que hayas demostrado tan buena disposición.

—No tenía otra opción.

—No, claro. Me habías dado tu palabra. Sin embargo, pensé realmente que escaparías de nuevo, que me rehuirías.

Melisande se volvió bruscamente hacia él con una mirada tormentosa en sus ojos azul pálido.

—¿Y si lo hubiera hecho? ¿Qué habría ocurrido! ¿Me habrías dejado en paz?

Conar sonrió, se había apoyado en un codo y de nuevo miraba fascinado sus pechos llenos coronados por los oscuros pezones.

—Quizá.

Ella lanzó una maldición e intentó darle la espalda otra vez, pero Conar la sujetó rodeándola con sus brazos mientras ella se debatía. Soltó una carcajada.

—Pero es probable que no. Soy un vikingo, así que puedes estar segura de que te habría encontrado y secuestrado finalmente. ¿Es eso lo que querías oír?

Melisande apretó las mandíbulas con furia.

—¿Es eso lo que habría pasado?

—Nunca lo sabremos, ¿no crees? Porque estabas aquí, bañada y perfumada, esperando... y al menos fingiendo estar dispuesta.

Las pestañas volvieron a ocultar sus ojos.

—Muy bien, ya estás servido. Todo te pertenece. El matrimonio es legal y está consumado. Tal vez ahora tengas la amabilidad de dejarme en paz. Ya tienes lo que querías.

Conar acarició uno de los magníficos mechones de pelo negro que le caían sobre los hombros. La melena de Melisande, que se enredaba entre ellos, tenía sobre su piel un tacto suave como la seda, sensual, tentador. Sonrió.

—Ya te he dicho, Melisande, que tú eres lo que yo quiero.

—Más todo lo que me pertenece.

—Tú —dijo él con firmeza.

Se sentó en la cama y se quitó la camisa al fin. Melisande recorrió con su mirada el ancho pecho, la masa de músculos bajo sus brazos, y luego se detuvo más abajo en su sexo, grande y fuerte, erecto una vez más.

—¡No! — Murmuró echándose hacia atrás.

—Sí —replicó él, y volvió a deslizar el cuerpo de Melisande bajo el suyo.

Ella le puso las manos en el pecho para apartarlo.

Pero sus labios...

Sus labios se separaron dulcemente cuando la besó.







 

Melisande acabo por dormirse, y mientras dormía, la noche adquirió la textura irreal, suave y brumosa, de un sueño. Pero había elementos palpables en él. La sensación de los brazos de Conar rodeándola, del hombro de él bajo su cabeza, la caricia suave de sus dedos, incluso cuando descansaban. El sueño era dulce a veces. Sintió que, tras haber luchado con tanto denuedo, se había rendido por completo a su seducción. Pero en sus sueños se atrevía a maravillarse en la intimidad que había entre los dos, de la ternura que él era capaz de darle cuando quería, de la magia de sus ásperas manos. Mientras soñaba, podía olvidar que debería haber luchado contra él como sorbe todo contra si misma, que debería haber sido fuerte, haber mantenido su orgullo y dignidad fuera del alcance de Conar. Recordaba el ultraje de cada una de las caricias con que el había cometido sus contactos íntimos, contactos que el tomaba y exigía, pero luego la abrumaba el recuerdo de la excitación que había despertado en ella. Por mucho que lo hubiera intentado, no podría haber vencido. Pero al menos debería haber luchado con mas fuerza contra si misma.

Sé prometio que lo rechazaría siempre.

Pero las promesas eran inútiles.

Varias veces le pareció que él la despertaba cuando por fin acababa de sumirse en el sueño, pero lo hacia de una forma tan lenta y sensual que Melisande había sucumbido a sus caricias antes de acabar de despertar.

Le pareció que había dormido profundamente y durante largo rato cuando despertó y se encontró con sus ojos ardientes fijos en ella, estudiando su rostro. Le sobrecogió la intensidad de su mirada y, durante un segundo de descuido, la belleza sorprendente de sus rudas facciones. No quería verlo, no quería admitir que era un hombre impresionante. Sin embargo ¿cómo negarlo? Al mirarlo sintió un temblor en su interior. Conar conseguía desencadenar en ella las más ardientes pasiones. Después de esa noche, las cosas habían cambiado y nunca volverían a ser como antes.

Ya nunca podría escapar de él.

Por encima de todo, no quería que le importara Conar, no quería que le preocupara si dormía o no, ni con quien. Él, tras haber tomado lo que deseaba, haría su santa voluntad. Y ella ni siquiera sabia por qué había ido a Inglaterra a buscarla.

A menos que su intención hubiera sido consumar el matrimonio.

Pero ¿por qué en ese momento, después de no haberse ocupado de ella en todo el tiempo que llevaban casados?

La mano de Conar se poso en su mejilla.

—No habrá anulación, Melisande —murmuró con aspereza—. No habrá anulación.

Ella se preguntó si habría comentado con alguien la posibilidad de pedir una anulación antes de susurrarle tan precipitada e impulsivamente esas palabras a Gregory el día anterior. Parecía que habían pasado siglos desde entonces y que ella era una persona distinta, y aquel, un lugar diferente. Cerro los ojos, estaba temblando y aun se sentía agotada. Si no se hubiera quedado en la habitación, si no hubiera cumplido la promesa que le había hecho, Conar la habría encontrado la noche anterior, lo habría hecho sin importar donde se hubiera escondido. Había ido a Inglaterra con la firme determinación de consumar su matrimonio. La voz de Conar volvió a susurrarle al oído.

—Lo sabes, ¿verdad?

Ella le dio la espalda, pero eso no detuvo a Conar, que acaricio suavemente sus caderas desnudas con un gesto posesivo. Había incluso ternura en su caricia. Curiosamente, después de todo lo que había ocurrido, Melisande sintió que se le llenaban los ojos de lagrimas.

—No habrá anulación —repitió en un tono a la vez suave y áspero. Tenía que responderle para que no siguiera acariciándola.

Y para no perder una vez más esa batalla.

Apretó las mandíbulas antes de contestar.

—Sí, mi señor vikingo. Sé que ya no puede haber anulación.

Esperaba que quedara satisfecho con su respuesta. Quizá lo estuviera, pero no retiro las manos de sus caderas, y Melisande, pese a estar de espaldas a él, sintió con agudeza el recuerdo de la increíble estructura muscular de sus hombros y de su pecho, el suave tacto del vello dorado donde anidaba su sexo, que parecía estar dotado de vida propia, imponente incluso cuando dormía, y capaz de crecer y enardecerse, de palpitar y exigir.

El contacto de su sexo en la espalda le trajo a la mente el recuerdo, el ardor, el deseo. Nadie la había preparado para algo así. Nunca había sentido emociones semejantes, de anhelo, dolor y deseo.

Melisande no había podido ocultar con cuanta facilidad la excitaba, y había odiado cada minuto de su derrota.

Conar guardo silencio, pero ella estaba segura de que no dormía. Sentía el contacto de su magnifico cuerpo húmedo. Cerro los ojos. No podía dormir con el tan cerca.

Tan poco podía echarle.

Al cabo de un tiempo, el agotamiento pudo con su inquietud, cerro los ojos y durmió profundamente.

Cuando despertó, muy avanzada la mañana, estaba sola. Abrió los ojos lentamente y penso que jamas se había sentido tan cansada, ni tan atormentada por semejante avalancha de emociones. El olor de Conar había impregnado su cuerpo y vio que en la almohada de plumón había quedado la huella de su cabeza.

Sí, Conar había dejado su marca en ella, lo sentía aun, de la cabeza a los pies. Estaba increíblemente dolorida, y sin embargo la sensación era exquisita. Todavía temblaba al recordar las emociones que él había despertado en ella. Era hábil, irresistible, seductor, exigente. Se había jurado que resistiría la lucha con fortaleza, pero nunca imagino que le traería la obscuridad.

Pero ya era de día. Mientras se tapaba el pecho con las sabanas, penso que nunca se había sentido tan dolorida, tan desgarrada, tan alarmada. Era una extraña mezcla de emociones. En los años anteriores había barajado dos posibilidades: una, que al llegar a la mayoría de edad consiguiera anular su matrimonio, volver a casa y, quizá, casarse con un hombre de su elección. Otra, naturalmente, que Conar fuera a buscarla donde estuviera y la tomara realmente por esposa. Siempre le había inspirado recelo, la había impresionado, enfurecido. Pero quizá desde el primer momento se sintió atraída por él y ese fue el origen de su hostilidad. En ocasiones penso que parte de la furia que Conar despertaba en ella nacía de su manera de vida: él sabia lo que quería y con quien. Se esperaba de ella que fuera casta y pura, mientras que el podía hacer lo que le viniera en gana. Tenía a esa mujer en Dubhlain, y probablemente a otra en Francia. Y también estaba Brenna, que casi siempre lo acompañaba, que tan a menudo inclinaba su rubia cabeza para reírse con él, que le ponía sin dificultad la mano en el brazo y le asesoraba en voz baja. Bede se había reído de la cólera que suscitaban en Melisande las injusticias de la vida y le había recordado que la suerte de una mujer era diferente porque se esperaba de ella que trajera al mundo al heredero de su esposo. Naturalmente, era necesario que la mujer fuera fiel a su esposo, aunque este no se percatara siquiera de ello.

Sin embargo, Conar había adquirido su valiosa herencia gracias a ella, por lo que su destino le parecía injusto.

Bede también le había advertido que no era razonable esperar que el mundo fuera justo.

Melisande siempre había deplorado su situación con Conar, pero la había considerado soportable porque el no había estado junto a ella para ejercer su autoridad.

Hasta entonces.

A partir de esa noche, había conseguido ejercer sobre ella un nuevo poder, un poder cuya existencia ella ignoraba.

Gimió suavemente y hundió la cabeza en la almohada. Deseaba desesperadamente poder olvidarlo todo, fingir que nada había ocurrido, que nadie la había tocado y que ignoraba por completo las sensaciones vividas.

—¡No! — musitó. Aparto la almohada de un manotazo y las mantas cayeron al suelo. Al inclinarse para recogerlas, vio que estaban salpicadas de pequeñas gotas de sangre y la cólera se apodero de nuevo de ella. Se sentó y arrojo la almohada a los pies de la cama tratando de apartarse de aquellas manchas.

—¡Te odio! — murmuró furiosa a la vez que agarraba de nuevo la almohada—. ¡Te odio!

Quedo paralizada cuando oyó súbitamente su voz.

—No sabes cuanto lo lamento.—. al volverse, Melisande vio que había entrado en la habitación por la puerta oculta tras el tapiz. Había en sus palabras un frío nórdico y Melisande sintió un escalofrío que le recorría la espalda al oírlas. Lo había ofendido sin ningún esfuerzo. Si hubiera habido algún calor en su corazón de vikingo, tal vez lo hubiera herido. Había conseguido irritarlo una vez mas sin pretenderlo. Eso era todo.

Experimentó con extrema agudeza su situación de clara desventaja frente a él, ya vestido con sus calzas, la camisa de hilo y la túnica, y con una capa abrochada al hombro, como era su costumbre. Los hombres de Conar vestían pantalones de diferentes tipos, anchos y con medias debajo, unas largos y otros cortos. Sin embargo, en sus encuentros con Conar, Melisande había observado que él prefería las calzas apretadas, porque le permitían moverse con facilidad y sin esfuerzo alguno.

Llevaba ceñida a la cintura la extraña espada de estilo vikingo con dibujos celtas, y en el tobillo el puñal envainado. Parecía indomable, y al verlo, Melisande se estremeció sin saber por qué. Cualquier hombre podía ser alcanzado por una flecha al corazón. Todos los hombres eran de carne y hueso, lo sabía. Había visto morir a su propio padre.

Sintió súbitamente, con una claridad sorprendente y aterradora, que no quería que Conar muriera. Para ella, él había sido una molestia, alguien, de quien huir, a quien odiar; sin embargo, no quería que muriera.

Penso, agotada, que el no la creería nunca y que, además, importaba poco porque jamas se lo diría. Conar clavo su mirada, glacial y ardiente a la vez, en ella. Se incorporo instintivamente y se dio cuenta de que las sabanas apenas le cubrían el regazo. La melena le caía enredada por la espalda y tenía el pecho desnudo. Cerro los ojos brevemente, hundió los dedos en las sabanas y tiro de ellas para cubrirse. Hizo un esfuerzo por mirarlo con la misma frialdad que él y rebusco en su interior toda la dignidad que pudo reunir.

—¿Se te ha ocurrido alguna vez llamar a la puerta y entrar en las habitaciones ajenas como mandan las buenas costumbres?

Conar la cubrió con la mirada, sin que ella pudiera desentrañar de sus ojos emoción alguna.

—Cuando te dejé, querida, dormirás como un tronco, y te aseguro que no era mi intención despertarte si seguías durmiendo — murmuro, y había de nuevo un tono burlón en su voz. — No he interrumpido perversamente tu exhibición de cólera.

—Entonces ¿a qué has venido?

—Es demasiado tarde para salir con la marea hoy — contestó — Quiero que estés preparada para zarpar mañana al amanecer. Estoy seguro de que harás el equipaje con rapidez y eficacia, pues té las arreglaste muy bien para llegar hasta aquí en poco tiempo.

—Preparo el equipaje con rapidez y eficacia cuando tengo intención de ir a alguna parte, pero como no has considerado necesario explicarme tus planes... — se interrumpió al tiempo que se encogía de hombros, — tampoco veo necesidad de hacer el equipaje con rapidez porque a ti se te antoje.

Conar la miro fijamente sin decir palabra. Atravesó la habitación a grandes zancadas y se detuvo, imponente por su estatura y su presencia, junto a Melisande.

—Pues no lo hagas, querida. Puedes venir sin tus cosas, desnuda como estas. Pero vendrás.

—¡No olvides que soy la condesa, la heredera! —replicó ella mirándole con furia a los ojos— Estás muy equivocado si crees que puedes seguir dándome ordenes como si fuera una de las sirvientas de tu casa.

—Nunca te daré ordenes como a los sirvientes de mi casa, porque jamás he tenido uno tan obcecado ni tan testarudo. Deberías conocerme mejor a estas alturas. He dicho que vendrás conmigo, y basta.

Melisande se pregunto como luchar contra él, como cambiar esa situación. ¿Cuánto tiempo pasaría con ella antes de desaparecer de nuevo en busca de la compañía de la rubia Brenna o de alguna otra mujer? Bajo la cabeza decidida a no revelarle jamás sus verdaderos pensamientos.

—Nunca preguntas, vikingo— mascullo — Das tus órdenes como si chasqueares un látigo. Si aprendieras a escuchar, tal vez descubrirías que puedo obedecerte de mejor talante.

Melisande retrocedió en la cama y apretó las sabanas contra su pecho, cuando el se sentó bruscamente a su lado y se inclino hacia ella.

—Te he escuchado, Melisande, te he escuchado ordenar y exigir. Te escribí una carta poniendo sumo cuidado en asegurarme de que te llegara, para advertirte de que venia a buscarte. Fue un error. Debería haber escrito a mi padre. Recibiste mi mensaje, sonreíste a mi incauto hermanito y escapaste hasta aquí tan rápido como pudiste. Luego, sin perder un instante, empezaste a conspirar con el pobre imbécil de Gregory. Puedes dar gracias a Dios de que descubriera la prueba de tu inocencia que tanto te ha irritado, porque de lo contrario tal vez hubiera sentido la tentación de cortar el cuello a tu amigo a pesar de su tierna edad.

Melisande se sonrojo violentamente. Levanto las rodillas e intento abrazarse a ellas.

—La próxima vez, vikingo — dijo alzando la barbilla—, me asegurare que mis viajes me alejen de los dominios de tu familia. ¿Qué grave falta he cometido? Solo una, venir aquí.

—¿Y que ganaste con ello? —preguntó él con un gruñido que la obligo a ponerse tensa para no acobardarse.

—Pense — dijo fríamente sin alzar la voz— que quizá te limitaras a irte.

—Y dejarte aquí con el joven Gregory.

Melisande pestañeo sin querer.

—Como ya te he dicho — murmuro alzando los ojos para mirarlo — la próxima vez me cuidare de irme lejos.

—No habrá próxima vez, Melisande. —Se levantó y se dirigió hacia la puerta—. Salgo rumbo a la costa de Francia mañana al amanecer.

—¿A casa? —preguntó con voz entrecortada. El no se detuvo. Estaba tan estupefacta que, olvidando su desnudez, saltó de la cama y echó a correr tras él. Le cogió el brazo y tiró de él hasta que se volvió—. ¿Me llevas a casa? —insistió.

Melisande se interrumpió y tragó saliva, porque él no contestó inmediatamente, sino que recorrió su cuerpo con sus ardientes ojos azules, dejándole una sensación de calor allí donde posaba su mirada. Melisande le soltó el brazo y retrocedió. Intentó torpemente cruzar los brazos sobre su pecho, pero, turbada, se percató de que a pesar de su esfuerzo, no conseguiría cubrir por completo su desnudez.

—¿A casa? —repitió—. ¿Me llevas a casa?

Conar avanzó hacia ella, que siguió retrocediendo y buscando sus ojos sin encontrarlos, porque la mirada de él vagaba de un lado a otro de su cuerpo.

—¡Conar! —exclamó. Se quedó de pie junto a la cama, y luego subió rápidamente a ella para cubrirse con las sábanas hasta la barbilla.

Él la destapó con la misma rapidez. Melisande dio un grito apagado, pues el miedo la había llevado al lugar que más ventaja le proporcionaba a Conar sobre ella. Trató de alejarse cuanto pudo de él, pero el peso de su marido la clavó en el lecho. Sus ojos se iluminaron con un destello risueño, pero era un destello febril, determinado, que ella conocía ya demasiado bien. Melisande le puso las manos en el pecho, y él se dejó caer en la cama apoyándose en el codo. Extendió sus largas piernas sobre los muslos de Melisande, que quedó inmovilizada como si el tronco de un roble hubiera caído sobre ella. De esta forma la mano derecha de Conar quedó libre para atormentarla.

—¿Estás ansiosa por volver a casa, Melisande?—Preguntó suavemente—. ¿Cambiarán por eso las cosas? ¿Vivirás feliz con el odiado vikingo simplemente con volver a casa?

Su mirada, clavada en ella, la paralizaba con la misma fuerza que sus piernas. Melisande intentó, sin éxito, articular una respuesta. Conar deslizó lentamente la mano por la curva de su costado, recorrió sus caderas, subió hacia su pecho y se detuvo en él mientras lo acariciaba.

Los dedos de Melisande se cerraron sobre los de Conar interrumpiendo su recorrido.



—Me has ordenado que prepare mis cosas.

Él enarcó las cejas. Su mirada seguía siendo risueña.





—¿De repente estás dispuesta a obedecerme? Melisande se sonrojó e intentó apañar la mano de Conar.




—Es muy tarde. Y es pleno día...





—Tal vez sea la luz del día lo que me fascina de esta manera.

Melisande no pudo sujetarle, la mano de Conar se movió de nuevo y acarició sensualmente con la palma áspera la punta de su pezón. Muy a pesar suyo, Melisande sintió un ardiente estremecimiento que despertó el dulce centro de deseo en su interior. Apretó los dientes intentando combatirlo, luchando con las lágrimas que amenazaban con brotar de sus ojos. Lo odiaba por reducirla de ese modo, pero sobre todo por que bastara una caricia suya para despertar su deseo.

Melisande agarró de nuevo su mano errante y la apartó con fuerza. Luego se retorció hasta librarse del peso de sus piernas y saltó de la cama.

—¡No puedes abandonar a alguien durante años y luego exigir...!

—¡Ay de mí! — dijo él con sorna—. ¡Estoy haciendo cuanto puedo por no descuidarte!



—¡Estás vestido!





—Eso tiene arreglo querida. Si te molesta, le pondré remedio.

Conar se puso súbitamente en pié. Ella intentó escapar, pero él la cogió del brazo y la atrajo violentamente hacia sus brazos. La beso con su boca caliente, brusca, exigente, cortándole la respiración. Le transmitió una vez más su calor ardiente, penetrante. Melisande no podía respirar y el corazón le galopaba en el pecho.

Conar apartó los labios de su boca y la miró con expresión desafiante. Ella le golpeó el pecho con el puño, pero él se hecho a reír, la cogió en brazos y la arrojó en la cama.

Melisande lo miró jadeante. La funda de su espada estaba ya en el suelo y se estaba quitando la camisa y la túnica. Ella intentó levantarse de nuevo, pero antes de que pudiera hacerlo él estaba otra vez sobre ella. La besó, esta vez con ternura, jugueteando con sus labios, lamiéndolos sensualmente.

Ella dejó de pelear, pues la consumía una oleada de calor intenso, salvaje.

—A casa—murmuró él en su oído—. Recuérdalo, Melisande, soy el precio de tu pasaje a casa.

Aunque nunca se lo diría, a ella no le importaba, no le importaba en absoluto que así fuera. Conar la acariciaba, le besaba el cuello y el pecho. Todo empezó a girar rápidamente alrededor y sintió como si de repente fuera a alzar el vuelo.

Cuando todo hubo acabado, él se quedó acostado a su lado, acariciándole suave y distraídamente el brazo mientras remitía lenta, dulcemente, la fiebre que se había apoderado de ellos. Suspiró, como si de verdad le doliera dejarla, y se sentó en su lado de la cama.

—Es muy tarde. —Guardó silencio un instante y volvió a ponerle la mano en la cadera—. Veamos si he entendido bien, amor, puesto que te llevo a casa, ¿estás dispuesta a partir conmigo?

Melisande vio que la miraba divertido y eso la exasperó. No replicó.



—Melisande, te estoy hablando.

—¡Sí!





—¿Estás dispuesta a pasar tus noches conmigo? ¿A dormir con un vikingo?



Ella, súbitamente furiosa, se volvió hacia él.





—¡Dormiría con el demonio! —masculló mirándole a los ojos.



—¿No es precisamente eso un vikingo?

—¡Exactamente!





—¡Pobre Melisande! —murmuró, mientras enroscaba los dedos en uno de sus rizos negros. —Parece que no consigo hacerte feliz. Si me mantengo a distancia, te abandono. Si vengo a buscarte, te obligo a dormir con un demonio. Sin embargo, no parece que sufras demasiado.

Melisande apretó las mandíbulas y dio un tirón para que él dejara de juguetear con su pelo, pero Conar lo sujetó con firmeza sonriendo. Se inclinó sobre ella con una expresión a la vez divertida y desafiante en su rostro.

—Melisande, ya te he dicho que nunca te dejaré. Pero, al menos, en el futuro no te descuidaré más.

Ella profirió una maldición de impotencia y cerró los ojos. Cuando él la soltó del pelo, se volvió rápidamente para darle la espalda.

—Empaca lo que quieras —ordenó—. Estaré abajo con mi hermano, el otro demonio vikingo. —Se calló I momento y luego añadió con suavidad—: Sin embargo, pareces llevarte muy bien con Bryce y Bryan. No te dejes engañar por el pelo negro y los ojos verdes que han heredado de mi madre, puedes estar segura de que, en el fondo de su corazón, ellos también son demonios vikingos.




—¡Vete! —gruñó ella.





Conar se rió y se levantó. Ella le oyó vestirse. Recibió como un ultraje el picor y el sonido de la palmada |de Conar en la piel suave de sus nalgas.

—Llevas todo el día durmiendo, Melisande. Es hora de levantarse.

Salió por la puerta oculta, riendo de nuevo cuando ella le lanzó una almohada.

Cuando al fin hubo desaparecido, Melisande se puso en pie de un salto. Temblando, vació el cántaro de agua en la jofaina y cogió el paño decidida a restregarse de la cabeza a los pies. Quería un baño, pero no podía esperar a que trajeran la bañera y el agua. Cuando acabó de lavarse repitió la operación, y luego se detuvo. Cerró los ojos y se mordió el labio inferior.

Todavía podía sentirlo, sentir el contacto de su cuerpo.

Entonces supo que siempre sería así. Soltó el paño húmedo y cruzó la habitación para vestirse. No tenía mucho que guardar, porque había traído sus cosas en el baúl que estaba al pie de la cama y sólo había sacado de él un par de vestidos, sus perfumes, sus aceites y la menta que mascaba para los dientes.

Se vistió deprisa y se dirigió hacia las escaleras. Debería estar furiosa con Mergwin, por haber do tan rápidamente partido por Conar en su contra, pero había sido un buen amigo. Le recordaba mucho a Ragwald, aunque los dos ancianos perseguían sus «ciencias» de maneras muy diferentes.

Mergwin consideraba que había magia en el mundo, que quizá hubiera espíritus; creía que, en caso de necesidad, se podía recurrir a los antiguos usos de los druidas y que las piedras noruegas eran igualmente reveladoras para quien supiera interpretarlas.

Ragwald estudiaba las estrellas del firmamento, por lo que sus interpretaciones del mundo no eran una mera superstición, sino ciencia.

Sin embargo, los dos hombres eran iguales cuando se les desafiaba y se sentían arrinconados, porque ambos reiteraban de inmediato y con indignación eran cristianos, que servían a príncipes cristianos— aunque Melisande tenía sus dudas acerca de Olaf rey de Dubhlain— y que, a fin de cuentas, todo era voluntad de Dios.

Cuando salió de la habitación, Melisande sintió que el corazón le latía con dolorosa rapidez. ¡Volvía a casa! Tal vez Conar nunca hubiera sido consciente de lo cruel había sido al obligarla a partir. Quizá nunca tuvo intención de tratarla con crueldad. Aunque ella no lo confesara, Olaf y Erin siempre la habían tratado como a una de los suyos y nunca le había faltado nada con la familia de Conar. Lo único que le había falta era su casa, Ragwald, Philippe, Gastón, incluso el padre Matthew; ellos eran lo que quedaba de su familia.

Se detuvo un momento, respiró pausadamente, luego siguió bajando por la escalera con la esperanza salir de la torre y encontrarse con Mergwin o Daría, con Rhiannon, los niños, Bryce o Bryan. Pero mientras bajaba oyó voces en el salón. Eran las voces de Eric y Conar.



—Me gustaría poder quedarme más tiempo. Sabes que lo haría si me necesitaras. Pero parece que reina la paz por aquí.

—Estamos siempre preparados pero en paz... por el momento —dijo Eric.





Melisande bajó con sigilo unos peldaños más. Se detuvo cuando los dos hermanos estuvieron en su campo de visión. Estaban solos, con sendas copas de cerveza, en la mano y sentados en los sillones que había frente al fuego. Los dos hijos del Lobo de Noruega eran casi idénticos, grandes, fornidos y rubios, seguros de sí mismos, arrogantes, y sorprendentemente atractivos.



—Hay muchos más problemas en casa estos días —dijo Eric a su hermano.

Por un momento Melisande pensó que estaban hablando de su hogar. Luego se dio cuenta de que hablaban de Eire.





Nuestro padre podrá resistir en su gran ciudad aliada—continuó Eric—. Pero desde que murió el abuelo, Niall no ha tenido tanto éxito en sus esfuerzos por dominar a los reyezuelos. Parece que los combates son frecuentes ahora. Lo peor —advirtió a Conar con firmeza— es que desde hace ya algún tiempo sabemos que los daneses están congregando un gran ejército. Piensa en nuestra ascendencia vikinga: si hubiera problemas aquí, yo apelaría a mi familia, en todos los rincones de la tierra, para que luchara a mi lado. Los daneses llevarán su invasión más lejos. Se dice que vendrán por millares y que penetrarán en el corazón mismo de los reinos francos.

—La fortaleza se parece mucho a la de nuestro padre en Dubhlain —dijo Conar—. Es increíblemente persistente. Las murallas son fuertes y sólidas, tanto que desde su interior se puede mantener a raya a un enorme ejército.

—Pero eso no detendrá su paso por las tierras de alrededor—advirtió Eric. Hizo un gesto admonitorio con la mano—. Piensa hasta dónde hemos llegado, hermano, sólo nosotros, los de la casa de Vestfold. Rusia, el Mediterráneo, incluso las tierras del islam. Si los invasores son lo suficientemente fieros, lucharán hasta llegar al corazón del reino, y alguien tendrá que detenerlos.

—Lo que temo —explicó Conar a su hermano— es que los nobles francos subestimen al enemigo. —Se inclinó y pareció ver el pasado—. Cuando nuestro padre llegó a Eire, no tardó en hacer uso de los caballos que había capturado. La mayoría piensa que los vikingos son invasores marinos, que atacan y se llevan el botín con rapidez. Los que no les han visto no saben que muchos invasores aprenden con rapidez. Nuestro padre se estableció en Eire y ahora tenemos buques vikingos que transportan no sólo guerreros sino también caballos, monturas bien adiestradas. Es cierto que la mayoría de los vikingos utilizarán sus naves y atacarán desde el agua, pero ahora hay otros que harán uso de todo lo que caiga en sus manos, que pelearán a caballo y que aprovecharán cuanto hayan aprendido de las tierras invadidas en contra de sus habitantes.

—Al menos tú eres consciente de ello y los que se alíen contigo mantendrán los ojos bien abiertos.

—Creo que una de las razones por las que vencía Gerald aquel día es que nunca pensó que Manon pudiera recibir ayuda de un ejército compuesto en su mayoría por vikingos, que llegaran desde el otro lado mar con sus propios caballos.

—Tendrás que estar vigilante, hermano. Los brazos del enemigo son largos y atraviesan los mares, tener mucho cuidado, dormir siempre con un sueño ligero.

—Lo único que puede salvarnos son las alianzas entre los nobles poderosos, porque el rey de París es débil y está dispuesto a comprar la paz, aunque el precio sea cada vez más alto.



Eric se encogió de hombros.





—Recuerda, Conar, que estamos aquí si nos necesitas. Espero que llevar contigo a Melisande y renovar tus votos de matrimonio en una ceremonia baste para afianzar tu autoridad como deseas. Si ésa es la opinión del conde Odo, adelante. Será un buen aliado, estoy seguro de ello.

—También yo lo creo —convino Conar. Siguió hablando, porque Melisande oyó su voz grave y apasionada, pero no escuchó el resto de la conversación. Sintió que se sonrojaba febrilmente y que le temblaban las rodillas.

¡Así que era eso! La cólera se apoderó de ella con una vehemencia súbita y feroz.

¡Había hablado con el conde Odo! Y el gran noble le había advertido que podría perder su propiedad si los demás nobles no reconocían su unión con Melisande.

¡Había tenido que acudir a buscarla! No la llevaba a casa por gentileza, sino porque pretendía que confirmara sus votos de matrimonio. Y ahora que éste se había consumado, todas sus protestas serían vanas. Pero podía protestar. Podía causarle graves problemas si quería.

Respirando profundamente, se agarró al pasamanos de madera tallada y echó a correr escaleras arriba. Entró en su habitación y se recostó en la puerta, sintiendo los violentos latidos de su corazón.



¡Por fin sabía lo que en verdad él había venido a buscar!





Pero eso no cambiaba nada. Ella quería volver a casa, lo deseaba con toda el alma.

Y volvería, en una situación de ventaja en esta ocasión. Había descubierto algo que él manejaba muy bien. Algo que, al fin, estaba al alcance de su mano. Algo que le pertenecía.

Poder.

¡Y tenía la firme intención de usarlo!







 

Por la tarde Melisande se encontró el salón vacío. Consiguió salir de la casa con rapidez y corrió hacia las cuadras, donde los mozos estaban ya acostumbrados a verla. Pero ese día, cuando pidió su yegua, el caballerizo pareció incómodo y le dijo que tenía que ir a buscar a alguien.

Se puso furiosa pues estaba convencida de que Conar había recorrido el lugar ordenando que no se le diera libertad de movimiento, para asegurarse de que estaría allí por la mañana. Se había burlado de ella con toda esa historia de dormir con demonios para poder volver a casa, cuando en realidad necesitaba que ella regresara.

—Entonces quizá deberías ir a buscar a mi esposo, y rápido —dijo al mozo—, porque voy a salir a cabalgar. Me las arreglaré sola, y no creo que te hayan ordenado que me bajes del caballo.

Si ése iba a ser su último día allí, estaba decidida a ir al arroyo y despedirse de ciertas cosas, aunque no sabía bien de qué. Tal vez de su vida pasada, de algo que había perdido ya, la inocencia; y de algo que había ganado, sabiduría. Sintió la necesidad de bajar al arroyo y pasar

un rato junto a sus aguas borboteantes. Le había bastado una noche para descubrir que todos los sueños que había tejido en ese tranquilo paraje no eran más que fantasías infantiles.

Antes de que el mozo de cuadra pudiera moverse apareció Mergwin.

—Ensilla la yegua de Melisande y trae mi viejo rocín, chico. Melisande estará a mi cuidado.

Por un momento Melisande pensó que el pobre caballerizo protestaría de nuevo, en cambio, miró a Mergwin a los ojos, asintió rápidamente y desapareció en busca de los caballos. Ella se volvió hacia el anciano y sonrió lentamente.

—Sabías que él vendría y que me llevaría a casa, ¿verdad?

—Así es —admitió Mergwin—, aunque he de reconocer que no calculé muy bien el tiempo. Sin embargo, no creo que tú me hubieras hecho mucho caso si hubiera sabido su llegada con más antelación.

Melisande sonrió y se mordió el labio inferior.

—También yo tengo mis dudas. —Vaciló—. No he visto a Gregory...

—Estaba ansioso por regresar junto al rey Alfredo, en Wexham. Parece que el clima de la costa le resulta demasiado caluroso.

El mozo volvió con los caballos. Ofreció su mano a Melisande y ella la aceptó, aunque era perfectamente capaz de montar sin ayuda.

—¡Ven acá, chico! —ordenó Mergwin—. La señora es tan ágil como las ninfas de la montaña, y yo, tan viejo como la montaña.

Melisande sonrió divertida al ver al contrariado anciano catapultar su cuerpo enjuto, con la ayuda del mozo, sobre la grupa de su igualmente anciano jamelgo.

Mergwin se volvió en la silla y la miró.

—¿Vamos? —Preguntó.

Ella asintió y espoleó a su montura. Se inclinó sobre el cuello de la yegua cuando llegaron al prado y la dejó trotar lentamente sobre la hierba crecida. Vio la zona arbolada donde el terreno empezaba a bajar hacia el río y aflojó el paso. Poco después oyó el resuello de Mergwin que cabalgaba tras ella.

—Hemos salido a pasear, no a galopar —le advirtió con severidad.

Al volverse hacia él, Melisande vio el brillo cálido de sus viejos ojos y se disculpó enseguida.

—Lo olvidé.

—Está bien. Te crees que si corres lo suficientemente rápido conseguirás escapar.

—Estás equivocado. No quiero escapar. Me voy a casa.

El anciano guardó silencio. Melisande tendió el brazo y tocó su mano huesuda que descansaba sobre la silla.

—Me voy a casa —repitió con una nota de súplica en su voz. El la miró un momento y luego suspiró.

—Sí, señorita, te vas a casa. Ya ha comenzado todo.

—¿A qué te refieres?

—Vendrán tiempos difíciles.

—Los daneses —murmuró con desdén—. Siempre están acechando. No hace falta ser un gran druida para saberlo.

—Tus problemas no vendrán sólo de los daneses. Melisande se volvió con brusquedad hacia él.

—Mis problemas vendrán de Conar. Si no te has dado cuenta de ello, Mergwin, eres un vidente ciego.

—No soy un vidente —replicó él con indignación.

Habían llegado a uno de los senderos que llevaban al río. Melisande se bajó de la yegua y caminó por él. Se detuvo al llegar al arroyo y se lavó la cara con el agua fresca.

—Ahí está el peligro —advirtió él suavemente.

Ella se sentó en un tronco junto al río dejando que el sol que se colaba por entre los árboles le acariciara el rostro. Se volvió hacia Mergwin al sentir su mirada clavada en ella.

—¿El peligro? —Preguntó ella.

Mergwin se acercó y Melisande se alarmó al ver que se arrodillaba junto a ella, le cogía una mano y la apretaba entre las suyas.

—Debéis tener sumo cuidado en no estar desunidos.

Ella negó con la cabeza al sentir el fervor de sus palabras, consciente de que Mergwin le había tomado un gran afecto. Sacó su mano de entre las del anciano y le acarició la mejilla.

—Te echaré de menos —dijo—. Con todo mi corazón. A menos que... ¿Vendrás con nosotros?

—No. Brenna irá.

—Ya, Brenna —dijo ella con frialdad dirigiendo la vista hacia el río.

—Melisande, escúchame... —empezó Mergwin.

Ella se volvió bruscamente hacia él, al oírle mencionar a Brenna, había sentido una absurda punzada en el corazón.

—¿Dices que debo mantenerme unida a Conar? —Exclamó—. Mergwin, yo nunca quise abandonar la tierra de mi padre. El me envolvió en unas sábanas y ordenó a sus guerreros enloquecidos, esos que llaman invencibles, que me arrastraran hasta sus naves...

—Él nunca te puso en manos de esos guerreros, nunca Melisande. Se dice que son invencibles, que luchan tan fieramente que sueltan espuma por la boca, que sujetan los escudos con los dientes y combaten vestidos con pieles de oso. Se dice incluso que, poseídos por su furia salvaje, a veces matan a sus propios compañeros de armas; que están poseídos por los espíritus y son hijos de los dioses. No te puso en sus manos, te encomendó a fieles gentes de Dubhlain.

—¡Era mi tierra, Mergwin!

—¡Pero corrías peligro en ella!

—Sin embargo, ahora quiere que regrese.

—Porque ha llegado el momento de que reivindiquéis la propiedad, juntos.

—Sí —murmuró ella—, he llegado a la mayoría de edad y él sabe que no puede reclamar su derecho sobre las tierras sin mí.

Mergwin movió la cabeza con tristeza.

—Melisande, ¡eras tan joven cuando os casasteis! ¿Qué podías hacer junto a Conar? Lo único que él hizo fue esperar hasta que... —Melisande enarcó las cejas y él se encogió de hombros antes de continuar— hasta ayer por la noche.

Melisande se sonrojó.

—¿Es que lo sabes todo? —Preguntó irritada. Mergwin volvió a encogerse de hombros y sus labios esbozaron una sonrisa.

—Hasta un vidente ciego lo habría sabido, Melisande.

Ella se ruborizó aún más, apretó las rodillas contra el pecho y volvió a mirar al río.

—Melisande, eres muy testaruda —advirtió—, pero, por el bien de los dos, por vuestro futuro, por vuestra felicidad, te suplico que recuerdes mis palabras.

Había tal fervor en su súplica que Melisande volvió a acariciarle la mejilla. Lo abrazó y lo estrechó entre sus brazos durante un instante. Luego se apartó lentamente de él. Al mirar por encima de su hombro, descubrió con sobresalto que Conar, Daria, Bryce y Bryan estaban allí. Se puso en pie rápidamente. Mientras ayudaba a Mergwin a levantarse, sintió la mirada de Conar sobre ella.

Él guardó silencio. Daría avanzó hacia ella con los ojos brillantes y una sonrisa apenada en los labios, Melisande se arrojó en sus brazos y la estrechó con vehemencia. Luego abrazó a Bryan, y finalmente a Bryce, con quien había establecido una amistad muy especial.

—¡Te echaremos mucho de menos! —Dijo Daría—. Sobre todo yo. Ya no tendré con quien salir a galopar, con quien comentar los libros, los poemas, las canciones picantes...

—¡Daría! —Exclamó Bryce.

Daría sonrió y luego movió la cabeza.

—También Rhiannon te echará de menos. ¡Los niños te quieren tanto!

Melisande parpadeó al notar que se le escapaban las lágrimas. Los tres hermanos la rodeaban y ella sintió el calor de su amistad, el afecto que le tenían.

—Os echaré mucho de menos a todos —dijo con voz ronca—. Muchísimo.

Levantó la cabeza y vio que Conar seguía mirándola fijamente. Sus miradas se cruzaron, y al cabo de un instante, que le pareció muy largo, Conar se volvió y se alejó.

Daría empezó a hablar con excitación.

—No estarás tan lejos, ¿sabes? Conar dice que vais a ir a varias ciudades cercanas en los próximos días; pero no temas, todos nosotros somos excelentes marinos, así que antes de que te lo esperes, os habremos hecho una visita.

—Eso espero —contestó Melisande. Se sintió repentinamente débil y se dejó caer en el tronco de nuevo. Daría se sentó junto a ella, Bryan se puso en cuclillas y Bryce se arrodilló.

—Y a ti tampoco te será difícil venir a vernos aquí —dijo Daría.

—O a Dubhlain —dijo Bryce.

—Gracias —murmuró Melisande—. Gracias a todos. Espero de todo corazón que vengáis. Este lugar es hermosísimo, y Dubhlain también. Pero ya veréis, el castillo de mi padre es igualmente magnífico. ¡Por favor, no dejéis de venir a verme!

—Hay ocasiones en que nos reunimos todos, Melisande —aseguró Bryan—. No temas, estamos lejos, pero no separados.

Siguieron charlando y al cabo de un rato Melisande advirtió que Mergwin había desaparecido. No le había visto marcharse. Pensó que habría seguido a Conar, y se preguntó si el anciano habría hecho la misma advertencia críptica a su marido.

Estaban aún en el río cuando cayó la noche. Finalmente se pusieron en marcha. Cuando Melisande llegó junto a su yegua, le sorprendió ver que el viejo rocín de Mergwin seguía atado donde lo habían dejado unas horas antes, y que había un tercer caballo en el lugar.

Mergwin seguía estando en el bosque.

Con otra persona.

Daría pareció notar su preocupación. Montó en su caballo.

—Brenna irá con vosotros. Mergwin debe de estar despidiéndose de ella.

Melisande enarcó las cejas. Se preguntó, confusa, si sería posible que la elegante rubia que siempre estaba a la entera disposición de Conar tuviera una relación... íntima con el anciano druida.

Daría hizo un gesto con la mano y sonrió.

—Estarán discutiendo sobre el mundo y las estrellas, intentando prever el futuro de todos nosotros —dijo—. Vamos, hay que volver a casa. Rhiannon habrá mandado traer todo lo que pueda comerse para organizar un festín esta noche. Es su forma de despedirse.



Así era. Cuando llegaron, Rhiannon y Eric le esperaban en el gran salón. Él tenía a su bella esposa cogida por la cintura, mientras ella apoyaba su cabeza en su ancho pecho, y el fuego que ardía en la chimenea arrastraba vivos destellos rojos de su melena.

Melisande, turbada, miró hacia otro lado, pero Rhiannon, que la había visto entrar en la sala, soltó de inmediato a su marido para abrazarla cariñosamente.

—Ha sido un placer tenerte con nosotros. Siempre serás bienvenida en nuestra casa, Melisande.

—Gracias. Sé que volveré. Y espero de todo corazón que vengáis a verme... a vernos.

—Por supuesto que iremos. Parece que tenemos la manía de reunirnos— Dijo con una sonrisa—. Los niños están arriba. Te han cogido mucho cariño y les gustaría que subieras un momento a despedirte.



—Subiré ahora mismo.

Subió corriendo por la s escaleras. Garth como un hombrecito, la esperaba en la puerta de la habitación.

—mamá dijo que vendrías. Dijo que no se te ocurriría marcharte sin decirme adiós.

—¡De ninguna manera!

Melisande lo cogió en brazos y se sentó con él en el borde de la cama, meciéndole sobre sus rodillas, aunque ya era un niño bastante grande.

—Empezaré a cenar en el salón con los mayores dentro de muy poco—dijo él—Ya casi soy mayor. Y pronto saldré a montar a caballo con mi padre y mis tíos.

—No debes tener tanta prisa—dijo Melisande al tiempo que levantaba la vista hacia la joven sirvienta que se ocupaba de los niños.

—Eres una mujer. Por eso no lo entiendes— Dijo Garth.

—Soy una mujer, pero he tenido que cabalgar y combatir—insistió.

—¿De verdad tienes que irte? —preguntó el niño.

—Sí. Debo regresar a mi casa ahora, igual que tú estas en la tuya. Lo comprendes, ¿verdad, Garth?

El niño la miró a los ojos.¡Se parecía tanto a su padre!

Y a su tío.

Melisande se estremeció de repente y el niño notó que temblaba.

—¿Estás temblando? ¿Tienes miedo?

—No, no tengo miedo. ¡Estoy ansiosa!

El niño saltó de su regazo y se puso de pié.

—Supongo que querrás abrazar a mi hermanita.

—Claro que sí—Respondió Melisande. Se levantó, fue hasta la cuna finamente tallada y cogió a la niña para arrullarla con ternura.

—Es una niña preciosa, Garth. Tienes que cuidar de ella.

—Lo haré—Prometió. La cogió por el codo—. Sí tienes niños, también cuidaré de mis primitos, te lo prometo.

¡Niños!

Melisande se estremeció de nuevo. Alzó la vista y miró hacia la puerta.

Conar estaba allí, detrás de la joven sirvienta, mirándola fijamente con la misma expresión dura de siempre en su rostro.

Sintió escalofríos.

Garth se volvió y vio también a Conar. Corrió hacia a su tío con un grito de alegría. Él lo levantó en brazos y lo lanzó al aire. Luego lo abrazó estrechamente y volvió a dejarlo en el suelo.

—Te veremos pronto en la costa, ¿eh, muchacho? —dijo cogiéndole la mano.

—Sí, tío —contestó Garth—. Siempre que me necesites. Melisande dejó a la niña en la cuna y acarició la suave piel de su mejilla. Luego cruzó precipitadamente la habitación, de repente sintió unas repentinas ansias de escapar. Conar estaba en la puerta con el niño. Ya se había despedido, sólo tenía que pasar entre ellos.

—¡Melisande! —llamó Garth.

Se detuvo al oír su llamada y se volvió lentamente hacia él. Garth corrió hacia ella y se abrazó a su pierna con tal vehemencia que casi le hizo perder el equilibrio. Ella lo rodeó con sus brazos y se inclinó sobre él y, levantándole la barbilla, le besó en la mejilla.

—Adiós, Garth —dijo. Luego se incorporó rápidamente y salió de la habitación dejándole solo con su tío.

Bajó por las escaleras corriendo.

La suave música de un laúd llenaba el salón cuando llegó. Los sirvientes estaban poniendo en la mesa grandes bandejas con jabalíes enteros y faisanes aún adornados con su colorido plumaje y rodeados de bayas silvestres.

Rhiannon la vio llegar y, enarcando las cejas, dirigió una lenta sonrisa a alguien. Melisande se volvió y vio que Conar había bajado tras ella.

Oyó un gemido y, al bajar la vista, descubrió a uno de los grandes perros lobo de la casa, Dag, que entraba a brincos en el salón. El animal frotó el hocico en su mano y ella lo acarició.

—Hasta de ti tengo que despedirme, ¿eh? —susurró con cariño.

El perro volvió a gemir moviendo el rabo. También él parecía mirar a alguien que se encontraba a la espalda de Melisande y empezó a agitar el rabo con más vehemencia.

Conar estaba de nuevo junto a ella.

—¿Nos sentamos? Rhiannon y Eric están ya en su sitio.

Le puso las manos en los hombros y la acompaño hasta la mesa. Melisande estaba deseando zafarse de él.

Esperaría el momento propicio.

Estaban colocados como siempre. Eric y Rhiannon, Conar y Melisande, Daría, Bryan, Bryce, Mergwin y Brenna, y algunos de los hombres de Eric, ingleses y noruegos. Una vez más, Melisande y Conar compartían la misma copa. Ella la cogió, sonrió a Conar con frialdad, y la vació de un trago.

Él dejó que vaciara la copa varias veces, mientras ella hablaba entusiasmada con Bryce de caballos y le decía cuan ansiosa estaba de volver a ver a Guerrero, el gran caballo bayo de su padre.

—Me imagino que estará ya viejo, pero estoy segura de que Philippe y Gastón se habrán ocupado de que se mueva y esté bien cuidado. Confío en que se acordará de mí.

—Es difícil saberlo —le advirtió Bryce—. Eras sólo una niña la última vez que lo viste. Tendrás que tenerlo presente y tener cuidado.

—No creo que necesites usar ese caballo para nada —dijo Conar de repente. Melisande lo miró sorprendida.

¿Pretendía decirle que no podía usar el caballo de su propio padre en las tierras que le pertenecían?

—Guerrero está adiestrado para la guerra, y tú no volverás a intervenir en ninguna batalla.

—¿Has intervenido en una batalla? —preguntó Bryce con una expresión de admiración en su atractivo rostro.

—Mi padre había muerto y nuestros hombres estaban perdiendo el control —dijo Melisande encogiéndose de hombros—. Tuve que hacerlo...

—¡Qué valiente! —exclamó Daría.

—Maravillosamente valiente —dijo Conar interviniendo en la conversación con un tono desabrido.

—¿No os he contado nunca todos los detalles? Así fue precisamente cómo conseguí a mi adorable esposa, Daria. Estaba en brazos de ese pariente que acababa de dar muerte a su padre.

—Conar, a veces no hay elección —explicó Rhiannon.

Se hizo un silencio incómodo y Rhiannon sé sonrojó al sentir todas las miradas fijas en ella.

—Mi esposa es una excelente arquera —explico Eric con ligereza—. Consiguió atravesarme con una flecha en una ocasión.

—Preferiría que te abstuvieras de dar a Melisande nuevas ideas sobre cómo debe comportarse una esposa —dijo Conar.

Su tono era jovial y todos rieron. Pero en ese instante Bryce intervino con entusiasmo.

—El arma de Melisande es la espada. La maneja con una habilidad extraordinaria. ¿La has visto, Conar?

—Todavía no, pero si tú dices que tiene talento, hermano, te creo.

—Practica casi todos los días —continuó Bryce.

—¿Sigue ejercitándose ahora?

Melisande apretaba la copa entre sus dedos y no apartaba la mirada de ella, pero sabía que Conar la estaba observando y lo vio inclinarse hacia ella.

—¿Sigues deseando intervenir en alguna batalla, querida?

—Sólo deseo la paz —contestó ella sin alterarse.

—Entonces ¿a qué viene ese afán por ejercitarte con la espada?

Ella le dirigió una sonrisa afable. El vino la ayudaba a mantener la calma.

—Tal vez desee atravesarte con ella mientras duermes, querido —sugirió con una voz tan dulce como su sonrisa.

Todos los comensales estallaron en carcajadas, pero ella era plenamente consciente de que la sonrisa de su marido era gélida y de que la estaba fulminando con la mirada. Bebió más vino.

Él le quitó la copa de las manos.

—¿Te da fortaleza el vino? —preguntó con voz suave.

Ella negó con la cabeza levantando la barbilla en un gesto de desafío.

—No la necesito en este momento, querido. Tengo algunas reclamaciones que hacer esta noche.

—¿Ah, sí? —preguntó él sin alzar la voz.

—Pues sí.

—Soy todo oídos.

—Tengo entendido que necesitas algo de mí. Si es así, deberías estar dispuesto a dar algo a cambio.

—Hasta donde yo sé, piensas atravesarme con tu excelente espada. ¡Tendré que encontrar alguna concesión maravillosa que hacer a cambio!

Ella intentó coger la copa, pero Conar la sujetaba con firmeza.

—Si tienes intención de negociar, más vale que te mantengas bien despierta y conserves la sobriedad.

—¡Qué curioso! ¿Ahora estás interesado en negociar?

—Ya veremos —replicó suavemente—. Explícame qué reclamaciones tienes que hacerme.

—Lo siento, pero éste no es ni el momento ni el lugar. Estamos en medio de un banquete ofrecido por tu amable cuñada, la que es tan diestra en el manejo del arco.

—Sí, y que se ha convertido ahora en una adorable esposa.

—Quizá él haya aprendido la lección y se haya convertido en un esposo mucho más amable.

—Puede —murmuró Conar con los ojos entornados—. Pero también puede que no.



De repente, Conar empujó la silla y se puso en pie cogiéndola del brazo y, para el asombro de Melisande, la levantó de la mesa.

—¡Conar...! —empezó Melisande, pero él ya estaba hablando con su cuñada, que ocupaba la silla contigua a la suya.

—Rhiannon, como siempre, nos has expresado todo tu afecto a través de esta espectacular comida. Te agradecemos de todo corazón este maravilloso festín, pero te pedimos que nos excuses. Esperamos partir de madrugada y necesitamos acostarnos temprano.

Rhiannon se puso en pie inmediatamente y Eric hizo lo mismo.

—Claro —dijo ella rápidamente—. Tenéis que descansar.

—Naturalmente —convino Eric mirándolos con expresión sombría, pero con una sonrisa en los labios, Rhiannon se apoyó en él y Eric, tras dejar escapar un gruñido, le puso las manos en los hombros y los apretó con fuerza—. Yo mismo estaba pensando en retirarme temprano.

—Nos levantaremos con vosotros, por supuesto —dijo Rhiannon a Melisande—, para desearos buena suerte.

—Gracias —murmuró Melisande, tan asombrada por la súbita decisión de Conar de abandonar el salón que no tuvo tiempo de pretextar alguna buena razón para quedarse.

Conar atravesó la sala empujándola. Se despidió brevemente de los presentes sin dejar de sujetarle el brazo con firmeza, y la condujo a través del vestíbulo hasta la escalera. La llevó escaleras arriba casi a rastras antes de que ella pudiera articular palabra.

—Pero ¿qué te ocurre? ¡Apenas había empezado a comer! ¡Rhiannon había preparado el banquete en tu honor!



—Lo siento mucho, querida —dijo en un tono que no era en modo alguno conciliador—, pero fuiste tú quien mencionó nuestra prematura partida.

—Yo...

—Tú me has incitado, me has provocado, y yo me he limitado a morder el anzuelo.

—¡No sé de qué...!

—¡Silo sabes!

—¡No sé de qué estás hablando! Lo único que sé es que te estás comportando con una descortesía increíble y que tienes los modales de un... —se interrumpió.

—¿De un vikingo? —acabó él. Habían llegado a la puerta de la habitación de Melisande. Su antiguo dormitorio, el que había ocupado hasta su llegada.

Melisande se precipitó dentro delante de él y empujó la puerta a sus espaldas con todas sus fuerzas.

Pero la puerta no se cerró.

Él la sujetó, la abrió de un empujón y la cerró pausadamente tras de sí. Melisande se sobresaltó al oír la energía con que echó el cierre.

—Soy todo oídos, Melisande. Explícame en qué consiste tu negociación —exigió. Su tono era frío. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y la miraba desde la puerta en que estaba apoyado.

Melisande se dijo que debía mostrarse resuelta en todos sus tratos con él y así lo hizo. Se quedó muy quieta, con las manos entrelazadas ante sí, y habló sin levantar la voz.

—Nunca habrías venido a buscarme si no me necesitaras.

—¿De qué estás hablando? —dijo él frunciendo el entrecejo.

—Te dieron una esposa que tú no deseabas. Él hizo un gesto impaciente con la mano.

—¡Nunca me darás un descanso! Fui un maldito vikingo por tomarte por esposa y ahora soy un maldito vikingo por dejarte en paz.

Melisande hizo caso omiso de sus palabras.

—Ahora me necesitas. Hablaste con el conde Odo y él te advirtió que debías demostrar a los nobles francos la solidez de tu matrimonio para consolidar tu posición entre ellos. Así que viniste a por mí, porque necesitas que repita mis votos en público.

—¡Ah! —murmuró Conar—. ¿Y crees que ésa es una baza con que negociar conmigo?

—Ya no soy una niña, Conar. Ni tú ni Ragwald podéis obligarme a nada ahora. No te convendría que entráramos en la iglesia y que yo renegara de nuestro matrimonio.

—¿Es eso lo que pretendes hacer?

—Es la baza que estoy dispuesta a utilizar para conseguir lo que quiero —replicó lacónicamente.

Conar atravesó la habitación y deambuló frente a la chimenea. Ardía en ella un pequeño fuego, porque la noche era húmeda y fría. Se detuvo a mirar las llamas un instante y luego caminó hasta colocarse a espaldas de Melisande. Levantó la melena que le caía sobre el hombro y examinó su cabello, dejando que resbalara sobre su propio brazo. Melisande intentó revolverse. El aliento de Conar le quemaba el hombro, el cuello, el lóbulo de la oreja, aunque sus labios no llegaban a tocarle la piel. Sintió que se filtraba lentamente en ella una espiral de calor líquido.

—Ya veo. ¿Y qué es exactamente lo que quieres?

Melisande se volvió hacia él, incapaz de soportar la proximidad de su cuerpo que, aun sin tocarla, despertaba escalofríos ardientes en su interior. Lo miró de frente, pero él no le soltó el pelo, de forma que siguieron estando incómodamente cerca el uno del otro.

—Libertad —dijo suavemente.

Él enarcó las cejas.

—Repetir tus votos de matrimonio ante una muchedumbre no parece la mejor manera de recuperar la libertad... Porque supongo que te refieres a tu libertad con respecto a mí.

A pesar de toda su resolución, Melisande habló deprisa, con nerviosismo, humedeciéndose los labios y repitiendo su argumentación.

—Me refiero a vivir con libertad. Partiré contigo mañana. Creo que mi deseo de volver a casa es suficientemente obvio.

—Tan obvio como que te has granjeado amistades aquí.

—Siempre he deseado volver a casa —dijo suavemente—, y todos lo saben.

—Continúa.

Melisande tenía la boca seca de nuevo. Él seguía estando demasiado cerca, casi encima de ella, tocándola con el pulgar mientras acariciaba el mechón de su larga melena.

Intentó zafarse de él, pero Conar enredó los dedos con mayor firmeza alrededor de su cabello.

—Continúa —insistió secamente. Ella volvió a humedecerse los labios para hablar, pero perdió los estribos cuando menos lo deseaba.

—¿Es que no entiendes nada? —gritó—. ¡Volveré contigo, diré lo que tú quieras, pero quiero que me dejes en paz! Quiero dormir sola. Quiero la habitación de mi padre. Y quiero que tú no entres en ella.

Él guardó silencio durante un tiempo que a Melisande se le hizo eterno y durante el cual no osó respirar. El corazón le latía con demasiada violencia, pero no podía tomar aliento porque la mirada de hielo y fuego de Conar la atravesaba y la inmovilizaba.

Él levantó entre ambos el mechón de pelo en el que se enredaban sus dedos. Su voz sonó ronca, casi sedosa, sin expresar en modo alguno la explosión de violencia que ella había esperado.

—Te repito que nunca te dejaré.

—¡No te he pedido que lo hagas! —Tiró de su pelo intentando de nuevo que él la soltara—. ¡Me haces daño!

—No, querida, te haces daño tú sola —dijo él negando suavemente con la cabeza—. Si te estás quieta, no te tiraré del cabello.

Por un instante Melisande se quedó completamente inmóvil mirándole a los ojos; todo aquello no tenía nada que ver con su pelo. Era su vida lo que estaban discutiendo: si le obedecía, él no le haría daño. Si intentaba romper el yugo, él apretaría las clavijas más y más...

—¡Es evidente que no puedo vencerte en esta habitación! —gritó ella—. No puedo tirarte del pelo y avasallarte. Pero puedo buscarte la ruina en Rúan, y te juro que lo haré a menos que...

—¡Vaya! ¡Ahora me amenazas!

—¡Tú siempre me estás amenazando!

—Pensé que querías negociar conmigo. Melisande soltó un grito de impotencia.

—¡Llámalo como quieras, en la lengua que quieras! Puedo ser la más adorable de las esposas, la más generosa, o bien...

—No necesito tu generosidad para nada, Melisande. Me he ganado mis derechos sobre esas tierras, no porque me haya casado contigo, sino porque acudí a la llamada de tu padre, di muerte a su asesino y vencí a sus enemigos.

—¡Me da igual! —exclamó ella—. Ahora estás aquí porque Odo te advirtió que me necesitabas.

Él la soltó de repente y se dirigió de nuevo hacia la chimenea. Tendió sus manos de largos dedos ante el fuego, bajo la mirada de Melisande, que rezaba por

haber conseguido una victoria, por pequeña que ésta fuera.

Conar se volvió hacia ella esbozando una sonrisa ruda y mirándola con un brillo crepitante en los ojos.

—Déjame que te lo repita, para asegurarme de que he entendido bien lo que quieres.

—Me has entendido perfectamente.

—Los vikingos somos tan lentos que a veces es necesario repetirnos las cosas —dijo.

Caminó lentamente hacia ella con las manos a la espalda y un ademán perezoso.

—Tú me prometes que en Rúan me jurarás amor eterno, obediencia absoluta y todo tipo de maravillas a cambio de que yo te deje en paz; es decir, a cambio de que salga de esta habitación ahora mismo, te lleve hasta la costa, saque mis cosas del dormitorio principal y te deje vivir allí tranquila, casta y pura.

Melisande no replicó. No le gustó el tono de su voz.

—¿He entendido bien, Melisande? Ella volvió a perder los estribos, quizá por lo incómoda que él la había hecho sentirse.

—Perfectamente. ¿Eres tan lento, vikingo, que necesitas que te lo repita por tercera vez?

En cuanto esas palabras salieron de sus labios, se arrepintió profundamente de haberlas pronunciado.

El se quedó de nuevo inmóvil. Hasta que tendió el brazo, la cogió del codo y la atrajo hacia su pecho violentamente. Melisande dejó caer la cabeza hacia atrás por la fuerza del tirón y sus miradas se cruzaron.

—No —masculló Conar secamente.

—¡Puedo hacer que tu vida sea un infierno en Rúan! —gritó debatiéndose.

—Puedes hacer lo que te venga en gana en Rúan, Melisande.

—¡Maldito seas! ¡Maldito seas! —dijo intentando



darle patadas—. ¡Te quedas ahí parado, y me dejas hablar y hablar cuando no tienes intención...!

—Estabas decidida a hablar —interrumpió Conar, antes de proferir una maldición cuando ella le dio una patada en la rodilla. La levantó del suelo bruscamente y Melisande se sorprendió aferrada a su cuello para no caerse.

—¡Bájame! —pidió con desesperación.

Él obedeció y la dejó caer sobre la cama. Melisande estaba dispuesta a saltar de ella para huir de Conar, pero él se había dado la vuelta y caminaba hacia la chimenea de nuevo. Tendió una vez más sus largos dedos ante el fuego, como si no lograra calentarse las manos. Se volvió al cabo de un rato y fue hasta la cama con un suspiro de cansancio. Ella hizo ademán de levantarse, pero Conar se sentó a su lado, y se quedó quieta, apoyada en los codos, mirándole fijamente.

—No puedes negociar lo que no tiene arreglo, Melisande —dijo al fin—. La ceremonia de Rúan no será más que eso, una ceremonia. Tú eres mi esposa ahora, lo eres desde hace tiempo, y eso no cambiará.

—Pero tú quieres...

Conar le puso un dedo en los labios, haciéndola callar con la mera fuerza de su mirada.

—Te lo he dicho ya Melisande, tú eres lo que yo quiero.

Ella le apartó la mano.

—¡Cómo te atreves! —musitó ella.

—Por temeridad, quizá —sugirió Conar.

—Por crueldad —replicó Melisande.

Él sonrió acariciándole la mejilla. Ella bajó la vista y miró hacia otro lado, entonces él dejó de tocarla. Melisande clavó su mirada en la puerta. Más que nada en el mundo, quería correr hacia ella, escapar. ¡Había estado tan segura de su victoria!

—¡Ah, la puerta! —murmuró Conar—. ¡La libertad! Sus miradas se cruzaron.

—¿Y si huyera de ti? —dijo ella desafiante.

—¿Si huyeras de mí? Bueno, tendría que correr tras de ti, por supuesto. Te arrastraría por el cabello, te tiraría al suelo y te violaría —replicó burlonamente con un tono desenfadado.

No, no lo haría.

Pero ella nunca conseguiría salir de esa habitación.

—¿Y si no huyera de ti? —preguntó, alarmada al sentir que le faltaba el resuello.

—Bueno, en ese caso... —Sus dedos se posaron bruscamente sobre la cinta que cerraba la suave túnica de hilo de Melisande. Ella le agarró la mano, pero la atadura cedió, revelando la enagua que llevaba debajo, fina como una gasa, que dejaba su pecho prácticamente al descubierto. La mirada de Conar se detuvo en sus senos, luego buscó de nuevo los ojos de Melisande—. En ese caso te suplicaría que te tumbaras en la cama y no te movieras, y haría cuanto pudiera por seducirte.

—¡Eso es mucho peor! —protestó ella.

—No, querida, es mucho mejor —le aseguró Conar.

Sus labios se encontraron. Conar se dejó caer sobre ella recostándola en la almohada. La besó en la boca, profundamente, introduciendo con su lengua ese toque de fuego líquido.

—No te muevas —insistió.

—Prefiero huir.

—Es mejor que te quedes.

Se deslizó sobre el cuerpo de Melisande hasta que su cabeza quedó a la altura del pecho de ella y lo acarició con la lengua a través del fino velo de su enagua. Lamió una y otra vez su pezón, que se endureció como un guijarro, y luego lo succionó hasta que ella se estremeció bajo su cuerpo, sintiendo un fuego salvaje y abrasador en su interior que la hizo protestar alarmada por la pasión que Conar había despertado en ella tan rápidamente.

—¡No!

Enredó sus dedos en el cabello de Conar, tirando de él con fuerza. Él apartó al fin sus labios del pecho de Melisande, pero su respuesta fue firme e implacable.

—No te muevas...

Había deslizado las manos bajo su túnica y su enagua y las levantó hasta dejarle las piernas al descubierto. Le acarició suavemente la parte superior del muslo, por encima de las medias, y siguió subiendo con gestos circulares, arrugando la ropa de Melisande hasta su cintura. La miró a los ojos.

Acarició con la mano los rizos negros de su entrepierna.

Ella cerró los ojos y tragó saliva.

—¡No! —repitió Melisande.

—No te muevas —fue su única respuesta.

Ella intentó hablar, pero sólo pudo inspirar profundamente, porque los dedos de Conar empezaron a apartar los labios tiernos de sus partes más íntimas, se hundieron en su sexo y descubrieron las zonas más sensibles y eróticas de su cuerpo de mujer. Todo su cuerpo se puso en tensión en un intento de oponerse a él. Un suspiro entrecortado escapó de sus labios.

Conar la acalló con un beso sin dejar de acariciarla con las manos y la lengua, de forma cada vez más vehemente, más profunda, más exigente. La tocaba, la provocaba, la acariciaba y la excitaba con suma destreza.

Melisande temblaba y sentía con tal apremio el ardiente deseo que Conar había despertado en ella que se sobresaltó cuando él se levantó. En ese momento fue consciente de dos cosas. Una, que cuando Conar la tocaba ella vibraba a una sintonía cada vez más acorde con la de él, su deseo era más y más apremiante y la carne la traicionaba porque estaba dispuesta a dejarse besar, acariciar y excitar. La otra, que su marido podía desnudarse mucho más deprisa de lo que ella consideraba humanamente posible.

Conar volvió a ella desnudo y tiró con impaciencia de la ropa de Melisande rebujada alrededor de su cuerpo.

—Convendría que me ayudaras —musitó Conar. Ella negó con la cabeza mirándole con ojos ardientes.

—No puedes esperar que te ayude a violarme.

—A seducirte —corrigió Conar.

—Me has ordenado que me tumbe y me esté quieta.

—En efecto —convino.

En lugar de intentar desnudarla, tiró entonces de la ropa con sus poderosas manos. La tela se desgarró y Melisande sintió el calor vital, musculoso de su cuerpo desnudo pegado al de ella y notó el impulso íntimo y excitante del sexo duro y palpitante de Conar junto al suyo. Con el peso de su cuerpo le separó los muslos, y en unos segundos él penetraba profundamente en ella, que se aferró a sus hombros al tiempo que abría los labios para recibir sus besos.

Una vez más, su cuerpo se llenó con el calor líquido y vibrante cuando penetró en ella el miembro de acero de Conar, que siguió besándola en la boca mientras empezaba a moverse. Se incorporó sobre ella, jadeante, y dejó escapar una honda espiración justo antes de cerrar sus labios sobre el pecho de Melisande en un beso ardiente, mientras aumentaba el ímpetu y la velocidad de sus movimientos, con un ritmo cada vez más erótico, más exigente, más tempestuoso. Melisande se sintió transportada por una ráfaga de viento, como si la atravesara un relámpago.

Horas después, mientras yacía agotada, impotente, se preguntó con frustración cómo podía haber cedido ante él tan completamente.



¿Cómo podía ser tan débil?

En ese mismo instante sintió su cuerpo junto al de ella, acoplado a su espalda como un caparazón protector; tenía las piernas enredadas en las suyas y la rodeaba con sus brazos. Su gran cabeza rubia descansaba en la almohada por encima de la de Melisande y la acariciaba con la barbilla. Le cogió la mano de repente con gran ternura. Al cambiar él de posición a su espalda, Melisande sintió su fuerte aroma, su respiración profunda, el agradable contacto de su cuerpo masculino, aún cálido. Pensó entonces que en toda su vida se había sentido tan bien... utilizada. Tampoco se había sentido nunca tan extrañamente protegida y segura... tan cómoda.

Después de todo, quizá el rendirse a Conar no hubiera sido un error tan imperdonable.

Al menos no en ese momento, en la oscuridad.

Pero Melisande sabía que la luz del día volvería, y con ella Brenna y sus otras amantes, y su imperioso tono de mando.

Conar tampoco dormía, pues sintió súbitamente sus labios en la espalda y sus dedos apartándole el pelo. Las manos húmedas de Conar le acariciaron sensualmente la espina dorsal desde la nuca hasta las nalgas. Recorrían su cuerpo con la misma lentitud sensual, cautivadora que antes, se deslizaban bajo su brazo, se detenían en su pecho, le acariciaban después la curva de las caderas. Melisande contuvo la respiración cuando él la giró entre sus brazos; una vez más sintió en su piel sus caricias y en sus labios sus besos ardientes, febriles y ávidos, tan íntimos, como fuego líquido, resueltos, indiferentes a sus protestas. Indiferentes a los suaves gemidos, a los gritos sensuales de Melisande, a los temblores que retorcían y arqueaban su cuerpo.

Ella crepitó como un tronco bajo el fuego, rendida ante sus expertas manos.

Una vez más, se incorporó sobre ella, con una expresión de apremio en las duras líneas de su rostro y en los destellos azules de sus ojos. La luz del día podía esperar.



Sin embargo, la luz del día llegó, y con ella el cambio que Melisande había previsto.

Acababa de caer en un sueño profundo, cómodo, dentro del cálido caparazón del cuerpo de Conar, cuando la sobresaltó el escozor de un golpe en sus nalgas y el tono seco de la orden que salió de sus labios pegados a su oído.

—¡Arriba, querida! ¡Vamos! Zarpamos dentro de una hora.

¿A qué venía tanta prisa? Estaba agotada por su culpa. Al menos podría dejarla dormir, ya que había hecho con ella cuanto había querido.

—¡Déjame en paz! —protestó apartándose de él. Pero él la atrajo hacia sí.

—¡Si vuelves a pegarme, te juro que no cejaré hasta verte descuartizado! —dijo ella con rabia.

—Jura cuanto quieras, pero levántate. Es hora de que nos pongamos en marcha. Salimos hacia la costa de Francia y no quiero perder la marea.

El no tardó en incorporarse, y enseguida Melisande lo sintió moverse por la habitación y oyó el ruido que hacía al enjuagarse con abundante agua.

Finalmente saltó de la cama, de repente se sintió totalmente despierta. ¡Sus palabras no importaban, nada importaba!

¡Volvía a casa!

Por fin, al cabo de tanto tiempo.

Estaba ansiosa por regresar a Francia, aunque sabía que se había vendido al diablo para lograrlo.







 

Para Melisande fue muy duro abandonar a la familia de Conar, por la que sentía tanto apego, pero la alegría que le producía el regresar a casa compensaba sin duda alguna su pesar por la separación.

Las naves de Conar aún estaban lejos de la playa, pero ella no podía esperar más. Iba a lanzarse al agua cuando sintió la mano firme de su marido sobre su brazo.

—Ya casi hemos llegado, querida. No arruines tu vestido.

—Si tú puedes desgarrar un vestido, bien puedo yo mojar otro —replicó alzando la barbilla.

Conar profirió una maldición, pero la cogió súbitamente en brazos y saltó de la nave, para atravesar con ella el trecho de agua que los separaba de la playa y de su hogar. ¡Al fin!

Les habían visto llegar desde la fortaleza, y un grupo salió a recibirles. En el mismo instante en que Conar la depositó en la arena, ella echó a correr hacia Marie de Tresse, que la esperaba con los brazos abiertos.

—¡Melisande! ¡Melisande! ¡Hecha una mujer!

Pero no pudo quedarse mucho tiempo en brazos de Marie, porque también Philippe y Gastón y todos los hombres de su padre estaban allí, junto con Swen, a quien saludó cordialmente, aunque con ciertas reservas, preguntándose qué habría estado haciendo con su propiedad durante su ausencia. Decidió no pensar en eso todavía, al igual que se negó a pensar en el hecho de que, en ese preciso instante, Brenna, que había navegado con ellos, saltaba a la arena.

—¿Dónde está Ragwald? —Preguntó a Philippe con ansiedad. Philippe sonrió y se hizo a un lado, y allí estaba su anciano tutor, con los ojos llenos de lágrimas cuando la estrechó entre sus brazos.

—¡La fortaleza ha estado tan vacía sin ti, hija! —le aseguró Ragwald antes de volver a abrazarla.

—¡Y yo he estado tan vacía sin todos vosotros! —replicó ella con una sonrisa.

—Ven, vamos a casa —dijo él temblando, porque, a pesar de la estación, el aire era húmedo y hacía frío en la playa—. Te hemos traído a otro viejo amigo para que hagas el camino más cómodamente —continuó con una sonrisa. Se volvió hacia uno de los mozos de cuadra que, vestido con toscas ropas de lana, se aproximó ansiosamente tirando de las riendas de Guerrero.

Ella soltó un breve grito de sorpresa y corrió hacia el garañón para acariciarle el morro. El animal retrocedió relinchando, pero luego pareció reconocerla. Hizo una cabriola para acercarse de nuevo y casi la derrumbó al hacerlo. Ella volvió a gritar de alegría.

—¡Ah, Guerrero, no me has olvidado!

—Ciertamente, así parece —oyó Melisande a su espalda.

Conar. Allí estaba otra vez. Siempre detrás de ella. Melisande apretó los dientes, pues recordó que la noche del banquete de Rhiannon él le había dicho que no volvería a necesitar un caballo de guerra.

De repente, se le llenaron los ojos de lágrimas. No quería tener que pelearse de nuevo con él en ese momento. Acababa de llegar a casa y deseaba disfrutar de un poco de paz. Después de todo, ¡no tenía derecho a negarle un caballo!

Bajó la mirada y las pestañas le ocultaron los ojos. Pero se sobresaltó al oír su voz de nuevo.

—Vamos, condesa, te ayudaré a montar. Melisande lo miró con gratitud.

—Gracias —murmuró incómoda.

Un instante después estaba sentada en la silla. Esperó impaciente a que atracara la última de las naves de Conar, que había hecho construir especialmente para transportar sus caballos adiestrados, porque, al igual que nunca viajaba sin Brenna, aparentemente, tampoco viajaba sin Tor. Quizá ésa fuera una de las novedades que el padre de Conar había instaurado al llegar a las costas de Irlanda: el hijo de Olaf, el Lobo de Noruega, tomaba de los pueblos que conocía los métodos de navegación, de combate y de vida que más le convenían; a la sazón, había optado por librar sus batallas montado sobre Tor, sin importarle las dificultades que ello pudiera entrañar para el transporte por mar del animal.

Pero su tripulación, compuesta por gentes de procedencia diversa, estaba bien adiestrada y trabajaba con eficacia, de forma que los barcos quedaron atracados y la carga en tierra en poco tiempo y pudieron cabalgar hacia la fortaleza.

Todo estaba prácticamente igual que cuando Melisande se fue.

Las murallas de piedra que el conde Manon había hecho construir seguían allí, protegiendo el castillo y la torre del homenaje. En los campos que rodeaban la construcción los cultivos crecían con abundancia. Ante las puertas, se habían congregado todos los que moraban en la fortaleza —lavanderas, herreros, artesanos—, que esperaban con impaciencia para darles la bienvenida. Una vez que llegaron al patio, Melisande saludó a cuantos pudo mientras desmontaba con la ayuda del padre Matthew. ¡Había un despliegue de actividad increíble! A Melisande le pareció que hacía una eternidad de su partida. Casi seis largos años.

Al fin subió por las escaleras que llevaban al gran salón de su castillo, y una vez allí se sentó frente a la chimenea, ante la insistencia de Ragwald que repetía una y otra vez que debía calentarse los pies, aunque a Melisande le pareció que lo que quería era entrar en calor él. Nada importaba. Sólo la felicidad de volver a ver su anciano y arrugado rostro. Marie le trajo enseguida una copa de vino dulce caliente, pero apenas pudo charlar con ella porque los hombres llegaron en ese instante al salón y llamaron a más y más sirvientes, y todo el mundo hablaba con todo el mundo mientras el vino y la cerveza corrían como agua.

Melisande miró alrededor y notó la ausencia de los pequeños detalles que hacían tan agradable el salón de Rhiannon. Las esteras que cubrían el suelo no estaban tan cuidadas como debieran, ni había tapices en las ventanas para proteger la casa del frío de la noche. Ahora estaba en casa resuelta a devolver todo su esplendor a la creación de su padre.

Reflexionó un momento y llegó a la conclusión de que el interior de la fortaleza no era tan importante como sus defensas externas. Lo primero era lo primero. Quería pasar revista a las murallas, hablar con los guardias, asegurarse personalmente de que el castillo estaba bien defendido desde el interior.

Al alzar la vista, se encontró con los ojos de Conar. Era como si él leyera sus pensamientos, y su mirada firme le advertía que quizá quedaran duros combates por librar.

Melisande desvió la mirada.

—Tenéis que contarme todo lo que ha ocurrido en mi ausencia —dijo a Marie y Ragwald, abarcando también con la mirada a Philippe y Gastón que se encontraban detrás de ellos—. ¿Están bien los arrendatarios? ¿Ha muerto alguien? ¿Hemos ganado algo?

—William, el de las tierras de la zona sur, pasó a mejor vida durante la pasada siembra —dijo Gastón santiguándose—. Era un excelente agricultor y un buen hombre. Pero su hijo, también llamado William, os juró fidelidad ante Swen, porque vos estabais en Eire y el conde Conar estaba con el conde Odo.

Ella asintió bajando la vista. ¡Swen! La mano derecha de su marido. A pesar de todo, no conseguía sentir demasiada hostilidad hacia él; lo único que podía reprocharle era que fuera un hombre de Conar.

Había aún mucho por contar y mucho por hacer. El día pasó deprisa. Poco después de su llegada, empezaron a venir los arrendatarios y los siervos a darle la bienvenida y a reiterarle sus respetos. Melisande sabía que era precisamente la amenaza vikinga que pesaba sobre el mundo cristiano la que había creado la sociedad feudal en que vivían. Esa gente la servía a ella, o a Conar a causa de la resistencia de la fortaleza. Le debían respeto, el producto de tres días de trabajo por semana, lealtad y servicio, y a cambio vivían en sus tierras, que les garantizaban sustento. Era un intercambio, ellos se entregaban a ella y ella les aseguraba protección.

Cuando llegó la noche, todos los arrendatarios, los artesanos, los herreros y los demás sirvientes habían acudido a rendirle sus respetos. En el salón ya sólo quedaban los que residían en el castillo, y en la mesa de banquetes estaba servido un festín que nada tenía que envidiar a ninguno de los que Melisande había comido durante su ausencia. Estaba contenta de poder mirar la fortaleza con nuevos ojos. Dubhlain era una gran ciudad, enorme, amurallada, fascinante. Quizá su propio castillo no pudiera competir con ella. Pero aunque su salón carecía de algunas de las cosas que daban su especial belleza al de Rhiannon, la estructura del castillo en su conjunto era más fuerte, y la maravillosa resistencia de sus defensas la llenó de orgullo.

El fuego había ido consumiéndose y era ya muy tarde cuando Melisande se sintió exhausta.

—Marie, quizá convenga que ayudes a tu señora a acostarse —dijo Conar de repente, y Melisande le dirigió una rápida mirada, sorprendida de nuevo al comprobar que había estado observándola sin que ella lo notara.

—No estoy tan cansada... —dijo.

Estaba sentada entre Swen, Gastón y Philippe, y sabía que los hombres tenían intención de seguir hablando durante largo rato sobre los asuntos del castillo. Pero se interrumpió al recordar que él no había puesto objeciones a que ella cabalgara sobre Guerrero. Podía empezar a asentar su autoridad mañana, cuando no estuviera tan cansada, cuando tuviera más fuerzas para ello.

—Bien pensado, quizá lo esté —dijo pestañeando. Marie y ella se levantaron. ¡Estaba tan contenta de haber vuelto a casa! Se despidió de los hombres que tan fielmente les habían servido a su padre y a ella, abrazó a Ragwald y atravesó el salón en dirección hacia las escaleras.

—¡Melisande!

Al oír su suave llamada se volvió mordiéndose los labios. Lo había ignorado deliberadamente. Regresó al salón, con todo el cuerpo en tensión, y consiguió darle un ligero beso en la coronilla rubia. Él levantó la cabeza y sus miradas se cruzaron.

—No tardaré, amor.

—Por favor, tómate todo el tiempo que quieras. Toda la noche si es necesario.

—No, querida, no podría soportarlo. Estaré contigo enseguida.

Melisande apretó los dientes, sonrió y salió del salón.

Llegó al dormitorio de su padre. Era tan grande como ella lo recordaba. Y tan cálido. Junto al fuego la esperaba una bañera y en la cama había un fino camisón preparado. Se metió en el agua caliente con la ayuda de Marie y cuando quiso darse cuenta ya le estaba contando todo lo que había visto en los lugares y tierras lejanas en los que había vivido, siempre evitando mencionar a Conar.

Pero no pudo apartarlo de su mente.

Alguien había subido todas las cosas de Melisande al dormitorio.

Y las de Conar.

Salió de la bañera al cabo de un rato. Marie le ofreció una suave toalla de hilo y Melisande se envolvió en ella. Luego se puso el exquisito camisón dispuesto sobre la cama. No lo había visto antes.

—¿De dónde ha salido? —preguntó a Marie.

—El conde Conar lo trajo de uno de sus viajes —contestó ella.

—Ah —murmuró Melisande, y se quedó inmóvil mientras Marie acababa de ayudarle a ponérselo.

Marie le dio un beso en la mejilla y la abrazó. Melisande le prometió que nada volvería a separarlas, luego la doncella salió dejándola sola en la habitación de su padre. Melisande se quedó mirando fijamente el fuego, mientras se preguntaba cuándo había comprado Conar ese camisón y si lo había comprado expresamente para ella, o para Brenna o alguna otra mujer. Estuvo a punto de arrancárselo de un tirón, pero entonces oyó fuera los pasos de su marido. Se metió en la cama, se cubrió con las mantas y cerró los ojos fingiendo dormir.



Él no tardó en llegar junto al lecho. Se quedó quieto y callado durante un rato. Luego Melisande lo oyó moverse por la habitación y desnudarse.

Tiró de las sábanas que la cubrían y se acostó desnudo junto a ella.

—Mírame, Melisande. Ella no se movió.

—Sé que estás despierta.

Se tumbó sobre ella y Melisande sintió que su calor la envolvía. Abrió los párpados y lo miró con ojos destellantes, procurando no ver ni su cuerpo recio y musculoso, ni su sexo, que con tanta facilidad se endurecía en cuanto se quedaban solos.

La miró fijamente con ojos oscuros y sombríos, sin que esa noche pudiera encontrar en ellos un ápice de burla.

—¿Por qué haces esto? ¿Por qué me rechazas? ¿Por qué luchas contra mí sin descanso?

—No lucho contra ti.

—Sí lo haces. Y no lo entiendo, porque sé que no te hago daño. Para mí ha sido un placer, no, una maravillosa sorpresa ver de qué forma tan hermosa respondes.

«La facilidad con que respondo», pensó ella.

Tragó saliva y lo miró a los ojos.

—Lucho contra ti —respondió sin alzar la voz— porque me has quitado todo lo que es mío.

Conar negó con la cabeza.

—He tomado lo que tú no podías conservar por ti sola.

—Eres un vikingo —dijo para zaherirle—, estás acostumbrado a tomar lo que se te antoja.

—En ese caso, lamentablemente, tengo que tomarte de nuevo, con o sin tu consentimiento.

Melisande sí luchó contra él esa noche, se revolvió y se debatió, pero no le sirvió de nada. Él no llegó realmente a forzarla. Se limitó a sujetarla.

La cubrió de caricias y besos. Hasta que Melisande dejó de golpearle con los puños y le estrechó entre sus brazos. Hasta que la venció, una vez más.

Estar en casa era maravilloso. Oír a diario su propia lengua, ver cómo crecía la hierba en los campos, pasar horas con Ragwald y Marie, Philippe, Gastón y los demás. Todo la llenaba de dicha. Durante el día le resultaba muy fácil evitar a Conar. Parecía estar constantemente ocupado con la fortaleza, con las zonas más débiles de las murallas, en especial una que, según le aseguró con un tono cortante una noche, estaba a punto de derrumbarse.

Ella defendió incondicionalmente la muralla que su padre había construido. Conar le dijo con impaciencia que el derrumbamiento no era culpa de su padre, pues el deterioro era fruto del paso del tiempo, así pues, debían apuntalarla para empezar las reparaciones tan pronto como regresaran de Rúan.

Conar aún no le había dicho cuándo se irían. De hecho, nunca le informaba de nada. Cuando sentía la necesidad de hablar con una mujer, se dirigía a Brenna, nunca a ella.

La cuarta noche de su llegada, Melisande se retiró temprano. Pasaron las horas pero él no fue a la habitación. Melisande bajó la mitad de las escaleras, para tratar de descubrir qué era lo que le tenía despierto hasta tan tarde. Entonces lo supo. Brenna. Estaba charlando con ella sentado frente a la chimenea. La luz del fuego arrancaba destellos de sus cabezas rubias. Por un momento Melisande pensó en irrumpir en el salón y decir simplemente que necesitaba una copa de vino o de cerveza, pero, sintiendo un profundo odio por ambos, optó por marcharse.



Fingió dormir cuando él subió por fin al dormitorio. Pero no le sirvió de nada. Conar se desnudó con su acostumbrada velocidad y se metió entre las sábanas. Unos momentos después le habló con frialdad.

—Si sientes la necesidad de escuchar mis conversaciones, sería mejor que manifestaras tu presencia. Aprenderías mucho más. —Ella no replicó, pero él agregó—: No necesitas espiarnos, Melisande.

—No quería espiaros —dijo al fin—. Esperaba que el salón estuviera vacío para sentarme un rato junto al fuego.

—¿Y dónde podía estar yo si no es en el salón, puesto que no estaba aquí?

—Sólo Dios sabe dónde puedes decidir estar.

Para sorpresa de Melisande, él soltó un bufido de desdén y le dio la espalda.

Esa noche no la tocó.

La mañana siguiente Melisande se despertó extrañamente inquieta y decidió ir sola a dar un largo paseo a caballo. Había pasado momentos muy placenteros junto el riachuelo que corría cerca del castillo de Eric, y recordó que había uno parecido no muy lejos de las murallas de su castillo.

No se cruzó con Conar, y en realidad nunca se le ocurrió que él pudiera tener algo que objetar a su paseo. Salió del castillo a caballo sin comunicar a nadie su partida, ni siquiera a Ragwald o a Marie. Sólo el mozo de cuadra sabía que Melisande había sacado a Guerrero.

No pretendía ser imprudente. Simplemente, al despertar con un extraño desasosiego, decidió descubrir qué le ocurría y calmarse. Llegó al arroyo, desmontó y caminó con agilidad sobre las rocas que lo atravesaban, dejando que Guerrero pastara tranquilamente. Cuando llegó a la otra orilla, se quitó los zapatos y metió los pies en el agua, sin dejar de preguntarse a qué se debía su inquietud.

Hacía años que había ido a ese mismo lugar con su padre, cuando sólo era una niña.

El peligro de las invasiones vikingas no era entonces una novedad, pero en aquellos tiempos llegaban por mar y desde la fortaleza se veía cómo se acercaban sus naves a la costa. Nunca pensaron que el peligro pudiera venir de dentro, nunca hasta la traición de Gerald.

Recordaba que éste había sido uno de sus lugares preferidos. Quizá por esa razón había descubierto enseguida el arroyo de Wessex.

Sintió calor en las mejillas y se las refrescó con el agua del río, mientras recordaba cómo Conar la había sorprendido en la orilla del riachuelo inglés. Casi sentía el ardor de su mirada fulminante fija en ella y Gregory.

Agachó la cabeza y se refrescó de nuevo las mejillas, sabía cuál era el origen de su agitación.

Conar, por supuesto.

Había querido suplicar, negociar o conseguir por cualquier otro medio establecer entre ellos una distancia de seguridad. Quizá siempre había sabido que Conar podía llegar a importarle demasiado, que podía encontrarse peligrosamente sometida a su dominación. Tal vez había sentido desde el principio el peligro de amarlo, de sentirse, por su culpa, recarcomida por los celos, de desear, por su causa, que otras mujeres se ahogaran en el océano y fueran devoradas por los peces.

El peligro de enamorarse de él.

Se incorporó súbitamente y se rodeó los hombros con los brazos. No se estaba enamorando de él, se dijo, sólo una lechera sin dos dedos de frente podía sentir amor por un hombre semejante.

Sin embargo, la noche anterior había sentido odio. Odio por su frialdad. ¿Qué podía hacer? No quería que fuera de la cama de Brenna, ni de ninguna otra de las amantes con que mantenía encuentros más fortuitos, a la suya. Pero ¿qué podía hacer? ¿Qué poder tenía sobre él? Jamás se entregaría a Conar, jamás permitiría que su corazón se rindiera. Su vida sería insoportable si así lo hiciera.

Sin embargo, su vida parecía transcurrir ya de una manera muy sombría, incluso en Francia, en casa, donde había tantas personas queridas y que la querían. Había un vacío en sus vidas que no había sentido ni en la ciudad amurallada de Dubhlain ni en la fortaleza de Wessex del otro lado del mar. Porque allí había risas alrededor, y un amor diferente, el amor tan infrecuente y especial que sólo puede existir entre un hombre y una mujer.

No se atrevía a quererlo. Debía luchar infatigablemente contra ese sentimiento, intentar con todas sus fuerzas conservar su corazón y su alma, y su propia identidad.

—¡Melisande!

La voz que había pronunciado su nombre le resultaba extrañamente familiar. Levantó la cabeza y, al mirar hacia la otra orilla del río, se le paró el corazón.

Era Geoffrey Sur-le-Mont, el hijo de Gerald, más mayor, más fornido. Tenía ahora un enorme parecido con su padre: el mismo cabello oscuro y los mismos ojos de avellana. Los mismos ojos que brillaban de codicia como si no dejaran de maquinar.

Se puso en pie con recelo.

Él estaba frente a ella mirándola desde el otro lado del río sin hacer ademán de acercarse.

—No te asustes —dijo enseguida.

—No estoy asustada —mintió ella inmediatamente, Estaba de pie en el agua fría, y se lamentó de repente de no tener los zapatos puestos y de haber dejado a Guerrero en la otra orilla.

—Oí que habías regresado —dijo él sin moverse,

Era alto como su padre, bien formado, de cara larga y delgada, bastante atractivo. Sin embargo, tenía un extraño defecto en los ojos y en la curva de sus labios que la hacía sentirse sumamente incómoda, pues cuando la miraba parecía que la estuviera desnudando.

—Sí, como puedes ver, he regresado —murmuró lacónicamente.

—Has cambiado mucho, Melisande.

—¿Sí?

—Eres la mujer más extraordinaria que he visto.

—Ya será menos, Geoffrey.

—No miento.

—Tal vez no conozcas a suficientes mujeres —murmuró.

Geoffrey dio un paso hacia ella, haciendo equilibrios sobre una de las rocas como había hecho Melisande unos momentos antes.

—No es eso —replicó—. Conozco a muchas mujeres.

Ella se inclinó a coger sus zapatos, sin importarle ya si los mojaba o no. Quería estar preparada para echar a correr si era necesario.

—¡Espera! —dijo él rápidamente—. No he venido a hacerte daño. Sólo quiero hablar contigo. —Melisande se quedó quieta y él guardó silencio un momento. Luego añadió—: Hace tiempo estaba previsto que tú y yo nos casáramos.

—Lo siento, Geoffrey, pero no te creo —dijo ella negando con la cabeza—. Tu padre engañó al mío, le traicionó sin dudarlo y lo asesinó. Todos lo saben.

—Y él fue asesinado a su vez por tu vikingo.

—No es un vikingo —dijo Melisande sorprendida por sus propias palabras.

Geoffrey enarcó las cejas y dibujó en sus labios una extraña sonrisa. Dio un paso más hacia ella.

—No puedes ser feliz con semejante matrimonio,



Melisande. El padre de tu marido es de la casa de Vestfold, y aunque aseguren que se han convertido al cristianismo y son personas civilizadas, en el fondo siguen siendo vikingos, mercenarios que se venden al mejor postor. Conar luchó contra mi padre porque tú eras el botín. Su gente puede volverse contra ti en cualquier momento. Nunca sabes qué esperar de ellos, son como perros salvajes.

—Geoffrey, lo siento pero...

—Te he deseado siempre, Melisande. En otros tiempos tu padre quiso que te casaras conmigo.

—De todas formas, la Iglesia nunca lo permitiría, Geoffrey...

—La Iglesia siempre accede a los deseos de los poderosos.

—Geoffrey —dijo con rotundidad—, tu padre nunca llegó a decidir si quería conservarme para sí, entregarme a ti o asesinarme sin más.

—Siempre he querido tenerte, Melisande. Y escúchame bien, te arrancaré de las manos de ese bastardo vikingo. Te secuestraré... o te liberaré. ¿Cuál de las dos cosas, Melisande?

—¡Tu padre asesinó al mío! —gritó—. Nunca tendré nada que ver contigo.

Él dio un paso más como si quisiera atravesar el arroyo, pero de repente ambos oyeron el ruido de caballos que se acercaban. Geoffrey se detuvo. Un segundo después Melisande vio con alivio aparecer entre los árboles a Conar, iba montado en Tor y le acompañaban Swen y Gastón.

No llevaban armadura. Desde lo alto de la silla de montar, con el sol arrancándole reflejos dorados a su melena, miró a Geoffrey echando chispas de sus ojos azul cobalto.

—¡Ah! El gran Señor de los Lobos ha regresado —murmuró Geoffrey impertérrito. Hizo una profunda reverencia a Conar y cuando se levantó miró a Melisande—. Había oído que habías vuelto con mi joven pariente, Conar, y al ver a Guerrero desaparecer junto al río, temí por su seguridad. Pero, como puedes ver, está perfectamente. Nadie le ha hecho daño ni la ha tocado.

—Sí, porque hemos llegado a tiempo —dijo Gastón

furioso.

—Si soy culpable de los actos de mi padre, Conar, entonces también se te pueden pedir responsabilidades por los del tuyo. Por muy rey de Dubhlain que sea ahora, tengo entendido que invadió esa tierra mucho antes de gobernarla. Pero, claro, luego se ganó la aceptación de todos al casarse con la hija del Ard-Ri, ¿verdad?

—Debería atravesarte con mi espada aquí y ahora

—dijo Conar sin alzar la voz.

Melisande se alegró al ver que Geoffrey palidecía bajo la fría mirada de Conar, aunque no retrocedió, su primo sonreía como si supiera que algo lo protegía.

—¿Asesinarías a un hombre inocente y desarmado?

—preguntó Geoffrey levantando los brazos para demostrar que no llevaba armas—. Eso, Señor de los Lobos, vikingo, no te granjearía la simpatía de los demás nobles de Francia, ¿no crees?

—Vete, pues —dijo Conar con un tono amenazador—. Pero si vuelvo a verte con mi esposa...

—¿Yo con tu esposa o ella conmigo? —preguntó Geoffrey con sorna.

Conar espoleó bruscamente a Tor y el gran caballo negro se encabritó antes de avanzar. Gastón dio un grito de alarma.

—¡Por Dios! ¡Contened vuestra furia, conde!

Geoffrey es indigno de ella.

Conar tiró de las riendas justo cuando llegó a la otra orilla del río, quedándose a menos de treinta centímetros de Geoffrey.

—¡Vete! —advirtió con voz ronca.

Geoffrey saltó desde la roca donde se encontraba a la orilla, y una vez allí, cuando hubo puesto varios metros de distancia entre él y Conar, se volvió para hacerle una reverencia a Melisande. Después montó en su caballo.

—¡Que pases un buen día, condesa! —exclamó.

Espoleó su caballo y se fue al galope. Melisande lo observó mientras se alejaba, pero luego sintió la mirada furiosa de Conar fija en ella. Se volvió hacia él, sorprendida de que estuviera tan enfadado con ella.

—Te has buscado esto tú misma, Melisande —dijo Conar con voz acusadora.

—¿Qué quieres decir?

—Sube a tu caballo.

—Pero...

—No voy a discutir ahora. Sube a tu caballo —interrumpió él con agresividad.

Melisande miró a Swen y Gastón. Tanto el joven pelirrojo como Gastón, más anciano y canoso, parecían estar sumamente incómodos.

Decidió que no iba a dejar que le diera órdenes delante de ellos. Atravesó el río rápidamente y subió a su montura.

Guerrero podía competir con el mejor caballo. Cuando Melisande lo espoleó ligeramente, salió al galope como una criatura alada y atravesó los campos a toda velocidad hasta llegar a las murallas del castillo. Conar la siguió de cerca, pero no pudo darle alcance.

Desmontó al llegar a la entrada a la torre sur y dejó a Guerrero al cuidado de un joven mozo de cuadra. Subió corriendo por las escaleras hasta el salón y desde allí se dirigió a su habitación, en el segundo piso. Al llegar cerró la puerta a su espalda y se apoyó en ella, pero sintió un empujón violento y se apartó sobresaltada cuando Conar la abrió con estrépito. Sus miradas se cruzaron un momento, luego Conar bajó los ojos hasta el pecho de ella, que subía y bajaba debido a sus esfuerzos por recuperar el aliento y los rápidos latidos de su corazón.

—¡Vaya un lugar para huir de mí! —dijo él con sorna.

—Si no quieres que huya de ti, tendrás que dejar de hablarme como lo has hecho en público. No consentiré que me grites, me des órdenes y me culpes constantemente de todo como si fuera una niña.

Conar atravesó la habitación a grandes zancadas y ella retrocedió temiendo su carácter violento. Pero él pasó por su lado sin detenerse. Asombrada, vio que se acercó a uno de sus baúles, no el que había traído de Wessex, sino uno viejo, que había sido trasladado allí desde su antiguo dormitorio, y comenzó a hurgar en él. Fue lanzando al suelo distintas prendas mientras buscaba algo, pero ello no le impidió seguir hablando.

—Resulta difícil dirigirse a ti como a una adulta cuando te comportas como una niña inconsciente.

—¿De qué estás hablando?

—De que salgas a cabalgar sola, sin escolta, sin que nadie sepa adonde has ido.

—Pero... —perdió el habla de puro asombro—. ¡No soy una prisionera aquí!

—No puedes salir de las murallas. Ella movió la cabeza con furia y se acercó a Conar clavando en él una mirada llena de odio.

—¡No tienes ningún derecho a decirme eso! Me has tenido cautiva durante años en tierras lejanas. ¡No consentiré que en mi propia casa me impidas cabalgar!

Conar se incorporó bruscamente, y Melisande quedó tan hipnotizada por su mirada que al principio no vio lo que tenía en sus manos.

—Melisande, no volverás a cabalgar fuera de las murallas sola. Puedo decírtelo y te lo digo.



—Pero... —se interrumpió porque un destello la hizo mirar hacia abajo y vio que Conar había cogido su cota de malla, la espléndida cota que su padre le había regalado hacía tantos años.

—¿Qué haces con eso? —preguntó.

—Voy a dar orden de que se deshagan de ella. Temo que, si no lo hago, la próxima vez que salga fuera te encontraré con la cota puesta.

—¡No, no! —exclamó ella. De repente se lanzó contra él con tal ímpetu y le golpeó el pecho con tal vehemencia que Conar se vio obligado a dar un paso atrás para no perder el equilibrio—. ¡No!

Conar soltó la cota, cogió a Melisande de las muñecas y la atrajo hacia él. Ella lo miró con los ojos llenos de furia.

—¡No puedes hacerlo! Fue su último regalo, el último regalo que me hizo mi padre. No puedes llevártela. ¡Te odiaré siempre si lo haces, te lo juro!

—Pero si ya me odias, Melisande —dijo con voz burlona.

—¡En tu vida nadie te habrá aborrecido tanto! —prometió ella.

Él aflojó un poco la presión con que la sujetaba y pareció reflexionar.

—Entonces dejaré la malla a cambio de una promesa.

Ella se crispó de inmediato maldiciendo su propia estupidez. A Conar nunca se le había pasado por la cabeza que quisiera salir a caballo con la cota de malla puesta. Sólo pretendía tener algo con que negociar.

Conar no negociaba cuando ella quería que lo hiciera, pero sabía como forzar una negociación cuando le interesaba.

—¿Qué promesa?

—Que no volverás a salir de la fortaleza sin mi permiso. Que sólo saldrás cuando te acompañe yo o alguien que merezca mi confianza.

—Algún vikingo —dijo ella fríamente.

—Promételo, Melisande.

—No siempre cumplo mis promesas —le recordó.

—Cumplirás las que me hagas a mí. Me ocuparé de ello.

Ella bajó la mirada. Forcejeó hasta que él la soltó y luego se arrodilló a coger la cota de malla. Caminó hasta el baúl y la guardó en él.

—Estoy esperando —dijo Conar.

Ella, de espaldas a él, se mantenía muy erguida.

—Tienes mi palabra, señor vikingo.

Melisande pensó que, una vez que había conseguido lo que quería, se iría, pero cuando se dio la vuelta, él seguía junto a la puerta.

—En los próximos días no importará mucho —dijo—. Mañana por la mañana salimos hacia Rúan.

Melisande sintió que el corazón le palpitaba con más fuerza y esbozó una breve sonrisa.

—¡Ah, Rúan! —dijo suavemente—. ¿No es allí donde esperas que repita diligentemente mi promesa de matrimonio ante Dios y ante los hombres?

—En efecto, eso es precisamente lo que espero de ti.

—Muy bien. Ya veremos —murmuró burlonamente.

—Sí, ya veremos —convino Conar. Le hizo una reverencia y salió.

También esa noche se quedó hasta muy tarde en el salón. Ella esperó acostada, haciéndose preguntas, sintiéndose terriblemente desgraciada.

Estaba mirando el fuego que se consumía lentamente en la chimenea. Se le fueron cerrando los ojos y dormitó.

Le pareció que soñaba. Sintió en sus labios la más tierna de las caricias y en su hombro una mano suave, seductora, que bajaba por su brazo hasta acariciarle el pecho y seguía luego un recorrido descendente, lento y seguro, hasta que sus piernas se separaron. A continuación una mano la volteó con firmeza, dejándola boca arriba. Abrió los ojos. No había sido un sueño.

Vio la figura dorada de Conar a la luz de la hoguera. Su cuerpo dorado, musculoso, resplandeciente en la oscuridad, sus ojos que lanzaban destellos color cobalto.

—¡Estaba dormida! —murmuró en una débil protesta, resuelta a ocultar el placer salvaje que la consumía, la excitación que estremecía sus piernas, el deseo que sentía por él en cada centímetro de su piel, su corazón, su alma, todo su ser.

—¡Te juro que estaba dormida! —repitió—. Te lo suplico, sé un caballero, sé civilizado. ¡Déjame!

—Sí, esta noche dormías. Y créeme que en cualquier otro momento habría vacilado en sacarte de tus dulces sueños. Pero ya sabes que no soy un caballero, sino un vikingo. Además esta noche es especialmente importante que te recuerde algo —dijo.

—¿El qué? —preguntó ella imperiosamente.

—Que eres mi esposa, Melisande. Eres mi esposa.

—¡No!

—¡Sí!

La besó en los labios y la estrechó fuertemente contra su cuerpo ardiente.

Poco después, a Melisande no le quedaba ninguna duda.







 

Los preparativos del viaje a Rúan habían sido extremadamente minuciosos.

El conde Odo se desplazó hasta la fortaleza para acompañarles con su propio contingente de tropas. El padre Matthew viajaría con ellos, al igual que gran parte de los habitantes del castillo. Melisande quedó atónita, y profundamente ofendida, por la magnitud de los preparativos que habían tenido lugar sin su conocimiento. Pero no tuvo ocasión de intervenir en ningún sentido ni de decirle a Conar lo que sentía, porque no se enteró de lo que había ocurrido hasta que los hombres de Odo estuvieron congregados esperándoles ante las puertas de la fortaleza. Los caballos y las provisiones estaban listos en el patio y el propio conde la esperaba en el gran salón, dispuesto a estrecharla en sus poderosos brazos como si siguiera siendo una niña.

—¡Melisande, querida niña! Todos habíamos advertido a tu padre de que te convertirías en la mujer más hermosa del mundo. ¡Y has cumplido las previsiones!

Al oírle mencionar a su padre Melisande notó que las lágrimas acudían a sus ojos.

—Estaría orgulloso hoy. Encantado —continuó Odo—. Tendrás una magnífica ceremonia, hija, la recordarás toda tu vida. Sé que ya estáis legalmente casados, pero aquella boda se celebró en circunstancias muy dolorosas. Esta ceremonia nos dará, además, la fuerza adicional que necesitamos.

Melisande, abatida, bajó la vista rápidamente. ¡Ahí estaba uno de los mejores amigos de su padre, el atractivo y poderoso Odo, convencido de que la llenaría de felicidad traspasar todos sus poderes a su esposo! Ceremonia con que quedaría unida a Conar ante los ojos de todos los hombres.

—No estoy seguro, conde Odo, de que estos arreglos sean motivo de dicha para mi esposa —oyó a su espalda. Al volverse Melisande vio a Conar.

Nunca había tenido un aspecto más esplendoroso. Los hombros de su capa carmesí estaban adornados con una espesa orla de piel de lobo, al igual que los bordes de sus botas altas de cuero, que le llegaban a las rodillas. Llevaba unas calzas beige ceñidas y una túnica azul real, que realzaba el color vivo de sus ojos, sobre la que se había puesto una rutilante cota de malla. En las manos tenía su casco cónico apoyado en el pecho.

—¿No son motivo de dicha? —preguntó Odo alarmado—. ¿Cómo es posible? Cualquier doncella estaría encantada con semejante fasto.

—¿La condesa Melisande? Lo cierto, querido conde, es que es perfectamente posible que cuando lleguemos al altar mi bella esposa opte por renegar de mí.

Se hizo un alarmante silencio, que Odo rompió al fin con una sonora carcajada.

—Melisande siempre ha sabido cómo librar y ganar las batallas, cómo vivir la vida y proteger las propiedades. ¡Vosotros, los jóvenes, siempre os estáis mofando de mí! Vamos, nos esperan muchas personas y un viaje largo y agotador.

Melisande miró a Conar y sintió un extraño estremecimiento. El conde Odo le puso las manos en los hombros y la condujo hacia la puerta. Luego le pasó el brazo por la cintura y salió con ella de la sala.

Pero Conar les seguía de cerca. Al llegar al patio, la ayudó a subir a Guerrero, sin dejar de mirarla atentamente. Luego se dirigió hacia su caballo, montó y se puso a la cabeza de la gran comitiva armada.

Se abrieron las puertas y salieron acompañados de varios centenares de hombres, compuestos por guerreros de la fortaleza, de Conar y de Odo, así como de Marie de Tresse y numerosas doncellas y sirvientes, y un gran número de clérigos.

Odo cabalgó junto a Melisande durante largo rato. Luego se adelantó con ella para presentarle a su prima, lady Genevieve, que se había unido a ellos como acompañante femenina, y Melisande charló cortésmente con la dama. Pero le irritó comprobar que lady Genevieve creía firmemente que la mujer debía sumisión ciega primero a Dios y luego a su esposo. Melisande se las arregló para sujetar un poco su caballo y dejar que Genevieve la adelantara. También Ragwald iba con ellos, y Melisande decidió súbitamente cabalgar con él o con Gastón. Sólo Philippe había quedado atrás, a cargo de la seguridad de la fortaleza. Evitó cuidadosamente a Genevieve y se abrió camino entre la comitiva en busca de Ragwald. De repente, tiró de las riendas. El viejo mentor estaba charlando con Odo muy cerca de la cabeza del grupo. Tras ellos iba Conar junto a Brenna.

Sus caballos casi se rozaban. Conar llevaba la cabeza inclinada hacia Brenna para escuchar sus palabras y reía suavemente. Conar le dirigió una cálida sonrisa.

Melisande se sintió mareada. Frenó su caballo. Odo quería hacerla pasar por esta tortura.



Pero él creía que ella era feliz en su matrimonio. O quizá no le importara si lo era o no. Conar había sido el elegido de su padre y había vengado su muerte, así pues, Odo suponía que Melisande tenía una deuda con Conar y estaba cumpliendo con su deber, y que, por la excelente educación que había recibido, haría lo que fuera preciso para proteger su casa y su país.

—¡Condesa Melisande!

Tiró de las riendas al oír la llamada del obispo LeClerc, el admirado clérigo elegido para celebrar la ceremonia en la hermosa iglesia de Rúan.

Se sintió consternada. En ese momento en que su corazón estaba lleno de pasiones contradictorias, la compañía de un clérigo no le pareció la más óptima. Hacía tiempo que tenía dudas sobre la firmeza de sus convicciones cristianas y llegó incluso a preguntarse si realmente seguía creyendo en Dios, que la había abandonado el día en que su padre murió y parecía haber estado ausente desde entonces.

Pero sonrió mientras sujetaba su caballo a la espera de que el clérigo le diera alcance.

El obispo tenía una abundante melena blanca como la nieve y un rostro gentil lleno de arrugas, que le recordó a Ragwald. Había en sus ojos una profunda sabiduría, pero también cierto humor, algo intrigante en un hombre que tenía fama de ser tan devoto.

—Y bien, querida, ¿te sientes con ánimos para lo que se avecina?

—Mi salud es excelente —le aseguró.

—¡Demos gracias a Dios por ello! —replicó él. Pero en sus risueños ojos verdes había una mirada divertida—. Sin embargo, mi pregunta era si te sientes con ánimos.

Ella inclinó la cabeza y las pestañas le ocultaron los ojos.

—¿Estás enamorada de tu esposo?

Melisande le dirigió una breve mirada, sobresaltada, y vio que la afable sonrisa del obispo se hacía más amplia.

—Si estás enamorada de él, hija mía, eres muy afortunada. Si él te quiere también, vuestra dicha será aún mayor.

—Creo que todo esto fue idea del conde Odo —murmuró.

—Sí, Odo es un hombre profundamente preocupado por el bienestar de nuestra tierra y de nuestra gente. Como tu padre. Sin embargo... —Se encogió de hombros—. Esta es una ocasión solemne y la ceremonia se desarrollará ante Dios nuestro Señor. Quizá deberías reconsiderar tus votos, hija mía. ¿Por qué no te quedas con mi gente rezando castamente por las noches hasta que lleguemos a nuestro destino?

Ella lo miró, era evidente que le estaba ofreciendo una escapatoria durante las varias noches que la comitiva tardaría en llegar a Rúan.

Conar no podría cambiar una decisión de la Iglesia cuya intervención había aceptado voluntariamente.

Melisande contuvo con esfuerzo una sonrisa e inclinó la cabeza antes de responder con gravedad.

—Quizá me convenga meditar profundamente sobre la voluntad de Dios durante estos días —murmuró.

—Como desees, Melisande. Reflexiona y comunícame tu decisión.

Esa noche se detuvieron en un monasterio, el único lugar con capacidad para albergar a tanta gente, con grandes campos abiertos para los soldados y sus caballos y habitaciones aparte para los nobles y sus señoras. Melisande apenas había visto a Conar durante el día, porque él había hecho todo el camino con Brenna y Ragwald.

Principalmente con Brenna.

Mientras los monjes corrían de un lado a otro sirviendo a todo el grupo, él se quedó junto a Brenna; sólo se acercó a Melisande cuando ella hubo acabado de comer. Le tendió la mano.

—Ven. Nos han reservado la mejor habitación de este austero lugar.

Ella no tomó su mano, se mordió el labio, y luego, mirándole a los ojos, dijo:

—No puedo ir contigo esta noche.

—¿Cómo dices?

—El obispo LeClerc ha sugerido que eleve a Dios mis plegarias, porque lo que vamos a hacer es un asunto muy serio.

—Eres mi mujer desde hace años... —empezó Conar furioso, pero se detuvo. La puso bruscamente en pie, al tiempo que la atraía hacia sí de modo que sólo ella oyera sus secas palabras—. ¿Es ésta tu decisión, Melisande?

—Así es. Y debes respetarla.

—No, querida, no hay nada que deba respetar. Y tú lo sabes. Si por mí fuera, te sacaría de aquí a rastras ahora mismo y nadie osaría detenerme.

Aflojó la presión de sus manos, pero siguió susurrando secamente.

—Quizá los dos necesitemos una noche para reflexionar sobre nuestra situación. Tendrás la paz que deseas. Tal vez yo pueda soñar con una mujer amable que no esté peleando conmigo y rechazándome noche tras noche.

La soltó bruscamente y Melisande descubrió con sorpresa que le temblaban las rodillas, tanto que se derrumbó en el tosco banco en el que había estado sentada.

Se retiró temprano a la minúscula y austera celda que con tanta amabilidad le habían ofrecido.

Incluso intentó rezar.

Pero no lo consiguió. Se quedó tumbada, con lágrimas en los ojos, preguntándose dónde dormiría Conar.

Melisande no admitiría nunca que fuera obstinada o soberbia, pero sólo su orgullo y su decisión de no dar a Conar nada más de lo que ya había tomado la mantenían alejada de él.

Tardaron tres noches más en llegar a Rúan. Cada una de ellas fue un suplicio para Melisande, un tormento y una cruel tortura. Durante el día se esforzaba por comportarse con la debida solemnidad ante el obispo LeClerc y por asegurarle que había reflexionado detenidamente toda la noche sobre la voluntad de Dios. Cabalgaba a menudo con Marie e intentaba pasar un rato con lady Genevieve, aunque solía encontrar alguna manera de escapar cortésmente de ella.

Observaba a Conar, que seguía cabalgando a menudo junto a Brenna, que lo conocía mucho mejor que ella, que compartía con él muchas más cosas.

Al fin llegaron a Rúan, donde tendrían que pasar una noche más antes de la ceremonia solemne que se celebraría por la mañana. Odo poseía en la ciudad una casa enorme con, afortunadamente, multitud de sirvientes, porque la comitiva era muy numerosa y resultaba difícil organizar las comidas para tantos invitados.

Esa noche Melisande se encontró junto a Odo y Swen frente a la chimenea ante la cual Brenna estaba echando sus runas.

Eran piedras muy finas y muy pulidas, con símbolos hermosamente tallados. Melisande sorbía su vino junto al anfitrión, mientras observaba a Brenna con una fascinación que le resultó sorprendente, porque normalmente se cuidaba mucho de mantenerse a distancia de ella.

Brenna lanzó las piedras primero para leer el futuro de una joven de la comitiva, a quien aseguró que se casaría y tendría muchos hijos. Genevieve, que murmuró sonrojándose que no creía en esos ritos paganos, fue la siguiente. Brenna la miró a los ojos.

—¿Estoy casada, adivina? —preguntó Genevieve. Brenna hizo caso omiso de sus palabras y guardó silencio un momento.

—Veo la vida que deseáis. En vuestra bondad y devoción, señora, os convertiréis en una de las esposas de Cristo.

—¿Tomaré las órdenes?

—Sí —dijo Brenna suavemente, y Genevieve quedó extrañamente tranquila.

—¡Es mi turno ahora! —dijo Odo haciendo una reverencia a Brenna—. Si quieres leerme el futuro, querida.

Detrás de Brenna crepitaba el fuego. Se sentó en la alfombra de piel de oso, con la melena rubia formando una capa sobre sus hombros. Había en sus ojos un tono fascinante, entre azul y verde, cuando miró primero a los presentes y luego a las runas.

—Muy bien, conde Odo —murmuró, y tiró las piedras al suelo.

Todos guardaron silencio; sólo se oían los chasquidos de la leña.

—¿Y bien? —preguntó Odo.

—Vos, señor, entraréis en la historia de vuestro país. Seréis a menudo lo único que separe de la destrucción a lo que un día será la ciudad más grande del mundo. Mi advertencia, señor, es que tendréis que ser fuerte y manteneros fiel a los aliados cuya sabiduría y fuerza son el complemento de la vuestra, los que respetarán la palabra dada en todo momento.

—Así será —dijo Odo complacido. Puso las manos en los hombros de Melisande—. Lee ahora el porvenir de esta joven...

—¡No! —dijo Melisande enseguida.

—No lo haré si así lo prefieres —le aseguró Brenna.

—¡Vamos, vamos! —dijo Odo—. Es sólo un juego. Los clérigos están aquí sentados mudos como piedras. Mañana les tocará hablar a ellos. Vamos, léenos el futuro de Melisande.

Brenna volvió a meter las piedras en su bolsa y miró a Melisande a los ojos.

—¿Qué decides? —preguntó.

—Adelante —dijo ella encogiéndose de hombros.

Las piedras cayeron al suelo. El fuego crepitó y chasqueó de nuevo, y luego pareció rugir despidiendo una repentina oleada de calor. Brenna levantó la cabeza y miró a Melisande, señalando una piedra que llevaba el símbolo X.

—Esta runa se llama Gebo. Indica asociación, un don. Una runa muy adecuada para este día, condesa, a la que además no se opone nada, porque simboliza la libertad, de la cual proceden todos los dones. En una unión entre un hombre y una mujer, hay mucho que dar.

Vaciló un instante y luego señaló otra de las piedras.

—Puede haber peligro en tu camino. Ésta es Hagalaz, símbolo de grandes fuerzas destructivas, poderes elementales de caos, que pueden ser obra de los dioses o de los hombres. Debes tener cuidado... —murmuró.

—El peligro parece ser una constante de la vida de mi esposa.

Melisande se sobresaltó y al volverse comprobó que Conar se había unido al grupo y estaba de pie justo detrás de ella. Brenna alzó la vista, sorprendida también. Había empezado a señalar otra piedra, pero finalmente decidió meter las runas de nuevo en el saquito. Miró a Melisande una vez más.

—En realidad, somos los artífices de nuestro propio destino —se limitó a decir—. Las runas sólo nos advierten de lo que puede haber en nuestro camino. Si me excusáis, voy a retirarme ya porque estoy cansada.



Se abrió camino entre los presentes. Melisande notó que Conar la detenía. Estaba segura de que quería preguntarle algo acerca de las runas.

Pero Brenna negó con la cabeza y Conar la dejó marchar. Volvió a mirar a Melisande.

—Es tarde. Te acompañaré a tus aposentos privados, mi casta esposa —dijo.

—Yo...

—Es tarde —insistió cogiéndola del brazo.

Dio las gracias a Odo por su hospitalidad y luego acompañó a Melisande hasta el vestíbulo. La casa de Odo era grande, con varios pisos, pero la mayoría de los dormitorios de invitados estaban en la planta baja. Era una casa de madera, cómoda y cálida.

Sin embargo, no tenía la fuerza de la piedra.

Conar la condujo al dormitorio hermosamente amueblado que su anfitrión les había reservado, que Melisande ocuparía sola esa noche y con Conar a partir del día siguiente.

Pero él entró con Melisande, cerró la puerta con firmeza a su espalda y se apoyó en ella mientras miraba a su esposa.

—¿Has tomado ya tu decisión, Melisande? ¿Has disfrutado realmente de nuestra separación?

—Tal vez —dijo ella. Bajó la mirada involuntariamente, y al notarlo se obligó a mirar de frente sus ojos acerados.

—¿No vas a intentar negociar de nuevo? —preguntó Conar.

Melisande sonrió.

—Creo que quizá disfrute más yendo al altar contigo y renegando allí de ti por vikingo.

Conar se acercó a ella sonriendo y la cogió de las muñecas, para atraerla hacia sí.

—No te atreverás —dijo en un tono desafiante.

—¿Cómo puedes estar tan seguro?

—Geoffrey estará entre los invitados mañana. Podría raptarte de inmediato.

—Tal vez me dé igual.

—No, querida, puedo parecerte un ser infame, pero yo no maté a tu padre.

—Hay muchos más hombres en el mundo —le recordó Melisande.

—Pero no con tantos recursos como yo. No existen muchos que hayan reivindicado ya sus derechos sobre la fortaleza, y sobre ti.

Melisande entornó los ojos.

—Si esta va a ser mi última noche de intimidad, preferiría...

—¡Así que va a ser tu última noche! —la interrumpió sonriendo suavemente.

Melisande se mordió los labios debatiéndose.

—No, si me obligas a hablar...

—No, Melisande. No pienso negociar —dijo Conar negando firmemente con la cabeza—. Te dejaré sola esta noche, porque quizá yo también tenga que reflexionar. Pero te he repetido hasta la saciedad que nunca te dejaré marchar. Y te tendré cuando me plazca.

—Haz el favor de soltarme...

—¡Pero estás desperdiciando una excelente ocasión! ¿No hay ninguna otra cosa que quieras obtener, algo que desees a cambio de los fervientes votos de matrimonio que repetirás mañana?

Melisande se quedó inmóvil mirándole con recelo a los ojos.

—¿Es que estás dispuesto a darme algo?

—Así es.

Melisande se sobresaltó y volvió a bajar la mirada. Sintió una oleada de calor y se le secó la boca.

—¿Qué es? Sé que se te acaba de ocurrir algo, lo presiento.

Melisande se sentía incapaz de mirarlo de frente.



Forcejeó de nuevo y esta vez Conar la soltó. Ella caminó hasta el pie de la cama, se detuvo, y se volvió hacia él.

—Quiero...

—¡Dime!

—Quiero que dejes de acostarte con Brenna.

—¿Cómo? —preguntó extrañado. Melisande sintió una terrible desazón, convencida de que, antes que atender a su petición, Conar preferiría abandonarla, a ella y todas sus propiedades.

Pero se obligó a mirarlo a la cara y siguió hablando.

—Quiero que me prometas que no pasarás tus noches con Brenna.

—¿Acostarme con ella?

—¿Nunca has pasado la noche con ella?

—Sí, he pasado muchas noches con ella.

—Dame tu palabra.

—¿Así que estás celosa?

—Estoy incómoda compartiendo el mismo techo con la amante de mi marido y teniéndola siempre tan cerca.

—Estás celosa.

—Tú empezaste esto. ¿Me das tu palabra o no?

Conar esbozó una sonrisa lenta y perezosa y se cruzó de brazos. Luego avanzó hacia Melisande, la cogió de la barbilla y la estrechó entre sus brazos cuando ella sólo pensaba en escapar.

Sus labios se posaron con ternura en los de ella.

—Tienes mi palabra, siempre y cuando me prometas algo a cambio.

—Acudiré a la iglesia mañana y reiteraré que eres mi señor y esposo —dijo Melisande con amargura—. Eso es todo lo que obtendrás a cambio.

—No es suficiente.

—¿Qué más quieres?

—Lo que siempre he querido: a ti.

Melisande volvió a bajar la mirada.

—Acabas de asegurarme que me tendrás cuando te plazca.

—Sí, y así será. Pero por una noche, aunque sólo sea una, no quiero peleas, reservas, no quiero discusiones. Mi regalo de matrimonio. Espera, quiero mucho más que eso. Quiero que seas tú quien venga a mí. Que me acaricies. Que me provoques y me excites.

—¡Estás bromeando!

—En absoluto. Estoy exigiendo. Y exijo, además, que seas excepcional.

Una vez más, Melisande forcejeó para alejarse de él, pero Conar la atrajo de nuevo hacia sí.

—Bañada y perfumada —dijo con suavidad—. Dispuesta y esperando... e impaciente. Dispuesta a provocarme, excitarme y seducirme.

Melisande se ruborizó.

—Promételo, Melisande.

—No cumplo mis promesas...

—Salvo las que me haces a mí —le recordó Conar esbozando una sonrisa. Le hizo una reverencia y, bruscamente, antes de que ella pudiera responder, se fue.

Melisande corrió a echar el pestillo y luego se precipitó hacia la cama donde se sentó temblorosa.

«¡Dios! —pensó—. ¿Qué me ha hecho prometer?»

Sin embargo, mientras yacía despierta en la cama, ansiaba que las horas pasaran más deprisa, que llegara el día.

Y que cayera de nuevo la noche.

Por la mañana la iglesia estaba esplendorosa, adornada con velas y flores.

De todos los rincones de la zona había venido gente para asistir a la ceremonia. También Geoffrey estaba allí. Melisande lo vio de reojo al pasar con Odo entre los asistentes camino del altar, donde la esperaba Conar.

Se estremeció al ver a su marido. Parecía un dios, con sus calzas oscuras, sus botas negras, y su camisa y su túnica, de un blanco inmaculado, así como su capa azul cielo, orladas con piel de zorro.

Se sintió débil cuando Odo la dejó en manos de Conar. Se arrodillaron ante el obispo LeClerc, y éste anunció lenta y parsimoniosamente que se habían reunido allí, ya desposados, para confirmar su amor a Dios y su amor mutuo ante aquella selecta asistencia y ante su divino creador. Explicó que la unión entre marido y mujer era algo sagrado, que no debía tomarse a la ligera. Y que lo que Dios había unido no debían separarlo los hombres.

Inició entonces la misa, que a Melisande le pareció larga, interminable, como una cantinela sin fin.

Sintió de repente que habían retrocedido en el tiempo, todos aquellos años, cuando el obispo LeClerc le pidió a Conar que repitiera su promesa de matrimonio y éste lo hizo, con una voz firme y clara.

Conar se dirigió a continuación a Melisande, y ella sintió que le faltaba el aliento.

A su lado, él apretó los dientes escudriñándola con la mirada. Había quedado asombrado una vez más ante la incomparable belleza de su esposa al verla llegar del brazo de Odo.

La habían vestido en tonos plateados, con unas ropas que brillaban suavemente y se ceñían a su figura esbelta y bien torneada pero flotaban a la vez alrededor de ella con cada uno de sus movimientos. Era una tela tan frágil como un metal precioso, de una belleza deslumbrante. Sobre la melena negra llevaba un velo de la misma tela, coronado con una diadema enjoyada, y ese color plateado realzaba sus largos rizos, negros como la tinta. Su rostro, enmarcado por el velo tenue, era hermosísimo, y sus ojos vivos tenían un tono malva más profundo que nunca.

Y en ese instante, mientras toda Francia parecía esperar, ella estaba allí, arrodillada a su lado, en silencio.

Entrelazaron sus manos.

Melisande apenas podía respirar.

Consiguió articular al fin las palabras esperadas, la promesa que él había querido reiterar.

Todos aquellos años Melisande había llevado en el pulgar el viejo anillo de Conar, ahora él se lo quitó, lo puso en su propio dedo y lo sustituyó por una nueva alianza de oro grabado, de exquisita factura, que colocó en el dedo medio de la mano izquierda de Melisande. Sus miradas se cruzaron y ella entrecerró los ojos al detectar en los de él una expresión de placer y triunfo.

Conar sonrió e inclinó la cabeza pensando en la noche.

No podía ni imaginarse lo que sería de él si tuviera que dejar de hacer el amor con Melisande. Durante el viaje hasta Rúan se había pasado los días anhelando ahorcar al obispo LeClerc antes de que el devoto anciano pudiera celebrar la ceremonia.

Pero todo aquello había pasado. Sólo tenía que esperar hasta que llegara la noche.

Sintió que todo su cuerpo se ponía en tensión y experimentó un deseo tan violento que permanecer allí arrodillado se le hizo un suplicio. La miró de reojo y le abrumó la fuerza de su belleza al tiempo que le invadían sentimientos apasionados. Era un hombre posesivo, y ella le pertenecía. Tenían ya una larga y curiosa historia común. Evidentemente, Melisande le importaba.

No, era algo más fuerte, mucho más fuerte.

Nunca dejaría que se alejara de él. Lo sabía porque la mera idea le resultaba insoportable, como le resultaba insoportable pensar que pudiera ocurrirle algo malo o verla en brazos de otro hombre.

De hecho, no podía imaginarse la vida sin ella. Melisande le había enseñado lo que era el infierno, pero también le había mostrado el paraíso.

Estaba enamorado de ella. Hacía ya muchos años que su mujer se había adueñado de su corazón. A pesar de que era capaz de irritarle más de lo imaginable, le había cautivado de alguna manera por su brío y su valentía.

Una valentía peligrosa.

Pero parecía que ya no había nada que temer. Estaba a salvo en la fortaleza, aunque Geoffrey estuviera la acecho en el bosque. Conar se dijo que haría cuanto estuviera en su mano por salir a cabalgar con ella a menudo, para que se sintiera libre. También navegarían juntos.

Pensó con alivio que a partir de ese momento tendrían tiempo. Pero, inmediatamente después, un escalofrío le recorrió la espalda, y se preguntó por qué. Era su mujer, lo era desde hacía años, y lo sería para siempre. Estaba enamorado de ella.

Tal vez algún día pudiera incluso decírselo. ¿Confesarle su amor a Melisande? Quizá no, porque ella no tardaría en encontrar en ese amor su fuente de poder. Nunca se atrevería a dejar que ella dominara su corazón.

Porque lo rompería en pedazos.

Sin embargo, la miró con ternura, anhelando el placer de estar sobre su cuerpo, esperando con ansia la llegada de la noche.

¿Cumpliría su promesa? Lo haría de una u otra forma, porque él ya no podía mantenerse a distancia. Había estado soñando con ello toda la larga noche anterior, un largo suplicio de deseo, dolor y expectación.

Le asaltó un sentimiento de culpa. Le había hecho una promesa que no significaba nada, pero era lo que ella le había pedido. Le había sorprendido, y complacido, que estuviera celosa de Brenna.

«¡Ay, Melisande!», pensó y sintió una punzada de deseo tan aguda al mirar sus ojos azul pálido que se habría doblado de dolor si no hubiera estado de rodillas.

La ceremonia había terminado. Se pusieron en pie y, para regocijo de la multitud, Conar calmó parte de sus ansias tomándola entre sus brazos, inclinándola y besándola con un anticipo de pasión que ella le había negado todas esas noches y que con tanta vehemencia se había apoderado de él. Pasaron los minutos y él seguía besando sus labios, sintiendo la desesperada presión de sus manos. Al final, apartó su boca de la de ella y vio sus labios húmedos, sus ojos dilatados.

—Esta noche —murmuró, y notó que ella se estremecía violentamente.

Pero Melisande no respondió. Se alejaron del altar abriéndose camino entre los invitados y aceptando las felicitaciones de amigos y aliados.

Conar se percató de que también muchos de los grandes nobles sé acercaban a felicitarles; eso era precisamente lo que Odo había querido.

La pareja se separó momentáneamente al volver de la iglesia al salón de Odo, donde Conar estuvo todo el tiempo rodeado por los hombres de su anfitrión, que le hacían innumerables preguntas sobre sus naves, sobre la forma en que los irlandeses y vikingos combatían a caballo, sobre los distintos métodos de guerra en los que había sido adiestrado. Cada vez que levantaba la mirada, Conar veía a su esposa también rodeada de una multitud, porque los nobles estaban ansiosos por acercarse a ella, por mirarla. Además, muchos de ellos habían sido amigos de su padre y querían reiterarle que había sido un hombre excepcional. Un par de veces, Conar estuvo a una distancia que le permitía oír su conversación y quedó intrigado. Los nobles le aseguraban que seguían dependiendo de la generosidad y la resistencia de la fortaleza. Estaban encantados de que se hubiera casado con un hombre como Conar, extremadamente valioso para la defensa de sus tierras. Les oyó decir que, por desgracia, a menudo quedaban abandonados a sus propios recursos porque no se podía contar con el débil monarca que reinaba en París.

Melisande era cortés y culta, y les hablaba de los puntos débiles de la geografía del país y de la historia de las incursiones danesas, y les explicaba lo vulnerables que eran los ríos.

Más tarde, la vio charlar con Odo y con Geoffrey y quedó atónito por la vehemencia de los celos que se apoderaron de él. Sabía que ella odiaba a Geoffrey. Le saludó, porque Odo quería que reinara la paz, pero Conar reconoció su tono glacial y el ademán imperioso con que levantaba la barbilla.

Se convenció de que Melisande despreciaba a su pariente con una animosidad mucho mayor de la que había sentido nunca por él.

Llegó la hora de la cena, y Conar se encontró sentado junto a su mujer en el lugar de honor. Con todo, no hablaron apenas porque los asistentes exigían su atención. Odo había velado por entretenerles y había contratado a un joven bardo irlandés para que narrara la historia de sus familias. También hubo músicos, malabaristas e incluso osos amaestrados.

Por fin se hizo hora de retirarse. Marie de Tresse se detuvo tras la silla de Melisande y ésta se levantó y se fue con ella.

Los demás invitados no tardarían en percatarse de su ausencia, y puesto que Conar no estaba de humor para los escandalosos festejos que sin duda seguirían esa noche, con o sin la aprobación de la Iglesia, decidió seguir a su esposa sin más dilación.

Cuando llegó al dormitorio, la penumbra reinaba en la habitación. La única luz procedía del fuego que ardía en la chimenea. Por un momento creyó que ella no estaba allí y se sintió profundamente decepcionado. Pero entonces notó un leve movimiento junto a la chimenea y la vio sentada ante el fuego, aferrada a los brazos del sillón, esperándole.

Conar anunció su llegada echando el pestillo y se apoyó en la puerta. Melisande se levantó. Seguía vestida en tonos plateados, pero ahora llevaba otro vestido, que era una leve pincelada de color sobre su piel desnuda. Ella lo miró un momento desde el otro extremo de la habitación y pareció estremecerse. Luego inclinó el cuerpo hacia atrás para colocarse el pelo en un moño. A continuación tiró de la cinta que le sujetaba el vestido al cuello y la prenda cayó suavemente al suelo, dejando a la vista de Conar las formas perfectas de su cuerpo.

Apartó el vestido con el pie, caminó lentamente hacia su esposo y se detuvo a un paso de él. Luego apretó su cuerpo desnudo contra el de él y, poniéndose de puntillas, le besó en los labios.

Conteniendo su pasión a duras penas, Conar la envolvió en sus brazos. Sabía a vino dulce.

Los labios de Conar estaban sólo unos milímetros por encima de los de Melisande.

—¿Cuánto has tenido que beber para hacer esto?

—susurró Conar.

—A Dios gracias, no tanto como había imaginado

—contestó ella con un destello malva en los ojos.

—Entonces continúa, te lo ruego.

—¿Continuar?

—Desnúdame.

Melisande palideció ligeramente, pero no se echó atrás. Conar decidió que necesitaba ayuda y se quitó la espada, la capa y la camisa. Volvió a cogerla en sus brazos y sintió un ardiente deseo al notar que ella se estremecía. Melisande se liberó de su abrazo para besarle los hombros y el cuello, y al hacerlo le acarició sensualmente el pecho con los senos. La respiración de Conar se hizo jadeante y su corazón empezó a latir con violencia. Se quitó al fin las botas y las calzas. Ella se quedó de pie frente a él.

—Bañada y perfumada. Anhelante. Seductora, excitante... —murmuró Conar.

—No puedo...

—Ya eres todas esas cosas, Melisande.

Volvió a acercarse a él con un leve titubeo. Le puso las manos en los hombros muy suavemente y le acarició los labios y el pecho con vacilación.

Conar deslizó las manos por los costados, pasando los nudillos y las yemas de los dedos sobre ellos, entonces Melisande se inclinó de nuevo sobre él.

El inspiró profundamente y todo su cuerpo se estremeció con una violencia que le hizo tambalearse cuando los dedos de Melisande se cerraron sobre su sexo henchido. Sorprendida, ella hizo entonces ademán de soltarle.

—¡No, por Dios! —dijo rápidamente—. ¡Sigue!

Melisande agachó su cabeza de ébano y se arrodilló ante él. Conar jadeó de nuevo, temblando como atravesado por un rayo, cuando los labios de Melisande se cerraron titubeantes sobre su sexo y sintió su boca húmeda y caliente.

—¡Dios!

Hundió los dedos en la melena sedosa de Melisande, y la vacilación de ésta pareció desaparecer. Su lengua recorrió el tallo de Conar lamiéndolo y acariciándolo.

Él sintió unos momentos de puro éxtasis, pero el placer fue convirtiéndose en dolor y luego en una insoportable agonía de deseo. Un suspiro ronco escapó de sus labios. La levantó bruscamente del suelo y, tomándola en sus brazos, se volvió y la apoyó en la puerta. Ella abrió los ojos desmesuradamente, algo atemorizada por su vehemencia, y luego emitió un jadeo entrecortado cuando Conar la levantó aún más para penetrarla a continuación, ordenándole que le rodeara la cintura con las piernas.

Ella obedeció...

Conar no se había sentido nunca tan excitado, tan hambriento. Nunca había experimentado semejante ansia de tocar, con sus manos, con su lengua, de abrazar, de poseer. La fiebre que lo dominaba era como una tempestad cegadora. Hundió con fuerza su sexo en ella, incapaz de demorar la satisfacción de su deseo. Sintió que se encendía en él un fuego increíblemente rápido y devorador. Finalmente, estalló en un violento orgasmo, sujetándola entre su cuerpo y la puerta, mientras la oleada cálida de su semen entraba en ella como un torrente y se deslizaba luego sobre ambos.

Ella se aferró a su marido en silencio. Rezando por no haberle hecho daño, Conar la llevó en brazos a la cama. Tenía los ojos cerrados, cubiertos por las pestañas.

—Nunca volveré a dudar de tu capacidad para cumplir una promesa —susurró él.

Ella abrió los ojos al fin y lo miró.

—¿Y tú? ¿Cumplirás tu promesa?

—Cumpliré siempre cualquier promesa que te haga, Melisande. Nunca te dejaré marchar.

Ella volvió a cerrar los ojos y Conar creyó ver en sus labios una fugaz sonrisa. Iba a inclinarse para besarla, pero se incorporó. Quería susurrarle algo.

«Te quiero»

Jamás, pensó, sería como entregarle su corazón a los daneses.



No podía hablar. Volvió a besarla y decidió que esa noche la atormentaría con sus caricias hasta hacerla vibrar como había vibrado él.

Empezó a acariciarla. Lentamente. Rozándola levísimamente con la lengua y con las yemas de los dedos. No olvidó ningún punto de su piel, pero evitó el núcleo mismo de su deseo. Lamió su vientre con movimientos circulares, acarició la suave piel de la parte interna de sus muslos, chupó sus senos...

Al fin, se arrodilló a los pies de la cama y tiró con fuerza de sus tobillos para atraerla hacia él. Abrió tiernamente su sexo con los dedos y luego lo exploró con la lengua. Ella empezó a jadear y a retorcerse y a gemir suavemente, pero Conar no se detuvo. Al cabo de un rato, se tumbó sobre ella y decidió que esa noche quería algo más.

—Dime que me deseas, Melisande. Ella lo miró con los ojos húmedos, desenfrenados, y con una expresión de reproche.

—No...

—Vas a decirme que no puedes —interrumpió él secamente—. Pero sí puedes, Melisande, sí puedes.

La acarició con la mano sin dejar de mirarla a los ojos.

—Te deseo —murmuró mirándole furiosa.

—Mi nombre, Melisande.

—Te deseo... ¡vikingo!

Conar soltó una carcajada ronca, pero volvió a susurrar en su oído.

—Mi nombre, Melisande.

Ella soltó un grito apagado y le clavó las uñas en los hombros mientras hundía la cara en su pecho.

—Te deseo, Conar.

—Me tienes, querida, me tienes —dijo él incorporándose sobre ella.







 

El viaje de regreso a casa fue mucho más agradable que el trayecto de ida a Rúan. Curiosamente, a pesar de las constantes exigencias de Conar, algo había cambiado, para mejor, entre ellos.

Pasó mucho más tiempo con ella, siempre dispuesto a echarle alguna carrera hasta la colina más cercana, e incluso a detener a toda la comitiva si ella parecía estar disfrutando de manera especial en alguno de los arroyos donde habían parado a descansar. Se sentaba con ella junto al agua y se descalzaba como Melisande para refrescarse los pies.

Sin embargo, las cosas no tardaron en cambiar una vez llegaron a casa. El destino parecía mezclarse de múltiples maneras en sus vidas.

Al bajar por las escaleras la primera mañana tras su llegada, Melisande vio que Brenna salía sin hacer ruido del gran salón. La siguió hasta el patio inferior, no podía evitar preguntarse si Conar había cumplido realmente su palabra.

No debería preguntar.

—Brenna.

La mujer de Dubhlain se detuvo, consciente de que



Melisande había estado siguiéndola. Se volvió lentamente.



—¿Sí, condesa?





Melisande sabía que no podía hacerle esa pregunta bruscamente.

—Las runas —murmuró—, las guardaste tan precipitadamente el otro día... ¿Por qué? ¿Qué runas eran?

—¿No lo sabes? —preguntó Brenna enarcando las cejas con sorpresa.

Melisande frunció el entrecejo con la cabeza.

—¿Qué runas eran? —repitió. Brenna la miró en silencio.

—Dos —dijo—, Injuz y Jera.

Melisande movió la cabeza sin comprender.

—Ragwald conoce las runas —dijo—. Me explicó el significado de algunas de ellas cuando era niña, pero creo que no recuerdo el de esas dos. ¿Qué significan?

—¿De verdad no lo sabes?

—¡No!

Brenna parpadeó y las pestañas doradas le cubrieron los ojos por un momento.

—Entonces echa tus cuentas, condesa, y piensa detenidamente.

—No entiendo...

—Son las runas de la fertilidad, Melisande.

—No...

—¡Estás esperando un hijo de Conar! —dijo Brenna con impaciencia.

Para Melisande la noticia fue como un mazazo. Estaba asombrada. Después se sintió como una estúpida porque, en cuanto Brenna hubo acabado de hablar, recordó que llevaba ya muchos días de retraso.

—No... No puede ser. No siento nada —dijo negando con la cabeza.

Brenna se encogió de hombros y esbozó una sonrisa.

—Entonces eres afortunada, y es probable que el parto sea fácil.

Ninguna de las dos dijo nada durante un rato. Luego Brenna frunció el entrecejo, al ver que Melisande estaba blanca como el papel.

—¿Que te aflige? Tu marido estará contento. De hecho, Odo y la mitad del país se congratularán de ello, porque, en muchos casos, un hijo es la argamasa que mantiene unido un matrimonio.

—¿Lo sabe él? —espetó Melisande preguntándose al mismo tiempo si sería ésa la causa de la repentina consideración que le había demostrado Conar. De la expresión risueña que a veces ablandaba sus duras facciones. De su ternura.

—Bueno, parece que tú no le has dicho nada —respondió Brenna.

—¿Y tú? —preguntó Melisande—. Tú lo sabías y le sirves a él. Estoy segura de que opinas que él debe saberlo.

Brenna la miró atentamente.

—Eres tú quien debe decírselo, no yo.

Melisande dio un respingo y agradeció estar tan cerca del muro de la torre del homenaje porque se encontró de repente apoyada en él.

—¿No se lo dirías? —preguntó con recelo. Brenna emitió un suave suspiro y bajó la cabeza. Luego miró a Melisande a los ojos.

—Sirvo a Conar —admitió sin alzar la voz—. Si tú o el niño estuvierais en peligro, entonces... —Se encogió de hombros, y luego se enderezó bruscamente—. No soy tu enemiga, Melisande. Nunca lo he sido.

Melisande se mordió el labio y observó atentamente a la hermosa mujer a la que había evitado durante tantos años.

—¿Tú...?

—¿Qué?



—¿Has dejado de acostarte con él?

—¡Acostarme con él!

Melisande soltó un grito de exasperación.

—¿No querrás decirme que nunca has pasado la noche con él?

—He pasado muchas noches con Conar. Siempre viajamos juntos. Hemos dormido juntos en su barco cuando hemos hecho travesías largas, bajo los árboles cuando hemos viajado por tierra...

Melisande, temiendo que vomitaría después de todo, se volvió. Se había sentido perfectamente hasta ese momento. Nunca hubiera creído que pudiera experimentar semejante consternación.

Le habían sobrevenido unas náuseas terribles.

Una mano pequeña se posó en su hombro.

—Melisande, he pasado muchas noches con él, pero estás interpretando mal mis palabras. Swen también ha dormido con él muy a menudo, y te aseguro que ninguno de los dos siente el menor interés por otros hombres o por niños. Nunca he hecho el amor con Conar. No puedo dejar de hacer algo que nunca he empezado.

Melisande, atónita, se volvió hacia ella.

—¿Cómo dices?

—No me mires así. Lo habría hecho si él hubiera querido. Y si alguna vez me buscara... —Su voz se fue apagando—. Pero es poco probable que lo haga, pues ha encontrado en ti lo que anhelaba.

—¡Así es! —susurró Melisande—. Ha encontrado a una imbécil.

—¿Qué quieres decir?

—No importa, Brenna. —Se enderezó, una furia incontenible se había apoderado de ella. ¡Su magnífico trato! Conar no podía haberle hecho nada peor. ¡Cómo debía de haberse reído! ¡Ella se había entregado a él a cambio de su promesa de que no volvería a acostarse con una mujer a la que nunca había tocado!

—Melisande...

—Gracias por tu sinceridad —dijo suavemente. Se dirigió hacia la torre y subió el primer tramo de escaleras. Se dejó caer en la primera silla que vio en el gran salón e intentó recordar palabra por palabra lo que él había dicho aquella noche en Rúan. Ella le había exigido que dejara de dormir con Brenna. Y claro, él había jurado que no dormiría con ella.

Melisande había cumplido sobradamente su parte del trato.

Conar no estaba durmiendo con Brenna. Nunca había dormido con ella.

¡La había tomado por una imbécil! Aunque ella se lo había buscado.

Nunca, jamás le hablaría de su hijo. ¡Si es que existía realmente! Quizá Brenna se estuviera burlando de ella.

Pero no. Bastaba con echar cuentas, estaba claro que su retraso se remontaba al día en que Conar fue a buscarla al riachuelo, en Wessex.

Apoyó la cabeza en la mesa. Esto era lo que él quería. Precisamente lo que quería. Y como siempre, ella se lo daría.

Juró que esta vez Conar no se saldría con la suya.

Intentó comer algo, pero no tenía hambre. Tendió la mano para coger una cerveza, pero recordó que lo que tenía que beber era leche de cabra. Marie de Tresse siempre le había dicho que era bueno para las mujeres embarazadas.

«No puede ser cierto», se dijo una vez más. Se levantó y volvió a su dormitorio. El dormitorio de su padre. El de Conar. «Mío», pensó.

Se tumbó en la cama y se quedó mirando fijamente el techo. Pensó que el niño sería rubio, a pesar de su melena negra, a pesar de la melena negra de la madre de

Conar. Rubio y con ojos azules, como los de Conar. Porque él siempre lograba cuanto quería.

Melisande decidió que eso se había acabado.

Se sentó y se prometió que tendría una niña morena. Inadvertidamente, se balanceó en la cama, mientras experimentaba la primera oleada de emoción y de asombro.

Un bebé.

Suyo.

De ambos.

De él.

Se levantó y deambuló por el dormitorio. No sabía si se lo diría o no; de inmediato decidió que no. ¡No después de cómo se había burlado de ella!

El niño también era suyo. Era el nieto de su padre. Lamentó más que nunca que Manon hubiera muerto.

Si él estuviera allí, todo sería diferente.

Decidió bruscamente que no podía permanecer más tiempo en casa y sin pensarlo más corrió escaleras abajo hasta llegar a la cuadra; en lugar de buscar al mozo, cogió unas bridas que colgaban de un gancho y se las puso a su caballo, y unos segundos después estaba sobre él. Las puertas del castillo se hallaban abiertas: no había peligro alguno ese día; los animales estaban en el prado y los campesinos iban y venían ocupados en sus quehaceres diarios.

Atravesó el prado al galope, sin saber hacia adonde se dirigía. Pero el manantial parecía llamarla. Había olvidado ya su encuentro con Geoffrey. Lo había olvidado todo.

Acababa de llegar a la orilla, cuando alguien interrumpió con brutalidad sus pensamientos.

—¡Melisande!

Conar había salido al galope tras ella. Allí estaba, montado sobre Tor, mirándola con una cólera salvaje y nueva. Le temblaba la voz de ira.

—Melisande, prometiste que no volverías a poner tu vida en peligro de una manera tan insensata.

Ella se enderezó y lo miró. Tenía todo el cuerpo en tensión.

—¡Me diste tu palabra! —insistió él.

Melisande no había pensado en romper su promesa, pero se preguntó colérica qué promesa le debía a él.

—¿O es que has venido aquí buscando al imbécil de Geoffrey?

Su intención no había sido romper su promesa. Tampoco había pensado en ningún momento en Geoffrey. Lo único que había pretendido era calmar la emoción febril que se había apoderado de ella.

—¡Déjame en paz, condenado vikingo! —exclamó y corrió hacia Guerrero, pero Conar desmontó de un salto y la detuvo.

—¿Qué demonios te pasa?

—¡Mi palabra! ¡Mi palabra! ¡Eres un sinvergüenza! —gritó golpeándole con los puños.

—¿Qué? —preguntó él, confuso—. ¿Qué promesa he roto?

—¿Qué promesa no debiste hacerme nunca?

—Yo... —se interrumpió, pues de pronto entendió lo que había ocurrido. Dio un paso atrás y se cruzó de brazos—. ¿Has estado hablando con Brenna sobre mí?

—Sí, le hice algunas preguntas y he descubierto que me has engañado como a una estúpida.

—¡Realmente demuestras serlo al venir sola hasta aquí después de todo lo que ha ocurrido!

—Entonces regresaré al castillo. ¡Pero tú te quedas aquí! —dijo alzando la voz.

—En efecto, volverás al castillo.

La cogió en brazos y la sentó en la grupa desnuda de Guerrero. Ella espoleó al caballo, que salió al galope antes de que Conar pudiera subir a lomos de Tor.



Pero ni siquiera la tremenda fuerza de Guerrero impidió a Conar seguirla de cerca.

Entró en la fortaleza, saltó del caballo delante de las cuadras, al tiempo que lanzaba las riendas a uno de los mozos, y subió corriendo a su dormitorio. Recordó entonces que Conar la había amenazado un día con quitarle la hermosa cota de malla, el regalo de su padre.

Corrió a rebuscar en el baúl, decidida a esconderla antes de que él llegara, pero acababa de coger la espada con el blasón dorado cuando Conar irrumpió en la habitación.

—¿Una espada contra mí? —dijo mirándola con las cejas enarcadas.

—Soy excelente con ella, señor —replicó fríamente.

—¿Ah, sí?

Melisande siguió hurgando en el baúl, pero cuando Conar caminó hacia ella, se incorporó rápidamente con la espada levantada.

—La cogeré, Melisande.

Ella negó obstinadamente con la cabeza.

—No te acerques. Puedes ser el gran Señor de los Lobos, pero eres de carne y hueso y yo soy muy ducha en el manejo de esta arma.

—Eres hábil en el manejo de muchas armas —replicó él—. ¡No puedo creerlo! —murmuró de repente—. ¿Todo esto porque no me acuesto con otra mujer?

—¡Todo esto porque mientes!

—No mentí.

—Porque te crees que puedes darme órdenes constantemente. Porque tus tratos son argucias. Porque... ¡Déjame en paz de una vez! —exclamó amenazándole con el arma.

Conar negó con la cabeza lentamente.

—No volverás a levantar la espada contra mí, Melisande, te lo juro. —Sacó bruscamente su espada. Ella retrocedió de un salto, asombrosamente Conar estaba dispuesto a pelear con ella, allí y en ese mismo instante.

—Suelta la espada, Melisande.

Se sintió palidecer. Pero era diestra en la lucha. No retrocedería.

Conar dio un paso hacia ella asestando un golpe brusco y violento contra su espada. Melisande se estremeció al sentir la fuerza del choque, pero lo paró con su arma.

Había practicado con el hermano de Conar, y gracias a él, conocía los movimientos de su marido.

Melisande peleaba bien. Luchó con habilidad saltando encima de la cama para parar un golpe, o sobre el baúl y de él al suelo para devolver otro. ¡Podía enfrentarse a Conar! Pero él no le daba tregua, sus ojos no se apartaron en ningún momento de los de ella, sus estocadas no se detenían.

Melisande empezó a sentir el cansancio del brazo. El esfuerzo de levantar una y otra vez la espada era un suplicio para ella.

—¿Te rindes, condesa?

—Nunca.

Alguien aporreó la puerta con insistencia.

—¡Conar! —gritó Swen con ansiedad—. ¿Va todo bien?

—¡Sí! —exclamó—. Estamos perfectamente.

—¡Melisande! —gritó Ragwald a continuación.

—¡Estoy bien! —contestó ella, parando con dificultad un golpe de Conar.

—¡Dejadnos en paz! —ordenó Conar secamente. Sonrió y volvió a avanzar hacia ella.

Era evidente que Conar había estado jugando con ella desde el principio. Melisande se defendía bien, pero él no había peleado hasta entonces con toda la rapidez de que era capaz. Ahora avanzaba hacia ella sin piedad.



Melisande paró un golpe, pero su espada salió volando por los aires. Apretó los dientes, y su mirada fue rápidamente de Conar al lugar donde había caído el arma. Él sonrió y lanzó una estocada rápida que casi le rozó la piel, pero no llegó a tocarla. Sólo le rasgó el vestido del cuello al ombligo.

—¡Condenado vikingo! —maldijo ella, y se inclinó bruscamente para recuperar su arma.

Él dejó que la recogiera pero volvió a atacar inmediatamente, sin darle descanso. Su espada chocó con fuerza con la de Melisande y, por un momento, sus brazos quedaron entrelazados. Luego Conar demostró todo su poderío forzando a Melisande a bajar la mano con que empuñaba la espada.

—Suéltala —advirtió.

Sus dedos temblorosos y exhaustos acabaron por ceder a la presión, y el arma cayó al suelo.

Conar se inclinó, cogió la espada de su mujer y la lanzó hacia el baúl.

—Se acabó, Melisande. Se acabaron las espadas, las cotas de malla y las peleas conmigo.

Ella intentó recuperar el aliento. Respiraba agitadamente y sus pechos descubiertos subían y bajaban al ritmo de los acelerados latidos de su corazón. Lo odiaba. Lo aborrecía.

Pero, al mismo tiempo, ¡se sentía tan viva! Quería seguir peleando, medir sus fuerzas con él, tocarle...

Dio un grito ahogado cuando Conar volvió a alzar la espada, pues, por un momento, pensó que iba a asestar un último golpe y partirla en dos. Sin embargo, Conar se limitó a rasgar lo que quedaba de su vestido. Melisande dio un paso atrás al tiempo que lo fulminaba con la mirada.

—Tienes suerte de ser el hijo de un rey poderoso y de habértelas arreglado para hacer un matrimonio muy ventajoso. De lo contrario, tu esposa siempre andaría por ahí desnuda.

—Desnuda es como la quiero —replicó él con los ojos encendidos.

—¡No! —exclamó ella. Hizo ademán de huir, pero Conar había aferrado la tela desgarrada y ese movimiento bastó para que Melisande perdiera lo que quedaba del vestido. Corrió hacia la puerta, pero se detuvo al oír cómo Conar se reía a su espalda.

—¿Será capaz mi querida esposa de correr desnuda hasta el salón donde están Swen y esa horda de vikingos?

—¡Sí! —exclamó. Pero no iría a ningún lado, y lo sabía. Como supo, cuando la mano de Conar la tocó, que toda su cólera, su rabia, no significaban nada. Lo deseaba en ese momento como no lo había deseado nunca.

Sin embargo, se le llenaron los ojos de lágrimas cuando él la levantó del suelo.

—¡Canalla! —dijo golpeándole el pecho con los puños.

—¿Porque Brenna no es mi amante?

—Porque me has engañado.

—¿Quieres que me acueste contigo para calmarte?

Intentó abofetearle, pero Conar le sujetó el brazo demasiado rápido y se sentó a horcajadas sobre ella. Melisande se debatió para liberarse.

Conar la besó.

—¡No! ¡Esta vez no te saldrás con la tuya!

Melisande ardía de pasión. Él la acarició con suavidad y con una destreza mágica. Tardaron pocos segundos en encontrarse tumbados en la cama fundidos en un solo cuerpo.

Fue después, mucho después, cuando yacía exhausta junto a él, cuando recordó que tenía algo que decirle.

¡No!



Después de lo que había pasado, nunca se lo diría.

Conar se sentó a su lado y le acarició el pelo. Su rostro adquirió de repente una expresión dura y preocupada.

—Puedes enfadarte conmigo, Melisande —dijo mirándola con gravedad—. Odiarme. Aborrecerme cuanto quieras. Pero no puedes salir del castillo sola. No importa qué otras promesas nos hayamos hecho y hayamos podido cumplir o no. No debes salir del castillo sola.

—¡Geoffrey estaba en la ceremonia! Sabe que soy tu esposa y que no puede conquistar la fortaleza —protestó amargamente.

—Geoffrey es peligroso.

—¿Cómo puede seguir siendo peligroso?

—Sé que lo es.

Melisande le dio la espalda. Conar le acarició el hombro y le habló en un tono repentinamente suave.

—Melisande...

—No tengo nada que decirte. Me has engañado como a una tonta.

—No había mala intención...

—Claro. ¿Qué habría pasado si yo hubiera engañado de esa forma al poderoso señor? —preguntó. Tragó saliva y continuó—: ¿Qué pasaría en la situación inversa? ¿Si tú te preguntaras con quién me acuesto? ¡Ah, perdóname! Puedo acostarme con quien quiera. ¡Hay una diferencia entre acostarse y hacer el amor!

Conar se levantó súbitamente, y Melisande se sobresaltó cuando la hizo volverse hacia él con un violento tirón y apoyó la punta de la espada en su piel.

—No me pongas a prueba, Melisande. ¡Asesinaré a cualquier hombre que se atreva a tocarte, y probablemente a ti también!

Se volvió y cogió su ropa. Se puso con una rapidez insólita las calzas y las botas.

—¡Claro! —dijo ella mirándolo colérica—. Es algo muy propio de los vikingos.

—En efecto —replicó él mientras se ponía una camisa de hilo de manga larga.

Fue entonces cuando empezaron a aporrear la puerta de nuevo.

—¡Dejadnos en paz! —gritó Conar furioso.

—No puedo, Conar —respondió Brenna suavemente—. Han llegado naves de Dubhlain.

Conar frunció el entrecejo. Melisande se llevó las sábanas hasta la barbilla, pues sabía que él iba a abrir la puerta en ese mismo instante. En efecto, la abrió. Brenna estaba allí, y tras ella había dos hombres altos. No eran vikingos, sino irlandeses de pelo oscuro. Melisande se sonrojó cuando inclinaron respetuosamente la cabeza al verla. Deseó poder arrastrarse bajo la cama, pero tuvo la seguridad de que no daban demasiada importancia a su situación. El señor Conar estaba en su derecho de desear a su mujer en pleno día.

La mirada de Brenna se detuvo un momento en Melisande.

—¿Qué ocurre? —preguntó Conar.

—Vuestro padre os pide ayuda, señor —dijo el más joven de los dos hombres haciendo una profunda reverencia. Vaciló un momento—. Vuestro tío Niall ha desaparecido en el norte del país, y los reyes están congregando sus fuerzas en Dubhlain para reunir un gran ejército y exigir a Maelmorden, el rey de la costa occidental que lo ha tomado como rehén, que lo libere. Vuestro padre os ruega que zarpéis sin demora.

Melisande respiró profundamente y observó a Conar.

—¿Vive mi tío? —preguntó sin alzar la voz.

—Vuestra madre cree que sí.

—¿Cómo está ella?

—Es fuerte y tiene a vuestro padre. Como hija del



Ard-Ri, sabe lo que es la guerra. Niall es su hermano, y vuestro padre debe salir en su defensa.

—También yo —replicó Conar—. También yo.

—El rey estará agradecido —dijo el mensajero. Conar asintió y cerró la puerta. La miró con expresión ausente.

—Así que zarpamos de nuevo —murmuró. Ella se sentó en la cama aferrando las sábanas con fuerza.

—¿Zarpamos? —preguntó—. Yo debo quedarme aquí, Conar.

—Vendrás conmigo.

La idea de volver a marcharse cuando apenas acababa de regresar a su hogar le resultaba insoportable.

—Te odio —le recordó. Se sentía profundamente desgraciada. Se le llenaron los ojos de lágrimas. Iba a llorar de nuevo.

No quería que él se fuera, pero tampoco deseaba volver a pasar días y días en Dubhlain esperando su regreso. No era que no quisiera a Erin, que no le importara lo que estaba pasando. Pero lo que ocurría en su casa le preocupaba igualmente. Los irlandeses estaban siempre en guerra. ¡Ella y Conar tenían que quedarse en la fortaleza! ¡Era evidente que Odo lo necesitaba!

Conar se inclinó sobre ella, la cogió de la barbilla y enjugó sus lágrimas. Por un brevísimo instante, pareció que iba a enternecerse.

Pero soltó una maldición lleno de impaciencia.

—Condesa, no me atrevo a dejarte aquí. ¡No me atrevo! ¿Es que no lo entiendes? ¡Vendrás conmigo! No hay otra opción.

Se volvió y salió dando un portazo. Melisande se quedó sola.







 

No hubo tiempo para largas despedidas. Y esta vez hubo una separación clara de las dos casas.

Swen y Brenna zarparon con ellos, mientras que Ragwald, Philippe y Gastón se quedaron en la fortaleza, al igual que Marie de Tresse, aunque ésta había jurado a Melisande que partiría dichosa con ella.

Por muy agradable que pudiera resultarle tener a alguien de su propia gente con ella, Melisande decidió que quería ir sola con Conar. Si decidía algún acto temerario, no quería que nadie la detuviera. Lo que hiciera una vez que Conar partiera a la batalla dependería únicamente de ella.

No tenía nada planeado. Pero Conar la había dejado sola antes, y ella era ya una mujer adulta. Había vuelto a su casa. Aunque su marido fuera una figura importante en el castillo, ella había asumido muchas funciones. Su estancia en otras tierras le había enseñado mucho. En Dubhlain había sentido el calor de la hospitalidad irlandesa y había aprendido las leyes que exigían que se acogiera con amabilidad a los extranjeros y a los viajeros. Siempre que éstos no estuvieran saqueando las costas.



De Rhiannon había aprendido que la gentileza y el refinamiento podían existir en tiempos de paz. Había aprendido a usar tapices finamente bordados para combatir el frío en una fortaleza que había estado dirigida durante demasiado tiempo por un hombre solo.

Asimismo tenía la experiencia suficiente para celebrar audiencias a fin de solventar pequeños litigios entre siervos y arrendatarios, indemnizar a quienes habían sido agraviados y castigar a quienes les habían agraviado. No quería irse de casa. Ese era su lugar y ansiaba quedarse allí. Tampoco quería que Conar se fuera a una guerra que le era ajena.

Intentó convencerse de que, para él, no era así. Su padre lo había llamado, su tío era el Ard-Ri. Melisande sentía un profundo afecto por su suegra y deseaba su felicidad. Pero la idea de que Conar volviera a marcharse le resultaba muy dolorosa. A marcharse y a abandonarla. No podía comunicar sus sentimientos a Conar. De hecho, había evitado hablar con él desde la llegada de los mensajeros. Había empaquetado las cosas que iba a llevarse y había pasado en el parapeto las primeras horas de la noche con Ragwald, mirando las pocas estrellas que salpicaban el firmamento. El anciano había señalado sombríamente la bruma que rodeaba la luna y le había dicho que llovería al día siguiente.

Melisande le prometió que esta vez no tardaría tanto en volver. Ragwald la estrechó en sus brazos, mientras ella paseaba la mirada por las tierras envueltas en la oscuridad, sólo levemente iluminadas por una luna brumosa, que rodeaban la fortaleza. Había tenido que morderse los labios para no llorar. Si iba a tener un hijo, ese hijo debía nacer allí, en su tierra. Si Conar la dejaba sola demasiado tiempo, volvería a casa sin él, sin importarle que corriera tras ella loco de ira. Pero si la abandonaba...

Sintió una punzada en el corazón al recordar que Brenna le había advertido que haría cualquier cosa que Conar le pidiera.

Cuando su marido llegó al dormitorio, muy avanzada la noche, Melisande estaba tumbada de costado, de espaldas a él. Mantuvo los ojos cerrados y guardó silencio. El se quedó largo rato de pie ante la cama como si fuera a decir algo.

Luego suspiró, se alejó y se desnudó. Sin embargo, cuando se acostó, no la tocó.

La mañana llegó demasiado deprisa. Como Ragwald había predicho, era un día triste y húmedo. Oyó el tamborileo de la lluvia mucho antes de abrir los ojos, antes de darse cuenta de que Conar estaba despierto y mirándola.

—¿Qué pasa? —murmuró, turbada, mordiéndose el labio inferior.

Él la acarició ligeramente con el pulgar, mientras estudiaba su rostro.

—Nada —dijo suavemente—. Me preguntaba si tendría que envolverte en una sábana otra vez.

Melisande se encogió y se apartó de él. Luego miró hacia el baúl donde guardaba su cota de malla, esa caja de madera parecía contener toda su infancia. Pero la espada que descansaba sobre el cofre era de verdad. La cota le estaría bien todavía. Era sorprendente que Conar no le hubiera quitado las dos cosas.

Estaba segura de que su marido no le permitiría quedarse.

—No hará falta que me envuelvas en una sábana —dijo con voz cansina.

Sintió el dedo de Conar recorrer el arco de su espalda y se estremeció involuntariamente. ¡Qué extraño! El contacto de su mano le hizo sentir un temblor cálido en su interior, un extraño anhelo. Quería volverse hacia él y abrazarlo, mantenerlo cerca de su cuerpo. Sabía que no soportaría verlo marchar porque odiaría estar sin él. Le faltarían sus caricias por las noches, su fuerza, su calor. Echaría de menos sus brazos estrechándola mientras dormía.

No se volvió. Él se iría a la guerra sin importar lo que ella dijera o hiciera. Y no la llevaría con él como llevaba a Brenna. La dejaría sola en una casa que no era la suya, por grande que fuera la gentileza con que la trataban.

—Algunas esposas se alegran de estar con sus maridos —dijo Conar.

—Pero yo no estaré contigo.

—Lo estarás hasta que salgamos hacia el norte.

—Y entonces te irás.

—¿Y me echarás de menos, querida? Melisande guardó silencio y Conar contestó por ella en tono burlón.

—¡Claro que me echarás de menos! Te acostarías con cualquier demonio con tal de volver a casa. Estarás contando las horas que faltan para que regrese sano y salvo, sólo para volver a casa. —Se dio la vuelta y se levantó del otro lado de la cama. Melisande se volvió hacia él y admiró la magnífica estructura de su espalda, la amplitud de sus hombros, su musculatura, la pulcra línea que llegaba hasta su cadera, la curva dura y tensa de sus nalgas, la longitud y la fuerza de sus piernas.

—¿Qué ocurrirá si no vuelves? —musitó.

Conar rodeó la cama hasta donde estaba ella y la cogió de la barbilla.

—¿Me pedirías que diera la espalda a mi propio padre, Melisande?

Ella no contestó inmediatamente. Luego suspiró y le apartó la mano desviando la mirada.

—No. Pero te pones en peligro. Me pones en peligro a mí...

—Ya veo. ¿Qué pasaría si yo muriera? ¿Me llorarías? ¿O te apresurarías a romper las cadenas que te han atado con tanta fuerza y zarparías hacia aquí para gobernar llena de dicha?

Melisande lo miró a los ojos y pestañeó rápidamente.

—Eres cruel al sugerir semejante cosa. Nunca he deseado la muerte de nadie.

—¿De nadie? No me pareció que la muerte de Gerald te llenara de pesar.

—Bueno, quizá sí desee la muerte de Gerald, pero sólo porque asesinó a mi padre —dijo.

—También creo recordar —murmuró— que empuñaste la espada contra mí.

Melisande se apartó de él y se sentó en el otro extremo de la cama. Se levantó y echó a andar, pero él caminó hacia ella y, cogiéndola del brazo, la obligó a mirarle.

—No quiero discutir —dijo ella.

—Pero yo sí —replicó Conar poniéndole las manos en los hombros—. Quizá no haya nada que temer. Volveré, Melisande, te lo juro. No moriré. Ya sabes que nunca te dejaré.

—Tampoco mi padre pensaba dejarme —dijo ella suavemente.

Conar arqueó las cejas y sus ojos azules brillaron con un extraño ardor cuando la miró.

—¿Significa eso que te importo un poco?

—¡No te burles de mí!

El rostro de Conar se tornó inexpresivo, como si lo hubiera cubierto con una máscara.

—No me burlo de ti.

—¿Y tú qué? ¿Es que al tirano ha empezado a importarle un poco su súbdita?

—Te he dicho ya varias veces, y cada vez con más sinceridad, que no hay nada que desee tanto como te deseo a ti.



—«Desee» —murmuró ella, bajando la mirada. Él le apretó los brazos con más fuerza.

—Volveré —prometió de nuevo—. Te juro que nunca te dejaré al alcance de Geoffrey. Y no pienso morir hasta que tenga un hijo que pueda mantener a raya a cualquier pretendiente.

«¡Díselo!», gritó una voz en su interior.

Pero no podía. La única prueba que tenía eran las palabras de Brenna y un sospechoso retraso. No se sentía mal. No había engordado ni un gramo.

Pasada una semana, su retraso sería ya de dos meses, entonces podría estar segura, razonablemente segura.

Él había prometido que regresaría. Cuando regresaran a casa, se lo diría.

—¿Qué ocurre? —preguntó Conar suavemente. Ella negó con la cabeza.

—Melisande, ¡te lo ruego, no te pases la vida escondiéndote de mí! —suplicó. Ella vio en sus ojos un destello febril, de pasión. ¿La quería?

No. La deseaba. Hasta que se cansara de ella.

Conar se inclinó hacia ella. Le dio un beso provocador, templado, apretándole tiernamente los labios contra los suyos. Melisande, inconscientemente, se puso de puntillas, deslizó los brazos sobre su cuello y hundió los dedos en su melena rubia.

Alguien llamó a la puerta bruscamente. Se apartaron y se quedaron mirándose.

—¡Señor! —dijo Swen carraspeando incómodo—. Tenemos que darnos prisa o perderemos la marea.

—Voy —dijo Conar.

Melisande ya se había dado la vuelta. Se lavó y vistió con rapidez, sin volver a dirigirle la palabra.

Cuando llegaron a la playa, Conar le preguntó si quería llevarse a Guerrero, pero ella negó con la cabeza.

—Ésta es su casa —dijo—. No está acostumbrado a tu curiosa manera de transportar caballos.

La invadió una sensación de turbación; en realidad no quería llevarse a Guerrero porque sabía que le sería difícil traerlo de vuelta a casa más adelante.

Cuando zarparon, cuando se despidieron desde el barco de Ragwald, que se quedó en la playa, tuvo la certeza de que no tenía intención de esperar a Conar.

Ella volvería a casa mucho antes que él.

Rezaría para que regresara sano y salvo, pero lo haría desde la costa franca.

El mar estaba agitado, pero Melisande no se mareó en toda la travesía. Se preguntó si Brenna se habría equivocado, y si su retraso no se debería sencillamente a lo agitada que había sido su vida en los últimos tiempos.

Brenna la miraba de vez en cuando, y cuando sus naves se acercaban lo suficiente le preguntaba qué tal se encontraba.

Se detuvieron brevemente en la costa meridional de Inglaterra para aprovisionarse de agua y víveres, y luego siguieron directos hacia Dubhlain.

Le habría gustado realizar el viaje si no hubiera estado tan preocupada por su casa. Erin la recibió calurosamente y le pidió que le contara todo lo que había ocurrido desde la última vez que se habían visto. Rhiannon y Eric estaban allí, porque su cuñado también había respondido a la llamada de su padre y había acudido a luchar por su tío.

El primer día en la ciudad amurallada de Dubhlain fue maravilloso, pero también agotador. Por dulce que fuera el reencuentro con toda aquella gente a la que tanto quería, Melisande sintió cierta tensión en el ambiente, porque todos sabían que, en cuanto hubieran llegado todas las tropas, los hombres partirían.

Eric se pasó el día reunido con su padre, sus hermanos, sus cuñados y diversos primos y tíos. Melisande estuvo toda la tarde con Erin, Rhiannon y sus cuñadas en el salón de las señoras, una estancia larga, soleada y bien ventilada que el vikingo Olaf había hecho construir en su casa en honor de su esposa y de su país adoptivo.

Rhiannon deambulaba ansiosa de un lado a otro y Daría, viva y ágil, estaba como siempre en constante movimiento. Erin y sus otras hijas se hallaban sentadas tranquilamente trabajando en delicados bordados. Katherine, la esposa de Conan, leía en voz alta un manuscrito de hermosísima factura que relataba la historia de los antiguos pobladores de Eire y la formación de sus estructuras sociales. Hablaba de san Patricio, que les había traído la fe cristiana y había expulsado de la isla a todas las serpientes.

Melisande escuchó un instante, pero luego dejó vagar su imaginación. Al cabo de un rato, advirtió que los ojos verde esmeralda de Erin, en cuya belleza el tiempo no había hecho mella, estaban fijos en ella.

—¿Cómo lo consigues? —murmuró Melisande—. ¿Cómo logras estar sentada con tanta tranquilidad sabiendo que nuestros hombres van a partir a luchar?

Erin sonrió y le tendió una aguja a Daría.

—Enhébramela, por favor. Mi vista ya no es lo que era.

—¡Tu vista es excelente, madre! —exclamó Daría.

—Melisande, puesto que Daría se está comportando como una niña malcriada, ¿podrías enhebrarme tú la aguja? —Su voz siguió siendo tranquila. Daría, que estaba a su espalda, le pasó los brazos alrededor del cuello.

—¡Ten cuidado, madre! Dicen que soy 1a que más se parece a ti.

—¡Dios mío! Me pregunto si fui alguna vez tan salvaje como tú, hija.

—Dicen que eras mucho más salvaje —replicó Daria con dulzura.

Erin se encogió de hombros y miró a Melisande sonriendo.

—Estoy tranquila porque los he visto partir a la guerra muchas veces. Soy afortunada, porque siempre han regresado. O casi siempre... —murmuró—. He perdido a seres queridos. Y cada vez que Olaf se va, algo en mí muere un poquito. Leith, el mayor, fue el primero en acompañar a su padre, y pensé que, si no volvía, no podría soportarlo. Pero soy afortunada, regresó. Cada vez que veo marchar a la guerra a uno de mis hijos, muere algo dentro de mí. Pero aprendí hace mucho que no podía proteger a los hombres de mi vida obligándoles a ser débiles. Mi padre fue capaz de conservar casi toda esta isla porque contó con el respaldo de mis hermanos, que eran hombres fuertes, y porque forjó alianzas sólidas entre su gente. Cuando tuvo la certeza de que no podía liberar a la isla de Olaf, me casó con él. Seremos fuertes mientras permanezcamos unidos. —Se inclino hacia Melisande y la miró con ternura—. Conar volverá, puedes estar segura.

—Eso me ha dicho él—musitó. Había dicho que volvería porque aún no tenía sucesor.

—¿Estás contrariada porque le hayan llamado cuando acababais de llegar a tu casa?

—¡No! —replicó Melisande de inmediato. Pero se preguntó si Erin sabría que mentía. Bajó la mirada bruscamente, sabía que, aunque estuviera esperando un hijo, no podía sentir todavía ningún movimiento en su vientre. Y sin embargo...

Sintió como un ligerísimo aleteo. Se preguntó qué sería de su hijo, si sería un niño, si sería leal, decidido a luchar por su padre y su tierra a toda costa. Ella habría luchado por su padre, lo habría dado todo por él.

Volvió a mirar a Erin y repitió su protesta.

—No, de verdad. Estoy... estoy contenta de volver a veros, porque no tuve ocasión de despedirme como hubiera deseado.

Erin sonrió y dejó su labor.

—Siempre serás bienvenida aquí. Para mí, es como si fueras de mi propia sangre. —Acarició la mejilla de Melisande—. He criado a una muchacha hermosísima —dijo dulcemente. Luego se dirigió a las demás—. Tendréis que perdonarme, pero hay mucha gente en casa y tengo que ocuparme de la cena.

Ciertamente, la casa estaba llena de gente y de animación. Bryan y Bryce estaban deseando ver a Melisande, y para ella fue un placer abrazarlos de nuevo. La cogieron en brazos y la hicieron dar vueltas en el aire uno detrás de otro. Había muchas personas a quienes saludar: todos los hijos e hijas del rey y la reina de Dubhlain estaban allí, acompañados de sus propios hijos, y en la casa no parecía quedar sitio para nadie más.

A la hora de la cena, los más jóvenes estaban ya acostados, y el salón se hallaba perfectamente organizado para cuando los adultos fueron tomando asiento alrededor de la mesa. La cena fue abundante: verduras de verano, aves, carne de jabalí, gamo, pescado, anguilas... Los sirvientes fueron trayendo las bandejas y éstas fueron pasando de mano en mano. Para beber, había vino, cerveza e hidromiel.

La comida era abundante pero el entretenimiento fue mínimo esa noche: sólo un músico tocó el laúd mientras cenaban, y Melisande no tardó en descubrir el porqué.

Conar y ella habían sido los últimos en llegar a Dubhlain. Los hombres partirían al día siguiente, por lo que esa noche debían retirarse temprano.

Olaf fue el primero en levantarse. Tendió la mano a Erin para que lo acompañara. El tiempo les había tratado bien, como sin tocarles. Seguían formando una hermosa pareja, él rubio, ella espléndidamente morena.

Erin tomó su mano y miró a su marido a los ojos. Melisande apartó la mirada, turbada por la súbita certeza de que, a pesar de haber tenido tantos hijos, a pesar del paso de los años, los dos se retirarían juntos y pasarían la noche unidos en un abrazo tierno y apasionado que duraría hasta el amanecer.

—Melisande.

Conar le tendía la mano, y ella vaciló un brevísimo instante, pues sentía una aguda punzada de dolor. En ese momento deseó algo que estaba muy cerca, casi a su alcance, pero que se le escapaba.

Quería algo que un vikingo tenía.

Lo que compartían el rey y la reina de Dubhlain.

Se mordió los labios y luego aceptó la mano de Conar.

Salir del salón abarrotado de gente no resultó muy fácil. Conar tenía que despedirse de sus hermanas y dar las buenas noches a sus hermanos y compañeros de armas.

Cuando al fin salieron, él se detuvo un instante a hablar con Eric. Mientras esperaba, Melisande creyó ver una figura familiar.

¡Era Mergwin!

Lanzó una exclamación de alegría y se abalanzó sobre él, para estrecharle entre sus brazos.

—¡No sabía que estabas aquí!

—No me quedaré mucho tiempo —dijo él—. Soy demasiado viejo para ir a la guerra. Brenna tiene una vista mucho más aguda que la mía y detecta mejor los signos de alerta que Dios nos envía. Pero sentí grandes deseos de volver a casa y decidí zarpar con Eric y Rhiannon. Tendremos tiempo para charlar —le prometió.

—Me alegro —dijo Melisande tras darle un beso en la mejilla.

—Tu marido te llama —dijo Mergwin. Melisande se

volvió y vio que Conar estaba esperándola, saludando desde lejos a Mergwin, por lo que dedujo que éste probablemente había pasado el día reunido con los demás hombres.

—Buenas noches, Mergwin. Te veré mañana —dijo Melisande.

Él la retuvo en sus brazos un momento.

—Conar regresará —dijo.

—Eso dice él.

—No miente. Lo dicen las runas.

—¿Nunca se equivocan?

—Cuando las leo yo, muy rara vez.

—Gracias —dijo ella con una sonrisa.

—Melisande —murmuró cuando ella hizo ademán de irse.

—Dime, Mergwin.

—Es un niño.

—¿Cómo?

—Tu hijo será un niño. ¿Se lo has dicho ya?

Melisande palideció.

—Ni siquiera estoy segura todavía —exclamó. Luego añadió en voz baja—: ¿Vas... vas a decírselo tú?

—No, querida. Eres...

—Ya —interrumpió ella—. Soy yo quien debe hacerlo. —De nuevo se volvió para marcharse.

—Melisande —murmuró Mergwin otra vez.

—¿Sí?

—Cuando los lobos eligen pareja, la conservan de por vida.

—¿Qué quieres decir?

—Los lobos —repitió con gravedad—, y sus cachorros, y los cachorros de sus cachorros, tienen una sola pareja y la conservan toda la vida.

Melisande sonrió y se preguntó cómo podía el anciano leer su corazón con tanta facilidad. Rezó para que nadie más tuviera esa facultad.

—A veces me da por divagar —dijo Mergwin.

—Ya —replicó ella sonriendo. Volvió a besarle y echó a andar. Aceptó la mano que Conar le tendía y subieron juntos a la habitación que iban a compartir esa noche.

Era un dormitorio amplio. Desde la ventana se veía la luna, que ya no era llena. Melisande estaba forcejeando sin mucho éxito con uno de los botones que le cerraban el vestido a la espalda cuando sintió las manos de Conar sobre ella. Se quedo rígida y dejó que él le desabrochara el vestido.

—Sé que estás enfadada —dijo Conar suavemente—. Pero... ¿vamos a pelear esta noche? —Se inclinó sobre ella y Melisande sintió su aliento, como fuego líquido, cuando la besó en la nuca desnuda.

Se mantuvo inmóvil un instante y luego se volvió hacia él. Sus miradas se cruzaron.

—No —respondió suavemente—. No.

Esa noche no. No cuando la esperaban tantas noches sola.

No, porque sabía que iba a desobedecerle.

Porque él iba a marcharse... con Brenna.

No, esa noche no. Esa noche lo amaría como él le había enseñado, con todo lo que Dios le había dado. Se aferró a él y le devolvió sus besos con ardor. Se acurrucó contra Conar acariciando su cuerpo con la melena sedosa, jugueteando con él y rozando su piel con los labios, los dientes, la lengua, deslizando su cuerpo sobre el de él en movimientos descendentes.

Conar enredó los dedos en su melena negra y la dejó hacer mientras su respiración se hacía cada vez más jadeante. Ella se deshizo de su abrazo y se puso a su espalda y, alzándose sobre la punta de los pies, le besó los hombros, al tiempo que acariciaba su pecho y recorría su piel con los labios en movimientos siempre descendentes, deslizándose sobre él, tocándole, tomándole en su boca.

Conar se abandonó al placer de sus caricias. Al cabo de un rato la cogió en sus brazos y leí llevó a la cama sin apartar los ojos de los de ella. Pero, a pesar del ardor y de la fuerza de su deseo, no la tomó enseguida, sino que le hizo el amor muy lentamente.

Paladeó su sabor como si no pudiera saciarse de ella, la acarició como si pudiera grabar todos los poros de su piel en su memoria, y, finalmente, cuando ella se tendió en la cama temblando de deseo, la cubrió y unieron sus cuerpos hasta que una oleada de placer los arrastró a ambos.

Volvieron a hacer el amor esa noche, de rodillas sobre la cama, el uno frente al otro, entrelazaron sus dedos y sus labios se unieron en un beso sin fin, mientras la vehemencia de su deseo aumentaba lenta y deliciosamente.

Y estallaron de nuevo en un placer tempestuoso que los dejó acurrucados juntos, temblorosos y exhaustos. Melisande agradeció el contacto de su cuerpo, dichosa de que Conar la abrazara manteniéndola muy cerca de él, de que la envolviera con su pierna, caprichosamente enredada en las suyas. Cerró los ojos. Cuando despertó, Conar estaba prácticamente vestido. No podía creer que hubiera dormido hasta tan tarde, con todo el barullo de hombres y caballos que llegaba del patio.

—Date prisa —dijo Conar—. Están casi listos para marchar.

Ella se levantó, se lavó apresuradamente, prometiéndose que acabaría más tarde, y se vistió.

Cuando se volvió, Conar había acabado de vestirse. Llevaba su cota de malla, la espada al cinto y el casco en la mano. Así vestido, la atrajo de nuevo hacia él y bebió profundamente de sus labios una vez más.

—Regresaré, Melisande. Estaré de vuelta muy pronto.

Melisande sintió un escalofrío. Le miró a los ojos y asintió. Conar, como maravillado de su belleza, le acarició la mejilla.

—Melisande, ¿me has oído?

—Sí. He de esperar tu regreso.

—Obedéceme esta vez.

—¡Sí! —exclamó ella.

—¿Qué es ese fulgor en tus ojos? ¿Pasión u odio? Melisande apartó la mirada, pero él tiró de ella con fuerza.

—¡Melisande!

—Te suplico que...

—Soy yo el que suplica. Te suplico que hagas caso de mis advertencias.

—¿Es que tengo elección?

—Ninguna —replicó Conar en tono cortante. Se volvió para salir.

Ella lo siguió. Conar se detuvo, dio media vuelta y volvió a cogerla de la mano. Bajaron juntos hasta el patio donde Swen ya lo esperaba, sujetando a Tor junto a su propio caballo. Conar tomó las riendas de su garañón y estrechó una vez más a Melisande en sus brazos. Ella perdió el aliento y sintió que sería incapaz de mantenerse en pie cuando él la soltara. Conar esperó a que recobrara el equilibrio antes de hacerlo, y un torrente de lágrimas acudió espontáneamente a los ojos de Melisande.

—¡Que Dios te acompañe! —susurró de repente—. ¡Que Dios te acompañe!

—Y a ti, Melisande. —Le acarició la cara un instante con la mano y luego montó en su caballo. Melisande sintió una mano en su hombro, era Rhiannon. Ambas se alejaron de los jinetes, y Melisande observó el grupo que formaban los hombres de la familia.

Ofrecían una imagen espléndida y aterradora. Estaban dispuestos en una fila que parecía interminable, Olaf en el centro, flanqueado por sus rubios hijos, Eric y Conar, altos e impresionantes con sus cascos vikingos y con ese destello azul nórdico que, aun a distancia, desprendían sus ojos. También los demás estaban allí, Conan, Bryan, Bryce y Leith. Y Michael y Patrick, los yernos, junto con varios de los hermanos y primos de Erin, y el otro Eric, puro vikingo, el hermano de Olaf.

Por un instante estuvieron allí inmóviles, un grupo cautivador y mágico. Luego el suelo empezó a retumbar. Se habían puesto en marcha.

Los jinetes fueron desapareciendo por oleadas cruzando las puertas de la ciudad amurallada.

Pasaron las semanas y Melisande seguía en Dubhlain preguntándose cuándo llegarían noticias.

Cada día acudían mensajeros a la ciudad, pero no había noticias de que las cosas estuvieran cambiando: seguían negociando con Maelmorden, exigiendo la liberación de Niall. Erin les leía las cartas en el salón de mujeres. La espera continuaba.

Melisande no sintió malestar alguno con el paso de los días ni experimentó síntomas que indicaran algún cambio en su organismo. Pero ya habían pasado dos meses y seguía sin menstruar.

Soñaba con su hijo, y ya no le parecía tan terrible que fuera a ser un varón y que pudiera parecerse a su padre.

Llegaron cartas de su casa que la llenaron de alarma. Ragwald le contaba que pasaban cosas extrañas: algunas mañanas se congregaban jinetes que observaban la fortaleza desde lo alto de la colina. Y eso ocurría cada vez más a menudo.

—¿Hay problemas? —preguntó Erin.

Melisande ansiaba poder decirle que sí, pero no se atrevía a ser sincera con su suegra, porque estaba buscando con angustia la forma de esperar a su marido en su casa, y no en Dubhlain.

—Nada de importancia —replicó—. Noticias de mi gente. Nacimientos, pero también muertes. Ragwald me cuenta que uno de los pastores ha muerto de unas fiebres. Por lo demás, todo va bien. Reina la paz.

Una semana después Rhiannon les informó de que volvía a casa, pues el rey Alfredo había enviado barcos mercantes a sus tierras y ella debía regresar a Wessex.

A Melisande aquello le pareció una oportunidad única.

—Tal vez vaya contigo —murmuró.

—¿Vais a dejarme sola? —preguntó Erin observando a Melisande—. ¿Crees que es prudente que te vayas con Rhiannon?

A Melisande le resultaba muy difícil mentir a Erin. Bajó la vista.

—Espera otra semana —sugirió Erin.

Esperó. Y Rhiannon esperó con ella. Pero Ragwald seguía enviando malas noticias, noticias aterradoras. Le pedía que instara a Conar a regresar.

Los daneses estaban congregando un enorme ejército cerca de Brujas y en otros lugares. Odo había ido a la fortaleza, también él ansiaba el regreso de Conar.

Melisande se sentó esa noche a escribir una carta a Conar. Le dijo que entendía que él tenía obligaciones, pero que les necesitaban urgentemente en Francia. Le imploró que volviera y la llevara a su fortaleza.

Esperó de nuevo. Pasaron los días.

Por fin llegó la breve respuesta de Conar: regresaría muy pronto, estaba seguro, pero todavía no.

Ella debía esperar.

Esa misma noche Melisande dijo a Rhiannon que se iría con ella. Zarparon a la mañana siguiente.

Melisande mintió a Erin. Le dijo que quería volver a ver a los hijos de Rhiannon, que estaría segura en casa de su cuñada, porque ella contaba con la protección de Alfredo, y pocos hombres osaban desafiar al rey de Wessex.



Cuando llegaron a las tierras de Eric, Melisande estaba segura de que su plan funcionaría. Había escrito a Ragwald comunicándole que las naves de Conar estaban detenidas debido a la guerra en el norte de Eire.

Un barco ligero y elegante llegó a Wessex a recogerla.

No le costó demasiado trabajo convencer a Rhiannon de que no había ningún problema en que ella regresara a Francia, pues nunca le había hablado de las dificultades que había en su casa, así que a Rhiannon le entristeció verla marchar, pero comprendió cuan ansiosa estaba Melisande por volver.

Poco más de un mes después de su partida, se las había arreglado para regresar. Mientras el barco se aproximaba a tierra, Melisande observó el cielo, el agua, la playa, pero nada le produjo la dicha esperada.

Más bien al contrario, porque al llegar a la playa, por primera vez sintió náuseas, unas náuseas terribles. Conar se enfurecería cuando descubriera lo que había hecho. Se volvería contra ella, la miraría con desdén. Quizá buscara consuelo en los brazos de otra mujer, en los de la siempre dispuesta Brenna.

Cuando desembarcó, la mitad de los habitantes del castillo la esperaban en la playa. Allí estaban Philippe, Gastón, Ragwald y Marie, junto con las lecheras, los pastores, los campesinos y los soldados; todos le dieron la bienvenida. La recibieron con honores.

Había regresado para dirigirles en ausencia de su esposo.

Ella saludó a todo el mundo. Después, durante la cena que compartió con Ragwald, Philippe y Gastón, oyó noticias más inquietantes sobre las hordas de daneses que habían desembarcado en las playas cercanas. Resolvió un litigio entre dos siervos acerca de una vaca que había enfermado y muerto. Se ocupó de la correspondencia con Odo y los demás nobles. Por último, cuando se hizo tarde, subió a su dormitorio.

El dormitorio que había compartido con Conar. Se tumbó en la cama e intentó dormir.

De alguna forma, les había vencido a todos. No había tenido que discutir con nadie. Se había despedido de la gente de Dubhlain primero, y de la de Wessex después, y había vuelto a casa.

Seguía teniendo un nudo en el estómago. Las lágrimas resbalaron por sus mejillas.

Le pareció que el llanto la estaba ahogando. Se levantó y llegó a la palangana justo a tiempo para vomitar. Se sentía muy desgraciada y terriblemente mareada.

¡Su primera noche en casa! Era la condesa, y estaba tomando las riendas de su vida.

Nunca se había sentido tan asustada.

Ni tan sola.

Añoraba la presencia de Conar con una vehemencia que le era desconocida, a pesar de que sabía cuan furioso estaría él.

Y tal vez cuál sería su castigo.

¡Al fin estaba en casa! ¡Lo había deseado tanto!

No se había acostado con el diablo para conseguirlo. Se había limitado a vender su corazón y su alma.







 

Habían reunido un enorme ejército, pero la mayor parte de los soldados se habían limitado a sentarse a esperar.

Las negociaciones con Maelmorden parecían interminables. Sólo había habido un par de escaramuzas sin importancia entre las tropas.

El ejército del que formaba parte Conar superaba en número al de Maelmorden, pero éste tenía secuestrados a su tío Niall, el Ard-Ri, y si llegara a morir en cautiverio, Maelmorden podría reivindicar el título, pues aunque el hijo del Ard-Ri solía suceder a su padre, el título no era necesariamente hereditario. Cualquier hombre que demostrara su valía, podía ser Ard-Ri.

Los hijos de Niall aún eran jóvenes y se habían quedado en casa, lejos de los combates.

En el mundo cristiano, ya era costumbre comprar la paz a los vikingos. Maelmorden, que había llamado a sus antiguos enemigos, los daneses, para que acudieran a luchar junto a él, no perseguía un botín, sólo quería que los reyes de menor rango reconocieran su autoridad y le rindieran pleitesía.

Tras largas semanas de inactividad, Conar volvió a encontrarse con Leith, Eric, su padre y sus otros hermanos en el campo de batalla, para enfrentarse a Maelmorden y sus mercenarios daneses. Una vez más, Olaf exigió la liberación de Niall y dijo a Maelmorden que nunca reconocería su autoridad, ni la de su hijo cuando él muriera. El rey de Connaught lanzó un grito de apoyo a Olaf y los otros reyes se sumaron a él.

Maelmorden montó en cólera y juró que a Niall le quedaba ya poco tiempo de vida.

Al cabo de un rato, las dos partes iniciaron la retirada. Los ánimos estaban muy encendidos y hubo algunas refriegas, pero no estalló una lucha abierta entre los dos bandos, y los soldados regresaron a sus campamentos respectivos.

Conar durmió esa noche al aire libre. Las estrellas que brillaban en el firmamento le trajeron a Ragwald a la memoria y con el recuerdo del anciano mentor vino el de Melisande, aunque ella rara vez abandonaba sus pensamientos. Conar era plenamente consciente de que estaban en una situación precaria, además todos sabían que los daneses estaban reuniendo grandes ejércitos en las costas francas y en las de Frisia.

Se preguntó si podía haber dado una respuesta mejor a la carta de Melisande, pero no se le ocurrió otra.

La añoraba terriblemente. A pesar de todas las cosas que tan a menudo los enfrentaban entre sí, la echaba de menos con todo su corazón y su ausencia le producía una dolorosa sensación de vacío que le acompañaba día y noche.

La noche era lo peor porque, al cerrar los ojos, sus tropas desaparecían y le parecía oír su voz susurrante y verla desnuda atravesando el dormitorio hacia él; entonces tenía la sensación de que, si estiraba el brazo, podía tocarla.

En la larga desolación de la noche, cuando intentaba alcanzarla, sus manos tocaban el sucio suelo en el lugar que ella debería haber ocupado.

Había mujeres en el campamento, pero le había sorprendido descubrir que lo que necesitaba no era simplemente aplacar el deseo que ardía en él: Melisande le había embrujado, pero no le había robado sólo los sentidos, sino también el corazón. Estaba enamorado de ella. Era una extraña emoción, no siempre dulce, porque a veces traía consigo un dolor torturante. Soñaba con ella, añoraba su cuerpo. Ella ocupaba su pensamiento durante los largos días y las interminables noches.

Solía tener sueños agradables, pero esa noche soñó que corría tras ella en la oscuridad, aun sabiendo que la había perdido. Oía los salvajes latidos de su propio corazón, su respiración era entrecortada y jadeante, le dolían los músculos. Gritó su nombre y corrió aún más deprisa; la oyó contestar, pero no pudo verla.

Había hordas de enemigos frente a él. Se detuvo y se transformó de repente en parte de un viejo árbol que estaba cerca, así metamorfoseado, no podía avanzar entre sus enemigos. La buscó de nuevo por todas partes. Oyó su voz.

La habían enterrado en algún lugar muy profundo. Su voz le llegaba muy apagada. ¡Melisande! Ella estaba llorando y decía que quería regresar a casa para reunirse con él.

Casi podía tocarla. Y ella seguía llamándole. Por numerosos que fueran los enemigos que le rodeaban, la encontraría.

Despertó sobresaltado y se golpeó la cabeza con el tronco de un árbol. Tor estaba a su lado mirándole fijamente. Conar lanzó un gruñido y se incorporó al tiempo que movía la cabeza de un lado a otro. No muy lejos de allí se hallaba su hermano Leith, que también había decidido dormir al aire libre con la silla por almohada. Eric estaba tumbado a su lado.

—¡Conar!

Se dio la vuelta. Leith, ya un hombre adulto, y no el niño que se divertía quitándole la espada de juguete a su hermano, le observaba atentamente, con el entrecejo fruncido y una expresión de perplejidad.

—¿Qué te ocurre? ¿Te encuentras bien?

Conar asintió.

—¿Por qué lo preguntas? —dijo mirando a su hermano.

—Llevas toda la noche dando vueltas y gimiendo. Conar no se ruborizaba con facilidad, pero sintió una oleada de calor en la cara. Maldijo a Melisande por ser la culpable de no poder ocultar sus pesadillas a los demás.

Vaciló un momento y luego se puso en pie. Sintió al hacerlo que todo su cuerpo, agarrotado por el sueño, le crujía. Sin dejar de mirarlo, Leith y Eric se levantaron también. Eric, más familiarizado con sus problemas, le preguntó si estaba preocupado por lo que pudiera estar ocurriendo en su casa.

—Siempre lo estoy —replicó. Se encogió de hombros y esbozó una sonrisa—. Y cuando estoy en casa, me preocupo por lo que pueda estar pasando aquí. —Se interrumpió y luego añadió—: He tenido un sueño interesante que quizá nos sea útil.

—Cuéntanos —dijo Leith.

—Nos hemos reunido varias veces con el ejército de Maelmorden, pero quizá sería mejor que descubriéramos el lugar en que tienen oculto a Niall... y nos limitáramos a rescatarlo.

—¿Cómo?

—Un hombre podría introducirse en su campamento sin ser descubierto. Un solo hombre pasará inadvertido, porque lo que esperan es un gran ejército.

—Puede que tengas razón —murmuró Leith y miró a Eric en busca de su aprobación.

Llamaron a sus otros hermanos y a los demás parientes cercanos y acudieron en busca de Olaf. Antes de comunicarle su proyecto, habían enviado ya espías a descubrir el lugar donde Niall estaba cautivo.

—Un hombre solo se juega la vida. Además puede ser capturado, torturado, lo que alargaría aún más las negociaciones —dijo Olaf.

—¡Padre! ¿Cuánto más durará esta situación? —protestó Conar.

Olaf miró inquisitivamente alrededor.

—¿Leith?

—Creo que la idea de Conar es buena. Padre, pueden tenernos aquí dándonos largas indefinidamente. No podemos acelerar el asunto, ni entablar combate con ellos como deberíamos, porque, si matamos a Maelmorden, los daneses asesinarán a Niall en represalia.

—¿Quién iría? —preguntó Olaf.

—Yo —replicó Conar, consternado por el escalofrío que le recorrió la espalda—. Ha sido mi sueño, mi idea. Yo iré.

—¿Cómo?

—Disfrazado con una sotana.

—¡Mi hermano el monje! —murmuró Eric, y todos rieron a carcajadas. La tensión pareció disminuir.

—Sí, pero sus hábitos han cambiado mucho últimamente, ¿no os habéis dado cuenta? —continuó Leith—. ¿Qué magia habrá sido la causa?

—Creo que es alta y que tiene el pelo negro como el

azabache...

—Y es extremadamente obcecada y desobediente —completó Conar mirando retador a todos sus hermanos—. ¿Podemos volver al asunto que nos ocupa?

—Por supuesto —dijo Leith.

—Padre, al principio mi incursión requerirá de la mayor discreción por parte de todos, pero luego necesitaré al ejército en pleno, ya que podré llegar hasta cierto punto solo, sin embargo para finalizar la operación con éxito me hará falta ayuda.

—Es probable que Niall esté fuertemente custodiado.

—Sólo en las defensas exteriores, dentro del campamento, no creo que haya más de uno o dos hombres vigilándole. Pero descubrirán enseguida su desaparición, y será entonces cuando necesitaré ayuda.

—¿Qué harás si Niall está herido y no puede caminar? —preguntó Olaf.

—Estoy dispuesto a correr ese riesgo.

—Esperemos hasta que vuelvan nuestros hombres y nos digan qué han averiguado —dijo Olaf—. Conar, quédate un momento. Quiero hablar contigo.

Los demás salieron, y Conar se quedó solo con su padre en la cabaña de madera que habían construido para albergar el centro de mando. Olaf paseó un instante por la estancia pensativo y luego se volvió hacia Conar.

—¿Has sabido algo de tu mujer últimamente? Conar sintió que le invadía una oleada de frío, que un mazazo caía sobre él.

—No —repuso—. No, últimamente. Me escribió después de haber recibido una carta de Ragwald que la informaba de la concentración de daneses que se está produciendo en la costa franca. Le contesté, pero no he vuelto a saber nada de ella desde entonces. ¿Qué ocurre?

—Tal vez nada. Erin me comunica en una de sus cartas que Melisande se ha ido con Rhiannon a Wessex. Eso es todo; pensé que quizá te hubiera escrito para pedirte permiso.

Conar se enfureció al momento y el miedo intensificó su cólera. Se le quedó la boca seca.

—Eres libre de volver a casa si lo deseas, Conar. Otra persona puede llevar a cabo tu plan. Si...

—No, padre. Yo lo haré. Hoy. Mañana quedaré libre para irme.

Olaf reflexionó un momento antes de asentir.

—Puede que tengas razón. Si lo hacemos hoy, todos quedaremos libres.

Los espías no tardaron en regresar. Explicaron que Niall se hallaba encerrado en la casa de Maelmorden, justo detrás de las líneas de defensa. Había mucho movimiento, gente que entraba y salía, entre ellos sacerdotes, mercaderes y sirvientes. La línea defensiva que rodeaba la mansión era la única protección que tenía.

Eric acompañó a Conar hasta las defensas exteriores. Conar dejó a Tor a su cargo, con la seguridad de que su familia estaría esperándole, que no le fallarían. Luego, disfrazado con su hábito de monje y con la cabeza cubierta por la capucha, avanzó hacia el campamento enemigo.

Ante él había soldados irlandeses y daneses, algunos con pantalones holgados, otros con calzas que les llegaban a las rodillas y dejaban al descubierto las pantorrillas velludas.

.Muchos llevaban pieles para protegerse del frío, pero todos esgrimían sus hachas de guerra.

Un hombre tuerto cubierto por un enorme abrigo de piel de oso se acercó a él.

—¿Qué haces aquí?

—He venido a velar por el alma de la persona a la que tenéis cautiva.

—¿Niall?

—Así es. Al igual que vosotros esperáis alcanzar las puertas del Valhalla, mi señor Niall espera un paraíso diferente y quizá necesite un consejero espiritual en este momento.

El hombre lanzó un gruñido y le ordenó que esperara. Volvió al poco rato y le dijo que pasara. A Maelmorden no le había preocupado que un monje vestido de negro entrara en sus dominios.

Conar recorrió rápidamente la distancia que le separaba de la mansión, que estaba al fondo de la zona protegida por las líneas defensivas. Había, en la casa de un rey, gallinas y cerdos por doquier. Conar nunca había visto un lugar más desatendido. Lo comparó mentalmente con la magnífica mansión de su padre, protegida por las murallas, y con su propia fortaleza...

La vivienda de Maelmorden, de madera y paja, presentaba extrañas construcciones más recientes hechas de adobe y cañas.

Atravesó el patio sin problemas. Un niño de ojos grandes le saludó.

La puerta de entrada era baja y sólo la custodiaban dos hombres que no le prestaron la menor atención. Se apartaron para dejarle paso y después continuaron conversando.

Conar se inclinó para cruzar el umbral de la puerta y entró en la estancia principal de la casa. En la chimenea ardía un fuego de turba y el velo de humo que llenaba el lugar hizo que le lloraran los ojos. El suelo era de tierra y estaba cubierto con juncos. Se encontró con niños sucios y medio desnudos correteando por la sala. Maelmorden estaba sentado ante una mesa en el centro de la habitación señalando diversos lugares en un burdo mapa a unos hombres que se hallaban tras él. Se detuvo y alzó la cabeza cuando Conar entró.

Maelmorden era un hombre alto y fornido, bien proporcionado, con una desordenada melena pelirroja y ojos oscuros. A Conar, desde el primer momento en que lo vio, le había inspirado un gran desprecio, había algo desagradable en sus ojos, pequeños y extremadamente juntos, que brillaban de codicia a la menor ocasión.

Maelmorden miró a Conar y sonrió abiertamente.

—No eres uno de los míos, hermano, ni pareces un clérigo, pero tengo entendido que vienes a ocuparte del Ard-Ri, y no seré yo quien le niegue su derecho a la absolución.

Conar le hizo una reverencia.

—No voy a darle los últimos sacramentos, Maelmorden. Soy un monje, no un sacerdote. Sólo he venido a hacerle compañía y a ofrecerle consejo espiritual en estos difíciles momentos.

—Lo que necesita es un sacerdote —dijo Maelmorden, y todos sus hombres estallaron en carcajadas.

Conar se preguntó si no habría llegado justo a tiempo, si no estarían planeando en ese mismo instante asesinar a su tío.

—Si desea un sacerdote ahora, enviaré a uno en mi lugar —dijo Conar.

Maelmorden pareció decidir que ya había perdido suficiente tiempo con el monje e hizo una seña con la mano a una mujer delgada y morena que se encontraba en un rincón del salón.

—Llévale con nuestro... invitado —ordenó.

La mujer lo condujo por un pasillo largo, frío y húmedo hasta una pesada puerta de madera ante la cual estaba sentado un enorme vikingo.

—El monje tiene permiso para entrar —dijo ella, y luego lo dejó solo con el vikingo, un danés de pelo rojo como el fuego que no pareció sentir el menor interés por él.

El guardián, renegando entre dientes, abrió la puerta de un empujón. Conar entró en una pequeña estancia sin ventanas, fría y cubierta de turba. La oscuridad era casi impenetrable, pero Conar vio una figura sentada en un lecho de juncos sobre el suelo, con la espalda apoyada en la pared.

—Bienvenido, hermano —dijo suavemente Niall al cabo de un rato—. Tómate tu tiempo antes de entrar. Yo llevo ya muchos días aquí y tengo los ojos acostumbrados a la oscuridad.

Conar avanzó rápidamente hacia su tío y se inclinó sobre él.

—¿Has venido a subirme la moral, hermano? No hacía falta, no estoy desmoralizado. Lo que ocurra será voluntad de Dios. Maelmorden me matará, pero nunca vencerá. Cuando deje de tenerme como rehén, mi familia le aplastará. —La voz de Niall se parecía sorprendentemente a la de su padre, el abuelo de Conar. Aed Finnlaith había sido un hombre muy especial, capaz de apoderarse tranquilamente de todo lo que podía dominar y de desafiar al destino cuando éste parecía estar en su contra.

—Sí, Ard-Ri —dijo Conar suavemente—. Pero tu familia no tiene intención de dejar que nadie ponga fin a tus días.

—¿Quién eres? —preguntó Niall con un susurro.

—Soy yo, Conar.

Sintió que los dedos de su tío le palpaban el rostro.

—¡Bendito sea Dios, Conar! ¿Has venido solo? ¡Qué locura! Estoy viejo ya, hijo, mi muerte no sería una tragedia. Tú, en cambio, eres joven y tienes toda una vida por delante.

—Tío, no tenemos tiempo para discutir ahora. ¿Puedes mantenerte en pie? ¿Puedes andar?

Niall se levantó rápidamente. Su paso era firme y seguro.

—¡Si no nos apresuramos caerá sobre nosotros la cólera de todos los dioses! —musitó Conar.

—De Dios, hijo, del único Dios. Estás en Eire. Tu padre se ha convertido al cristianismo.

—¡Tío! —suspiró Conar.

—Sí, ya sé, hay prisa. ¿Cuál es el plan?

Conar se estaba quitando la sotana apresuradamente.

—¡Póntela!

—Pero tú...

—Primero acabaré con los días del dragón que custodia la puerta, después, con su armadura puesta, te escoltaré hasta la salida. ¿Has comprendido?

—Sí, puede funcionar, puede funcionar.

—¡No debe ser de otro modo!

Conar se dirigió a la puerta, observó al guardia y desenfundó lentamente el puñal que llevaba sujeto a la pantorrilla.

Abrió la puerta de un empujón.

El danés lo vio y sus ojos testimoniaron su pánico. Intentó desenvainar la espada, pero, justo cuando la estaba sacando, el cuchillo de Conar le cortó el cuello.

Cogió al enorme danés en brazos para frenar su caída, lo despojó rápidamente de la cota y el casco astado, y luego se apoderó de su cuchillo, su maza y su espada.

Corrió de vuelta al cuarto donde le esperaba Niall. Ya no podían echarse atrás, y la velocidad era su mejor arma.

Niall llevaba puesto el hábito y aceptó en silencio las armas que le ofrecía su sobrino. Luego lo miró fijamente y dijo:

—Nadie te reconocerá.

—Vamos.

Conar cogió a su tío del brazo lo guió por el largo pasillo hasta llegar al salón central donde Maelmorden seguía quejándose de la fuerza de sus enemigos.

Las lenguas nórdicas se parecían mucho entre sí, pero, dado que existían sutiles diferencias entre las palabras que utilizaban los daneses y los noruegos, Conar fue tan escueto como pudo al explicar que iba a acompañar al monje hasta la salida.

—Tiene el alma en un puño, ¿verdad, hermano? —dijo Maelmorden entre carcajadas. Conar apretó el brazo de su tío y echaron a andar. Recorrieron rápidamente la larga distancia que separaba la casa de la línea de guardias que la defendían.

Habían entrado ya en el campo de visión de su padre, sus hermanos y los demás reyes irlandeses aliados, que de esta forma supieron que la primera parte del plan había funcionado.

Sólo les quedaba cruzar la línea.

Fue entonces cuando oyeron a sus espaldas un salvaje grito de furia. Conar se volvió hacia atrás y vio que Maelmorden salía corriendo de la casa. Le rechinaban los dientes y parecía que fuera a echar espumarajos por la boca. Había sacado la espada y corría hacia ellos, seguido por sus hombres, al tiempo que aullaba a sus soldados que los mataran.

Pero también se oyeron gritos desde fuera. Las tropas de su padre salieron del bosque y cabalgaron con gran estruendo hacia la línea de defensa y hacia la casa de Maelmorden. Conar vio que Eric se aproximaba al galope y empujó a su tío hacia él. Su hermano ofreció su brazo a Niall, y éste, despojándose del hábito, tendió la mano a su sobrino y saltó a la grupa de su caballo empuñando con firmeza la espada del danés muerto que Conar le había dado.

Fue una suerte que Niall estuviera ya con su familia, porque el enemigo les había dado alcance. Eric y su tío se abrieron camino a hachazos y golpes de espada desde lo alto del caballo.

Conar hizo frente a pie a los hombres que cargaban contra él. Con su espada dibujó en el aire un amplio arco que le permitió silenciar a varios hombres de un solo golpe, mientras se mantenía siempre de espaldas al caballo de Eric.

Un segundo después un enemigo conocido se abalanzó sobre él.

Era Maelmorden.

El rebelde irlandés, un rey guerrero, bien entrenado y muy curtido, estaba fuera de sí. Conar tuvo que hacer uso de toda su destreza, fruto de los años de adiestramiento, para hacer frente a los constantes embates de su enemigo. Sus espadas chocaban y temblaban al separarse. Maelmorden exhibía sus dientes rotos en una amplia sonrisa mientras luchaba como un poseso, echando espuma por la boca.

Conar recordó entonces que, siendo niño, su padre le había advertido que nunca se dejara llevar por la cólera durante el combate.

El poderoso Maelmorden volvió a abalanzarse sobre él, pero esta vez Conar se limitó a apartarse; cuando el rey irlandés le hubo adelantado, el Señor de los Lobos alzó la espada y la abatió con fuerza sobre él.

Maelmorden cayó al suelo y lo miró con sus ojos pequeños al tiempo que esbozaba una sonrisa.

—¡Ojalá pudiera ir a tu Valhalla, donde los hombres libran combates todos los días!

Sus ojos se cerraron y de sus labios brotó un hilo de sangre. Había muerto.

—¡Conar! —Leith galopaba hacia él llevando a Tor de las riendas. Conar montó de un salto y cabalgó hacia donde los demás hombres seguían peleando.

No quedaba mucho por hacer. Con la muerte de Maelmorden, había desaparecido la fuerza que vertebraba la resistencia, y la liberación de Niall había restaurado el orden. La mayoría de los daneses se dieron a la fuga y los irlandeses abandonaron las armas y se inclinaron ante Niall para jurar fidelidad en el campo de batalla donde sus compañeros yacían muertos.

Al fin todo había terminado.

Esa noche cenaron en casa de Maelmorden, y Conar recibió las felicitaciones de su padre, su tío y sus hermanos y de los demás reyes.

—¿Qué favor puedo hacerte para recompensarte, sobrino?



—No quiero favores, tío. Sólo tu bendición para zarpar enseguida. Deseo llegar a mi tierra lo antes posible.

—Melisande está en Wessex —dijo Eric frunciendo el entrecejo.

—No. Melisande utilizó a Rhiannon para llegar a Wessex y, desde allí, ordenó que sus propios buques vinieran por ella. Estoy sumamente preocupado por lo que pueda estar pasando en Francia.

—Tienes más que mi bendición, Conar. Puedes contar con todo mi apoyo —le prometió Niall—. Las tierras de Maelmorden te pertenecen ahora y estarán siempre a tu disposición si decides regresar.

Conar le dio las gracias y se retiró. Despertó temprano a Swen, Brenna y el resto de sus hombres y partió con ellos al galope hacia Dubhlain donde le esperaban sus naves. Les obligó a viajar deprisa y recorrieron más de cincuenta millas diarias.

En Dubhlain descubrió lo que ya esperaba. Rhiannon había escrito a Erin para decirle que Melisande había decidido irse a su casa.

También Melisande había escrito para informar de que la situación en la fortaleza franca no tardaría en ser desesperada si no llegaba ayuda.

Erin le había respondido hacía poco y en su mensaje le comunicaban que los hombres aún no habían vuelto del norte y que Niall seguía cautivo.

—Le escribiré de nuevo ahora mismo —dijo Erin.

—No hace falta. Zarpo en este instante. Me voy a casa con mi esposa.

—¡Debes estar ansioso por abrazarla!

Pero su mirada era fría. Melisande le había herido profundamente, y estaba más decidido que nunca a ocultarle sus sentimientos.

—Estoy ansioso por cortarle el cuello —replicó Conar. Erin guardó silencio y le besó en la mejilla.

—Dale una oportunidad...

—Madre, ¡ruego a Dios que llegue a tiempo para hacerlo!

Zarpó de inmediato, sin esperar a la marea. No necesitaba que Brenna o Mergwin le advirtieran que no podía perder un instante.

Los días pasaban lentamente para Melisande. Estaba muy preocupada por el estado de las murallas, que parecían seguir ofreciendo puntos débiles. Ordenó a algunos hombres que trajeran piedras de las ruinas romanas y que las amontonaran en el patio de la fortaleza, sin saber aún muy bien cómo debía llevar a cabo las reparaciones.

Recibía frecuentemente noticias de Odo, que parecía inquieto por su seguridad. También le habían llegado las cartas de Erin, y sabía que nada había cambiado en el norte de Irlanda.

Le parecía que llevaba una eternidad separada de Conar. Su ausencia le partía el corazón, aunque a veces lo sentía tan lejano y distante que sus rasgos se le volvían borrosos en la memoria. No había sabido absolutamente nada de él, pero le constaba que estaría furioso, con esa cólera fría que le era tan propia, y que la despreciaría más que nunca por lo que había hecho.

Tal vez decidiera no regresar. Era demasiado leal a su propia patria. Sin embargo, no entendía que Francia era su tierra y que ella, aún a riesgo de su vida, y la de su hijo, tenía que ocuparse de la fortaleza y defenderla.

Eire era muy grande. Allí siempre habría lugar para Conar. Pero ésta era la tierra de Melisande y debía defenderla.

Apenas habían pasado tres semanas desde su regreso cuando las circunstancias la obligaron a luchar por su gente. Estaba estudiando una carta de Rhiannon, intentando leer entre líneas si Eric había mencionado en sus misivas algo sobre Conar o sobre ella, cuando Philippe entró al gran salón. Melisande levantó la vista al oír su respiración jadeante, y el capitán le explicó que un grupo de guerreros estaba saqueando una pequeña aldea de pescadores al norte del castillo.

—¿Qué hacemos, condesa?

Ella vaciló un instante antes de responder.

—Defenderlos —dijo poniéndose en pie—. Iré contigo.

—Condesa, no sé si es muy prudente —respondió Philippe entrecortadamente.

Ragwald irrumpió entonces en la habitación.

—No sólo no es prudente. ¡Es una insensatez! El conde se pondrá furioso.

—Pero el conde no esta aquí —respondió Melisande fríamente—. Iré contigo.

Corrió hacia su dormitorio, abrió el baúl, se puso la cota de malla y empuñó su hermosa espada.

Le temblaron las manos al recordar la última vez que la había tenido en sus manos. En ese momento una añoranza terrible se apoderó de ella, pero la reprimió.

A esas alturas él debía saber que había vuelto a Francia. Aun así, había decidido no acudir a su lado. A pesar de haber jurado repetidas veces que nunca la dejaría sola.

Con todo, era ella quien lo había abandonado, y quizá Conar había decidido que ni Melisande ni la fortaleza eran dignos de tanto esfuerzo. En cualquier caso, la angustia que la invadía no tenía ninguna importancia. Si Conar decidía volver, sería para matarla. Sí, era tan temible como el peor enemigo.

Reprimió un escalofrío y corrió escaleras abajo. Ragwald y Philippe seguían discutiendo con inquietud su actitud.

—¿Es que voy a tener que ir sola? —preguntó.

Philippe salió tras ella.

Partieron al galope hacia el lugar de la batalla. Melisande sabía que se había granjeado la lealtad de sus hombres y que les infundía valor cabalgando al frente de ellos.

No tardaron en derrotar al pequeño grupo de daneses, cuyo único propósito había sido saquear el pueblo y violar a las mujeres, en ningún momento habían pensado en quedarse allí, así que, tan pronto como vieron llegar a los jinetes, se retiraron a toda prisa hacia sus buques.

Philippe salvó a una hermosa niña de manos de un danés que intentaba llevársela en su huida y la devolvió a los brazos de su madre llorosa. Gastón, su viejo pero diestro compañero, esquivó hábilmente los golpes del hacha de guerra del cabecilla antes de darle muerte atravesándole el estómago con su afilada espada.

Melisande lo vio todo y aborreció cada instante de la batalla, que sólo le produjo náuseas. Aun así, sintió que no le quedaba más remedio que cabalgar al frente de sus hombres.

Conar nunca estaría de acuerdo con ella.

Si es que llegaba a enterarse.

Si aún vivía.

Si decidía regresar.

Días después un bardo irlandés desembarcó en la playa. Acudió al castillo y le explicó que iba a cantar para ella un poema nuevo que le gustaría mucho.

Trataba de una gran batalla en el norte que acababa de terminar. Niall había sido liberado. El bardo sólo sabía lo que decía el poema, porque no se conocían aún los detalles. Las únicas noticias que habían corrido como la pólvora hasta el sur del país era que el Ard-Ri vivía, que las fuerzas irlandesas habían vencido a Maelmorden y rescatado a Niall, y que Conar había dado muerte al rebelde y había recibido en recompensa las tierras del rebelde irlandés con el título de soberano que había ostentado éste.

Melisande agradeció al bardo las noticias.

—Ahora regresará —dijo Ragwald.

Melisande movió la cabeza, no sabía qué pensar. Si volvía, ella tendría que luchar contra él. No. Le necesitaban.

Pero ¿cómo la castigaría después de su huida?

—No volverá. Quieren hacer de él un rey en Irlanda.

—Tiene una esposa.

—En Eire cualquier hombre puede abandonar a su esposa si lo desea —replicó ella.

—Volverá —insistió Ragwald. Sin embargo, no fue su llegada lo que la despertó la mañana siguiente.

Era Gastón quien irrumpió en su habitación.

—¡Dios mío, condesa! Ha ocurrido al fin. ¡Geoffrey nos ataca! Su ejército se ha alineado en lo alto de la colina dispuesto a atacar. ¡Y es una línea interminable!

Melisande estaba helada. Helada y agarrotada. El calabozo subterráneo de Geoffrey era un lugar húmedo y horrible y oscuro.

Había intentado luchar contra el miedo con sus recuerdos.

¡Ese enorme ejército en formación, listo para el combate! Parecía mentira que todo aquello hubiera ocurrido esa misma mañana.

Así había empezado el día. Se había puesto una vez más la cota de malla para luchar contra Geoffrey. Ragwald estaba en lo cierto, y ella se había equivocado.

Conar había vuelto en sus magníficas naves, derrotado a las tropas de Geoffrey e irrumpido en la fortaleza derribando las murallas.

Había vuelto a ella, reclamándola para sí, y había hablado a los hombres con ella.

Melisande, una vez más, luchó contra él. Le había dicho que lo aborrecía cuando, en realidad, lo quería con toda el alma.

Conar había vuelto a tocarla, a llevarla al paraíso, había vuelto a hacerle el amor.

Le había repetido una y otra vez que nunca la dejaría, pero ¿qué podía hacer Conar ahora?

Melisande se cubrió con la capa y se sentó en el calabozo frío y húmedo donde Geoffrey la había encerrado. Contuvo a duras penas el llanto y las ganas de gritar, aunque no había nadie que pudiera ver sus lágrimas ni oír sus gritos.

Cerro los ojos. Sólo deseaba que Geoffrey tardara mucho, mucho tiempo en ir por ella, porque si la tocaba ella sólo querría morirse.

No podía morir. Estaba esperando un hijo.

¿Y si se lo dijera a Geoffrey? ¿La noticia lo detendría?

No, simplemente le convencería de que debía matarla rápidamente.

Se puso en pie. La oscuridad era absoluta. Se envolvió en la capa e intentó andar. Estaba descalza con los pies ensangrentados y llenos de llagas. Dio un paso con mucho cuidado.

Oyó el chillido de una rata y se le heló la sangre.

Tenía que huir. Si Dios volvía a darle una oportunidad, haría...

¿Qué haría?

«Buena pregunta —se dijo—. ¿Volver y decirle que le quiero y que vamos a tener un hijo? ¿Que la mayoría de las veces en que me ha herido y le he desobedecido ha sido porque él no entendía el motivo de mi rebeldía? Creí que podía luchar sola, pero ahora sé que lo he necesitado siempre.»



Recordó su ternura, sus caricias.

Melisande pensó que moriría si Geoffrey venía: si él no la mataba, lo haría ella.

«¡Qué imbécil he sido!», se dijo. Debía seguir luchando, huir; debía encontrar la salida.

Pero un ruido la hizo detenerse. Oyó el crujido de la vieja puerta. Sentía sonidos extraños, los sentía en la oscuridad, porque llevaba ya mucho tiempo encerrada.

De puntillas, y apoyada en la pared húmeda, intentó escuchar. Contuvo la respiración y notó los latidos enloquecidos de su corazón.

No estaba sola.

Alguien había entrado en las tinieblas del calabozo y estaba allí, con ella.

Alguien que cerró la puerta sigilosamente a su espalda, echó el pestillo y se encerró con ella.

De su garganta brotó un grito apagado.
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Primavera del año 885

Costa de Francia



Era ya noche cerrada. Tras examinar la muralla a la luz de una antorcha, Conar descubrió el lugar donde se habían producido los daños más graves.

«En la muralla y en nuestras vidas», pensó agotado. Había sido un día espantoso. Al ver que la fortaleza estaba siendo atacada se había apoderado de él un miedo terrible; no recordaba haber sentido nunca semejante angustia.

Y el miedo había exacerbado su cólera.

¡Dios! ¡Se había puesto tan furioso! Sobre todo al llegar y ver que había faltado muy poco para que Melisande cayera en manos de Geoffrey, tan traidor como su padre.

¿Qué habría ocurrido si no hubiera llegado a tiempo?

La mera idea hizo que un sudor frío le perlara la frente y cerró los ojos un instante, tratando de que la tensión que lo dominaba amainara un poco. ¡Y su mujer! ¡Estaban más separados que nunca!

Dio orden de que apuntalaran la muralla esa misma noche y se alejó de las ruinas. Sintió una presencia a su espalda y al volverse vio a Brenna, que lo miraba atentamente con sus ojos enormes, conmovedores.

—¿Qué hay? —preguntó cruzándose de brazos. Brenna movió la cabeza y respiró profundamente.

—No deberías ser tan duro con ella. Conar enarcó las cejas.

—Brenna —dijo suavemente—, regresó aquí desobedeciendo mis órdenes, y esto podría haber sido un desastre.

—Pero ella sabía que atacarían la fortaleza...

—Esta fortaleza no es más que madera y piedra. Si hubiera caído, la habríamos reconstruido.

—Aquí está toda su gente —le recordó ella. Conar le dio la espalda sin saber qué responder.

—Me desobedeció. Además, no sé por qué la defiendes, ella sigue desconfiando de ti.

—Sólo porque está ciega a una verdad —dijo Brenna con una sonrisa—. No entiende que tú no le permitas viajar contigo porque la mera idea de que le ocurra algo te aterroriza. Yo soy más prescindible.

—Brenna...

—Yo estoy a tu servicio, como Swen y los demás. Conar guardó silencio. Conocía a Brenna y sabía que iba a decirle algo más.

—Confío en que... No le has hecho nada, ¿verdad?

—¿Hacerle algo? —repitió Conar. Su voz se convirtió entonces en una especie de gruñido, aunque no gritó—. ¿Cuánto tiempo hace que nos conocemos, Brenna? —preguntó—. ¿Qué daño crees que podría hacerle?

—Nunca te había visto tan enfadado. —Vaciló—. Ni tan dolido.

—No, no le he pegado —dijo Conar con un suspiro

—No le he hecho daño. Confieso que estoy confundido. ¿Qué hago con ella? ¿La encierro en su torre? Tengo que encontrar alguna manera de hacerle comprender que su actitud es una temeridad, que se expone a enormes riesgos.

—Riesgos... — murmuró Brenna.

—¿De qué estás hablando ahora? — preguntó Conar exasperado, con el entrecejo fruncido—. ¿Por qué te preocupa tanto lo que pueda haberle hecho? ¿A qué riesgo te refieres?

Brenna apartó bruscamente la mirada, pero ya era demasiado tarde.

—Brenna, dímelo ahora mismo — le ordenó sin alzar la voz.

—¿Ella no te ha dicho nada?

Conar alzó los brazos en un gesto de frustración.

—Brenna, ¡no me ha recibido precisamente con los brazos abiertos!

—Estoy segura de que tampoco tú la saludaste con un tierno beso.

—Sin embargo, intentó decirte que estaba ansiosa por que volvieras a casa.

—Yo no podía abandonar a mi padre, mi tío y mis hermanos.

—Ella debía estar aquí para defender a su gente.

—Está bien, Brenna. Quiero saber qué es lo que estás intentando no decirme. ¿Qué es lo que te inquieta? ¿Por qué estás tan preocupada? Todavía no estoy seguro de que no deba azotarla. Así que si hay alguna razón por la cual no deba hacerlo...

—Está esperando un hijo tuyo.

Conar se quedó sin aliento, atónito, como si le hubieran echado un jarro de agua fría. Siempre había deseado un hijo, era natural. Y los hijos eran el resultado normal de la única cosa que él y Melisande parecían hacer bien juntos.

Pero nunca se le había pasado por la imaginación que ella pudiera estar embarazada. Probablemente porque Melisande no quería un hijo, porque no quería saber nada de él.

Tragó saliva. No. Melisande no le había dicho nada Ni una palabra.

Brenna pareció leer sus pensamientos.

—Tal vez no esté segura todavía. Puede que quiera asegurarse primero de que no perderá el niño.

—También puede que me odie tan profundamente que no tenga intención alguna de decírmelo.

—Melisande no te odia.

—Me odia, me aborrece, me desprecia... Creo que esas son sus palabras.

—El odio, Conar, se parece mucho al amor. Y la pasión es casi siempre su compañera.

Conar se preguntó si Brenna conocía todos sus sentimientos hacia Melisande. Seguramente sí, aunque ninguno de los demás supiera con qué firmeza reinaba aquella belleza franca en su corazón.

—No temas—dijo al fin—. Nunca tuve la menor intención de pegar a mi mujer. No me preguntes qué tengo que hacer con ella, porque no lo sé. Pero nunca se me paso por la cabeza golpearla. Y ahora... —se interrumpió, porque estaba temblando violentamente. Un hijo. Un bebé. Un precioso niño como su sobrino Garth o su pequeña sobrina.

Pero suyo.

Un niño al que él tendría que criar y educar. Un niño con una herencia tan enorme. Un niño al que acariciar, acunar, querer.

—¿Qué puedo hacer con ella? —preguntó al fin a Brenna.

—¿Quererla? —Sugirió ella.

Conar sonrió lentamente y la cogió por la cintura.

—Lo he intentado —murmuró. Se encogió de hombros—. Quién sabe, tal vez aún podamos salvar la enorme distancia que ahora nos separa. Tenemos tiempo por delante. Tenemos... ¡un hijo! —Conar cerró los puños con tanta fuerza que los nudillos se le quedaron blancos. ¿En que estaría pensando Melisande? ¿Por qué no le había dicho nada? Ella adoraba a los niños, lo sabía porque la había visto con los hijos de su hermano y con los de sus sobrinos y sobrinas y primos. Pero este hijo... este hijo era de él.

—Un hijo vikingo —murmuró—. ¿Querrá Melisande un hijo vikingo?

—Sólo es vikingo en una cuarta parte; la otra cuarta parte es irlandés, y la mitad, totalmente franca.

—Tienes razón...

—Además...

—¿Sí?

—El hijo que voy a tener con Swen será medio vikingo por ambas partes, y medio irlandés, por ambas partes también.

—¿Swen y tú...?

—Queremos casarnos. ¿Tenemos tu bendición, Conar?

Él la besó en la mejilla y la estrechó entre sus brazos.

—¿Bendición? Eso es poco, insistiré en que os caséis. Os deseo lo mejor. De todo corazón.

—Gracias, Conar. Será una decepción para Mergwin —dijo arrugando la nariz—. Él siempre opinó que mis facultades aumentarían si me entregara a una vida de castidad.

—Sí, pero ese viejo bribón nunca contó con el poder del amor.

Brenna sonrió. Conar le pasó un brazo por los hombros y la condujo hacia la fortaleza. Swen estaba en el gran salón bebiendo cerveza y charlando animadamente con Philippe y Gastón. Conar se sirvió inmediatamente una copa de cerveza, e invitó a beber a todos los presentes para brindar por Swen y Brenna. Todos bebieron a su salud.

Conar se sentó a la mesa y escuchó sólo a medias la conversación de sus hombres sobre la situación en los reinos francos.

Melisande estaba arriba, en el dormitorio. Conar estaba deseando subir, despertarla, preguntarle por qué lo rechazaba con tanta vehemencia. Quería estrecharla tiernamente en sus brazos, acariciarla, hacerle el amor de nuevo, sentir el ardor y la fuerza exuberante de su cuerpo junto al suyo, su deseo, su júbilo, el simple placer de dormir a su lado.

Le había amenazado con no estar allí cuando él regresara. No había bajado al salón. ¿Es que al fin había llegado a temerle? ¿Melisande?

¿Estaría deambulando por la habitación? ¿Esperando furiosa, asustada... expectante?

—Sí, Swen —oyó murmurar a Gastón—, estoy de acuerdo en que tenéis graves problemas en Eire. ¡Pero piensa en nuestra historia reciente! En el año 860 los vikingos atacaron Jeufosse, una isla del Sena al norte de París. Carlos el Calvo intentó expulsarlos y su hermano Lotario le prestó ayuda con su ejército. Pero entonces el otro hermano de Carlos, Luis, invadió desde el sureste, y aquél tuvo que abandonar a Lotario para enfrentarse a su otro hermano... y los vikingos consiguieron afianzar su poder. Pero, como ya sabemos todos, los vikingos son gente emprendedora, y otro grupo de ellos ofreció sus servicios a Carlos para expulsar de la isla a los invasores, ¡por la módica cantidad de cinco mil libras de plata! Además de comida y sustento y, por supuesto, los mejores vinos disponibles. Carlos, poco amigo de pagar los servicios de mercenarios, decidió poner en pie fortalezas como la nuestra. Todo el país está salpicado de ellas. A los vikingos no les gusta atacar fortalezas.

—Es cierto —convino Philippe—. Vosotros tenéis vuestros problemas, pero los nuestros no hacen más que aumentar. Cuando el rey Alfredo consiguió su gran triunfo en Inglaterra en el año 878, los vikingos decidieron atacarle, pero luego optaron por centrar su atención en nosotros. Y el reino de Lotario se dividió entre dos reyes que llevaban el mismo nombre: Luis. El nuestro, el soberano de los francos orientales, triunfó en una gran batalla en Saucourt, cerca del río Somme. Pero luego perdió la vida persiguiendo a una jovencita. Su hermano, Carlomán, murió el año pasado, dejándonos a merced de Carlos el Simple, que ya nos ha vendido varias veces a los invasores. Sólo el conde Odo le hace frente, y por eso nosotros somos leales a Odo.

Conar sonrió, divertido por la forma en que los francos se referían a sus reyes. Carlos el Gordo, Carlos el Calvo... Estaba contento de que no ocurriera lo mismo en su familia. Lo más que habían llamado a su abuelo materno había sido Aed el Justo. El nombre por el que se conocía a su padre, al igual que al padre de su padre y a él ahora, era Señor de los Lobos.

¡Gracias a Dios! No le habría gustado nada que le hubieran conocido por sus defectos. Sonrió al recordar los apodos de algunos vikingos a los que conocía: Rodir el Calvo, Hak el Cojo, Raup Pata de Palo...

Tal vez ninguno de ellos hubiera sido especialmente bondadoso. Tendría que cuidar de no quedarse calvo.

¿Cómo le llamaría Melisande en su ausencia?

«El vikingo.» Siempre sería el vikingo para ella, aunque renegara de todos sus antepasados y de su amado padre. Se preguntó si algún día podría hacerle comprender que todos los hombres, cualquiera que fuera su origen, debían ser juzgados por lo que eran, por la vida que llevaban y por los ideales que defendían. Pero quizá eso fuera pedir mucho a una mujer cuyo pueblo había vivido durante demasiado tiempo aterrorizado por los vikingos.

Y sin embargo, eso era precisamente lo que esperaba de ella, lo que exigía de ella, lo que anhelaba con toda su alma. Tenía que hacer que comprendiera, para que pudieran llegar a un entendimiento. Y por qué negarlo, también para que ella le obedeciera, porque corría un enorme peligro si no lo hacía. Debía conseguir que Melisande...

¿Le quisiera? ¿Había dado Brenna con la única respuesta, la más sencilla de todas?

Se percató bruscamente de que Philippe lo estaba mirando, de que había dicho algo.

—Perdóname, Philippe. Estoy cansado y me he distraído.

—Estamos muy contentos de que hayáis vuelto, señor. Todos nosotros os hemos echado mucho de menos, tanto como Melisande.

—Gracias. Yo también estoy contento de estar aquí —dijo Conar esbozando una sonrisa. Estos hombres no eran tontos; debían saber que, aunque Melisande se hubiera alegrado, por pura necesidad, de su regreso, también debía haberlo temido.

—Es cierto, señor —dijo Gastón—. Todas estas semanas ha vagado por la fortaleza como una sombra de sí misma, pálida como un fantasma. Sé que está contenta de que hayáis vuelto a casa.

Sí, ésa sería su casa en adelante. Era duro sentirse desgarrado entre dos patrias, estar tan íntimamente ligado a su tierra natal y ahora a Francia.

La tierra de Melisande.

No. La de ambos.

Quizá Melisande tuviera razón. Si quería reivindicar sus derechos sobre esa tierra, debía vivir en ella. ¡Ojalá pudiera hacerlo en el futuro!

Ragwald entró en el salón con una expresión extraña, como incómodo.

—¿Qué ocurre? —preguntó Conar suspirando. Sin duda, si Brenna estaba preocupada por el trato que él pudiera haberle dado a su esposa, Ragwald estaría doblemente inquieto. Sin embargo, Conar era plenamente consciente de que el anciano mentor se había alegrado de su regreso.

Ragwald estaba satisfecho del rígido control que mantenía sobre Melisande... cuando lo conseguía.

—No lo sé —murmuró Ragwald con cierta vacilación—. No es nada. O más bien sí. Algo ocurre. Algo me ronda la cabeza desde hace horas. —Vaciló y frunció el entrecejo—. Señor ¿dónde está Melisande?

En ese preciso instante Brenna lanzó un grito apagado y se inclinó como si hubiera sentido una súbita punzada de dolor. Swen y Conar, asustados, corrieron a su lado.

—¿Estás bien? —preguntó Swen.

—¿Es el niño? —dijo Conar.

Ella negó con la cabeza tocando a Swen con un gesto tranquilizador. Swen se sentó a su lado y la abrazó.

—Estoy bien. Ha sido un presentimiento como el de Ragwald.

De repente, el hecho de que no se oyera ruido alguno en el piso de arriba fue como una señal de alarma para Conar. Se puso en pie de un salto, echó a correr hacia las escaleras y subió a grandes zancadas. Irrumpió en el dormitorio.

Y lo encontró vacío.

¡Melisande no estaba allí! Conar la maldijo. Le había dicho que volvería, y ella había replicado que no contara con encontrarla en la habitación cuando regresara.

—¡Maldita sea! —gritó—. ¡Maldita sea! Sintió como si un puñal le estuviera atravesando el corazón. ¿Había intentado huir de él de nuevo?

—¡No, Conar, no! —gritó Brenna, que lo había seguido frenética escaleras arriba—. ¡Mira la cama! ¡Está revuelta, ha habido una pelea!

Conar corrió hacia el lecho y comprobó que Brenna tenía razón. Quitó de un tirón la sábana que quedaba. Echó la cabeza hacia atrás y pronunció su nombre con un grito que desgarró la noche, con una violencia tal que las paredes de la fortaleza parecieron temblar.

—¡Melisande!

Retrocedió tambaleándose, enfermo de rabia y de miedo. Por un momento, aterrorizado por la suerte de Melisande, se sintió incapaz de mantenerse en pie. Tenía que ser fuerte. No podía flaquear. Pero ¿cómo? Había llegado justo a tiempo, había vencido al enemigo, había luchado tanto, tan duramente, la había tocado, la había tenido otra vez entre sus brazos. ¡Había temido tanto no llegar a tiempo! Sin embargo, lo había logrado, había abrazado su cuerpo perfumado, salvaje, suave como la seda. ¡Melisande!

¿Cómo habían podido...?

¡Claro! De la misma forma en que él había engañado a Maelmorden en Eire, alguien los había engañado a ellos en su fortaleza. Un hombre solo. No, varios. ¡Un hombre solo no hubiera podido sacar de allí a Melisande sin ayuda! Estaba seguro de que ella habría opuesto resistencia como una fiera.

—Melisande no salió del dormitorio por su propia voluntad, ¡lo juro! —gritó Ragwald apasionadamente con la voz temblorosa por la emoción.

Conar inclinó la cabeza en un intento de dominar su miedo y su rabia. Era indispensable que lo hiciera para poder pensar con claridad.

—Geoffrey —dijo.

—Pero ¿cómo? —preguntó Philippe.

—La batalla había concluido. La gente pululaba de un lado a otro, había una abertura en la muralla, pero toda la gente estaba ocupada. Me vio salir de la torre, y vino por Melisande.

Gastón se santiguó. Había lágrimas en sus ojos.

—¿Cómo la rescataremos? ¿Cómo? Conar se volvió hacia Swen.

—Envía a uno de nuestros hombres al lugar en que están los prisioneros daneses. Que se entere de adonde pueden haberla llevado. Enciérralo como si fuera un prisionero más, alguien que pueda pasar por uno de ellos. ¡Rápido!

Swen corrió a cumplir sus órdenes. Conar no podía soportar quedarse en el dormitorio. Mirar la cama donde hacía tan poco le había hecho el amor.

De la que había sido raptada hacía unos minutos.

La rabia se apoderó de él al pensar en la posibilidad de que Geoffrey la hubiera tocado. Nada de lo que ese hombre pudiera hacerle cambiaría su amor por Melisande, pero si le hacía algún daño, lo mataría de una forma lenta, lenta y dolorosa.

Su mirada se detuvo en la cota de malla. En la espada delicadamente grabada.

No podía quedarse allí. Bajó al salón y paseó impaciente de un extremo a otro de la habitación, intentando calmarse mientras esperaba la información.

No tuvo que esperar mucho. Su hombre, Jute, llegó unos instantes después con Swen y habló enseguida.

—Los daneses sitiarán París dentro de poco —dijo rápidamente—. Tienen un ejército enorme, y Geoffrey Sur-le-Mont les ha pagado en plata para que luchen a su lado. Están acampados en las viejas ruinas romanas de las que Melisande sacaba las piedras para la muralla. Geoffrey la tiene allí. Los cimientos son profundos y hay corredores y pozos que se adentran en la tierra, y catacumbas. El lugar es un auténtico laberinto y no necesita demasiados guardias.

—Iré a buscarla —dijo Conar.

—¿Disponemos de suficientes hombres? —preguntó Philippe.

Conar negó con la cabeza.

—Iré solo.

Philippe emitió una exclamación apagada.

—¡Es una locura, señor! Un acto de valor insensato

—añadió rápidamente—. ¿Servirá de algo?

—Geoffrey vino por ella solo. Eso fue lo que le permitió pasar inadvertido entre nosotros. Es una estratagema que utilizamos hace poco en Eire, y no creo que Geoffrey espere que la usemos ahora contra él. Conozco esas ruinas. Allí fue donde mi tío me presentó al conde Manon cuando era casi un niño, y he cabalgado por los alrededores varias veces después. Recuerdo la disposición del lugar... y el aspecto de la zona.

Se dirigió a la mesa y apartó las copas con el brazo. Luego las fue colocando para mostrar la disposición de las ruinas.

—Esta es la antigua torre. Hay un pasadizo debajo que lleva a las catacumbas. Existe otro corredor aquí que termina en lo que debió de ser una despensa. —Se detuvo y colocó otra copa sobre la mesa—. Aquí es donde la deben de haber encerrado. Y en este lugar

—dijo señalando otro vaso— deben de estar acampados los hombres de Geoffrey, tras los escombros de la vieja muralla, desde donde pueden vigilar el camino. Vosotros, amigos, debéis esperarme aquí con nuestros hombres. Cuando aparezca con Melisande, debéis estar listos para atacar.

—Suponiendo que podáis aparecer con ella. ¡Dios! ¡Somos tan pocos en comparación con ellos! —dijo Gastón preocupado.

—¡No, conde Conar, no creo que nos superen en número! —Conar se volvió al oír estas palabras y vio a Ragwald de pie en la entrada. Estaba sin aliento. Era evidente que no les había seguido hasta el salón cuando todos bajaron, pues tenía el pelo y la barba revueltos por el viento; el anciano había estado fuera.

Ragwald se volvió hacia las escaleras y subió corriendo. Conar y los demás lo siguieron perplejos. Llegaron a la torre de Melisande tras el anciano.

La noche era oscura, pero se veía el mar. La playa estaba punteada por la luz de numerosas antorchas que iluminaban una legión de naves.

—¡Dios mío! ¡Más daneses! —gritó Philippe. Pero Conar sonrió lentamente.

—No, amigos. Ragwald está en lo cierto. Ya no nos faltan hombres.

—Pero ¿qué...? —empezó Philippe.

—Mi familia —dijo Conar suavemente.

Cuando derrotaron a Maelmorden, su padre le había dicho que todos quedarían libres.

Así era.

Y al igual que él siempre había ido en su ayuda cuando le habían necesitado, ellos acudían a luchar junto a él, antes incluso de que hubiera pensado en llamarlos.

—¡Mi familia! —repitió—. ¡Han llegado! —Señaló con el dedo las naves que se veían con mayor claridad a medida que se acercaban.

Una vez más, como si hubiera pedido ayuda al cielo, las nubes se disiparon y permitieron que la luna iluminara la llegada de los barcos.

Sí, venían en su ayuda. Eric, su padre, Leith, Bryan, Bryce, sus cuñados, primos, tíos y primos políticos.

Se volvió bruscamente hacia los presentes.

—Swen, ve a recibirlos. Debo apresurarme y llegar a donde está Melisande antes de que se haga daño intentando huir de Geoffrey. —«O de mí», pensó—. Diles cuál es el plan. Ellos sabrán lo que deben hacer. Lo han hecho ya antes.

Echó a andar hacia las escaleras.

—¡Conar! —llamó Swen. Conar esperó.

—¿Cómo entrarás en las ruinas? ¿Qué disfraz usarás?

Conar sonrió abiertamente.

—Uno que llevo con mucha soltura. Y que no desentonará.

—¿Cuál?

—Iré vestido de vikingo, Swen —dijo tras emitir un suspiro—. De vikingo.

Salió de la habitación y les dejó una vez más. A los pocos minutos estaba cabalgando solo en la oscuridad, justo cuando un enorme ejército desembarcaba en la playa para ayudarle.

Les estaba profundamente agradecido. Necesitaba su apoyo más que nunca.

Pero también tenía que llegar hasta ella, rápidamente y solo.

Era la única forma de salvarla. Sólo le quedaba confiar en que los hombres de su familia le siguieran.







 

Melisande no veía nada, ni siquiera una forma en la oscuridad. La escasa luz que se había filtrado en el calabozo al abrirse la puerta había desaparecido cuando ésta se cerró.

Se quedó escuchando inmóvil.

Y oyó el sonido de una respiración jadeante, entrecortada.

¿Geoffrey? ¿Había regresado?

No, Geoffrey habría traído una antorcha para observar la consternación en su rostro cuando ella lo viera aparecer.

La persona que había entrado no traía luz. Había entrado furtivamente.

—¿Dónde estás? —preguntó una voz baja en lengua escandinava. Melisande sintió una oleada de terror frío. Geoffrey había jugado con violadores y ladrones. Y ahora sus ladrones querían robarle el botín que él mismo había obtenido.

Melisande guardó un silencio absoluto y notó que alguien se movía cerca de la puerta. El danés había entrado, había bajado los escalones y ahora tanteaba en la oscuridad con sus brazos fuertes y musculosos, intentando dar con ella.



Se agachó justo a tiempo y sintió el susurro del aire cuando unas manos se movieron a unas pulgadas de su cara. El hombre cruzó la habitación e inició la búsqueda de nuevo.

Una rata chilló a los pies de Melisande. Ella se mordió el labio mientras los latidos de su corazón se estaban acelerando; se agachó más y se apartó sin respirar apenas cuando el hombre caminó de nuevo hacia ella.

Oyó una risa apagada, ronca, un sonido que le heló la sangre en la oscuridad.

—Quieta, querida condesa Melisande.

Melisande retrocedió unos milímetros hasta apoyarse en la pared. Por un instante le pareció que el hombre apoyaba las manos en la piedra húmeda de la pared opuesta. Contuvo la respiración de nuevo. Se acercaba a ella describiendo un círculo, así que debía moverse de nuevo o la alcanzaría.

Se apañó. Él no la oía, porque iba golpeando la pared con las manos.

Siguió su recorrido.

Melisande se preguntó con desesperación cuánto tiempo podría esconderse de ese hombre en la oscuridad. ¿Podría durar este juego eternamente?

Pensó en dirigirse hacia la puerta. Tal vez se trataba del guardia. Pero tal vez no. Podía ser otro de los daneses, y si osaba llegar hasta la puerta, quizá tuviera que huir de dos hombres en lugar de uno. No sabía qué hacer.

El individuo lanzó una maldición, y Melisande oyó unos pasos pesados, impacientes, que atravesaban de nuevo la estancia.

Había subido por las escaleras no muy lejos de donde ella se encontraba, y abrió un poco la puerta para que entrara en la celda la luz de las antorchas del corredor subterráneo. Aun así, casi no se veía nada, apenas las siluetas y las sombras.

Su propia silueta, una sombra nítida sobre la pared.

—¡Ah! —exclamó el hombre.

Saltó hacia ella. Melisande lanzó un grito apagado y lo esquivó deslizándose junto a él. Intentó llegar hasta la puerta, pero el hombre la alcanzó en las escaleras y tiró de ella. Melisande le golpeó con los puños al tiempo que gritaba. Él le tapó la boca con la mano y la lanzó al suelo. Melisande forcejeó y mordió los dedos carnosos del individuo, que la maldijo y la abofeteó hasta dejarla atontada. Se le había abierto la capa, la única prenda que tenía para cubrirse, y sintió el tacto áspero de la ropa del hombre en su piel desnuda, sintió sus manos, su peso.

Se le llenaron los ojos de lágrimas. Él se incorporó un instante para despojarse de la ropa que le molestaba para sus propósitos, y Melisande le dio una patada con todas sus fuerzas.

Oyó un grito entrecortado y luego un bramido. Melisande rodó rápidamente por el suelo y volvió a ponerse de pie de un salto. El hombre estaba detrás de ella. La agarró y la tiró al suelo de nuevo, entonces Melisande sintió el silbido de su aliento cuando volvió a tumbarse sobre ella.

Pero de repente alguien lo levantó y lo lanzó con fuerza contra la pared del otro lado del calabozo. Se oyó un golpe y un juramento, y el hombre volvió a ponerse en pie.

Había dos desconocidos con ella en la celda. Dos daneses. Peleaban. Eran dos sombras oscuras en el suelo que se golpeaban salvajemente. Oyó el ruido de los golpes y luego, en la oscuridad, algo más.

Cuchillos. Cuchillos que entrechocaban moviéndose como aspas en las tinieblas.

Melisande se arrastró lentamente hacia la puerta, pero se detuvo de repente al oír un sonido diferente. El de un cuchillo hundiéndose en la carne. Contuvo la respiración. Había visto dos figuras en pie.



Una de ellas caía ahora lentamente hasta el suelo.

Se quedó quieta, sin atreverse a respirar. El vencedor se volvió hacia ella.

Melisande dio un salto desesperado intentando llegar hasta la puerta.

—¡No, Melisande!

El terror le impidió reconocer que la voz había pronunciado su nombre. Estaba dispuesta a correr hasta que se quedara sin fuerzas.

Pero, una vez más, unos dedos aferraron su capa y tiraron de ella con fuerza: Melisande siguió forcejeando.

—¡No, no...!

El hombre la volvió hacia él con brusquedad, la empujó contra la pared y le tapó la boca con la mano.

—¡Melisande, soy yo!

¡Conar!

Melisande se quedó inmóvil, sin fuerzas, incapaz de creer lo que ocurría. Oyó el castañeteo de sus propios dientes. Temblaba tan violentamente que no podía mantenerse en pie. Se desplomó, pero él la sujetó antes de que cayera al suelo y, levantándola en brazos, la llevó hasta donde la luz se filtraba por la puerta entreabierta iluminando tenuemente las sombras. Con ella aún en sus brazos, se arrodilló en el suelo.

Sí. Era él. Llevaba el torso cubierto con pieles de lobo que tapaban su cota de malla. El casco cónico que le ocultaba la cabeza y la nariz dejaba ver sus fieros ojos azules. Conar se inclinó para mirarla y vio la tosca capa, la suciedad que cubría su cuerpo, las lágrimas en sus ojos. Habló de repente con un susurro apasionado y lleno de rabia.

—Juro por todos los dioses que si te han hecho daño...!

Melisande negó con la cabeza frenéticamente, intentando recobrar sus sentidos. Nunca en la vida había sentido semejante pavor, ni había sido tan intensamente consciente de su propia debilidad. Pero Conar estaba con ella. Después de todo, había acudido en su busca.

Intentó decir algo, se esforzó por dejar de temblar, por contener las lágrimas que acudían a sus ojos y se deslizaban por sus mejillas.

—El trayecto a caballo hasta aquí fue duro y este agujero es frío y húmedo. Pero Geoffrey me encerró aquí y se fue, y tú... llegaste antes de que ese hombre pudiera hacerme demasiado daño.

Las manos de Conar recorrieron bruscamente su cuerpo, le tocaron las mejillas, quería asegurarse que estaba sana y salva. Acarició su desnudez y ella se acurrucó y se aferró a él, entonces un sollozo entrecortado escapó de sus labios.

—Melisande... —Conar le mesó el pelo un instante, pero a continuación la apartó de él con un gesto firme y la miró a los ojos—. ¿Puedes andar? ¿Puedes mantenerte en pie?

Melisande lo miró asustada, pues en ese momento comprendió que había venido solo, vestido de pies a cabeza como un vikingo. Recordó que al llegar había visto a muchos daneses desperdigados por las ruinas a la luz de la luna.

—¿Puedes mantenerte en pie? —repitió él.

Melisande asintió y consiguió levantarse apoyándose en sus hombros.

Seguía temblando, pero se soltó y comprobó que no se caía. La capa se deslizó sobre su cuerpo y la cubrió de nuevo.

Quedaron frente a frente.

—¿Cómo llegaste hasta aquí? —susurró ella. Vio un vivo destello en sus ojos azules.

—Ya te dije que nunca te dejaría marchar —dijo mirándola.



Melisande apretó los puños con tanta fuerza que se le clavaron las uñas en las palmas de las manos.

—No traté de marcharme, Conar. No escapé. Ellos vinieron. Llegaron a la torre, subieron hasta la habitación...

—¡Calla! Ya lo sé. No digas nada. Ahora tengo que pensar en la forma de salir de aquí.

—¿Vas a luchar solo con todos los daneses que hay ahí fuera?

Conar negó lentamente con la cabeza.

—Voy a atravesar el campamento a pie tranquilamente, como hice para llegar hasta aquí. Ahora escúchame, tienes que actuar como si yo fuera uno de ellos, un odioso enemigo. Puede que no te resulte muy difícil.

Melisande se estremeció y bajó los ojos.

—Conar...

—Lo siento, condesa. No tenemos tiempo para recriminaciones. Tiene que parecer que sigues siendo una prisionera y que no soy más que un guardia que te escolta hacia algún sitio. ¿Has comprendido?

Melisande asintió. Conar abrió la pesada puerta. El corredor estaba vacío. El único guardia que custodiaba la celda yacía muerto en el suelo.

Melisande respiró profundamente y Conar la cogió del brazo.

—¡Rápido! —dijo él.

Ella atravesó el corredor corriendo mientras se sujetaba la capa al cuello. Habían llegado al final del pasillo, donde las antiguas piedras formaban unos peldaños desiguales que conducían al aire fresco y al suave refugio de la noche, cuando una voz los detuvo.

—¿Quién anda ahí?

Un hombre con sandalias de cuero y pantalones cortos, cubierto con unas pieles, bajaba por las escaleras corriendo.

—¿Adonde vas con la mujer de Geoffrey?

—Amigo, la voy a sacar un rato —dijo Conar suavemente.

—¡Espera!

El danés desenvainó la espada.

—¿Sacarla adonde?

—¡A casa! —anunció Conar. La empujó hacia atrás con fuerza y empuñó su espada con rapidez. El danés atacó. Conar hizo otro tanto y del primer golpe le hundió la espada en el estómago.

—¡A casa, amigo! —repitió mientras el hombre caía al suelo. Recuperó la espada y añadió—: No es la mujer de Geoffrey, sino la mía.

El danés estaba muerto. Conar rodeó el cuerpo caído, pero Melisande se quedó mirándolo petrificada.

—Tenemos que seguir —dijo Conar Ella echó a andar hacia las escaleras.

—No, por aquí no. Por ese pasillo.

Melisande se detuvo. Sus miradas se cruzaron y Conar la cogió de la mano. Hasta entonces ella no había advertido la existencia de ese agujero negro que daba paso a otro corredor.

Conar la condujo por él. Los ojos de Melisande tardaron en acostumbrarse a la oscuridad. Tropezó con los pies descalzos con un objeto que no pudo ver y que se le clavó en la carne. Se tambaleó de dolor y se inclinó para apartarlo.

Era un hueso. Un hueso humano.

Se le escapó un grito de horror.

—¡Calla! —dijo Conar rápidamente quitándole de las manos el fémur que tanto la había asustado y lanzándolo lejos.

—¿Qué lugar es éste?

—Son unas catacumbas romanas. Vamos. La salida está mucho más cerca del bosque.

Melisande volvió a respirar profundamente. Dio un paso cautelosamente antes de soltar otro grito entrecortado, porque el suelo estaba lleno de huesos desperdigados. Miró alrededor y descubrió que también los muros estaban cubiertos de huesos.

A su izquierda había hileras de cuerpos alineados en perfecta simetría. Algunos de ellos sólo eran esqueletos. Otros conservaban hechas jirones sus antiguas ropas. Había cuerpos en proceso de putrefacción sin una mera sábana que cubriera los estragos de la muerte.

—¡Dios mío! —susurró—. ¡Me has traído a un osario!

—Querida, ¡estoy intentando sacarte de aquí! —le recordó. Melisande volvió a gritar al pisar otro objeto punzante, así que, finalmente, Conar la cogió en brazos. Sus miradas volvieron a cruzarse—. Se supone que no deberías quejarte por cómo lo hago.

Seguía aterrorizada, pero sus palabras le arrancaron una sonrisa.

—¡Usted perdone! La próxima vez que me secuestren, me cuidaré de llevar los zapatos.

—Y la ropa —dijo él secamente.

—Acababas de irte cuando llegaron —replicó Melisande.

Melisande sabía que el peligro no había pasado aún en modo alguno. Pero, cuando él la miró, volvió a desatarse en su interior un violento temblor. Se sentía increíblemente segura en ese momento, protegida, caliente, a salvo.

Increíblemente feliz.

¡Conar había ido a buscarla!

La rodeaba con sus fuertes brazos y le transmitía el calor de su cuerpo.

¿Por qué se le había ocurrido escapar?

Porque él se había ido a la guerra.

Pero Melisande sabía ahora que se había equivocado. Por grande que hubiera sido la añoranza que sentía por su tierra, se había equivocado. Quería decírselo, pero Conar caminaba demasiado deprisa. No era el momento ni el lugar.

Pero ¿tendrían ocasión de encontrar el momento y el lugar?

Conar guardaba silencio. Atravesó a grandes zancadas el corredor lleno de cadáveres. Melisande, con los ojos cerrados, estaba acurrucada contra el frío metal de su cota de malla.

Al cabo de un rato, Conar volvió a ponerla en el suelo y tiró de su brazo para que le siguiera. Habían llegado a otra escalera, unos peldaños de piedra blanca que llevaban al exterior, a la noche oscura iluminada sólo por la luna.

—¡Sube por las escaleras! ¡Rápido! —ordenó, y ella trepó como pudo los peldaños resbaladizos cubiertos de liquen.

Llegaron fuera, a la luz de la luna. Melisande se quedó paralizada de terror.

Había daneses por todas partes. Formaban grupos alrededor de las piedras o descansaban en los restos de las antiguas murallas.

Había hogueras encendidas.

Melisande cerró los ojos un instante intentando no ver las cosas que la oscuridad de la noche no llegaba a ocultar.

Los vikingos podían ser de una crueldad fría y brutal. A veces se divertían torturando a sus cautivos antes de darles muerte. Otras, los mataban muy lentamente, los ataban a un árbol, les sacaban las entrañas y les dejaban morir. Se decía que preparaban sus comidas en los estómagos de sus enemigos muertos.

Había cuerpos atados a los árboles, cuerpos retorcidos. El olor a sangre llenaba el aire. Y estaban solos en medio de aquel horror. Si les capturaban, Geoffrey la encerraría de nuevo, y mataría a Conar de la forma más espantosa posible.

Sintió que se le doblaban las piernas. Conar la cogió por el codo.

—¡No! No puedes fallarme ahora. Melisande negó con la cabeza.

—¡Camina! ¿Ves allí enfrente donde se levanta la muralla? Iremos por detrás. Camina deprisa. Tiene que parecer que sigo órdenes y te estoy custodiando.

Melisande asintió y echó a andar. Recorrieron así una buena distancia. Conar quería llegar donde acababa la muralla romana y el bosque había invadido las antiguas ruinas.

Cuando ya llevaban un rato andando, una mano se posó en el hombro de Conar. Se paró y se volvió hacia atrás rápidamente. Había tres hombres frente a él.

—¿Adónde la llevas?

—Geoffrey quiere verla.

—¿Geoffrey quiere verla? Pues vas en dirección contraria.

Conar se encogió de hombros. Entonces uno de ellos se echó a reír.

—No es como si la condesa no hubiera conocido varón, ¿eh? ¡No tiene nada que reservar para el franco!

—Estando casada con un vikingo —convino otro—, no sabrá qué hacer con la triste espada de Geoffrey.

—Nos la llevamos, nos la repartimos y la volvemos a encerrar —dijo el tercero—. Nadie se enterará. —Soltó una carcajada—. Y si alguien se entera, tanto peor. No nos paga lo suficiente para mantenernos alejados de un bocado tan tentador.

—Repartírnosla... —murmuró Conar. Melisande lo miró aterrorizada, pero él la ignoró por completo—. Vamos a aquella arboleda, la que está justo pasadas nuestras líneas. Llevémosla allí.

Melisande iba a protestar, pero Conar le puso la mano en la boca, y los tres hombres lo rodearon rápidamente para que nadie pudiera ver que la llevaba a rastras. Ella forcejeó porque la mano de Conar le impedía respirar, entonces él la levantó del suelo y se la echó al hombro.

Pasaron las rocas donde descansaban y bebían los daneses en lugar de montar guardia. Llegaron al final de la muralla derruida, la cruzaron y penetraron en la arboleda.

—¡Aquí! —dijo uno de los hombres.

—¡Más allá! —propuso Conar—. Los demás no deben oír sus gritos.

—Tiene razón —dijo otro.

Siguieron adentrándose en el bosque, en la oscuridad. Al fin llegaron a un claro donde el suelo estaba cubierto de agujas de pino. Aún se veían las fogatas, pero estaban ya a cierta distancia.

—¡Aquí! —volvió a decir el más alto de los tres, que, como Conar, llevaba una cota de malla y un casco adornado con unas alas que le dejaba la nariz al descubierto. Era un hombre pesado y de una constitución no tan perfecta como la de muchos de sus compatriotas. El que le seguía era más bajo, pero fornido y dotado de una notable musculatura, mientras que el tercero era delgado y bien proporcionado.

—Sí, aquí...

Melisande, aterrorizada, abrió desmesuradamente los ojos cuando Conar la bajó de su hombro y la dejó inmediatamente en el suelo para desenfundar la espada y volverse hacia los tres hombres.

—¿Qué...? —dijo el más gordo.

—Amigos, es mía.

—¡Por todos los demonios! ¡Es nuestra! —exclamó el danés sacando a su vez la espada y atacando rápidamente. Conar hizo un gesto con la mano a Melisande de que se apartara, y ella se escondió detrás de un tronco, con el corazón en vilo mientras esperaba.

—Entonces ¡cogedla! —rugió Conar.

El primer hombre aceptó el envite y se abalanzó hacia él. No llegó a haber pelea, pues el individuo asestó un golpe salvaje para alcanzar a Conar en el cuello, pero éste lo paró sin dificultad, libró la espada y la abatió con fuerza en la coronilla del danés, que se desplomó pesadamente en el suelo.

Todo ocurrió muy deprisa. Los otros dos sacaron sus armas —uno esgrimía una maza, el otro una espada—, y rodearon a Conar, que, sin perderlos de vista, se agachó cuando se lanzaron sobre él. De esta forma, esquivó el golpe de la maza, pero la espada le alcanzó en el pecho. La fuerza del golpe le hizo resoplar, pero la cota de malla evitó que el acero le desgarrara la carne. Retrocedió tambaleándose. Uno de los hombres avanzó hacia él y Conar lo derribó con una fuerte patada en el pecho. El otro blandió la maza en el aire antes de dejarla caer con todas sus fuerzas. Conar se echó a un lado y la pesada cabeza de acero de la maza, que iba dirigida a su cráneo, golpeó el tronco de un árbol.

Conar se volvió rápidamente y alcanzó en el costado al danés que llevaba la espada. El hombre aulló de dolor y se desplomó. Conar recuperó su arma, pero en ese momento el último atacante le golpeó en el hombro, y la espada salió disparada.

Melisande gritó aterrorizada mientras el hombre de la maza lanzaba golpe tras golpe y Conar se agachaba y saltaba para esquivarlos, sin dejar de mirarlo, luchando por su vida.

¡La espada!

Melisande salió de su escondite y se agachó para recoger el arma plateada, brillante a la luz de la luna.

El danés, olvidándose por un momento de Conar, se precipitó sobre ella a gran velocidad. Melisande se puso en pie de un salto dispuesta a defenderse.

—¡Melisande! ¡Dámela!

El danés abatió la maza sobre la espada con una fuerza demoledora. Conar corrió hacia ellos y Melisande le lanzó la espada rápidamente. El danés volvió a atacar. Conar se puso delante de Melisande y la empujó de nuevo hacia atrás. La maza cayó una vez más con fuerza, pero Conar se agachó y golpeó al danés con la espada alcanzándole en pleno cuello. La sangre salió a borbotones de la herida mientras el hombre se desplomaba de rodillas.

Pero también Conar se derrumbó. Cayó hacia atrás, cuan largo era, con los ojos cerrados.

Melisande corrió a su lado y trató de reanimarlo dándole cachetes en la parte de la mejilla que el casco dejaba descubierta.

—¡Conar! —llamó angustiada, sintiendo que se le partía el corazón. ¿Cómo le habían herido? ¿Cuándo? No había visto el golpe. ¿Estaría sangrando? ¿Estaría muriéndose?—. ¡Conar! —gritó de nuevo tocándole el cuello para ver si aún le latía el corazón.

Él abrió los ojos bruscamente, sus maravillosos ojos azules que ahora la miraban fijamente.

—Estoy sin aliento. Agotado. Debiste haberme pasado la espada antes.

—¡Oh! ¡Estás bien! Conar se incorporó.

—Sí, de momento.

—¿Cómo te atreves a asustarme así?

—Querida, necesitaba recuperarme. Esos daneses eran buenos luchadores, por no mencionar que acabo de atravesar un corredor interminable contigo en brazos.

—¡Tengo los pies destrozados! —protestó ella.

—Sí.

—¡Y ofreciste compartirme con esos tres!

—¿Se te ocurre de qué otra manera podíamos haber escapado? ¿Me has visto alguna vez compartir algo tan absolutamente mío como mi mujer?

«Claro que no», pensó Melisande, consciente de que casi había perdido el juicio de terror.

—No, no compartes esas cosas —dijo suavemente.

—Pero tengo que repetirte que deberías haberme ayudado un poco antes.

—Me dijiste que me escondiera detrás del árbol.

—¿Y has decidido obedecerme ahora? —preguntó.

—No, simplemente... —Lanzó un bufido, confusa, sonrojándose, pero él sonrió. Sin embargo, su sonrisa no tardó en desvanecerse y le puso un dedo en los labios para hacerla callar.

—Nos hemos desviado demasiado hacia el este. Tenemos que regresar por el bosque. Rápido. Antes de que encuentren el rastro de cadáveres y Geoffrey se dé cuenta de que has huido. —Se puso en pie y le tendió la mano. Melisande la cogió entre las suyas, pero en lugar de ponerse en marcha, tiró de él y le detuvo un instante. Las lágrimas se agolparon bruscamente en sus ojos.

—Conar, sé que no tenemos tiempo, pero hay algo que debo decirte. Vamos... vamos a tener un hijo. Soy consciente de que en estas condiciones no debería haber cogido la espada y haber dirigido a mis hombres, pero estaba desesperada. Tú no estabas... ¡Hay tantas cosas que te atan del otro lado del mar! Y yo sólo tengo esto, mi padre me enseñó que me debo, sobre todas las cosas, a mi gente...

—Melisande...

—Mergwin me ha dicho que será niño —le interrumpió bajando la cabeza.

—Ya lo sé.

Ella alzó la mirada al instante. No conseguía adivinar su expresión porque el casco le cubría el rostro, salvo los ojos y la boca.

—¿Te lo ha dicho Mergwin?

—Brenna.

—Ya...

—Melisande, Brenna no me dijo nada hasta esta noche. Y si lo ha hecho, ha sido porque sabía que estaba furioso y temía que pudiera hacerte daño o comportarme violentamente contigo. Me pidió que te tratara con ternura.

—¡Ah!

—Vamos —dijo Conar cogiéndola del brazo—. Quiero vivir para ser padre.

Echaron a andar de nuevo por el sendero acolchado de agujas de pino.

—Ella también está esperando un hijo.

Melisande se quedó petrificada y al detenerse le hizo tropezar. Conar la atrajo hacia sí y la miró a los ojos.

Melisande recordó que Brenna le había dicho que Conar y ella no eran amantes. Pero también le dijo que estaría siempre dispuesta a los deseos de Conar, para servirle como él quisiera. De cualquier forma, Brenna iba con él de viaje, luchaba a su lado.

Ella se había ido, pero Brenna se había quedado.

Y por apasionado que hubiera sido el reencuentro, Conar y ella habían pasado largo tiempo separados.

Había ido a buscarla, había puesto su vida en peligro, exponiéndose a una suerte espantosa, a torturas y horrores que él conocía bien.

Melisande bajó la cabeza e intentó contener las lágrimas.

Conar la cogió por la barbilla y la obligó a mirarlo.

—¿Qué ocurre? ¡Ah, comprendo! —Negó con la cabeza esbozando una sonrisa y dijo—: El hijo que espera es de Swen. Tienen pensado casarse pronto.

MeJisande bajó de nuevo la cabeza, para que Conar no viera Ja sonrisa que Je iluminaba el rostro, para que no advirtiera la fuerza de los sentimientos que se habían apoderado de ella.

—Vamos, démonos prisa —dijo él cogiéndola del brazo.

Melisande obedeció. Le siguió ciegamente intentando no gritar de dolor cada vez que pisaba ramas puntiagudas y piedras cortantes.

—Casi hemos llegado.

¿Adonde? ¿Adónde tenían que llegar?

¿Dónde encontrarían ayuda?

Irrumpieron de repente en un claro. Conar se detuvo tan bruscamente que Melisande se topó con su espalda. Aterrorizada, se aferró a él y miró alrededor. Lo que vio le cortó la respiración e hizo que el corazón le diera un vuelco.

Geoffrey estaba frente a ellos, rodeado de barbudos guerreros vikingos vestidos con pieles de oso. Al menos diez de ellos iban armados con mazas, espadas y hachas de guerra.

Geoffrey sonrió lentamente.

—Creo que la suerte me sonríe al fin, vikingo —dijo suavemente.

—¿Ah, sí? —replicó Conar.

—Sí. No debiste venir a buscarla.

—Secuestraste a mi mujer. Debía rescatarla.

—Nunca debió ser tuya, sino mía. Éste no es tu país, ni el lugar que te corresponde.

—En vista de que tu padre asesinó al suyo, ella nunca sintió excesivo afecto por ti.

—Lo sentirá. Me ocuparé de ello. Cuando hayas muerto, Conar, y no tardarás mucho en ello, aunque velaré por que mueras lentamente, Melisande estará contenta de tenerme, y tú no te interpondrás más en nuestro camino.

Entonces Melisande se puso delante de Conar y, ahogándose de miedo y de rabia, espetó a Geoffrey:

—¡Nunca! ¡Nunca, grandísimo imbécil! ¿Crees que puedes hacerme olvidar los años que hemos pasado juntos? ¿Crees que puedes acabar con el amor que nos une?

—¡Melisande! —Conar la sujetó con firmeza y volvió a protegerla con su cuerpo colocándola tras él.

—Morirás despacio —prometió Geoffrey—. ¿Quieres saber lo que te tengo preparado? Los cuatro caballos más veloces. Tendrás las muñecas atadas a dos de ellos y los tobillos a los otros dos, y con un golpe de fusta, el gran Señor de los Lobos quedará descuartizado. Pero, antes de eso, creo que te abriremos el estómago y dejaremos que te cuelguen las entrañas. Y cuando estés debidamente descuartizado, haremos una gran hoguera y asaremos lo que quede de ti.

Conar no se inmutó. Sacó la espada, sujetando aún a Melisande a su espalda.

—Dulces sueños, Geoffrey. Sólo son dulces sueños.

—¡Imbécil! —exclamó Geoffrey—. Ni siquiera a dos pasos de la muerte te...

Pero se interrumpió. Desde el extremo izquierdo del claro, donde se alzaban los restos de la antigua muralla romana, Melisande oyó movimiento.

Se volvió hacia donde provenía el ruido.

Y el inmenso placer que la inundó la dejó sin aliento.

Maravillada.

Estaban allí. Era tan increíble que parecía un sueño.

Pero era real. Todos estaban allí, toda la familia de Conar. Su padre ocupaba el centro de una hilera de guerreros que parecía extenderse en la noche hasta el infinito. Le flanqueaban y le seguían sus hombres, un gran número de guerreros.

Llegaban a caballo, montados en animales enormes que piafaban y resoplaban echando un vaho que la luna coloreaba de gris. Llevaban sus armaduras, y las cotas de malla y los cascos resplandecían bajo la tenue luz.

Formaban un ejército magnífico, invencible. Vio a Olaf, Eric, Bryan, Bryce, Conan, y, allí, al fondo... ¡Mergwin! No podía creerlo. Tenía que ser una alucinación debida a la bruma de la noche y a la luz de la luna.

Avanzaron hacia ellos y, en verdad, eran imponentes. Sus enormes caballos arrasaron los restos de la muralla y abrieron surcos en la tierra con sus cascos al abalanzarse al galope sobre el enemigo.

Hubo un momento de caos. Conar la mantuvo sujeta detrás de él, mientras los guerreros se aproximaban haciendo retumbar el suelo.

—Tengo que sacarte de aquí —murmuró.

—¡No, no quiero dejarte! Esta vez no tardaré en recuperar tu espada, te lo juro. Puedo manejar una con destreza, aunque no pueda vencerte, puedo...

—¡Melisande! Ponte a salvo para que pueda pensar con claridad, te lo suplico. ¡Por Dios, obedéceme por una vez en tu vida! —No parecía tener elección, así que la empujó bruscamente dando gritos y alguien le tendió una mano.

—¡Padre! —llamó Conar, y Melisande se encontró mirando los ojos nórdicos de Olaf, azules como el hielo, idénticos a los de su marido. Unas manos fuertes la cogieron, la levantaron del suelo y la alejaron del entrechocar de las espadas y del estruendo de hombres y bestias.

Alguien atacó por detrás. El gran caballo blanco sobre cuya grupa estaba montada se encabritó. El rey de Dubhlain abatió la espada sobre el enemigo y espoleó a su montura, de forma que en pocos segundos estuvieron lejos de la refriega. Tras recorrer una distancia prudencial el caballo se alzó sobre las patas traseras, se dejó caer en el suelo y se volvió hacia donde se libraba la batalla. Desde donde estaban se podía ver perfectamente. Los hombres peleaban salvajemente, noruegos contra daneses. Pero también había tropas francas. ¡El conde Odo estaba allí! Y Philippe y Gastón. Formaban un grupo impresionante, y superaban en número al enemigo. Todos iban a caballo, mientras que sólo algunos de los mercenarios de Geoffrey eran buenos jinetes. Sin embargo, los que tenían caballos o los habían recibido de Geoffrey no tuvieron tiempo de llegar hasta ellos.

El hijo del asesino del conde Manon creyó que sus diez hombres bastarían para recuperar a Melisande y capturar y eliminar a Conar. Pero no fue así. Melisande, a lomos del caballo blanco de su suegro y protegida por su fuerza tranquila, sintió una oleada de placer.

Sí, Conar había vuelto a su casa respondiendo a la llamada de su familia, pero esta noche...

—Melisande, ¿te encuentras bien? —preguntó Olaf al notar sus temblores.

Ella se volvió hacia él y miró atentamente los rasgos fuertes de su suegro, sus hermosos ojos. Así sería Conar con el tiempo, así envejecería. Con nobleza. Luego asintió lentamente y mordiéndose el labio inferior dijo:

—Sólo estoy dando gracias a Dios... —vaciló un instante, y añadió—: por los vikingos de mi familia. Olaf sonrió bajo la visera de hierro de su casco.

—Todo está a punto de acabar —dijo suavemente.

En efecto, la batalla pareció interrumpirse de repente, no porque hubiera acabado realmente, sino porque los hombres de Geoffrey se habían rendido. Entonces Melisande vio que los guerreros habían formado un corro alrededor de Conar que se enfrentaba en solitario a su enemigo.

Conar y Geoffrey, sin dejar de mirarse, se movían lentamente dentro del círculo.

Los hombres daban gritos.

Conar y Geoffrey...

—¿Por qué siguen luchando? —gritó Melisande alarmada. Estaba asustada porque, aunque Conar estaba sano y salvo, sabía que debía estar agotado. Había luchado ya con demasiados guerreros. La había llevado en brazos...

—Tienen que acabar con esto —dijo Olaf.

—Pero...

—Es necesario —insistió él y luego guardó silencio.

Melisande no tuvo más remedio que esperar y observar la pelea a través del velo de lágrimas que el miedo había hecho acudir a sus ojos.







 

Geoffrey atacó inmediatamente con ferocidad. Conar paró el golpe. Geoffrey retrocedió y se volvió hacia los hombres que les rodeaban.

—¡Un campeón! Necesito un campeón. ¡Tú, Horik! —dijo a uno de sus hombres—. Jon, tráemelo. ¡Un guerrero del mar contra otro! El vencedor se lo lleva todo: la vida de Conar de Dubhlain, la mujer, la tierra, la batalla. ¡Todo!

Melisande observó al hombre al que llamaban Horik. Era casi tan alto como Conar, más pesado, más fornido. El terror se apoderó de ella.

—¡No! —susurró.

Sin embargo, se sorprendió cuando Horik hizo un gesto de negación con la cabeza agitando su melena rubio platino.

—Esta es tu pelea, Geoffrey. Eres tú quien debe librarla. Tú... y él.

Geoffrey avanzó ciego de rabia hacia él.

—Te he pagado bien, canalla...

—Me has pagado para luchar contra hombres, no

para ponerme en tu lugar frente a este lobo noruego.

—Ha matado a tus camaradas.

—Ha venido por su mujer. Es tu pelea.

Geoffrey miró furioso a los hombres que le rodeaban. De repente, Melisande le vio sacar un puñal que llevaba en el tobillo.

—¡Conar! —gritó—. ¡Conar, tiene un puñal!

Justo a tiempo, porque el traicionero Geoffrey acababa de volverse hacia Conar para lanzarle su arma con destreza a los ojos.

El Señor de los Lobos se agachó y el puñal pasó rozándole la cabeza. Miró a su enemigo y desenfundó la espada.

—¡Ven a por mí, perro lobo! —le impelió con rabia Geoffrey, listo para luchar, con su arma desenvainada. Era muy diestro con la espada, pero no tenía comparación con Conar.

Melisande recordó cómo había peleado con ella, cómo la había obligado a mantenerse en constante movimiento, y comprobó que estaba haciendo exactamente lo mismo con Geoffrey.

Paró tranquilamente todos sus golpes y atacó sin descanso, sin dar respiro a su enemigo. Sus espadas se cruzaron y chocaron con un estruendo metálico a la luz de la luna. Era todo lo que se oía, el espantoso chirrido del metal contra el metal.

El corro se iba abriendo cada vez más. Conar dio un salto hacia atrás para evitar el tocón de un árbol, y Geoffrey casi tropezó con él en su ansia de alcanzar a Conar y asestar un golpe más.

Melisande advirtió que Conar estaba perdiendo fuerzas por momentos.

—Por favor... —susurró dirigiendo un suspiro de súplica a Dios... o a los dioses del Valhalla.

Los dioses guerreros estaban con Conar, el gran Odín, el poderoso Ton El Señor de los Lobos levantó la espada y descargó un golpe feroz. Geoffrey lo paró, pero su espada salió despedida. La de Conar descansó entonces en su cuello.

—¡Mátalo! —pidieron los daneses que habían sido aliados de Geoffrey, pues un jefe que había demostrado su debilidad no les inspiraba piedad alguna.

Conar mantuvo la espada firmemente apretada en el cuello del traidor.

—Si vuelves a mirarla, Geoffrey Sur-le-Mont, te partiré en rodajas como a un jabalí asado, te descuartizaré miembro por miembro y te echaré a los buitres.

Tras decir esto, se dirigió hacia donde estaban su padre y su esposa.

Melisande lo miró a los ojos, esos imponentes ojos azules que parecían atravesarla, y el corazón le dio un vuelco. Pero entonces vio con el rabillo del ojo que Geoffrey se movía de nuevo. Se había agachado y tenía la mano en la funda ajustada en su bota izquierda.

¡Llevaba un segundo puñal! Unos segundos después empuñaba el arma.

Una vez más, Melisande previo lo que se avecinaba.

_¡No! —chilló—. ¡No!

Ahora no, no después de todo lo que había pasado.

—¡Conar, tiene otro puñal!

Él se volvió rápidamente hacia Geoffrey al tiempo que se agachaba y sacaba asimismo un puñal de la vaina atada a su tobillo.

Seguidamente, lo lanzó a la velocidad de un rayo.

Geoffrey alcanzó a Conar, pero no le hizo más que un rasguño en el hombro y el cuello.

El puñal de Conar sí dio en el blanco: se hundió limpiamente en el corazón de su atacante. Geoffrey lo miró sólo un instante, y luego se desplomó, muerto antes de llegar al suelo. Se le quedaron los ojos abiertos, fijos en Conar aun después de la muerte.

Pero éste no quiso mirarlo y se alejó, sereno, del cadáver de su enemigo. La batalla había acabado por esa noche. Los daneses partirían sin Geoffrey para guiarles. Algunos se sumarían a los grupos que en esos tiempos saqueaban la costa y aterrorizaban a la población. Otros volverían a sus casas. Pero de momento la batalla había acabado. Los hombres de Conar habían vencido. La línea irlandesa de la casa de Vestfold había unido sus poderosas fuerzas y dejado muchos cadáveres y heridos a su paso. Habían hecho estragos.

También Odo estaría satisfecho por la victoria de esa noche.

Para Conar había llegado la hora de volver a casa. Caminó lentamente hasta la hilera de caballos para dar la mano a sus hermanos en señal de agradecimiento. Sólo faltaba Leith, porque alguien debía permanecer en casa. Eric había podido abandonar Wessex sin peligro, porque la ley del rey Alfredo imperaba de momento en sus tierras.

Conar llegó hasta donde estaba Mergwin y movió la cabeza lentamente en un gesto de asombro.

—¡Has montado a caballo para venir a pelear! Mergwin se encogió de hombros.

—Intento leer tu futuro y el de tus hijos, echo las runas, predigo grandes cosas. Una vez hecho esto —dijo con un profundo suspiro—, descubro que a veces debo echarle una mano al destino.

Conar sonrió lentamente.

Al fin se acercó a su padre. Melisande seguía sentada delante de él en el gran caballo blanco.

—Parece que también aquí se han acabado los problemas —dijo Olaf. Conar asintió.

—Y eres libre.

El conde Odo se había acercado a ellos.

—Los problemas acaban de empezar en nuestras

tierras. Los daneses están remontando los ríos y se dirigen a París, Rúan y Chartres. ¡Nuestra lucha continúa!

—Sí —dijo Conar suavemente—. La lucha continúa.

Para él continuaría. Eric volvería a Wessex y su padre, Conan, Bryan y Bryce regresarían a Eire, porque su lucha tampoco acababa nunca. Pero esa noche la batalla había terminado.

—Gracias —dijo a su padre. Melisande lo miraba fijamente, con los ojos anegados en lágrimas, y Conar se preguntó si realmente había temido por él. Alertándole con sus gritos de las malas artes de Geoffrey, le había salvado la vida dos veces ese día. Estaba hermosísima montada a caballo delante de su padre, a pesar de la suciedad que tiznaba sus mejillas y de la capa raída que la cubría. El pelo le caía sobre la espalda como una cascada azabache, rizado, ondulante. La capa envolvía su figura esbelta. Sus ojos, sus enormes ojos azul pálido, misteriosos y cautivadores, seguían mirándole.

—Creo que tengo algo que te pertenece —murmuró Olaf.

—Así es —replicó Conar.

Dio un paso hacia ellos y extendió los brazos para coger a Melisande. Se cuidó de mantenerla tapada con la capa mientras la bajaba del caballo y la depositaba en el suelo, muy cerca de él.

—¡Vaya un marido! —murmuró Olaf—. ¿Es éste el mejor atuendo que puedes ofrecerle a tu mujer?

Conar sonrió lentamente y alzó la cabeza para mirar a su padre.

—No, padre, te juro que normalmente la llevo vestida con más elegancia.

—Veremos —dijo Olaf—. Ahí tienes a Tor. Si eres tan amable, podrías montar de una vez y escoltarnos hasta tu casa. Hemos recorrido un largo camino para llegar hasta aquí y ha sido una noche dura. Esperamos ansiosamente una muestra de tu hospitalidad.

—Sí, padre.

Eric, sonriente, acercó a Tor y le tendió las riendas. Conar envolvió diestramente a Melisande en la capa y la subió al caballo, y luego montó tras ella de un salto.

Los daneses que aún quedaban presenciaron en silencio su marcha.

Melisande cerró los ojos y se apoyó en el pecho de Conar. El corazón seguía latiéndole con frenesí. Nunca había estado tan cansada.

Ni tan despierta...

Se sentía agotada, y sin embargo...

Tan llena de vida. Volvían a casa.

Juntos.

El trayecto de vuelta al castillo era largo, pero no le importó. Estaba cerca de él y eso le bastaba, le bastaba con sentir los latidos de su corazón, su calor, sus brazos fuertes y seguros envolviéndola.

—¡Así que me llevas vestida con elegancia! —murmuró.

—¿Acaso no es cierto?

—No, querido. Más bien tengo la sensación de que te dedicas a destrozar mi vestuario.

Conar le acarició la oreja con los labios al hablar.

—Entonces debemos dar gracias a Dios de poder contar en la fortaleza con buenas costureras.

Melisande se recostó en su pecho sonriendo. Cabalgaron en silencio.

Al fin llegaron a la fortaleza.

Ella se sorprendió gratamente al encontrar en ella a Erin y Daría, que también habían acudido en su ayuda.

Había un enorme caos en la casa. El salón estaba abarrotado de gente deseosa de saber qué había ocurrido. Erin se apresuró a recordarles que Melisande había pasado muchas penalidades esa noche, que ya era casi de día y que necesitaría sin duda un buen baño y un vaso de vino dulce caliente.

Y quizá ropa más adecuada que la capa que la cubría.

Su suegra la acompañó al dormitorio donde la esperaba Marie, que echó jabón y aceites en el agua de la bañera, la estrechó entre sus brazos y le dijo cuan contenta estaba de verla sana y salva. Erin se quedó con ella, calentó el vino en la chimenea y le sirvió una copa.

Melisande se hundió en el agua caliente y sorbió el líquido reanimador con deleite. Se fue relajando y le pareció que con el agua desaparecía parte del terror que le había producido su encuentro con Geoffrey.

Geoffrey no volvería a molestarles.

Erin estaba de pie en el otro extremo de la habitación mirando atentamente la cota de malla tendida sobre el baúl.

La cogió y la llevó hasta los pies de la cama.

—Tuve una cota muy parecida a ésta —dijo. Miró a Melisande con una sonrisa en los labios—. De hecho, todavía la tengo.

—¿Tú? —preguntó Melisande sorprendida. Erin asintió, levantó la cota, la dobló y volvió a dejarla sobre el baúl.

—¿Fue un regalo? —preguntó Melisande. Erin negó con la cabeza.

—Estaba resuelta a luchar contra los vikingos —dijo—. Así que tuve que disfrazarme.

Melisande se rodeó las piernas con los brazos y apretó las rodillas contra su pecho.

—¿Luchaste contra los vikingos? —preguntó mirándola fijamente.

—Luché contra Olaf.

Melisande soltó un grito de sorpresa. Erin rodeó la bañera y enjabonó la cabeza a Melisande. Esta trató de volverse para mirarla, pero Erin le ordenó que estuviera quieta con el mismo tono que habría usado cuando Melisande llegó por primera vez a su casa, de niña.

—Pero entonces...

—Pero entonces me encontré casada con él.

—Sí, pero...

—¿Qué?

—¡Sois tan felices! —exclamó Melisande.

Erin le dio un golpecito en la cabeza y ella se sumergió en el agua para aclararse el pelo. Cuando acabó, se quedó mirando fijamente a su suegra, que asintió esbozando una sonrisa.

—Sí, si pudiera concederle un deseo a cualquier jovencita, sería que viviera una vida tan dulce, rica y plena como la nuestra. Hemos tenido nuestras peleas. Los dos somos tan tercos y obstinados como entonces, y Olaf tiene un genio temible. Igual que mis hijos... Pero, como Mergwin te dirá sin duda, los lobos son fieras salvajes, pues cuando han elegido una presa, le dan caza con avidez y sin descanso. Sin embargo, la mayoría de las veces...

—Cuando eligen pareja, la conservan de por vida —terminó Melisande—. Son extremadamente leales, forman grupos muy unidos y se cuidan entre sí de una manera extraña. —Alzó la mirada hacia Erin y ésta volvió a sonreírle. Le envolvió la cabeza con una suave toalla de hilo y le frotó el pelo, y al acabar le dio un cariñoso beso en la mejilla.

—Estoy muy contenta de que uno de mis lobos te tenga por compañera, Melisande. No dejes que sus fieros gruñidos te hagan olvidar la criatura que se esconde tras esa máscara.

Cuando Erin la dejó sola, Melisande salió de la bañera para secarse. Se puso un vestido suave y ceñido, cogió un cepillo y se sentó ante el fuego para acabar de secarse y peinarse el pelo. Estaba arreglándose cuando oyó que la puerta se abría de nuevo, y se volvió para ver quién había entrado. Era Conar.

Estaba apoyado en la puerta mirándola fijamente. Ella se quedó quieta. Conar atravesó la habitación y le puso las manos en los hombros un instante.

—Sigue, Melisande, me encanta mirarte.

Intentó continuar pero le temblaban las manos y no quería que él advirtiera su nerviosismo. Conar estaba apoyado en la repisa de la chimenea. Se había quitado la cota y el casco y tan sólo llevaba una camisa de hilo y unas calzas ceñidas. Tenía un aspecto imponente.

—Conar —murmuró Melisande.

—¿Sí?

Ella levantó la cabeza para mirarlo e intentó contener las lágrimas que se habían agolpado de repente en sus ojos.

—Quiero pedirte perdón por haber regresado a casa. No lo hice para desafiarte. Creí sinceramente que uno de los dos debía estar aquí, porque los daneses están atacando Francia al igual que sucede en Eire.

Conar se acercó a la silla en que estaba sentada, apoyó una rodilla en el suelo y le cogió las manos entre las suyas.

—Melisande...

—Estaba equivocada.

—Sí, estabas equivocada, y también yo. Estaba furioso y me comporté como una fiera salvaje. Pero ya no importa. Cuando descubrí tu ausencia, sentí un miedo que nunca había experimentado antes. Al imaginarte en brazos de Geoffrey, lo único que pensé fue en despedazarlo con mis propias manos, con los dientes...

Melisande movió la cabeza. Tenía los ojos húmedos.

—¡Tuve tanto miedo de que no vinieras a buscarme! ¡De que decidieras que, si Geoffrey había cometido el error de secuestrarme, tanto peor para él!

Conar se rió suavemente.

—No, Melisande, nunca pensé semejante cosa. Pero ahora que lo dices...

Melisande levantó el cepillo e hizo ademán de darle un buen golpe. Conar se lo quitó de las manos, se puso a su espalda y le peinó la melena.

—Los irlandeses pueden abandonar a sus esposas si lo desean —le recordó Melisande.

—¿Significa eso que reconoces que tengo sangre irlandesa?

—Unas gotas.

Conar lanzó un gruñido. Ella guardó silencio deleitándose con la dulce sensación que le producían sus manos al peinarla.

—Conar, ¡estuvieron formidables! —dijo de repente—. Todos han venido para ayudarnos.

—Así es.

—Tu padre es una persona excepcional —dijo volviéndose para mirarlo.

—Sí.

—Y tu madre también.

—También.

De nuevo se hizo un silencio. Melisande oía el crepitar del fuego y el sonido del peine sobre su pelo.

—Odo quiere que te vayas con él inmediatamente —dijo Melisande—. Hemos vencido esta noche, Conar, pero no puedes imaginarte lo que se avecina. Están llegando hordas de daneses, van hacia París, han invadido los ríos, las islas... Estamos en graves apuros.

—Sí, lo sé.

—No quiero que te vayas con Odo.

—Tendré que hacerlo.

—Y yo...

—Y tú te comportarás como una esposa obediente por una vez en tu vida.

Melisande sintió que le daba un vuelco el corazón.

—Volverás a mandarme lejos...

—No, no si reparamos la muralla a mi entera satisfacción y la fortaleza vuelve a ofrecer condiciones óptimas para una buena defensa. No creo que los daneses pierdan ahora el tiempo con una posición tan difícil. Geoffrey no nos molestará más. —Guardó silencio un momento y luego añadió—: Y mi hijo tiene que nacer aquí.

Melisande sintió una enorme dicha. Le temblaron de nuevo las manos. Entrelazó los dedos y las mantuvo firmes en su regazo.

—¡Mmm...! —murmuró Conar de repente.

—¿Qué ocurre? ¿Estás pensando en las próximas batallas?

—No —dijo él suavemente—. Es esta melena de ébano, estaba pensando en acariciarla sobre mi piel desnuda y en mirar cómo nos envuelve en una maraña de seda...

El corazón le retumbó en el pecho. Respiró profundamente cuando él estuvo frente a ella con una rodilla apoyada en el suelo.

—¿Hay alguna posibilidad de que esta dulce visión se haga realidad? —preguntó esbozando una sonrisa y mirándola con sus ojos azules y penetrantes, del color del cielo en un día frío y soleado.

—¿Estás preguntando? —musitó.

Sonrió abiertamente y se encogió de hombros.

—Sí, cariño. Odiaría perder todas mis tendencias vikingas, pero, sí, en este momento, estoy preguntando. —Su voz se hizo más ronca—. Has pasado una noche muy dura. Claro que, bien pensado, yo también. ¡Imagínate! Mi madre está preocupadísima por ti. ¿Le importará qué heridas he podido sufrir para rescatarte? —Suspiró—. No hay justicia en el mundo.

—¡Eso habría podido decírtelo yo hace muchos años! —dijo Melisande sonriendo.

—¿Y bien?

Melisande se levantó lentamente y le ayudó a ponerse en pie frente a ella.

—Bañada y perfumada —susurró y le rozó los labios con un beso. Caminó hasta la chimenea y con un movimiento rápido se desabrochó el vestido, que cayó a sus pies formando un suave charco blanco, luego dio un paso hacia Conar.

—Precioso —murmuró él.

—Me estoy quedando sin ropa.

—¡Qué extraño!

—La camisa, Conar.

—¿Perdón?

—La camisa.

—¡Ah! —Se la quitó rápidamente y la dejó caer sobre el vestido.

—El resto.

—Como tú digas.

En pocos segundos estaba desnudo. Sus músculos brillaron con destellos dorados a la luz del fuego. Ella recorrió su cuerpo detenidamente con la mirada y se detuvo un instante en su entrepierna. Le costó un esfuerzo alzar la vista con calma para mirarle a los ojos.

Tenía los brazos cruzados sobre el pecho, y la miraba arrogante con intenso interés.

—¿Y ahora?

Melisande se acercó a él. Cuando Conar iba a abrazarla, lo esquivó y se colocó detrás de él, recorrió su espalda con las manos y acarició delicadamente con los labios viejas heridas y cicatrices.

—Bañada y perfumada —repitió. Se puso de puntillas, le besó el cuello, le lamió juguetonamente el lóbulo de la oreja—. Preparada y dispuesta...

Deslizó las manos en un suave movimiento ascendente sobre los músculos duros de sus nalgas, se pegó a su cuerpo, frotándole sensualmente la espalda con los pezones y haciéndole cosquillas sin piedad con su negro vello púbico. Luego se puso frente a él y le pasó los brazos por el cuello.

—Preparada, dispuesta... ávida, anhelante, impaciente... —dijo cuando sus labios estuvieron a sólo unos milímetros de los de Conar.

Sus bocas se fundieron en un beso húmedo, ardiente, apasionado. Melisande se sintió eufórica y sin fuerzas a la vez cuando él la levantó en brazos. Se miraron fijamente mientras la llevaba a la cama, la tendía en el lecho y se tumbaba sobre ella.

—Agonizante —musitó—, suplicante...

El beso de Conar le impidió seguir. Entrelazó sus dedos con los de ella y le colocó los brazos en la cama, por encima de la cabeza. Su cuerpo pareció fundirse con el de Melisande. Luego sus manos grandes y firmes la acariciaron encendiendo su piel allí donde se posaban. Oprimió la mano en el triángulo aterciopelado de su pubis, deslizó los dedos en su interior, separó los labios y la acarició. Melisande gimió y se retorció mientras pronunciaba su nombre apasionadamente.

La besó de nuevo en la boca, y luego se incorporó.

—¡Ningún hombre en su sano juicio, irlandés o vikingo, abandonaría jamás a una esposa como tú! —aseguró enardecido.

Melisande lo miró y se echó a reír al ver la sonrisa burlona que curvaba sus labios.

Pero su risa se interrumpió, su respiración se detuvo, porque él la estaba penetrando, brusca y profundamente. Melisande inspiró profundamente, se estremeció y tembló al sentirle dentro de ella. Conar empezó a moverse y sus movimientos fueron haciéndose progresivamente más violentos, arrastrándola con el ritmo de sus sacudidas. Ella se aferró a él con todas sus fuerzas, mientras él la sujetaba por las nalgas, amasándolas con sus manos, excitándola cada vez más. Conar atrapó un

pezón entre sus labios y deslizó una mano hasta su pecho, que acarició sin dejar de moverse.

Se sintió transportada por una oleada de placer, dulce y demoledora. Se abrazó a él y apretó el rostro en su hombro mordiéndole ligeramente la piel. Sus labios dejaron escapar un suave gemido en el preciso instante en que él, con el cuerpo rígido y ligeramente incorporado, penetró en ella con tal violencia que le pareció que formaban un solo cuerpo, mientras el mercurio líquido de Conar, cálido y dulce, entraba en ella.

El se tendió a su lado y, segundos después, Melisande sintió la caricia ligera y tierna de sus dedos en su brazo.

—¿Podrías repetirme esas palabras? —murmuró él—. Ávida, anhelante, impaciente... Y todo eso lo dice la misma adorable arpía que me aborrecía hace menos de veinticuatro horas.

—No tientes a la suerte, vikingo —advirtió ella suavemente.

—¡Ah! Te reconozco de nuevo.

Ella se dio la vuelta y se incorporó apoyándose en los brazos para mirarle a los ojos.

—De verdad, Conar, te pido perdón por muchas cosas.

—De verdad, Melisande —dijo él acariciándole el brazo—, no es necesario. ¡No te querría tanto si no fueras tan arpía!

Melisande lanzó un grito apagado, bajó los ojos un instante y luego volvió a mirarle.

—¿Me... me quieres?

—Sólo un ciego no se habría dado cuenta —replicó Conar solemnemente.

—¡De eso nada! ¡Podrías haber engañado al más perspicaz de los hombres... y de las mujeres!

—¿Tú crees? —preguntó él con sorna cruzando las manos debajo de la cabeza para estudiar su rostro— Puede que tengas razón...

—Lo cierto es que nunca habías pronunciado esas palabras antes. ¡A estas alturas, ya debes de saber que a veces necesito que me repitan las cosas!

Conar se incorporó y la tumbó sobre su regazo.

—Te quiero, Melisande —dijo apartando los largos mechones negros y húmedos que le cubrían el rostro—. Con toda el alma. Creí que si te perdía sólo ansiaría morirme, llegar al dulce puerto del paraíso cristiano o a las puertas del Valhalla. No sé bien cuándo empecé a amarte, porque siempre has sido tan salvaje, independiente, hostil... ¡y tan desobediente! Sin embargó, siempre percibí en ti tu dulce valentía, tu ánimo indomable, tu belleza sensual que me arrastraba, me seducía, cautivaba mi corazón. Te quiero. ¿Me has oído ahora?

—Sí —susurró ella acariciándole la mejilla, las líneas duras y hermosas de su rostro—. Te he oído.

—¿Y tú, condesa?

—¡Te quiero! —murmuró.

—¿Así de simple? ¿Después de la declaración que acabo de hacer?

Melisande sonrió, una sonrisa breve primero, que se transformó después en una expresión a la vez dulce y traviesa.

—No, no tan simple —exclamó. Le empujó sobre la almohada y le besó suavemente los labios, el cuello, los dedos, el pecho...—. Te quiero... —Suspiró profundamente—. Te necesito, necesito tu presencia, tu cuerpo, te adoro...

Conar la interrumpió con un grito de júbilo y la estrechó entre sus brazos.

Había amanecido y ellos seguían repitiendo una y otra vez aquellas dulces palabras. Día, noche; nada importaba, porque allí, en esa habitación y en ese momento, estaban abrazados.

Y se querían.


EPILOGO







Otoño del año 887



Los días iban haciéndose más fríos. Al atardecer, el aire se volvía frío y seco, y el agua del arroyo estaba realmente gélida. A Melisande no parecía importarle. Le encantaba sentir el agua helada en los pies, porque por entonces siempre le dolían.

Se recostó en el árbol cuyas raíces viejas y retorcidas avanzaban hasta el río y alzó la vista hacia las ramas inclinadas. Las hojas estaban preciosas. El sol mortecino les arrancaba destellos de fuego y colores radiantes, naranjas y dorados, amarillos y rojos. Pronto empezarían a caer, con la llegada del invierno, morirían con el año que acababa. ¡Y qué año!

Los daneses habían llevado a cabo una invasión sin precedentes con la llegada del verano. Vinieron a millares; según algunos, congregaron un ejército de treinta mil guerreros, aunque sus huestes se multiplicaron con la adhesión de mercenarios: suecos, noruegos, cualquiera que quisiera unirse a ellos. Inundaron los ríos con sus naves, remontaron el Sena y sitiaron París.

La fortaleza había sido atacada en tres ocasiones, pero en todas ellas sus hombres repelieron el ataque rápidamente vertiendo aceite hirviendo y lanzando flechas desde las murallas.

Melisande dirigía la defensa del castillo junto con su cuñado Bryce, que era para ella como un hermano y había demostrado una lealtad absoluta a Conar. Había decidido quedarse con ella, constituyéndose espontáneamente en su defensor cuando Conar tenía que abandonar la fortaleza. Su marido había organizado cuidadosamente sus defensas, había enseñado a Melisande cómo utilizarlas y le había dado todo el asesoramiento necesario, insistiendo en la importancia de todas y cada una de sus acciones. Pero él no había estado presente durante ninguno de los ataques de los daneses, porque había partido con Odo, y había hecho bien.

El rey Luis no estaba en la capital cuando comenzó el sitio. Los vikingos habían devastado Rúan y luego se dirigieron a París. Allí, el conde Odo, el obispo Joscelyn, Conar y, a lo sumo, otros doscientos nobles habían defendido la ciudad del ataque de setecientas naves vikingas con sus correspondientes tripulaciones. París ardió en llamas, y grandes nubes naranjas se elevaron hacia el cielo, pero los defensores resistieron. Los daneses saquearon gran parte de la campiña a lo largo del año que duró el asedio, pero el conde Odo y sus hombres repelieron todos y cada uno de los ataques a la ciudad. Aunque la guerra parecía interminable, Conar se las arregló para volver a casa. Cada una de sus visitas fue una ocasión de dicha y júbilo para Melisande. A pesar del paso del tiempo, descubrió que todavía se le aceleraba el corazón cuando lo veía llegar a caballo al castillo; el suave fuego de Odín parecía correr por sus piernas y habría dado la vida por estar entre sus brazos.

Conar siempre encontró la forma de regresar a su lado cuando su presencia era realmente importante. Estuvo allí a finales del otoño del año 885, cuando nació su hijo, y fue él quien insistió en que se llamara Manon, como su abuelo, Manon Robert. Sin embargo, por alguna razón, todos empezaron pronto a llamarle Robbie.

Su hijo era todo lo que Melisande había deseado que fuera, todo lo que Conar habría pedido que fuera.

Tenía los ojos azul cielo y el pelo dorado como el sol, con unos tonos cálidos e intensos. Fue desde el principio un niño grande, robusto y lleno de vida, y la fuerza de su llanto fue motivo de júbilo y risas en el castillo. Conar estuvo allí durante las largas horas que duró el parto, abajo, en el salón, bebiendo con su padre, porque Erin, Olaf y Daría se las arreglaron para estar presentes cuando llegó la hora, al igual que Mergwin. En medio de un caos absoluto, consiguieron que reinara la dicha. Conar había decidido que quería estar al lado de Melisande en el momento en que el niño naciera, a pesar de que ella intentó echarle dirigiéndole todos los insultos que acudieron a su mente, mientras Erin le aseguraba que en ese momento estaba autorizada a insultarle cuanto quisiera, porque todo quedaría olvidado y perdonado inmediatamente.

Melisande le llamó muchas, muchas cosas. Conar se limitó a asentir, aceptándolo todo, y le sostuvo la mano entre las suyas mientras ella las apretaba con todas sus fuerzas. Estuvo con ella mientras gritó y luchó e incluso mientras le decía que debía irse y dejarla.

Y le sonrió a la vez que le recordaba que nunca, nunca la dejaría.

A su debido tiempo, mientras Conar seguía a su lado, el niño nació.

En ese momento Melisande perdonó todos los sufrimientos del mundo; todo se volvió más dulce, más hermoso cuando Robbie entró en su vida. Toda la familia lo adoraba, y la pobre Marie de Tresse se quejaba de que nunca conseguía cogerlo en brazos.

Conar adoraba al pequeño. Los momentos de mayor dicha fueron aquellos preciosos instantes en que, tendidos en la cama con el niño, Conar y ella se maravillaban observando los deditos de sus manos y sus pies y tejían sus propios sueños sobre su futuro.

A veces Melisande se sentía culpable de ser tan feliz cuando tanta gente en todo el país estaba sufriendo. Su hogar era un lugar maravilloso, donde Ragwald y Mergwin se pasaban las horas discutiendo sobre el cielo y las estrellas y hablando de química, de medicina y del porvenir. Todos disfrutaban de Robbie y la casa estaba llena de vida y de calor. Ni siquiera Melisande recordaba haber vivido allí una dicha semejante.

¡Ojalá su padre hubiera podido ver su fortaleza entonces!

Con todo, el terror que asolaba Francia a veces irrumpía en sus vidas, y Conar debía abandonar el castillo. Pero a finales del año 886 Luis el Gordo consiguió regresar a París, y aunque Odo le pidió que se mostrara firme, el rey compró la retirada de los vikingos a cambio de promesas. Los daneses levantaron el sitio y siguieron asolando el resto del país.

El conde Odo fue aclamado por sus acciones, al igual que Conar, que pasó de ser un príncipe extranjero a convertirse en uno de los nobles francos más queridos, conocido en todo el país como el Señor de los Lobos. Odo le concedió nuevas tierras. Aunque los daneses siguieron acosándoles, sus fuerzas estaban desorganizadas, y conociendo la resistencia de la fortaleza, se mantuvieron a distancia.

Erin y Olaf no se habían quedado mucho tiempo con Melisande tras el nacimiento de Robbie, pero en esos momentos se hallaban de nuevo en la fortaleza.

Olaf estaba cabalgando con su nieto, un muchachito de casi dos años ya. Melisande sabía que no andaban lejos. Todavía ahora no se atrevía a alejarse demasiado de casa a menos que alguien estuviera cerca de ella. Conar llevaba varios días fuera, celebrando importantes consultas con Odo y otros nobles, y Melisande lo añoraba y ansiaba su regreso. Su suegro, que sabía lo mucho que le gustaba estar junto al arroyo y que, con la llegada del invierno, tardaría en poder hacer excursiones hasta él, había decidido acompañarla con Robbie hasta allí. Llevaron pan y queso y odres con leche de cabra y vino para entretenerse un rato bajo los árboles.

Pero como Olaf y su hijo se habían ido a cabalgar dejándola sola, podía disfrutar de la contemplación de las ramas, refrescarse los pies, dormitar y soñar bajo el soberbio despliegue de colores.

Le gustaba su vida junto a Conar. Era una vida plena, a pesar de las tormentas que a veces estallaban entre los dos, y quizá gracias a ellas, porque sus sentimientos, sus cóleras, sus desacuerdos, y también su amor, eran siempre profundos.

Melisande creyó oír un ligero ruido y levantó la mirada.

Allí estaba él. Había vuelto.

El Conar que ella conocía tan bien, montado tan cómoda y diestramente en su caballo negro, con su cota de malla y con sus anchos hombros cubiertos por una capa de un rojo muy vivo. Llevaba el casco puesto, porque corrían aún tiempos peligrosos para viajar, y la miraba con sus brillantes ojos azul cielo, que lanzaban destellos por las aberturas de la visera del casco. ¡Parecía tan indomable, un auténtico guerrero!

Un vikingo. Rubio como el oro, alto, impresionante, irresistible. Como siempre, le bastaba con verlo para sentirse inundada por la felicidad.

—¡Conar! —exclamó intentando levantarse para acercarse a él.

—¡Espera, Melisande! —ordenó él. Bajó con agilidad del caballo y lanzó el casco descuidadamente al suelo mientras se aproximaba a ella. La ayudó a ponerse en pie cuando ella se tambaleó, porque perdía muy a menudo el equilibrio últimamente, faltaba poco para que concluyeran los nueve meses de su segundo embarazo.

—Puedo levantarme sola —dijo.

—Eres tan terca como siempre. Estoy aquí para ayudarte. Déjame hacerlo.

A pesar de su volumen y de su peso, Conar la levantó en brazos rápidamente. Luego se sentó en el tronco de un árbol y la meció en su regazo.

—¿Bastará con esto?

—¡Conar! —Le cogió la cara entre las manos con dulzura y le besó en los labios, lenta y pausadamente, temblando al sentir su calor, sus vivas caricias una vez más. Cuando Melisande apartó los labios, él suspiró suavemente y sus ojos destellaron mientras le acariciaba la enorme curva de su vientre.

—¡Ay de mí! Ten piedad de un marido que lleva demasiado tiempo ausente... pero que va a ser padre de nuevo dentro de muy poco.

—¡Estupendo! Ahora te enfadas porque estoy contenta de verte —dijo ella haciendo una mueca.

—¡Jamás! —exclamó él. Su voz adquirió entonces un tono más grave—. ¿Cómo te encuentras?

—Muy bien —respondió Melisande sonriendo mientras se estiraba con satisfacción en sus brazos— ¿Y Robbie?

—Acabo de verlo con mi padre. Los dos están bien. Lo he comprobado con mis propios ojos.

Melisande sonrió de nuevo, pero luego se puso seria.

—¿Y qué pasa con nuestro mundo, Conar? ¿Cómo van las cosas?

—Los nobles están decididos a destronar a Luis

—dijo él con un suspiro—. ¿Cómo se puede seguir defendiendo a semejante rey? Hemos luchado valientemente por su causa y, sin embargo, él nos desautoriza constantemente.

Melisande le acarició la mejilla. Sabía que seguía muy dolido por lo que había ocurrido en París.

—¿Qué ocurrirá entonces?

—El imperio de Carlomagno se desmembrará.

—Estudió su rostro un instante y luego añadió—: Odo será rey de los francos occidentales, y nosotros seguiremos siéndole leales.

—Eso debería hacerte feliz.

—Sí, me complace. —Guardó silencio un momento—. Nos han correspondido las tierras de Geoffrey, y nos han otorgado aún más propiedades en el este. ¿Te satisface saberlo?

—Sí y no —respondió Melisande estremeciéndose—. Nada que tenga que ver con Geoffrey me produce gran placer.

—Sí, entiendo lo que sientes —dijo Conar encogiéndose de hombros—. Pero también hay otra forma de hacerlo.

—¿Ah, sí? —preguntó Melisande con curiosidad.

Conar sonrió mientras le acariciaba el labio con un dedo.

—Si no hubiera sido por la traidora determinación de Gerald de tenerte, para él o para su hijo, yo nunca me habría casado con aquella hermosa niña. Y si Geoffrey no hubiera decidido raptarte aquella noche, yo nunca habría creído que mi hostil y desobediente esposa, mi bellísima esposa, convertida ya en una mujer, podría quererme.

—Sabías que te amaba antes de que te lo dijera —dijo Melisande.

—Es que ya lo habías dicho. Delante de Geoffrey, ¿no te acuerdas? Quería descuartizarme y echar mis restos a los buitres, y tú te abalanzaste delante de mí y le dijiste que nunca podría acabar con tu amor.

—¡Ya! Y tú me apartaste y volviste a colocarme a tu espalda.

—Sí, pero esas palabras estaban grabadas a fuego en mi corazón —le aseguró. Ella le miró a los ojos y no pudo evitar sonreír una vez más, besarle, ávida de sus labios, de cualquier contacto.

¡Era tan dulce! Cada vez que le besaba, Melisande sentía que la inundaba la dicha, como una tempestad, una extraña agitación. Sentía que le hervía la sangre, que se le hacía un nudo en el estómago.

Se apartó de él, pues en ese instante entendió angustiada que el nudo que sentía en el estómago no se debía a los besos de Conar.

—Conar...

—¿Sí?

—Nada, nada. Es igual.

Volvió a besarle, pero el nudo se estrechó cada vez más violentamente. Se quedó sin respiración y apartó sus labios de los de él.

—¡Mi querida esposa! —susurró Conar—. Tus besos también tienen un dulce efecto en mí.

—Conar...

—¿Sí?

—No son tus besos.

—¿Ah, no?

Se humedeció los labios y sonrió.

—No son tus besos, pero sí tu efecto, te lo aseguro.

—¿Qué pasa?

—¡El bebé! —susurró.

Conar se puso en pie de un salto y la llevó en brazos a grandes zancadas hasta Tor.

—No hay tanta prisa. Todavía puede tardar mucho.

—Este es el segundo, así que también es posible que no tarde demasiado.

—No es el segundo, Conar. Mergwin me ha dicho que será una niña.

—Entonces será la segunda, y puede que no tarde en nacer —dijo frenético mientras montaba rápidamente detrás de ella.

Pocos minutos después estaban de vuelta en la fortaleza. Y Melisande descubrió con incredulidad, y con cierta irritación, que Conar tenía razón, pues su hija estuvo en pocas horas en el mundo, y no le dio tiempo de insultar a su marido tanto como la vez anterior.

La niña fue tan preciosa como su hermano. No era ni morena, ni rubia, nació con una abundante y llameante melena pelirroja, y sus ojos eran azules como un cielo de verano, quizá más profundos aún.

—Violeta —dijo Conar tras examinar detenidamente a la niña. Se sentó al borde de la cama y estudió sus facciones mientras su mujer descansaba con la pequeña en brazos.

Melisande estaba tan dulcemente agotada que se le cerraron los ojos. Erin le cogió a la niña. Melisande sintió entre sueños que Conar se incorporaba, pero ella retuvo su mano.

—No, no me dejes —susurró.

Él se recostó en la cabecera de la cama y la atrajo hacia sí acurrucándola en su regazo.

Y Melisande oyó de nuevo su tierno murmullo.

—No, Melisande, nunca te dejaré. Ella sonrió y cerró los ojos, exhausta pero feliz. Porque sabía que era cierto.

Vikingo, irlandés, verdugo, demonio, amigo, guerrero, protector.

Marido.

Amante.

Nunca la dejaría.

Y ella lo querría siempre, porque era su Señor de los Lobos. Lo amaría toda la vida, toda la eternidad.

El tiempo les pertenecía. La vida les pertenecía. Y sobre todo, el amor les pertenecía, para siempre. Repasó mentalmente con profundo asombro los años anteriores. Le costaba creer cómo había luchado contra él, cómo lo había odiado... o más bien cómo había intentado odiarlo.

Lo había querido y había tenido miedo de ese amor.

¡Pero habían recorrido un largo camino! Habían pagado con creces la felicidad que ahora compartían. ¡Y compartían tantas cosas! Se tenían el uno al otro, tenían a Robbie... y a esa pequeña ahora.

Se preguntó qué tendría que contarles Mergwin sobre su hija recién nacida, sobre el porvenir que les esperaba.

Sintiéndose segura en los brazos de su esposo, Melisande sonrió y al fin acabó por dormirse.

Y empezó a soñar. Sueños dulces, muy dulces.
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